
        
            
                
            
        

    
		
			Solo recuérdame (Aquí y ahora)

			María Amparo Bernabé Fernández-Paredes





[image: ]

		

	
		
			Primera edición: enero 2023

			ISBN: 978-84-1159-521-6

			Impresión y encuadernación: Editorial Círculo Rojo

			


© Del texto: María Amparo Bernabé Fernández-Paredes

			© Maquetación y diseño: Equipo de Editorial Círculo Rojo

			© Fotografía de cubierta: Depositphotos.com

			


Editorial Círculo Rojo

			www.editorialcirculorojo.com

			info@editorialcirculorojo.com

			
Editorial Círculo Rojo apoya la creación artística y la protección del copyright. Queda totalmente prohibida la reproducción, escaneo o distribución de esta obra por cualquier medio o canal sin permiso expreso tanto de autor como de editor, bajo la sanción establecida por la legislación.

			Círculo Rojo no se hace responsable del contenido de la obra y/o de las opiniones que el autor manifieste en ella.

		

	
		
			Dedicado a la maravillosa persona que me lo dio todo sin necesidad de pedirle nada. Mi querida madre. 

			Quedaron muchas cosas por decir y demasiadas gracias que dar. 

			Una mujer que jamás dejó indiferente a nadie. 

			Te llevo siempre conmigo. 

			Aquí y ahora. Y para siempre.

		

	
		
			Prólogo:

			En un segundo cambia una vida entera. Pasas de tenerlo prácticamente todo a no tener absolutamente nada. De ser feliz a vivir en una constante agonía intensa. Y de tener un lenguaje exquisito a soltar todos los improperios y aberraciones todavía no inventados por tu boca.

			Todo sucedió en aquel despacho blanco e iluminado. 

			Ahí fue donde sentí como si mi cuerpo se partiera en dos, haciendo que mi vida entera diera un giro de ciento ochenta grados.

			Fue justamente ahí, en ese preciso instante, donde tomé la drástica decisión de volver al lugar donde un día comenzó todo…

		

	
		
			Capítulo 1

			Ni escuchando la música de Rihanna consigo dejar de fustigar mi propia mente. Con la mano derecha sobre el volante y la izquierda jugando con esa brisa que he anhelado durante tanto tiempo.

			Regresé ayer y todavía continúo nerviosa, agitada, atacada, acelerada y hasta podría decir que… ¡acojonada! Da igual el sinónimo que emplee al respecto, la finalidad es la misma. Eso hace que me pregunte una y otra vez qué futuro tan incierto tengo delante de los ojos, que apenas alcanzo a ver. 

			Termina la canción y el silencio se hace en el interior. Dando paso a fuertes bocinazos, los cuales vienen del exterior y escucho cada vez más cerca.

			Vuelvo la vista al frente y me doy cuenta de que es donde debía estar desde un buen principio… Semejante visión me bloquea. Tendría que frenar, ¡ya!, rectifico, tendría no, ¡debo! Aprieto fuertemente el freno de mi Mini rojo. Arqueo mi cuerpo hacia atrás y me tenso toda entera desde la cabeza hasta la última uña de mis pies. 

			¡Uf!, ¡casi! ¡Pero no! Por suerte mi Mini y yo estamos intactos. Ahora solo siento un fuerte latigazo en mi estómago y oigo los latidos desmesurados de mi corazón. 

			Todo enfrente de mí está revolucionado. Gente que sale de sus vehículos y personas ofreciendo su ayuda.

			—¿Se encuentra bien, joven? —pregunta un señor mayor, apoyándose sobre mi ventanilla.

			—Sí, sí… —respondo temblando, acalorada, confusa y llevándome la mano sobre mi pecho—. Iba algo entretenida y no me di cuenta… —aclaro gesticulando con mis manos. 

			La reina que llevo dentro se encuentra casi al borde del desmayo. Y las personas de a pie continúan curioseando por los alrededores.

			No transcurren ni cinco minutos cuando oigo un fuerte ruido en la parte trasera. Algo similar a un manotazo o quizá un puñetazo. No estoy segura. Estoy demasiado aturdida ahora mismo.

			—¡Casi nos empotramos! ¡No podías meterte en el otro carril o qué! —grita una voz masculina, a la vez que desagradable. 

			Todavía sentada en mi asiento miro incrédula a través del espejo retrovisor.

			—¿Cómo querías que se metiera en el otro carril?, ¡no ves que es un carril de dirección contraria! —exclama el mismo hombre, el cual no se mueve de mi lado.

			—¡Tú cállate, viejo decrépito! —responde el maleducado. 

			¡No puede ser!, me decido a bajar. ¡Estoy indignada! ¿Será posible que una persona sea tan grosera y más con un señor mayor?

			—¿Quién te piensas que eres para hablar así? —exclamo frente al chico, el cual ha venido directo avasallarme. 

			El señor me hace un gesto cariñoso con la mano, pero mi mirada sigue fija contra el personaje que tengo delante, el cual intuyo que no estaba haciendo nada bueno en su coche, y así lo delata el polvillo blanco que sobresale de su nariz. 

			Me mira fijamente y su rostro cambia de cabreo a baboso a la de ya.

			—Morena, guapa y con carácter, justo como a mí me gustan…

			Ignoro a semejante estúpido y me dirijo hacia el señor mayor.

			—Morena, ¿quieres acompañarme a mi coche? Así me podré disculpar como te mereces.

			—¡Contigo no iría ni a la vuelta de la esquina! —responde la fiera que llevo dentro. Haciendo que me gire hacia él con los brazos cruzados.

			—¡Oh!, la morena se ha enfadado… —dice en tono burlón—. Vamos, ven, estoy con un amigo. Nos lo pasaremos bien… —Niego con la cabeza, a la vez que pienso en el asco que da semejante idiota.

			—Joven, ¡no hables así a la señorita!

			—¡Cállate, viejo!, nadie te ha dado vela en este entierro —responde encarándose nuevamente contra el hombre.

			Antes de que pueda mandarlo a freír espárragos, aparece el personal de la ambulancia y el chico maleducado desaparece de nuestra vista.

			—Buenas tardes, ¿se encuentran bien?

			—Sí —respondemos ambos a la vez. 

			Aparece en escena otra chica del personal médico. Me pregunta si me he golpeado. Respondo que no. 

			Me detalla que un coche que circulaba por otro carril se saltó el semáforo en rojo en medio del inmenso cruce. Así se ha originado el siniestro en cadena, ocasionando que los coches que iban por delante del mío hayan impactado los unos con los otros.

			Ha sido un accidente más aparatoso que otra cosa. Las velocidades moderadas de los conductores la verdad que han favorecido bastante y han evitado agravar más la situación. No obstante, por mera seguridad protocolar, trasladarán a los ocupantes de los vehículos hacia el hospital.

			Se comienza a abrir paso en la carretera y la multitud reanudamos la marcha para desaparecer del lugar, siguiendo en todo momento las instrucciones que nos ofrecen los profesionales.

			—Morena, no hemos comenzado con buen pie. Te invito a tomar algo —reaparece nuevamente ante mí el individuo de hace un momento. Ahora está apoyado en mi ventanilla. ¡Qué asco de tío!

			Mi mirada se desvía hacia sus dedos tatuados. Me produce grima todo él.

			—Hay dos cosas que no me interesa hacer —respondo dirigiendo mi mirada hacia la suya. 

			—¿Cuáles? —pregunta él, también mirándome fijamente con sus enrojecidos ojos grises.

			—La primera, empezar con buen pie contigo, y la segunda, aceptar tu invitación.

			—Eres una desagradecida, morena. Pero quién sabe… igual algún día nos volvemos a encontrar… Ese día te aseguro que lo primero que harás será tomarte esa copa conmigo… —dice dando una palmada sobre mi ventanilla entre risas.

			—Lo dudo —respondo dejando entrever una sonrisa más que irónica. 

			Enciendo mi Mini, pongo la primera y comienzo a circular. Cojo una honda bocanada de aire mientras miro por el espejo retrovisor. «¡Vaya cerdo!», pienso mientras me alejo. 

			Plantado en medio de la carretera, frente a su coche y despidiéndose de mí, con la mano y su asquerosa sonrisa…

		

	
		
			Capítulo 2

			Apoyada sobre la barandilla. Ladeándome el cabello y resoplando, a la vez que contemplando el despejado cielo que tengo delante y el azul turquesa que posa bajo mis pies.

			Por más que pienso y pienso no llego a ninguna conclusión. Ni todas las sesiones con la mejor eminencia, y ni siquiera consumiendo todos los ansiolíticos del mundo, podrían terminar con esta agonía.

			Me siento libre y a la vez tan presa que no puedo evitar tener una sensación agridulce. Tengo claro que jamás volverá a ser como antes. Yo tampoco soy la misma, aunque dentro de mí sigo conservando el mismo fondo. Ese fondo es lo único infranqueable que se mantiene intacto en mi interior. 

			Sonrío al recordar todo lo ocurrido desde ayer, excluyendo totalmente el incidente de hace un rato. Ayer puse punto final a ocho largos e intensos años de ausencia. Resoplo al pensarlo…

			Me toco el cabello y pienso en cómo caminaba hacia la playa. Despacio, pero con paso firme. Luciendo mis estilizadas y morenas piernas de infarto. Ladeando mi larga cabellera sobre mi hombro derecho y con la mano izquierda apoyada sobre mi pecho, como si me agobiara hasta el respirar. Es pensarlo y estremecerme, embaucada por la emoción del momento.

			Estaban casi todos, y tal y como solían hacer antaño, ellos con el balón jugando al futbol y ellas arreglando el mundo con sus teorías de vida. 

			Cuerpos esculturales, morenos, altos, guapos… Y qué decir de mis dos tesoros… las cuales son y han sido durante todo este tiempo el motor de mi vida. Jamás encontraría dos amigas mejores y tampoco me imagino mi vida sin ellas. Somos tan diferentes entre nosotras y a la vez tan iguales… Como almas gemelas. 

			Mi Sofía, toda ella, es locura e impulsividad, energía en estado puro. Igualita a un huracán. Raquel todo lo contrario. Tan prudente y comedida.

			Las horas se convirtieron en minutos y los minutos en segundos. Ni ellos ni yo nos creíamos que hubiera regresado. Lo pienso y ni yo misma creo por qué estoy aquí todavía. Quizá, si no fuera por el motivo que me atañe, no habría regresado jamás. ¿O sí? Quién sabe, eso nunca lo llegaré a saber.

			Dicen que la distancia hace el olvido, pero en mi caso para nada ha sido así. Siempre me acordado de él, y ayer con tan solo poner el primer pie en la ciudad, pude comprobar cómo se me removió algo por dentro, en lo más profundo de mis entrañas. Sin obviar la sensación que tuve al estacionar mi Mini. 

			Fue una sensación extraña. Diferente y a su vez excitante. 

			Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo cuando vi el Mercedes Kompressor negro último modelo que tengo de vecino. Prometo que no pude evitar poner cara de niña traviesa al contemplarlo. 

			¡Y por fin! Hogar dulce hogar…

			Aprecié de inmediato algunas remodelaciones y la decoración, como siempre, extremadamente cuidada hasta el último detalle. 

			Techos altos, paredes decoradas con un hermoso papel de vinilo y muchos colores. Oscuros y claros, según la estancia. Y el olor que se respira en el ambiente es exquisito. No se puede describir. Es una mezcla de aromas fuertes entrelazados con sutiles a la vez. Es como si volviera a mi infancia de nuevo. Haciendo una valoración general podría decir que estoy rodeada de lujo, exuberancia y elegancia por todos los costados.

			El personal me miraba expectante y varias de las chicas revoloteaban a mi alrededor, bastante resultonas y orgullosas, luciendo sus uniformes en tono cereza. Saludé coqueta al vigilante de seguridad, un chico joven moreno y con mechas rubias. Alto y con buen porte, aunque demasiado bronceado para mi gusto. Sandra también me dio muy buena impresión. Se encarga de la recepción, una chica muy guapa, ojos color marrón y melena larga castaña. A priori me pareció una chica muy dulce. No tengo ninguna duda de que nos llegaremos a llevar muy bien.

			Es obvio que me encantó hacer mi entrada triunfal. Soy coqueta y viene de serie. Y a estas alturas no lo voy a cambiar. Es más, tampoco quiero hacerlo. 

			Soy consciente de que seré la novedad durante los próximos días. Es evidente que todos tienen curiosidad por saber quién es la hija de los dueños del prestigioso hotel GH-M Hotel Bahía Costa Blanca. 

			Y qué decir de mi gran suite… Aunque obviamente para mí es muchísimo más que eso. Es mi habitación, mi lugar, mi espacio, mi intimidad... La cual ha escuchado de todo; risas, llantos, gritos, insultos… Demasiados recuerdos posan cobijados entre estas grandes paredes, las cuales aprecié estaban recién pintadas, aunque la esencia sigue siendo la misma y me encantó.

			El sofá es nuevo. Un impresionante chaise longue color blanco. Y su exagerada mesa de centro en tono ocre, con una gran pantalla panorámica colgando de la pared. Sin eludir el centro de margaritas que Emilia se encarga a diario de mantener frescas. Es mi flor preferida y quien bien me conoce lo sabe. Justo en esta estancia tengo un minibar. ¡Madre mía!, qué de recuerdos…

			Un aseo para los invitados, y en otra estancia se encuentra mi despacho, con la misma mesa y sus dos majestuosos sillones en frente. También hay bastantes estanterías, en las cuales continúan descansando mis colecciones de enciclopedias y libros varios de mi juventud. 

			Cambiando de ambiente, con una gran puerta corredera color chocolate, accedería a mi gran habitación y su gran balcón. Lo que llamó primeramente mi atención fue el jacuzzi instalado al final de la misma. 

			Mi cama continúa en el mismo lugar, con sus sabanas en color salmón, combinando a la perfección con las cortinas y el cabezal. Sin obviar mi tocador.

			El cuarto de baño también está reformado. Y la nueva bañera es mucho más grande que la anterior. Predominan los colores salmón al igual que en el dormitorio. 

			Y en una habitación anexa lo más maravilloso que puede poseer una mujer: ¡su particular vestidor! No pude evitar emocionarme nuevamente al verlo. Se trabajó duramente para lograr las expectativas exigidas. 

			Una gran habitación completamente con las paredes redondas. Y suelo cubierto cien por cien con moqueta en color rosa, rodeada completamente de armarios abiertos, hechos a medida en color blanco. Desde el techo hasta el suelo. 

			Metros y metros de espacio. A excepción de una parte, que se encuentra cubierta de un gran espejo, y en otra pared un retrato mío de cuerpo entero con diecisiete años. Recuerdo que me lo hice un año antes de marcharme de la ciudad. De nuevo, vuelvo a sentirme como una niña en su casita de muñecas nueva. 

			Lo mejor de mi regreso vino después, cuando bajé a cenar y me reencontré con mis padres. Han venido muy a menudo a visitarme a Barcelona. Todo y así, indudablemente, nos hemos echado muchísimo de menos. Los adoro.

			Charlamos durante horas mientras iba absorbiendo, al igual que una esponja, todo lo que me explicaban. Emilia no tardó en unirse a nosotros, la consideramos mucho más que una empleada. Ella me crio junto a mis padres y desde siempre la hemos considerado como un miembro más de la familia. 

			También conocí al personal que se encontraba trabajando en ese turno. Entre ellos al guapazo del vigilante de seguridad llamado Miguel. Un chico guapo y con cierto aire serio y precavido, una cualidad más que importante para desempeñar este puesto, según mi padre, claro.

			Por mi parte, intenté salir airosa cada vez que me insistía en trabajar con ellos. Al menos durante los meses de verano me dará tregua y no volverá a mencionar el tema. Aunque terquedad es su segundo nombre. Veremos si es cierto y lo cumple. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Sábado 19 de julio. Podría calificar este día como uno de los más maravillosos de mi vida, al menos esas son las expectativas.

			He amanecido muy contenta y he desayunado como una reina, y todo gracias a Emilia, que me ha deleitado con mi desayuno preferido por excelencia, que se compone de tostadas con pavo, fruta y un té con leche. También hemos recordado juntas viejos tiempos sobre mi niñez y principio de mi adolescencia. 

			Sin más demora he cogido mi Mini y me he dirigido hacia la playa.

			Miro a mi alrededor y solo respiro paz, esa paz que solo me proporciona mi playita de Levante. Me he hecho un hueco en la arena, he plantado la sombrilla y me encuentro esperando ansiosa a mis tesoros.

			Cómo he echado de menos todo esto… Mi mar, mi sol, mi arena… Mi Benidorm al completo.

			—¡Hola, nena! —Me giro de inmediato tan solo escuchar su voz.

			—¡Chicas! —exclamo sonriendo y con los brazos abiertos.

			—Nena, ¡espero que estés preparada para pasar un verano increíble! —exclama Raquel abrazada a mí.

			—¡Que no te quepa la menor duda! —respondo animada, mientras le toco su media melena castaña.

			—¡Será mejor que en nuestros mejores tiempos de juventud! Disponemos de más edad y experiencia… —añade Sofía, mientras se baja las gafas de sol y me regala una de sus miradas maliciosas—. Más tarde vendrán los chicos —dice sonriendo bajo la nariz. 

			—¿Todos? —pregunto.

			—Todos no. Tendrás que esperar a verlo en Sofox —responde haciendo un movimiento sugerente con los hombros.

			—¿Seguro? —pregunto impaciente.

			—Segurísimo. Me lo ha confirmado Ferchu —dice mirándome y seguidamente me señala con el dedo—. Por cierto, se muere de ganas por verte.

			—Yo también… —respondo juguetona—. A ambos. —Carraspeo sutilmente.

			—Lleva varios días entre Valencia y Alicante con su padre.

			—Tengo muchas ganas de verlo. —Sonreímos.

			—Hoy por fin conocerás a Lucas y al resto del grupo. Te caerán genial —interviene Raquel. Me giro hacia ella.

			—¡Estoy ansiosa por conocerlo! —respondo mirando a Sofía. La cual me hace un gesto más que sugerente con su melena cortita rubia. Me parece un milagro que algún chico la haya conseguido encandilar finalmente. 

			—Pues prepárate para ver al tuyo… —dice haciendo aspavientos con el peine—. Sigo sin entender, por qué no habéis hablado aún —dice guardándolo en su bolso y arreglándose la parte superior del biquini. 

			—Pensé en llamarlo, pero no reuní el valor suficiente —respondo mientras me retoco el cabello.

			—Él tampoco, por lo que veo —añade encogiéndose de hombros. 

			Miro a Raquel y observo cómo niega con la cabeza. 

			—Chicas, ¡estáis locas! ¡Hablamos de Hugo! —añade con cierto recelo. 

			—Tienes razón, Raquel —respondo y añado—: Hugo tiene cualidades y defectos, pero la palabra vergüenza no la conoce. De eso carece bastante. —Sofía me mira sonriendo.

			—Tienes parte de razón, Mia, pero sabes que Hugo contigo siempre ha sido diferente. Siempre fuiste su debilidad, la niña de sus ojos. Con el resto no te voy a negar que sigue siendo igual de cabrón, pero contigo… contigo es otra historia y estoy convencida de qué, cuando estéis uno en frente del otro, te darás cuenta de que no ha pasado el tiempo entre vosotros.

			Suspiro mientras maduro por un momento lo que ha dicho uno de mis tesoros.

			—Chicas, yo no soy la misma de hace ocho años. Este verano quiero que sea inolvidable para mí. Lo ha de ser. Yo nunca me olvidado de él. Ha estado presente en mis pensamientos en multitud de ocasiones. No puedo negar que mi relación con Aitor ha llegado a ir muy bien, pero Hugo… Hugo siempre ha estado ahí, y muchas veces me sentía culpable por ello.

			—¡Es lo que tienen los amores platónicos! De todas formas, nena, eso también te pasa por no habértelo follado antes de marchar a Barcelona. Te lo advertí —Resoplo mientras la miro ojiplática. A veces resulta tan bruta…, aunque no por ello tiene menos razón.

			A las tres de la tarde, después de arreglar el mundo y gracias al sonido celestial de la tripa de Raquel, recordamos que no hemos comido. Como recién llegada, me otorgan el privilegio de escoger el restaurant, por lo tanto me decanto por mi favorito, al cual hemos ido en un millón de ocasiones y nos queda muy cerquita de la playa: Terraza Luxury.

			Continuamos con mil historias y cotilleos varios, alcanzando las seis de la tarde. Volvemos a la playa y para cuando llegamos nos encontramos con Sergio, Andrés, Álvaro, Alba, Lucía, Carla y muy a mi pesar Valeria…

			Después de ocho años, otra vez la tengo enfrente. Ya se podría haber fugado con un negro zumbón, pero no, no he tenido esa suerte, por lo tanto, hoy nos tocará a ambas hacernos el plan. 

			La reina que llevo dentro está alzando irónicamente pañuelos hacia el estadio, ofuscada por la emoción. La mala pécora sigue estando igual de explosiva que siempre. Incluso ahora más, ya que no está tan delgada y tiene unas piernas y trasero más que sugerentes, los cuales se hacen mirar. 

			Su cabello continúa rubio, no muy largo, y sus ojos castaños, como siempre, van pidiendo guerra. Se ha liado con casi todos los chicos del grupo. Podríamos decir que también con los de la ciudad y alrededores.

			Siempre se la ha caracterizado por ser una persona manipuladora, algo bipolar e incluso bastante neurótica. Me imagino que, con los años, se le habrá acentuado todavía más si cabe. 

			No sé por qué sigue viniendo con nosotros; bueno pensándolo bien, si lo sé… tiene nombre y apellidos.

			Ella siempre ha estado loquita por él. Todo y que se liaba con otros para darle celos, eso nunca le funcionó, con Hugo esas estrategias nunca funcionan.

			Sea como fuere, ¡la odio por ello!

			—¡Mia! —Me giro hacia ella, sin apenas ganas. O mejor dicho ningunas. Sonrío falsamente—. ¿Qué tal estás?, no me creo todavía que estés aquí después de tantos años… —dice irónicamente, mientras hace el ademan de darme dos besos.

			—Hola, Valeria. Muy bien, gracias —respondo con una amplia sonrisa. Veo la falsedad reflejada en su cara. Que se joda, ya me encargaré de que Hugo pase de ella olímpicamente—. Y tú, ¿cómo estás? —pregunto, todo y que no me interesa para nada, pero la educación ante todo.

			—Muy bien… —responde alegre y seguidamente se hace un silencio incómodo. 

			Ambas no dejamos de mirarnos. Igual que si nos estuviéramos evaluando.

			—Te hemos echado mucho de menos. Me alegro de tu vuelta —añade. ¡Se puede ser tan falsa y mentirosa!, si nunca nos hemos tragado… 

			—Yo también he extrañado todo esto muchísimo — —añado con una falsa sonrisa.

			—Y cuéntame, ¿qué ha pasado con tu ex? Me dijeron que estabas muy acomodada por Barcelona codeándote con la jet set. Ya lo dicen, se junta el hambre con las ganas de comer —dice con su pose típica de fulana. Vaya, parece que le han dado cuerda.

			Suelto otra de mis sonrisas irónicas, apoyando las manos sobre mi cadera. 

			—Se terminó… —respondo secamente y moviendo ligeramente la cabeza, haciendo caso omiso a sus estúpidos comentarios. 

			No quiero darle demasiadas explicaciones, eso alimentaria más su curiosidad. Compruebo una vez más que sigue siendo igual de entrometida que siempre. Continúa hablando y yo simplemente sonrío falsamente. Ni la escucho. Es lo último que me apetece hacer con ella.

			Agradezco que aparezca justo en el momento exacto Sofía, ha debido de escuchar mis gritos mentales. No soportaría estar sonriendo falsamente durante más rato y tampoco quiero terminar con dolor de mandíbula por su culpa. Aunque me imagino que es lo que me tocará hacer a partir de ahora cada vez que nos veamos. Hay circunstancias que no cambian, y me doy cuenta de que la sigo detestando igual o más que antes, que ya es decir.

			Miro mi móvil, aprovechando que se ha desviado la atención de mí por un momento. 

			Estoy desbordada emocionalmente con tanto wasap. No obstante, al único que he respondido por el momento es a Aitor. 

			Es un chico fantástico, todo y que se terminó nuestra relación, sé que puedo contar con él para cualquier cosa, de hecho, me lo continúa demostrando día a día. 

			Pase lo que pase siempre lo querré como al mejor de mis amigos. 

			Sonrío recordando cuando nos conocimos. Fue en la uni. Yo estaba muy aturdida buscando mi aula. Se percató enseguida y se prestó para ayudarme. Solo verme se quedó impactado por mi belleza sobrehumana, o al menos es lo que siempre me ha dicho. 

			Entiendo ese sentimiento. En su día me sucedió lo mismo, aunque no precisamente con él.

			Ahora solo sé que estoy aquí y ahora. Y que he soñado con este momento un millón de veces. Él fue, es y será el gran amor de mi vida. Pero no estoy hablando del típico amor de verano o de juventud, sino de ese amor que te marca para el resto de tus días. 

			Hablo de ese amor que toda mujer guarda en su corazón como el tesoro más preciado que posee, y que por mucho que transcurra el tiempo, que tengas pareja, que te hayas casado o incluso hayas tenido hijos con otra persona, nunca se llega a olvidar. Esa clase de amor queda marcado bajo tu piel, al igual que lo hace un tatuaje. 

			Recuerdo como si fuera ayer la primera vez que vi a Hugo. Yo tenía diez años. Debe de parecer descabellado por mi temprana edad, pero puedo asegurar que todo mi cuerpo tembló exageradamente cuando nuestros ojos impactaron. Es como si hubieran hecho contacto, tan solo toparse. Puso los voltios de mi cuerpo por completo del revés. Mi corazón estaba completamente desbocado, y tan solo escuchar el tono de su voz me ruborizaba. 

			Recuerdo que era algo extremadamente exagerado, me ponía roja no, lo siguiente…

			En ese momento no lo sabía del todo cierto, pensaba que me estaba volviendo loca o que ese niño me causaba urticaria tan solo con su presencia. Con los años supe que eso era amor. Que tuve un flechazo en un instante al sol.

			Para entonces él tenía doce años y estaba con Sergio, Ferchu, Andrés y los padres de él. Nunca había visto tanta belleza canalizada en una sola persona. Jamás he visto a un niño tan guapo. Era alto y moreno, tanto de piel como de cabello, el cual llevaba peinado tipo casco. Muy lacio y abundante. Sus embaucadores ojos brillantes me embrujaron al instante. 

			En mis veinticinco años de vida jamás me he vuelto a cruzar con un color verde tan intenso. Solo con mirarlos ya te quedabas prendada de él. Todo él era una especie de imán. Era imposible obviarlo. No necesitaba hablar. Solo con sus gestos ya te invitaba a mirarlo. Era un niño que no pasaba desapercibido para nadie, y yo no fui la excepción que rompió la regla. 

			Ese día hablamos por primera vez. En el muelle. Nosotras estábamos buscando cangrejos por las rocas, a escasos metros de la playa. Ellos nos comenzaron a seguir, y con la tontería y más de unas risas comenzamos a hablar de todo, a la vez que de nada. En ese momento comenzó nuestra amistad. Fue justo en ese momento donde comenzó el principio de todo. Con el tiempo, cada vez fui más consciente de que él iba a ser el gran amor de mi vida, y el chico que tarde o temprano en más de una ocasión me haría llorar. 

			Inauguraron un nuevo centro docente en Benidorm, y todos los niños de papás fuimos matriculados de inmediato, lo cual fue motivo de una unión absoluta entre todos. Prácticamente durante nuestro tiempo libre estábamos siempre juntos. Íbamos al cine, a la discoteca, a la playa, a las fiestas de la playa, venían a mi hotel... Incluso nos apuntamos a clases extraescolares. Recuerdo las clases de baile con gran cariño, mientras el corazón me bombeaba a mil.

			Lloré muchas veces por él, tal y como me imaginé. Él sabía que era especial y que podía conseguir lo que se propusiera, por lo tanto, se aprovechaba de ello. Se liaba con todas las chicas que se le ponían a tiro y con las que no también. Ninguna le daba nunca un no por respuesta. Siempre eran rollos, le podían durar más o menos, pero nunca se comprometía con ellas. En cuanto las tenía comiendo de la palma de su mano, él se aburría y las acababa dejando. Nunca llegué a entender por qué actuaba así. Llevaba ese ritmo de vida y parecía gustarle. 

			Nosotros jamás tuvimos nada serio, aunque nuestro primer beso fue juntos, y para mí eso fue… ¡uf, pero uf, uf! Lo sé por mi forma de temblar y por la suya. 

			Ocurrió en el muelle. Estábamos solos. Una cosa llevo a la otra y sin haberlo planeado, al menos yo, entonces sucedió. Sin más. Él tenía trece años y yo once. Fue una sensación preciosa. Sentí cómo su lengua acariciaba la mía y viceversa… Sentí lo mismo que sentí la primera vez que lo vi, pero triplicado por un billón, ya que en esa ocasión teníamos como añadido nuestro contacto. Determinantemente ahí fue cuando y donde terminé de sentenciar el resto de mi vida. Después apareció Ferchu y se rompió la magia.

			Todo y que se notaba la física y química entre ambos, ninguno de los dos dio nunca el primer paso. Simplemente tonteábamos de la manera más inocente que se puede llegar hacer. Aunque él siempre irrumpía cuando algún chico se me acercaba. Se podría decir que siempre boicoteaba todas mis amistades masculinas. Era como la ley del embudo; lo ancho para él y lo estrecho para mí. Fue muy egoísta por su parte, pero también fue mi culpa por permitírselo durante todo el tiempo. 

			Me cogía de la mano en el cine, me cogía en brazos en la piscina mientras yo rodeaba su cuello con los míos… y así nos pasamos las horas hablando, hasta que salíamos con los dedos arrugados igual que garbanzos caducados. Tan solo con esos detalles y esos momentos ya me daba por saldada en lo que concierne a él.

			Nos fuimos haciendo mayores y algunos decidimos irnos a otras ciudades a estudiar. En mi caso, la despedida fue más que dura. Yo tenía los dieciocho años y despedirme de él fue una de las cosas más tristes que he hecho en toda mi vida. Pero muy a mi pesar decidí marchar. Sin mirar atrás. No obstante, el destino es muy caprichoso y el pasado casi siempre vuelve.

			Días antes de marcharme me regaló una piedra preciosa rosa, en forma de corazón. Él se quedó otra igual, en color azul. Me dijo que esa piedra sería nuestro talismán y nos mantendría unidos para siempre. De esta manera, nunca nos olvidaríamos el uno del otro. A partir de entonces hablábamos por las redes sociales y por el móvil.

			Con los años, la situación se fue enfriando. Éramos universitarios y yo hice amistades nuevas y todo lo que conllevan esas circunstancias. Por lo tanto, como era obvio y cuando menos me lo imaginé, comencé a salir con Aitor. Yo pensaba que mi primera vez sería con Hugo, pero no fue así. Llegué a querer mucho a Aitor, pero nunca lo quise como a él. Nunca se siente ni se quiere con la misma intensidad, y a día de hoy puedo confirmar que ningún hombre me ha hecho temblar ni latir el corazón como lo ha hecho siempre él. Hugo. El chico de los ojos verdes.

			Todo este tiempo, desde la sombra, he ido sabiendo de él gracias a mis dos tesoros. Con mi vuelta y las circunstancias que la acompañan, parece que se haya despertado aquel sentimiento que tenía bien guardadito y dormidito dentro de mi corazón. El cual, aquí y ahora solo quiere y necesita alimentarse de él…

		

	
		
			Capítulo 4

			«¡Respira, Mia, respira! Acuérdate de esas clases de yoga que te daba Samuel y todo irá bien», me repito una y otra vez a mí misma, mientras me miro en el espejo del amplio ascensor. ¿Me habré puesto lo idóneo para la ocasión? Quiero estar perfecta, pero mil dudas abordan mi mente en estos momentos.

			Vestido negro de satén. Entallado y largo hasta las rodillas. Marcando curvas que es un contento. A todo esto, hay que sumarle el señor escotazo que luzco, terminado en uve, casi rozando el ombligo. Sin olvidarme de mis sandalias preferidas en color negro, con pedrería en los laterales color plata de Dolce Gabbana, y a juego con mi cartera de mano. No se trata de enseñar, sino de insinuar. O lo que equivale a «menos es más».

			Me pongo recta, de perfil, manos en la cadera, me humedezco los labios y… ¡sí!, definitivamente, ¡estoy divina! ¡Vamos, Mia!, ¡es hora de comenzar con el espectáculo!

			Las empleadas me saludan sonrientes y yo respondo de la misma manera. Me encuentro a casi nada de nuestro reencuentro y la reina que llevo dentro no para de estirarse de los pelos, a la vez que da vueltas en círculos sobre sus propios pies. Mis esquemas están comenzando agrietarse. Muy segura de todo regresé y ahora… Ahora, dudo estar preparada para ello. 

			Estoy atacada. No me explico cómo consigo mantenerme en pie. Muero por verlo, por tocarlo. ¡Por besarlo! Ilusionada por su reacción y por comprobar la mía propia.

			—¡Hija, estás espectacular! —exclama mi padre, en cuanto pongo el primer pie en el comedor.

			—Gracias, papá, pero tu opinión no cuenta. Tú siempre me miras con buenos ojos —respondo dirigiéndome hacia él para darle un cariñoso beso.

			—Estás preciosa, cielo, tu padre tiene razón —apostilla mi madre elegante.

			—¡Graciaaaas! —respondo sonriente y dando una vuelta sobre mis propios pies.

			—¿Te quedas a cenar? 

			—Por supuesto —respondo mirando mi Rolex—. Aún tengo un rato. Las chicas tenían que hacer recados y hemos quedado en Sofox —explico sin apenas respirar—. Tengo mucha hambre, deben de ser los nervios —añado mientras me acomodo en la silla, y ellos me observan detenidamente.

			—No estés nerviosa, hija. Le vas a encantar. No es que me haga mucha gracia, pero deberé acostumbrarme —responde mi padre con cierta ironía.

			—Señor Garcés, ¿está usted intentando decir algo a su querida y única hija? —pregunto entre risas.

			—No, cielo. No digo nada… —responde haciendo un gesto gracioso con sus dedos, como si se cerrara la boca y tirará la llave al vacío.

			—¡Papá! —exclamo, todo y que sospecho lo que continúa.

			—Cariño…, sabemos lo que Hugo ha significado y significa para ti, solo queremos que vayas con pies de plomo. No hace falta que te diga que esa cualidad suya de ser tan amable con el sexo femenino me saca bastante de mis casillas… —dice cogiéndome de las manos.

			—Papá, no quiero que pienses cosas equivocadas. En lo que menos pienso ahora es en comenzar una relación con nadie. Y Hugo no va a ser la excepción —respondo con la máxima templanza que puedo y dándole un beso en su mano.

			—La hija de un buen amigo tuvo una especie de relación con él, por definirlo de alguna manera. —Me da un vuelco el corazón al escuchar tal revelación—. Estuvieron durante varios meses, y cuando él se cansó de ella la dejo tirada como una colilla. Créeme si te digo que lo pasó muy mal esa niñita.

			—Créeme tú a mí cuando te digo que no va a ser como en el pasado —digo mirándole a los ojos—. Os lo aseguro —miro a mi madre—, no vengo en busca de ninguna relación. Podéis estar tranquilos —digo rabiando a más no poder en mi interior.

			—Cariño, solo queremos que tengas cuidado. Hagas lo que hagas te apoyaremos incondicionalmente, pero no queremos que lo pases mal, y menos por él —insiste mi padre autoritario.

			Ambos saben lo que significa Hugo para mí. Pasaron junto a mí esos momentos en los cuales solía martirizar mi existencia por él. Fueron muchas noches sin dormir, muchas comidas sin probar y muchas lágrimas que endulzar.

			Mi padre ya no volvió a nombrarlo durante el resto de la cena y prosiguió la misma con total normalidad. Aunque en mi interior mantenía una lucha interna. Razón contra corazón y viceversa. Esto es lo que temía que sucedería, ya que vuelvo a comprobar, una vez más, que mi punto débil tiene nombre y apellidos y son Hugo Marqués Olivera, y contra los sentimientos una no puede luchar, pase lo que pase, y pese a quien le pese…

			Una vez en mi Mini, me convenzo a mí misma de que me voy a encaminar en breve hacia mi próxima aventura. La reina que llevo dentro se ha metido en el interior de la cama, bajo el plumón, y se niega a salir. He soñado con este momento muchísimas veces. Y me lo he imaginado de mil maneras distintas. No sé cómo describir lo que siento en estos precisos momentos. Creo que no existen las palabras para definir mi estado actual. 

			Tengo tanta curiosidad por ver lo que el tiempo ha hecho con él… Tengo inquietud por saber si seguirá siendo igual de dulce conmigo como lo era antes o si será un cabrón engreído y caprichoso, como con el resto de chicas. No sé a lo que me enfrento, solo sé que yo no soy la misma chica que se marchó con dieciocho años y que mi cuerpo sigue temblando solo con oír su nombre. Contradictorio pero cierto.

			Desde lejos, mi mirada se cruza con la suya. ¡Guau, está increíble!

			—¡Ferchu! —exclamo a la vez que me tiro literalmente en sus brazos—. ¡Qué alegría verte! —consigo decir todavía abrazada a él, y sintiéndome fatal por no responder a ninguno de sus wasaps.

			Me decido a mirarlo, las fotos no le hacen justicia para nada. Sigue teniendo una cara más que sugerente, la cual llama la atención gracias a sus rasgos triangulares. Su mirada color almendra sigue tan expresiva como siempre. Le toco divertida el pelo, el cual luce cortito, engominado y peinado hacia arriba. 

			Y qué decir de su cuerpo… Está musculoso a más no poder. ¡Madre mía…!

			—¡Te has convertido en toda una mujer! —exclama asombrado, cogiéndome por la cintura y mirándome el escote—. Te echado mucho de menos, preciosa… —añade cogiéndome de nuevo entre sus brazos.

			—Perdona por no responderte. Tengo el móvil colapsado —digo separándome de su torso, pero rápido lo vuelvo abrazar. 

			—No te preocupes, preciosa —niega con la cabeza, todavía sin dar crédito—, estamos todos contentísimos.

			—Yo también… —respondo sonriente.

			Siempre fuimos muy buenos amigos. Recuerdo cuando me pidió salir en la playa y le di la negativa como respuesta. Nunca salí con nadie del grupo, ya que estaba incondicionalmente enamorada de Hugo. Todo y así me robó un beso, y me enteré con el tiempo de que ese fue motivo de disputa entre ellos. 

			—¡No me lo creo, preciosa! —dice abrazándome de nuevo—. Te hemos echado muchísimo de menos —repite incansable. 

			—Yo también a vosotros. —Ambos sonreímos.

			 —Cuéntame, ¿cómo estás? —dice cogiéndome de la barbilla. Lo miro y cojo una bocanada de aire antes de responder.

			—Lo he dejado todo, Ferchu, todo. Mi relación con Aitor, el trabajo, Barcelona, todo… —Cojo una bocanada de aire—. Dónde mejor que con mi familia y amigos… —añado maquillando una gran tristeza, que tampoco le puedo confesar a él.

			Me mira todavía alucinado y me abraza nuevamente. 

			—Sea lo que sea que te haya hecho volver, me alegro, Mia. No importa el motivo. ¡Estás aquí! —dice todavía abrazándome.

			—Cuéntame de ti —exijo curiosa en su oído—. ¡Estás increíblemente fuerte! —No puedo evitar tocarle los bíceps. Sonríe. 

			—¡Genial! —Me guiña un ojo, a la vez que juega con mis manos—. Me va muy bien. Trabajo en el gimnasio de mi padre y su socio entre semana. Espero que te pases un día de estos. —Saluda a un chico con la mano—. Aquí estoy los sábados desde las siete de la tarde hasta las tres de la madrugada. Comencé por hacer un favor al socio de mi padre que es dueño de todo esto, junto a dos socios más, y bueno… no me desagrada del todo. Además, se liga un montón y puedo beber hasta aburrirme. —Termina la frase entre risas y me vuelve abrazar—. No te vayas muy lejos. Más tarde te buscaré y nos tomaremos unas copas para rememorar nuestros viejos tiempos —dice entre risas. Sonrío. 

			—¡Qué horror! —exclamo cubriéndome la cara. Sé a lo que se refiere.

			—Mia, ¡se ha de repetir! Quiero, mejor dicho, necesito, emborracharme otra vez contigo —me implora.

			Comenzamos a reír, mientras niego con la cabeza, diciéndole que no bebo y nos volvemos abrazar.

			Recuerdo una de nuestras locuras. O, mejor dicho, una de mis locuras. Ocurrió hace años. Esa noche, ambos terminamos bañándonos en ropa interior en el muelle. No quiero recordar el motivo que me llevo a aquello…

			—Aceptaré que no bebas, pero al menos pásate por el gym. Mi madre se alegrará de verte.

			—¡Hecho! Tengo muchas ganas de verla.

			Nos interrumpe un vigilante de seguridad, que aparece en escena. Nos despedimos, pero antes me guía hasta el acceso de Sofox, sin pasar por taquilla. Sin decir nada, le sigo y nos despedimos por el momento.

			—¡Disculpe, señorita! Por favor, deténgase.

			—¿Perdone?, ¿habla conmigo? —pregunto parándome en seco, frente a un titán.

			—Sí, señorita, hablo con usted, necesito que me acompañe un momento —afirma serio y con cara de pocos amigos, sin quitarme los ojos de encima.

			—¿Por qué? ¿Quién es usted?, no le conozco, por lo tanto, no le acompañaré a ninguna parte —respondo yo también seria, y todavía sin entender nada.

			—Me temo que sí, señorita. Debe acompañarme para hablar con el responsable de la discoteca. Por las cámaras de seguridad se visiona de la manera que usted accede al establecimiento sin abonar la entrada. Debe acompañarme. También hemos avisado al empleado que la ha dejado acceder.

			—Bien, si ese es el motivo, entonces vamos. No quiero que mi amigo tenga problemas por mi culpa. Pagaré la entrada y con penalización si es preciso, pero no quiero que arremetan contra él. ¿Me ha entendido? —respondo rabiosa y con los brazos en jarra.

			—Sí, señorita, pero a mí esto no debe decírmelo. Tendrá que dar explicaciones al responsable de la sala.

			¡Esto es bochornoso!, acabo de pisar Sofox por primera vez después de ocho años, con toda la ilusión del mundo, y me veo acompañando a un matón de discoteca, hormonado hasta la medula, no se sabe hacia dónde.

			—Por aquí, señorita. —Señala el tipo con su dedo hacia el frente y apostilla—. Debe seguir hasta el final del pasillo.

			—Pero… ¿cómo?, ¿todo ese pasillo recto?, ¡oiga! ¡Oiga! —Da igual, no hace falta que grite, el hormonado se ha esfumado como por arte de magia. ¡Será tonto el tío!

			Me dispongo a seguir con mi camino hacia algún lugar. Oigo música ligera, mientras camino por un pasillo recto. Hay velas colgadas de las paredes, las cuales van abriendo paso. Agradezco que sea así, de lo contrario, seguramente ya me habría dado de bruces. Están perfectamente decoradas con papel de vinilo. En color chocolate, muy elegante y con tribales en color crema. 

			Miro hacia los lados. Lo desconocido me desconcierta y no me gusta. ¡Llevo un mosqueo monumental, jolín! No sé hacia dónde voy. Caminando sola y casi a oscuras.

			Me parece ver una sombra masculina…

			¡Sí!, es un chico. Me giro de nuevo. ¡Ah! no… O si lo era, ya se ha esfumado. «¡Genial!», grita la reina que llevo dentro.

			Y ahora, ¿por dónde? Debe de ser por aquí… Hay una puerta bastante grande y el pomo es bastante grueso al tacto. Llamo varias veces, pero nadie responde. Parece que la música ha parado, hay un silencio absoluto en este lugar.

			Abro la puerta y hay velas otra vez haciendo camino. Es una sala, me imagino que aquí deben organizar fiestas privadas, pero no sé hasta qué lugar debo llegar, tengo ya la vista nublada de tanta oscuridad y tanta dichosa velita colgada. 

			Veo como unas lucecitas de colores por todo el techo, que brillan intermitentemente. Hay globos, muchos globos. También veo pancartas colgadas en la pared, en las cuales aprovecho para leer cuando se encienden las luces. 

			Conforme me acerco hacia el final de la sala, lo veo todo más claro. Ahora se encienden unas luces de neón muy lentamente, son muy tenues. Un momento, esto es… ¡no puede ser! 

			«¡BIENVENIDA, MIA!», alcanzo a leer perfectamente en una de las pancartas colgadas en color rosa. Justo enfrente de mí. A continuación, se encienden unos focos y comienza a sonar música. Veo a todos mis amigos y ahora comienzan a gritar con las manos alzadas al aire, mientras cae confeti por todas partes.

			A las primeras que veo son a Raquel y Sofía, que vienen hacia mí corriendo para abrazarme. Mi cara debe de ser de una completa idiota integral, al menos el mosqueo que he cogido ha valido la pena. El que me mira con cara traviesa es Ferchu, que ha sido una pieza fundamental en esta encerrona, sin olvidarnos del hormonado. Vaya tío, qué mal rato me ha hecho pasar. También están Sergio, Andrés, Álvaro, Alba, Lucía, Carla y veo caras nuevas. Me saludo con todos y Raquel me presenta a tres chicas y dos chicos llamados Virginia, Almudena, María, Lucas e Ismael. 

			La chica llamada Virginia es bastante corpulenta toda ella. Morena de piel, con ojos negros y lleva su cabello también moreno, recogido en una coleta alta no muy larga y lisa. La otra chica, llamada Almudena, en un principio parece que me mira mal. Es muy delgada. Su pelo es rojizo y largo hasta los hombros. Me llama la atención su vestido. Es blanco y muy cortito, a la vez que muy estiloso.

			Los que sí me dan una grata bienvenida sin conocerme son tanto María como el chico llamado Ismael. Ella tiene mucho busto. Es clarita de piel con muchas pecas y luce melena larga y rubia, la cual lleva suelta con varios tirabuzones. Ismael, que no se mueve de su lado, es un chico alto, fuerte y guapo. Pelo rapado y moreno. Es todo lo contrario a ella. Y creo distinguir entre las luces que tiene los ojos castaños.

			¡Lucas! Sí. Él, él… es el afortunado que ha conseguido acceder al corazoncito de mi Sofía. ¡Jolín con Sofía!, aunque no esperaba menos de ella. Me llama la atención, es bastante atractivo. Bastante no. ¡Demasiado atractivo! Vamos, un peligro en toda regla. Su pelo es castaño claro tirando a rubio con ojos castaños también. Aunque tampoco los puedo apreciar del todo bien. Su nariz es un poco pronunciada y tiene muy buena planta. Está bastante fuerte y viste muy bien. Me da tiempo a deducir, mientras nos presentan, que es el malote del grupo, o al menos su cara sugerente me hace interpretarlo así. Me recuerda mucho al actor William Levy. Me mira raro, como con cierta desconfianza, pero no se lo tendré en cuenta, al fin y al cabo, para ellos no dejo de ser la nueva.

			Al que no veo es a Hugo, ¿qué pasa? ¿Por qué no está? ¿Y Valeria?, ¿estarán juntos? Mil pensamientos maliciosos golpean mi cabeza mientras lo busco con la mirada por toda la sala. Nadie tiene respuestas, o no me las quieren dar.

			Después de hablar, reír, bailar, comer algún que otro canapé y beberme tres piñas coladas, al menos yo, decidimos ir a la discoteca para mezclarnos entre la multitud. Varios del grupo ya van pasadísimos con tanto alcohol y el buen rollo que hay en el ambiente es estupendo. Me distancio un momento para ir al servicio y decido ir fuera un rato para desconectar. 

			El rato avanza y no dejo de pensar en él. Necesito verlo y no sé dónde está. Él sabía de mi fiesta y no se ha dignado a venir y yo pensando en él como una idiota. Pienso, pienso y pienso y no sé qué conclusión sacar de todo esto. «¡Seguramente está con la guarra de Valeria!», anima la fiera que llevo dentro y no puedo evitar pronunciar la palabra «cabrón», la cual sale directa de mi boca.

			Transcurridos varios minutos más, decido entrar, además ya estoy más que aburrida de escuchar las burradas que sueltan estos idiotas por lo que tienen en la cara llamado boca. 

			Será mejor que deje de alargar está agonía, no quiero perder mi valioso tiempo pensando en él. Así que, si no está, él se lo pierde. Además, los chicos merecen que disfrute de la fiesta. Con o sin él.

			¡Cómo echaba de menos Sofox!, su música, su ambiente, su gente, los impresionantes gogós… Todo y que hay varios cambios, la esencia sigue siendo la misma. Me siento como en casa. 

			Ya los veo, están en la pista central. En el mismo lugar de siempre y dándolo todo. Suena por los altavoces, no sé a cuántos decibelios, una de mis canciones preferidas. We Ride de Rihanna. Parece que esté sonando solo para mí. Me voy animando por momentos y solo tengo ganas de bailar y dejarme llevar. Dándose cuenta de mi presencia, me miran. El chico malote no deja de seguirme con la mirada y eso hace que me crezca más y más por momentos, y así dejando aflorar a la reina que llevo dentro.

			Voy caminando por el pasillo central que está elevado a la pista, mientras me contoneo al ritmo de la canción y la voy tatareando a la vez. No tardo en reunirme con ellos. Los chicos se hacen a un lado, y las chicas continúan bailando, como si el mundo se fuera a terminar de un momento a otro. 

			Doblo las rodillas de arriba hacia abajo y volviendo a subir. Por supuesto, siempre respetando los límites de mi sexy vestido. Raquel y yo nos miramos. Nos encontramos frente a frente. Continuamos con el baile, nos conocemos tan bien que ya sabemos de la manera que debemos proceder. Igual que en nuestros mejores tiempos. Podemos presumir de ser unas excelentes bailarinas, y así con nuestro sensual baile, deleitamos a todo el personal.

			Me olvido completamente de todo, dejándome envolver solamente por la canción. Colocando mis manos en lo alto de mi cabeza, a la vez que voy contoneando mis caderas. Meneíto para arriba y meneíto para abajo…

			«Visions in my mind of the day that we met. You showed me things that I’ll never forget. Took me swimming in the ocean. You had my head up in the clouds».

			Varios de los chicos que están pululando por la zona, van desapareciendo. Lo prefiero así, sin lugar a dudas, no me gusta tener que soportar a los típicos babosos de turno.

			«This is where the game ends now somehow. Might not believe u and me. We can figure it out».

			Dejo de cantar en seco, a la vez que mis ojos se amplían, saliendo a la vez un intenso suspiro de mi boca. ¡Madre mía, madre mía! Estoy bloqueada. ¡Creo que me he olvidado hasta de pestañear!

			Mi corazón comienza acelerarse al sentir sus manos en mi cintura. Todo y que, al llevar vestido, no noto el contacto directo contra mi piel, esas manos arden como el fuego en mí, e inmediatamente un temblor recorre todo mi cuerpo al completo. Esa sensación no me la produce cualquiera, o, mejor dicho, no me la produce nadie. Nadie a excepción de él.

			Con el corazón completamente desbocado y los nervios a flor de piel, termino de confirmarme a mí misma que sigue causando la misma reacción en mí. La misma reacción de antes. La misma reacción de siempre. Aquí y ahora…

		

	
		
			Capítulo 5

			Necesito aire ya mismo o voy a morir infartada «a la de ya». De espaldas a él. Con su barbilla apoyada en mi cuello. Concentrándome, a la vez que pienso que me voy a desmayar de un momento a otro.

			Levanto la vista hacia arriba, siguiendo con el baile, a la vez que él me acompaña. Con mis manos recojo las suyas, mientras ladeo mi cabeza suavemente hacia mi derecha. En ese intervalo de segundos, desde que reacciono hasta que me giro para mirar al dueño de estas manos, yo ya sé que es él. 

			Siguen latentes en mí las reacciones que solo él me produce, tan solo con rozarme. Nos miramos. Nos sonreímos. ¡Muero…, muero infartada!

			Por fin sale la reina que llevo dentro y mis nervios se esfuman de inmediato. Es como si al conectarme con sus ojos verdes me hubiera inyectado energía en vena. ¡Dios!, está imponente. Igual que siempre, pero en versión madura. 

			Existe el cielo y a su vez el paraíso más supremo. Se abre un camino de rosas, dejando a un lado las espinas de la oscuridad. Un sudor frío recorre por completo mi columna, terminando de impactar en mi nuca, incluso llegando a mi garganta e impidiendo que trague con normalidad.

			Su cara… sigue siendo ¡perfecta!, continúa con el pelo liso. Ni largo ni corto, un intermedio, y sigue siendo abundante como siempre. Le brilla, debe de llevar gel o gomina para terminar de dominarlo.

			Acerca sus labios a mi oído. ¡Que viene, que viene! 

			—Eres la belleza personificada. Discúlpame por llegar tarde.

			¡Muero, ahora sí muero infartada! No respondo nada, simplemente lo miro fijamente, a la vez que siento cómo muero lentamente de placer, sin ser tocada íntimamente. 

			En medio segundo ya me ha ganado. El chico de los ojos verdes, nuevamente, me tiene rendida a sus pies. Igual que siempre. Haciendo que me olvide de todo, incluso de mi enfado por haber llegado tarde.

			Intercambio miradas con Raquel y Sofía, no hace falta hablar, las tres ya nos hemos entendido sin mediar palabra. El resto del grupo no le da la mayor importancia, algunos ya van pasadísimos y bastante trabajo tienen para tenerse en pie. 

			—Me parece que a la copa mejor te invitaré otro día… —dice Ferchu en mi oído, a la vez que nos hace un gesto cariñoso a ambos. Le respondo con una sonrisa. Con la típica sonrisa en plena edad del pavo.

			Continúo con sus manos sobre mi cintura. Me siento excitada, muy excitada, y puedo jurar que hasta húmeda. Movemos nuestros cuerpos sensualmente, los cuales ya están más que acoplados. Creo morir de gusto, cuando siento su respiración acelerada en mi cuello. Levanto una de las manos sobre mi cabeza y él me sigue, paseando sus manos por mi cadera y lo que no es mi cadera. 

			¡Me pondría a gritar ahora mismo! 

			Cuando lo miro por el rabillo del ojo. Cuando me mira. Cuando sonríe. Cuando me aparta el cabello. ¡Dios!, qué guapo… ¡Todo él es perfecto!

			Termina la canción, ¡Oh!, qué pena…, seguiría rozándome un buen rato más. Me da la vuelta con firmeza entre sus fuertes brazos. Vaya, qué de músculos ¡Dios mío! La reina que llevo dentro no da abasto. Directamente ha entrado en colisión perpetua.

			Me mira y provoca nuevamente que un temblor recorra todo mi cuerpo. Me toca el cabello y yo resbalo mi mano por su torso. ¡Su duro torso! Me sigue costando tragar. Su respiración se acelera de inmediato, obligándole a cerrar los ojos por un momento. Y yo paso directamente de cero a cien en medio segundo. 

			Coge mis manos y las lleva directamente a su cuello. Seguidamente rodea mi cintura con las suyas y así nos fundimos en un fuerte, cariñoso, excitante y ansiado abrazo. Deleitándome con su ancha espalda, a la vez que me levanta un palmo del suelo. 

			¡No me lo creo!, ¡no me lo creo!, ¡no me lo creo! La reina que llevo dentro no cabe de gozo en su interior. Acabo de alcanzar la felicidad plena.

			Me da un beso en la comisura de los labios y yo se lo devuelvo acariciándole el cuello. Apretando fuerte mis labios contra su mejilla y haciéndolo durar. A la vez que controlo mis impulsos de no llevármelo a los servicios ahora mismo. ¿Y por qué no lo hago?

			En el fondo, sigo siendo la misma idiota de siempre. Y ni estando en el estado actual que estoy he conseguido cambiar ni siquiera en ese aspecto.

			Acerca su boca a mi oído para pedirme que le acompañe y yo… Yo asiento con la cabeza, a la vez que me dejo coger la mano. Nos miramos y hace que lo siga, alejándonos de la pista, mientras yo pido una y otra vez que, por favor, ¡se detenga el tiempo! 

			—¿Qué quieres tomar, cariño? —Oír nuevamente la palabra cariño de su boca hace que me dé un vuelco el corazón. 

			 –Un gin-tonic, porfa —respondo, creo que con voz un poco de idiota. No debería beber, pero de lo contrario no creo que pueda llegar a soportarlo.

			Me guía hacia uno de los sofás en forma de u. Adornado de sofisticados cojines y rodeado por una minimesa en el centro. Es una sala alejada de las pistas. La sala vip, por así decirlo. Un sitio tranquilo, donde se puede tomar algo, conversar y hasta intimar. 

			Se sienta muy cerca de mí y yo tengo que disimular buenamente como puedo y sacar a la reina que llevo dentro, para no parecer una completa tonta. 

			Mi corazón bombea a mil por hora, y tengo la boca seca. Como acto reflejo humedezco mis labios constantemente.

			—Perdona por llegar tarde —dice apoyando su mano en mi pierna—. Estaba en Alicante con mi padre y ambos nos quedamos sin batería en el móvil. No pude avisar a nadie —explica con voz grave, pero pausada. Gesticulando con sus manos y yo deseando que se pierdan bajo mis intimidades. Tranquilo, guapo, a ti te lo perdono todo.

			—Te voy a perdonar, solo porque sigues bailando igual de bien o mejor que antes —respondo humedeciéndome los labios. Él continúa con su mirada fija en mí, apoyando su codo izquierdo sobre su pierna y su mano derecha apoyada en la mía.

			—Con los años he mejorado en muchas cosas. —«Y yo estoy dispuesta a que me las enseñes. Tu lengua de azúcar debe de hacer mil maravillas una detrás de otra», exclama a los cuatro vientos la reina cachonda que llevo dentro. 

			Trago saliva e intento tranquilizarme, antes de hacerme daño con mi propia lengua y comenzar a tropezar verbalmente.	

			—Lo tendremos que comprobar entonces —respondo sugerente, a la vez que ladeo mi cabello hacia mi hombro derecho.

			—Cuando quieras y donde quieras —responde provocador. Me guiña el ojo y yo pierdo el norte por completo. Su mano continúa apoyada sobre mi pierna. Ni siquiera la quita para beber de su copa, y yo me humedezco los labios nuevamente y cuento hasta diez mentalmente. 

			Hace ocho años que no nos vemos y seguimos teniendo la misma complicidad de siempre. Lo tengo frente a mí y parece que no haya pasado el tiempo. Solo físicamente. Ya no somos aquellos adolescentes, ahora somos un hombre y una mujer.

			—Estás preciosa, cariño. Cuando me dijeron las chicas que volvías… —Me coge de la mano y me mira fijamente y no precisamente a los ojos—. Hay algo diferente en ti… —Se le escapa la típica sonrisa nerviosa y puedo asegurar, sin que sirva de precedente, que se ha ruborizado. Baja la vista y se pasa el dedo por el labio. 

			¡Toma!, ¡dos puntos para ti, Mia! La reina que llevo dentro está bailando salsa y gritando: «¡Azúcar!».

			—Gracias. A lo de diferente supongo que te debes referir a… —respondo resbalando lentamente, mis manos por mis dos prominentes pechos. 

			Sí, lo admito, me puse una talla noventa y cinco hará tres años. Para delgado ya tengo el resto del cuerpo. Al menos que pueda lucir un buen escote, que nunca está de más. 

			—¿Te gustan? —pregunto seductoramente y guiñándole un ojo esta vez yo. 

			¿Le he preguntado si le gustan? ¡Dios!, definitivamente estoy fatal…

			Me mira. Se tapa la boca con una mano, ladeando su cabeza. Sonríe de nuevo y vuelve a fijar su mirada en mí. La reina que llevo dentro sale de nuevo para pavonearse frente al chico de los ojos verdes.

			—Tú tampoco estás nada mal, veo que la vida te ha tratado muy bien todos estos años —afirmo picaronamente, minimizando la situación, no vaya a creérselo demasiado rápido. Aunque le podría decir que está buenísimo y quedarme más ancha que larga.

			Lleva una camisa negra entalladísima, la cual hace que se le marquen todos los músculos habidos y por haber.

			—La vida y muchas horas en el gym, no nos vamos a engañar —responde después de carraspear. Sonrío igual que una idiota, pensando lo que me gustaría sudar con él, dentro y fuera del gimnasio, pero más fuera, claro…

			—Cuéntame de ti, hace mucho que no hablamos y más aún que no nos vemos. Me parece increíble —dice soltando un suspiro.

			—La vida da muchas vueltas —respondo tocándome el cabello—. Y dime, ¿qué quieres saber? —pregunto, mientras acerco la copa a mi boca.

			—Todo. Lo quiero saber todo de ti. —Sus ojos verdes se encuentran con los míos. Noto cómo mi cuerpo tiembla solo con escuchar el sonido de su voz y cómo mis venas se agrandan de lo caliente que fluye mi sangre por todo mi riego sanguíneo.

			—Bien, pues dándote una versión corta de los hechos, decirte que me licencié en ADE. Como bien sabes, me marché para ello. Allí comencé una nueva vida por decirlo de alguna manera. —Respiro, a la vez que dejo la copa sobre la mesa. Vuelvo a tocarme el cabello. Lo miro y continúo—. Hice nuevas amistades y bueno…, en la universidad conocí a Aitor, que es con el chico que estuve saliendo todos estos años.

			Da un sorbo a su copa. 

			—Sí, recuerdo que tú misma me lo dijiste hace años —responde de mala gana—. Las chicas me han ido informando —añade.

			—Comencé a trabajar como empleada de banca en La Caixa, y así hasta el día de hoy. —Cambio el cruce de piernas. Resbalo la lengua por mi lunar, siendo consciente de que no aparta su mirada, y me mira al igual que hacía antes—. He llevado una vida normal, me imagino que como todos. —Cojo nuevamente aire y añado—: Hace meses, Aitor y yo decidimos dejar nuestra relación, y he decidido volver. Por lo tanto, aquí estoy. El resto ya lo sabes —finalizo apoyando mis dos brazos en lo alto del sofá, haciendo que la tela de mi vestido ascienda un poco más por mis muslos. 

			—Interesante…, muy interesante. —Me entrega mi copa a la vez que coge la suya. La alza y añade—: Por el final de las relaciones y el comienzo de las nuevas. —Lo acompaño haciendo lo mismo—. Y dime, ¿qué te ha parecido la ciudad? ¿La has encontrado cambiada? —pregunta, dando un nuevo sorbo.

			—Mucho. Más interesante que antes… —respondo sugerente.

			—¿Cómo de interesante? —pregunta, acercándose hacia mí. Retirándome un mechón que se me ha colado por el escote. Mis pezones se ponen duros simplemente con el contacto de su mano caliente rozándome la tela. Observo su sonrisa de disfrute al darse cuenta.

			—Muchísimo —respondo al borde de la hiperventilación y esbozando una sonrisa picarona.

			—¿Y con tu ex? 

			—Nos llevamos superbién —afirmo, mientras mis ojos se dirigen a su entrepierna sin querer queriendo. ¡Aire…, necesito aire!—. Conservamos una buena amistad, aunque parezca un poco atípico, es un chico extraordinario y solo puedo decir cosas buenas sobre él. —Hugo escucha detenidamente todo lo que le explico. Se toca el puente de la nariz y vuelve apoyar su mano sobre mi pierna—. Háblame de ti. Sé por las chicas que trabajas con tu padre, y que la empresa familiar funciona muy bien —afirmo dando un nuevo sorbo a mi copa. Imaginándome cómo sería que mi lengua se perdiera a estas alturas entre sus labios.

			—No nos podemos quejar, debido a la crisis que hay —dice tocándose el pelo y añade—: Cuando terminé la carrera comencé a trabajar con él. Puedo decir que la empresa va fenomenal, gracias al esfuerzo de ambos y al del gran equipo con el cual contamos.

			—Tu padre es un excelente arquitecto, y tú seguirás sus pasos.

			—Créeme que jamás le llegaré a la suela de los zapatos —responde orgulloso—. Por lo demás, llevo una vida de lo más normal. En mi tiempo libre voy al gimnasio de Ferchu, y en tema de relaciones… —sonríe —, a diferencia de ti, yo no he tenido relaciones serias durante estos años, pero tampoco he perdido el tiempo.

			—Hugo en estado puro —añado mordiéndome el labio. Él sonríe en respuesta—. Tú no cambias, continúas rompiendo los corazones de las pobres chicas —sentencio dando un sorbo a mi copa.

			—De pobres no tienen nada, ellas bien que se dejan hacer. —¡Será arrogante! Mi cara me delata—. No había encontrado a la mujer indicada —intenta arreglarlo.

			—¿Había…? —pregunto.

			—Sí. Había —recalca.

			—¿Y ahora? 

			—Puede ser… —Por décima vez, o no sé cuántas debo de llevar, noto calor, mucho calor. Y él también. Observo cómo se abre más el cuello de su camisa.

			—También me han dicho que tienes una amiga un tanto especial… —provoco, echando toda la carne en el asador.

			—¿Amiga especial? —pregunta riendo.

			—Sí, guapo. Amiga especial. —Me mira con los ojos brillantes. Hace mucho tiempo que no lo llamaba así.

			—¿Ahora se les llama así? —pregunta sonriendo y a mí me entran ganas de abofetearlo, por liarse con semejante espécimen.

			—No te hagas el tonto, guapo. Ya sabes que me refiero a Valeria. De todas las chicas que hay en la ciudad, ¡justo te has de liar con ella! —exclamo, alzando mis manos y frunciendo el ceño.

			—Directa como siempre, me gusta. —Se pasa el dedo por sus labios y añade—: No es nada serio. Ya sabes el dicho: «Más vale malo conocido que bueno por conocer». 

			—Te creo. Tú nunca has ido en serio. Ni con ella ni con ninguna otra… —respondo negando con la cabeza.

			—Tengo claro que ella no será la madre de mis hijos. ¿Aclara eso tus posibles dudas? —El corazón me da un nuevo vuelco. 

			—Por ahora sí —respondo con un hilo de voz.

			—Bien.

			—Es un buen comienzo —respondo cambiando nuevamente mi cruce de piernas y tocándome por un momento el lóbulo de mi oreja.

			—¡Por un buen comienzo! —exclama impactando su copa contra la mía, mientras sonreímos.

			Hablando de la reina de Roma, por la barra de la discoteca asoma. Nunca mejor dicho. Veo que le ha desestabilizado por completo mi regreso a la ciudad y eso me encanta.

			Dejamos la conversación aparcada por el momento gracias a la presencia de la guarra de turno más su minifalda y nos dirigimos los tres hacia la pista para continuar con la fiesta. 

			No me quita los ojos de encima, todo y que tiene muchas fans a su alrededor. No obstante, puedo comprobar sus gestos malhumorados cuando vienen otros chicos a saludarme, y más cuando los desconocidos me miran con cara de posesos, cosa que me encanta. Solo bailo para él, para provocarlo. Sé que estoy jugando con fuego y puede ser que me llegue a quemar, pero eso a día de hoy ya no me importa.

			Con la noche ya casi finiquitada nos encontramos todos fuera en el parquin. ¡Estoy contentísima!, he visto a gente que hacía mil años que no veía y cada uno de ellos me ha traído muy buenos recuerdos del pasado. Observo al grupo, y algunos van más que perjudicados. Me encanta verlos a todos juntos. Hacemos un corro y todos me preguntan, interesándose por mi estancia en Barcelona. Queda claro que al menos por esta noche continúo siendo la novedad, aunque eso a alguna le moleste…

			Estoy hablando con Ferchu cuando veo cómo Lucas introduce su mano en el bolsillo de su tejano blanco y saca una bolsita blanca. Inmediatamente me doy cuenta de que no es nada bueno lo que contiene y que no es la primera vez que lo hace. Percibo enseguida que es un experto en la materia. Observo cómo cruza su mirada con la de Hugo y este le hace un gesto negando con la cabeza, Hugo está enfrente de mí y acto seguido me mira, expectante, atento a mis movimientos. Yo ladeo la cabeza disimulando, como si no me hubiera percatado de la situación y continúo charlando con Ferchu.

			Seguidamente, Lucas se dirige hacia mí y me pregunta si quiero una raya de coca. Contesto que no. Con aire chulesco me responde que si no la he probado eso tiene solución, aquí y ahora. ¡Que estúpido! ¡Pero qué se piensa!

			Antes de soltarle una fresca y de darme tiempo a cantar la canción de Chenoa, Cuando tú vas, Hugo interviene y dirigiéndose a él le dice que me deje en paz. Valeria aprovecha la ocasión y se adelanta yendo hacia Lucas como si de una perra se tratase y le quita el pirulo de las manos, el cual coge con su mano derecha y se aproxima a su nariz mientras baja su cabeza hacia una carpeta que sostiene. Valeria aspira ansiosa esa gruesa y larga línea de finas piedrecitas blancas y, a continuación, va en busca de Hugo. Es más que evidente que su cometido es dejar claro que él lo suele hacer muy a menudo y con ella. Me sorprende cuando la mira de mala gana y le insiste diciendo que no quiere y que lo deje en paz. 

			Algunos más del grupo también esnifan ese vicioso polvo blanco llamado cocaína, incluso Raquel y Sofía. No puedo negar que me sorprende, no me lo habían comentado antes. Pero no digo nada al respecto.

			Al cabo de dos horas comenzamos a despedirnos.

			—¿Ya podrás con estos dos inconscientes? —pregunto acercándome a Hugo, a la vez que sujeto por los hombros a Andrés, intentando que acceda al interior de su todoterreno Volvo blanco.

			—Ya me tienen acostumbrado —responde acomodando a Sergio por el otro lado y sin apartar su mirada de la mía. Me acerco a él, rodeando el Volvo y seguidamente me pregunta si me lo he pasado bien.

			—Bien no, ¡superbién! —exclamo eufórica. Por la fiesta que me han organizado, por que hayan venido todos, y por verlo a él. Esto último solo lo grita la reina que llevo dentro, flotando entre algodones de azúcar de color rosa.

			Cierra la puerta, una vez que ya los tenemos acomodados dentro. Se apoya de una manera más que sexy con su hombro izquierdo y su mano derecha jugando con su llavero. ¡Jolín!, si es que con luz natural es más guapo todavía…

			—Que sepas que habrá muchas más noches y mejores. —Pasa su llavero a su otra mano y con la mano libre se toca su labio superior, achinando los ojos. Como continúe así me da un yuyu—. Me alegro mucho de verte, cariño, ya sé que llegaste el jueves, pero he estado muy ocupado con el trabajo. Aunque, siendo sincero, no puedo negarte que también me daba corte llamarte. —Baja la vista y yo suelto una carcajada sin poder evitarlo, motivo que le obliga a mirarme serio.

			—Qué mentiroso… Parece mentira que me digas eso tú —digo ladeándome el cabello hacia mi hombro derecho.

			—Cariño, no soy tan cabrón como se dice por ahí. En ciertas ocasiones yo también siento vergüenza —afirma sin apartar sus verdes ojos de los míos. No le ha gustado para nada mi punto de vista y así me lo traslada. 

			—Eso ya lo iremos comprobando. —Nuestros ojos desprenden fuego cuando se miran. Mi boca se seca por momentos, me siento nerviosa y tengo unas ganas tremendas de besarlo.

			Continuamos con la mirada fija no sé por cuántos segundos y en un silencio cómodo, hasta que Sergio abre la puerta del Volvo. Da un par de gritos, de los cuales no se entiende nada de nada, y de repente comienza a reír.

			Nos acercamos rápido a él. Nos mira riendo, pero rápido su rostro cambia. Pone caras de asco, como si le vinieran arcadas. Actúo de inmediato y acercándome a él me agacho y le desabrocho un poco la camisa, para dejar que inhale aire con más facilidad. 

			Siento su mano caliente sobre mi nuca. Recuerdo esta sensación, vuelvo al pasado por un momento y parece que fuera ayer. Sergio habla, pero no llego a entender lo que dice. Bastante trabajo tengo con no perder mi propia compostura…

			Pasado un rato entre risas e idioteces varias se recupera y ponemos punto final a esta noche tan especial, sobre todo para mí. Ahora sí nos despedimos y aprovecho para agradecerles a todos por la sorpresa recibida.

			Me despido de Hugo el último. Lo hago a cosa hecha. Nos despedimos con un abrazo y un cálido beso. La reina que llevo dentro no puede evitar hacer una lateral y cuatro rondadas seguidas al comprobar que Valeria no marcha con él… 

		

	
		
			Capítulo 6

			Qué dolor de cabeza, incluso me resulta complicado abrir los ojos. Pienso en la noche anterior y recuerdo que mis últimas salidas eran más tranquilas, en un ambiente chill out. 

			«¡Bienvenida a Benidorm, Mia!», exclama la reina que llevo dentro.

			Cojo mi móvil y me tumbo boca abajo, con las piernas hacia arriba. No puedo evitar, sonreír como una tonta.

			Cariño, me ha encantado verte. Y estoy muy feliz con tu regreso. Nos vemos en la playa. Mil besos, preciosa.

			¡Nena! Esperamos que te lo hayas pasado genial y que te haya gustado la fiesta sorpresa que preparamos solo para ti. Porque te lo mereces todo. Que sepas que lo queremos saber todo… ¡con lujo de detalles! Nos vemos en la playa. ¡Besitos! 

			Me siento en el interior de la bañera, dejando que el agua fresca caiga derramada sobre mi piel. Necesito mi momento. Son demasiadas emociones para mí y no me queda otra que ir digiriéndolo todo a marchas forzadas. Todavía estoy flotando en una nube. Ha ido todo mejor de lo que me esperaba.

			Es increíble la conexión que puede haber entre dos personas después de ocho años sin verse físicamente. Cierro los ojos y recuerdo la sensación de sus manos envolviendo mi cintura y en lo primero que me dijo en la pista. Es pensarlo y morir infartada… No doy crédito todavía.

			Son las nueve de la noche de un estupendo domingo. Días atrás podría estar preparando la cena tranquilamente. Prácticamente los domingos no solía salir. Ahora, por el contrario, me encuentro enfundada en uno de mis minishorts, comiendo lo que me viene en gana y con destino a mi playita de Levante.

			Me encuentro con Sandra en la recepción y me informa de que mis padres han salido a cenar con varias parejas, tal y como suelen hacer todos los domingos. Charlamos durante varios minutos y nos despedimos hasta el día siguiente.

			Una silueta masculina viene caminando hacia mí. Prácticamente de mi misma estatura o quizá un poco más alto, que ya es decir. Parece un chico joven y por su apariencia debe de tener unos treinta y pocos años. Su pelo se ve lacio y lo lleva largo, sobrepasando las orejas. Viste con pantalón de chándal y una camiseta azul marino entallada. Todo y que es de complexión delgada, se ve bastante fibroso. 

			¡Uf!, mi respiración se acelera. Mi boca se seca. ¡Socorro!, parece que continúa caminando hacia mí. Me mira, lo miro. ¡Joder!, nos miramos. Él también hace un escaneo sobre mi cara y cuerpo. Lo presiento, me estoy agitando por momentos. 

			Pero qué… ¿qué me sucede? Como acto reflejo me llevo mi mano derecha hacia mi estómago. Parece que tenga una familia de enanos saltando en mi interior, son como latigazos. Incluso mis piernas pierden fuerza, flaquean directamente. Sucede todo en milésimas de segundos. Llega a su coche y me saluda con un «buenas». Su voz es grave y firme, e irradia seguridad por todos los costados. Respondo con un «hola», y más bien en tono pavo. Como recién salida del huevo. 

			Entro en el interior de mi Mini, buenamente como puedo. Sofocada, acalorada… Impactada por este completo desconocido. Me quedo un rato en una especie de shock abducido. Tocándome el cabello, hiperventilando y esperando a que se marche. 

			Por un momento me giro sin querer queriendo hacia mi derecha y nuestras miradas se rozan. Él me mira como el que mira a su presa. Rápido me giro hacia el frente. Disimulando, de los nervios y masticando mis propios labios. 

			«¡Vete, vete, vete, vete!», me repito mentalmente. Siento un alivio cuando lo hace. ¿O no? Me doy aire con mi propia mano. Es como si hubiera dejado un vacío en mí… Niego con la cabeza y resoplo un par de veces.

			Al menos ya he salido de dudas. Ahora ya he puesto cara y ojos al propietario del Mercedes Kompressor que estaciona a mi lado.

			He pasado todo el trayecto pensado en este completo desconocido. Suma y sigue. No tenía bastante con las sensaciones que me origina Hugo como que ahora tengo que añadir a todo esto los latigazos en el estómago, y el atontamiento de mis piernas…

			Mis pensamientos se pierden mientras oigo la fuerte música desde el aparcamiento. Suena Lead The Way de Carlos Jean. Esta es una de las cosas que más he echado de menos de Benidorm, las emblemáticas fiestas nocturnas. Se vive de noche y se duerme de día.

			Localizo a los chicos entre la multitud, mientras la reina que llevo dentro todavía continúa abanicándose. Debo decir que Hugo destaca entre todos ellos sin ninguna duda. En estos momentos tiene compañía femenina y no puedo evitar que me resulte bastante molesto Las chicas van un poco avispadas, pero no importa, ya que por la noche en la playa todo está permitido.

			Hugo no deja de mirarme seductoramente. ¡Uf, qué guapo!, con sus tejanos blancos, un polo rosa Ralph Lauren y unas zapatillas Tommy último modelo. Sigue pendiente de mí mientras charla con su compañía, una chica delgada y rubia de pelo más bien corto. Tiene que alzar bastante la cabeza para dirigirse a él. Lleva una minifalda y un top que deja al descubierto su ombligo. Rápido dejo de torturarme con esa visión y me entretengo con mis tesoros. Pero no por mucho rato…

			—Pensaba que no venías —dice dándome un abrazo, el cual le devuelvo gustosa inspirando el fuerte perfume que desprende de su cuello.

			—Lo bueno se hace esperar —susurro en su oído, todavía abrazada a él.

			—¿Cuándo cenarás conmigo? —pregunta tajante, cogiéndome la cara con sus dos manos.

			Su propuesta me coge por sorpresa. Él y yo solos, cena, velas, calor, poca ropa, bíceps, boca, manos, torso, trasero… Mi mente hace un centrifugado al completo. 

			—Cuando me invites —respondo humedeciéndome los labios y caliente. Muy caliente.

			—Vámonos… —insiste ofreciéndome su mano. ¿Habrá pensado lo mismo que yo?

			Se la cojo y me atrae hacia él. Termina cogiéndome por la cintura. Acerca provocativamente su cuerpo al mío haciendo acelerar mi respiración. Más que mucho, muchísimo. Me acaricia el cabello mientras me tiene acorralada con su propio cuerpo, y mi corazón palpitando a mil por hora.

			Mi momento caliente se ve interrumpido cuando aparece Sofía ante nosotros. Pero antes de verme arrastrada por mi amiga consigo decirle entre risas que vaya pensando día, lugar y hora.

			Tres de la madrugada. Me he tomado mis correspondientes piñas coladas y sobre unos cuatro chupitos que no he podido rechazar, de los cuales ya he olvidado hasta el nombre. La culpa la tiene mi fuerte y buen amigo Ferchu. Me encuentro bien, aunque un poco cansada, pero lo disimulo de la mejor manera posible. 

			No paramos de bailar, beber y de reír. Recordamos viejos tiempos y es genial. Miro a Hugo y no puedo evitar ponerme melancólica. Pienso, en lo que habría pasado entre nosotros si nunca hubiera marchado. Aunque lo importante es que he vuelto y estoy aquí y ahora. No puedo aspirar a nada más…

			*********

			Lunes 21 de julio, dos del mediodía. Hoy no me encuentro tan cansada como ayer. Parece que mi cuerpo se está habituando a trasnochar. Mejor, por la cuenta que me trae…

			Me doy una ducha y me acicalo debidamente, para comenzar un nuevo día. Todo esto mientras repaso mentalmente lo ocurrido desde que llegué. Me siento desbordada emocionalmente en todos los aspectos. Tanto para bien como para mal.

			Saludo a los empleados del hotel y menos mal que no veo a Sandra en la recepción. De lo contrario debería hablar urgentemente con mis padres por explotación de personal. 

			Me decido por dar una vuelta por las instalaciones y compruebo que sigue siendo precioso. Y no lo digo porque sea propiedad de mis padres, sino porque así nos lo han hecho saber los clientes, al igual que las revistas más prestigiosas del momento.

			Seiscientas habitaciones y sesenta y ocho suites. Cuatro enormes gimnasios, diez saunas, además de servicio de masajes para los más exigentes. Dispone de cinco bares y tres grandes restaurantes. Sin olvidarnos del gran complejo donde se encuentra la zona de piscinas y la zona de spa con su servicio correspondiente de cabina y estética. También dispone de servicio canino entre otras pijadas varias.

			Al rodear las piscinas, recuerdo varias de las locuras que hemos llegado hacer en ellas, concretamente en la olímpica. No puedo evitar sonreír al recordar el día en que los chicos se quedaron completamente desnudos y los clientes desde sus balcones miraban incrédulos con cara de circunstancias. 

			Me río sola cuando el vigilante de seguridad, tan correcto y guapo como de costumbre, me saluda educadamente, tan solo cruzarse conmigo. 

			Observo a Emilia dando instrucciones a unas empleadas. Rodeo su cintura con mis brazos y le doy un cariñoso beso. Ahora sí la he desarmado por completo y esas chicas, que a simple vista parecen bastante disciplinadas, podrán hacer con ella lo que quieran.

			Me dirijo a la cocina. Doy un vistazo rápido y me decido por lo que mis ojos se encaprichan; una porción de empanada casera y un zumo de naranja recién exprimido, el cual me llevo en un vaso de plástico. 

			No quiero entretenerme más, ahora solo quiero salir a respirar el aire puro que nos da la madre naturaleza. Quiero andar hasta que se me hinchen los tobillos del dolor. Sentarme en el muelle a observar los peces nadar. Y ver cómo los jóvenes dan clase de surf, siendo observados por sus madres, que los miran extasiadas, como si ellos fueran los mejores niños del mundo mundial.

			Cojo mi móvil y mi dedo directamente le escribe a él. No me doy cuenta que ya he presionado el botón enviar.

			 

			¡Hola, guapo! ¿Qué tal tu resaca? 🍸🍸

			Aunque no me creas estoy ahora mismo en el muelle. ¿Te acuerdas? 🐟🐟🌊🌊

			¡Hola preciosa!, la resaca bien, aunque no te voy a negar que estoy molido. 😴

			¿En el muelle? Me lo podrías haber dicho y hubiéramos ido juntos. 😢  

			Río como una tonta al ver el emoticono.

			Me he despertado y tenía ganas de salir a caminar, no sé… de recordar viejos tiempos. No me explico cómo he podido estar tantos años fuera. 

			Le confieso sincera.

			Yo tampoco. Pero lo importante es que has vuelto, para quedarte… 🙂🙂🙂

			No respondo nada. No tengo valor a responderle nada. Si fuera valiente, le escupiría la puta verdad, pero no puedo. Me resulta completamente imposible hacerlo…

			Salgo ahora del despacho. Por hoy ya he cumplido. 💪 ¿Qué te parece si te paso a recoger? 

			Me parece genial, pero… si tienes cosas que hacer no te preocupes.

			Respondo mentirosa, ya que lo único que deseo ahora mismo es abrazarlo. Más que desearlo, lo necesito con todas mis fuerzas.

			No te muevas, cariño. Ahora voy. 

			Indudablemente no esperaba menos de él. Y yo, ahora mismo, soy la mujer más feliz del mundo. 

			¡Guau! Ahí está, arrebatador. Es verlo y mi corazón se comienza a desbocar. Trago saliva a la vez que cojo aire. Igual que suelo hacer siempre, me quedo mirándolo y suspirando como una pava. Bajando de su Volvo todoterreno. Con sus Ray-Ban y su traje negro metalizado. Le queda genuino. Se ve muy elegante y supersexy a la vez. 

			Me retoco el cabello, a la vez que bajo la vista al suelo por un segundo. Camina hacia mí, sonriéndome como de costumbre, quitándose la americana, mientras la ladea firmemente, dejándola sobre su hombro derecho y aflojándose la corbata con su otra mano. ¡Dios!, qué porte, es de anuncio y, nuevamente, se me ocurren diversas cosas que podríamos hacer juntos.

			El grupo de chicas que están sentadas en una de las terrazas murmuran entre ellas y hacen aspavientos con sus manos. No es de extrañar, tal y como solíamos decir las chicas, es el efecto Hugo, arrasa por donde pasa…

			—Eres un presumido —le recrimino, una vez lo tengo frente a mí—. Cómo disfrutas mientras te miran —añado. 

			Se quita sus Ray-Ban y me da un beso rápido en la comisura de los labios, mientras me vacila y da una vuelta por mí alrededor. 

			—Mira quién habla… —responde de lo más sexy. 

			Es tenerlo cerca y comienzo a imaginarme cosas marranas. Marranas no, ¡guarras, directamente! ¿Estaré comenzando a tener la mente sucia? Sí, definitivamente, con Hugo siempre.

			Me toca el cabello. 

			—A ti también te miran. Ya verás, gírate.

			—Mentiroso… —respondo con una sonrisa nerviosa.

			—Si yo tuviera delante a un culo… Perdón…, quiero decir, a una chica como tú, también la miraría —responde riéndose de lo más sexy.

			—¿Perdona?, ¿quieres decir que me están mirando el trasero? 

			—Por supuesto que te están mirando. Pero no el trasero, te están mirando ese culo que tu madre te ha dado —afirma en el lóbulo de mi oreja. 

			Si estuviera sentada, tendría que juntar ambas piernas, pero como no lo estoy, llamo a gritos a la reina que llevo dentro. 

			—¿Te molesta que me lo miren? —Me retoco el cabello coqueta y hago algún movimiento más que sugerente al público que tenemos detrás. 

			—Pues claro que me molesta. Sé justamente lo que piensan ahora mismo cada uno de ellos —responde mientras me coge por la cintura con su mano izquierda. Atrayéndome hacia él, con un movimiento seco, dejando entrever el deseo en sus ojos.

			—¿Y qué es lo que piensan, según tú? —pregunto al igual que una niña traviesa, mientras aleteo sensualmente mis largas pestañas. 

			Hugo se voltea hacia atrás sonriendo y vuelve a mirarme rápido.

			—No me hagas que te lo diga, cariño… 

			Nos miramos por un momento. Parece que me vaya a besar… ¡Sí, no, sí, no, sí, no, sí, no, sí…!

			¡NO!  

			Se apodera de ambos la risa nerviosa. Me apoyo en su hombro de una manera tan tan tan cursi que ni me reconozco. Qué idiota puedo llegar a ser a veces… Y todo esto mientras la reina que llevo dentro, entre lágrimas, se revuelca, haciendo la croqueta por el suelo.

			Antes de que pueda volver articular palabra, me suena el móvil. 

			—Es mi madre —digo enseñándoselo y él asiente con la cabeza todavía entre risas. 

			Me pregunta qué tal todo. Le explico que estoy con Hugo y, seguidamente, me propone que vayamos a cenar. Lo repito en voz alta y me responde que no, acompañando risas y haciendo aspavientos con las manos. Yo también le sonrió y negando con la cabeza y con el dedo, le hago entender que no me convence.

		

	
		
			Capítulo 7

			Solo se escuchan risas en el salón. No es la primera vez que estamos juntos de esta manera, pero de eso hace mucho tiempo y ahora es otra historia. 

			Hablan sobre futbol, política, sobre la bolsa, y no menos importante, sobre la crisis… Finalmente, terminan hablando sobre negocios, cosa que no importa, ya que está siendo una velada increíble.

			Pasadas las doce, la playa nos espera. Las chicas ya me han mandado varios wasaps y a Hugo también le ha sonado el móvil en reiteradas ocasiones. Resoplo al pensar que pueda ser Valeria. 

			Ni él me ha dicho quién es ni yo se lo he preguntado. Una vez en su Volvo me acomodo y cojo nuevamente una bocanada de aire 

			—Cariño, ¿me lo guardas? —Me acaricia sutilmente la pierna y abro la guantera para guardarle la funda con sus gafas.

			Sobresale un estuche negro. Se encuentra abierto, pero lo termino de coger al vuelo. Dentro hay una bolsita transparente, pero no me da tiempo a cogerla.

			—¿Cómo te fías de llevar esta mierda encima? 

			—No es lo que parece, Mia.

			Odio esta típica frase. Pensaba que solo se escuchaba en las pelis, pero no.

			—¡No me subestimes, Hugo! —exclamo mirándolo. 

			—Nunca lo he hecho —responde mirándome por el rabillo del ojo.

			Comienzo hablar sin pensar. Como una completa histérica. Apenas le dejo mediar palabra y tampoco le doy opción a responder.

			Le pregunto por qué no consumió el sábado en Sofox y no responde nada. Simplemente fija su vista a la carretera y se toca el pelo. Hasta conduciendo es estiloso… Mientras hablo me escucho a mí misma y parezco una especie de novia hipermegacelosa, o lo que es peor, una especie de madre protegiendo a su cachorro. Al final decido callarme y ambos continuamos el corto trayecto hasta la playa en un completo silencio a excepción de la música de David Guetta.

			Están las chicas y Ferchu. También están Virginia, Almudena, Ismael, María y, cómo no, el intrépido de Lucas. Después de semejante sermón, sinceramente no tengo ganas de verlo.

			Aunque estoy enfadada, o mejor dicho dolida por la situación, intento obviarlo y me decanto por comenzar a disfrutar de la noche. Es el magnetismo que tiene Hugo. Con su mirada y su sonrisa te desarma por completo. 

			Me trae un gin-tonic. Nos sonreímos y le doy un beso en la mejilla. Continuamos bailando y bebiendo durante las siguientes horas. Hugo está muy pendiente de mí, pero va y viene. También me reencuentro con Patri, una antigua conocida. Charlamos durante un largo rato y finalmente su novio viene a recogerla. Me lo presenta, pero rápido se van. 

			Miro a mi alrededor y no veo a ninguno de los chicos. Localizo rápido a Virginia a lo lejos y decido seguirla hacia una cala cercana, sin que ella se dé cuenta.

			—¿Qué tal, Mia? —pregunta irónicamente Lucas, sin apartar la vista de lo que está haciendo. Lleva sostenido un cigarro de la oreja, a la vez que hace las reparticiones de las rayas. Prácticamente están todos. Rápido distingo la melena corta rubia de Sofía. 

			—No sabía que estabais aquí —respondo molesta y con los brazos cruzados. 

			Busco a Hugo con la mirada y observo cómo termina de esnifar una raya, sentado en una de las rocas.

			—Vas pegando la bronca a diestro y siniestro… como para decirte algo —responde Lucas. ¡Será idiota!

			—¿Acaso te he dicho algo a ti? —Siento que tengo un pulso echado con él. Aparece Sofía ante mí, apretándome la mano y pidiendo que me tranquilice.

			—No —responde.

			—Pues no opines entonces. —Se queda boquiabierto ante mi respuesta. ¿Acaso piensa que soy idiota y no sé hablar?

			—Vamos, Mia, no hacemos nada malo, simplemente nos divertimos un poco. ¿Los pijos en Barcelona no consumís? —responde a la defensiva.

			—Por supuesto —respondo y añado—: Me apuesto lo que quieras a que los pijos en Barcelona la consumen el doble de buena que la tuya. —Sin dejar de mirarme, esboza una sonrisa. Una mezcla entre picara y maliciosa. 

			Aparece Hugo a mi lado y me coge por la cintura. 

			—No pasa nada, solo estamos hablando —aclaro mirándolo—: ¿Verdad, Lucas? 

			—Verdad, verdad… —responde confuso. 

			—¿Sabes qué pasa, Lucas? El problema de esto es que la gente no controla y luego sucede lo que sucede. Después ya no hay marcha atrás. No me gustaría ver por segunda vez a un amigo morir por pasarse con esta porquería —suelto a bocajarro.

			Sofía abre los ojos como platos y se acerca a mí. La sigue Raquel. Hugo también me mira, lo sé porque siento cómo se tensan sus manos sobre mi cintura y mi cerebro se siente abducido por el verde de sus ojos impactando en mi perfil. No obstante, prefiero no mirarlo. Si lo hago, sé que terminaré por romperme y comenzaré a llorar desconsoladamente.

			—Mia, siento la tragedia que tuviste que vivir, pero no estás en Barcelona, y aquí no tiene por qué pasarnos nada malo, a ninguno de nosotros —dice con un tono más pausado.

			—Igualmente, me fastidia ver a la gente que quiero consumir. —Miro a Hugo y añado—: Por eso antes me puse así contigo. No quiero que os escondáis. Por mi parte, tema zanjado. Ya no diré nada más. —Le acaricio la cara y lo cojo de las manos. Él me las besa en respuesta.

			Me doy media vuelta y marcho dirección a la carpa, abrazándome con mis propios brazos.

			Por esta noche mis palabras han surgido efecto en todos ellos. Y, aunque parezca increíble, en Lucas también. Hemos continuado bailando y bebiendo hasta casi el amanecer y Hugo ha continuado superpendiente de mí, en todo momento. Lucas y yo no volvimos a dirigirnos la palabra durante el resto de la noche. Pero nuestras miradas coincidieron en reiteradas ocasiones.

			—Y el príncipe dejó sana y salva a su princesa en su bello castillo. —Nos miramos y le sonrío. Me coge de la mano—. No ha sido todo un camino de rosas por Barcelona, ¿verdad? —Me humedezco los labios—. Me gustaría que algún día me lo explicaras —añade llevándose mi mano a sus labios para besarla.

			—Bueno…, ha habido un poco de todo, supongo que tengo mis experiencias como todos —respondo mirando al horizonte que tengo frente a mí.

			—Me gustaría saber todo por lo que has pasado. Bueno o malo. Pero solo si estás preparada para explicármelo —insiste llevando mi mano a sus labios de nuevo—. No quiero que haya secretos entre nosotros. Quiero que tengamos la misma complicidad de siempre, y hasta ahora veo que la tenemos, al menos por mi parte.

			Me quedo en silencio durante rato. Sin mirarlo. Él tampoco me dice nada, solo me acaricia la mano. Finalmente cojo una bocanada de aire y comienzo hablar. 

			—En la universidad se viven muchas cosas, tú ya sabes a lo que me refiero. —Me incorporo de lado en mi asiento y lo miro directamente a los ojos. Él asiente con la cabeza—. Era uno de esos jueves que tanto se ansía durante toda la semana. Siempre íbamos de clubes y luego terminábamos en casa de alguien. —Doy un suspiro y prosigo—. Ese jueves no fue un jueves cualquiera. Habíamos bebido mucho y todos habíamos consumido hasta hartarnos.

			—Me cuesta creer que tú puedas haber llegado a consumir alguna vez —irrumpe asombrado.

			—Hugo, no es oro todo lo que reluce. Yo también puedo llegar a ser una chica traviesa si me lo propongo —respondo haciendo una mueca de enfado. 

			—Lo sé, cariño, y recuerdo que esa misma frase me la has dicho en más de una ocasión… —dice picarón, mientras el calor invade mi cuerpo por completo y él me sonríe.

			—Bien, como te decía, ese jueves estábamos todos bastante animados, y terminamos en casa de Lorenzo. Nos llevábamos muy bien, era un chico diez y muy buen estudiante, incluso puedo decir que me recuerda un poco a Lucas. Siempre tan dispuesto y ansioso con la coca. La noche estaba animada, todos bailábamos, bebíamos… Llevaba rato sin ver a Lorenzo y fui a buscarlo. Conocía su casa a la perfección, era muy amigo de Aitor y habíamos ido más de una vez a confeccionar trabajos y demás. —Humedezco mis labios mientras lo miro—. Me recorrí su apartamento. Miré todas las habitaciones, hasta que llegué al cuarto de baño y lo vi. —Suelto su mano y me tapo la cara mientras intento controlar mis lágrimas que ya están ansiosas por salir. 

			—Cariño, no llores, por favor, no puedo verte así —dice abrazándome y recuesta mi cabeza en su torso, a la vez que me besa la coronilla. 

			 —Llegué… llegué al cuarto de baño y toqué la puerta mientras no dejaba de llamarlo por su nombre. Costaba un poco abrirla, pero continué empujando hasta que la puerta cedió. Y lo vi. Vi el cuerpo de Lorenzo tirado sobre el suelo. —Cojo una bocanada de aire y me toco el cabello. Respiro profundamente y continúo—. Me puse a gritar mientras lo tocaba, para comprobar si tenía pulso. Pero… pero fue demasiado tarde. Ahí estaba mi gran amigo Lorenzo, una gran persona, a la cual le esperaba un excelente futuro tanto personal como profesional, truncado en ese momento, por culpa de las malditas drogas.

			Apenas había terminado la frase que Hugo ya me estaba abrazando fuertemente y diciéndome al oído lo mucho que lo sentía. Y que ahora entendía todavía más por qué me había puesto de esa manera antes con él. 

			—Hugo, yo antes consumía, pero desde que encontré a Lorenzo no he vuelto a probar una sola raya. El sábado pasado cuando vi que todos lo hacían sentí mucha pena a la vez que impotencia. —Humedezco mis labios—. No te lo puedes ni llegar a imaginar —añado, y él me acaricia la mejilla. 

			—Cariño…, lo siento de verdad, pero esta trágica experiencia por la cual pasaste ya no la sufrirás más, te lo prometo. —Me besa los nudillos nuevamente y añade—: Yo solo consumo el fin de semana. —No me lo creo y él lo sabe—. En serio, solo el fin de semana. A diario trabajo y voy al gimnasio. Lo que pasa que en verano no te voy a negar que, quizá, me desfaso un poco más. —Me toca las puntas de la melena—. Insisto, cariño. No quiere decir que me vaya a pasar a mí, o a las chicas. 

			Me da un abrazo muy fuerte y yo le correspondo igual. Nos quedamos así por unos minutos en completo silencio, con mi cabeza apoyada en su firme torso. 

			Sabe que no me ha convencido, pero sabe tratar a una mujer, por lo tanto es complicado llevarle la contraria durante mucho tiempo.

			Hoy he abierto una pequeña parte de mi corazón a Hugo. Soy consciente de que no puedo cambiar el mundo, ya que cada persona tiene sus adicciones y posiciones, pero espero que algún día lo piense con detenimiento y mi experiencia, junto a muchas otras, le sirvan como lección de vida.

		

	
		
			Capítulo 8

			Son las nueve de la mañana de un resplandeciente 2 de agosto. Han pasado dieciséis días desde que llegué a Benidorm y me siento más que integrada en el grupo. Es como si no me hubiera marchado nunca.

			Hoy me he despertado feliz. Muy cansada pero feliz. Vuelve Hugo de Valencia y por fin comienzan sus ansiadas vacaciones. ¡Estoy como loca! Tuvo que marchar con su padre con carácter de urgencia por cuestiones de trabajo y apenas nos pudimos despedir.

			Desde que le expliqué mi experiencia con las drogas y su trágico desenlace con la muerte de Lorenzo ha estado más cariñoso que nunca. 

			Hemos hablado cada noche y prácticamente durante todo el día nos hemos estado enviando mil wasaps. Da la sensación que somos una especie de pareja de novios. Solo nos falta mantener relaciones íntimas para poder decir que tenemos una relación plena. 

			Estos días han sido muy intensos, todo y que me he acordado mucho de él, las chicas se han encargado de hacerme los días más cortos y llevaderos. 

			Hemos continuado yendo a nuestra playa, y a sus fiestas. De compras por las boutiques más prestigiosas de Benidorm, en las cuales no he hecho otra cosa más que maltratar mi tarjeta. También fuimos dos días al parque temático y a Sofox a mover el esqueleto, en más de una ocasión. He tenido tiempo para todo. También he aprovechado para estar en el hotel junto a mis padres. Conversar con Sandra y Emilia o tirada en mi cama, debido a mi cansancio y malestar general.

			Hoy las chicas vienen a pasar el día al hotel, aprovechando que hace días les prometí que haríamos un ritual completo de belleza, ya que es hora de mimarnos como es debido. Aparte de mis queridas Raquel y Sofía, también vendrán Alba, Lucía y Carla. De Valeria no hemos sabido nada durante todos estos días, pero, según los rumores que circulan por la playa, se ha liado con un hombre casado de Guadalest, un pueblo cercano. 

			Finalmente creo que Valeria me da pena, veremos qué futuro tan inquietante le espera como continúe así. Aunque no puedo negar que la prefiero lejos. Primeramente, de la vida de Hugo y, segundo, de la mía propia.

			Al que sí hemos visto en alguna ocasión por la playa ha sido a su hermano Goyo. El típico chico que da escalofríos tan solo verlo. Pero escalofríos de los malos. Sus padres nunca han sabido qué hacer con él, siempre ha sido una buena pieza, y no de museo precisamente…

			Estamos en una de las piscinas del complejo hablando y riendo cuando llega un wasap al grupo común. 

			¡Es Hugo! Solo ver su nombre mi corazón se acelera.

			Queridos amigos y amigas; con motivo del comienzo de mis vacaciones, quiero invitaros a todos mañana domingo día 3 de agosto a pasar el día, con su correspondiente noche, en el yate familiar. Salida del puerto a las 09:00. Espero confirmaciones.

			Las chicas se emocionan tan solo al leerlo, y comienzan a responder frenéticamente. Ellas ya saben cómo suelen ser estos acontecimientos. A continuación, me llega uno privado.

			Hola cariño; no acepto un NO por respuesta. Serás mi invitada de honor. Espero tu asistencia sin falta, así que si tienes planes anúlalos. Te quiero ver. Te necesito ver. Va a ser la mejor navegación de todas con diferencia. Por primera vez, tú estarás en ella. 

			Claro y conciso como siempre, me gusta.

			Hola, guapo, no me perdería por nada del mundo pasar el día, con su correspondiente noche, contigo… Nos vemos muy prontito. Un superbeso.

			No puedo evitar sonreír picaronamente. Menos mal que no me está viendo, debo de estar colorada como un tomate. Todas entramos en un estado crítico de pánico, debemos acicalarnos para estar estupendas, así que nos retiramos de la piscina y nos vamos a comer mientras planeamos el ritual de belleza que continuaremos por la tarde.

			—Qué relajación, Mia, esto es orgásmico. —Suspira Sofía en el spa mientras dejamos que los calientes chorros de agua caigan encima de nuestras descansadas cervicales. 

			—Lo sé, este es uno de los motivos por los que decidí volver —respondo guiñándole el ojo. 

			—¿Echas de menos Barcelona, Mia? —pregunta Carla. Ella vino a Benidorm con diez años, coincidimos con ella en la escuela y a partir de entonces nos hicimos buenas amigas. 

			Continúa como siempre. Con su media melena color castaño claro y sus ojos color marrón oscuro que combinan perfectamente con su tez morena. 

			Tiene un carácter muy agradable, eso hace que casi nunca se moleste por nada. Es muy sencilla en bastantes aspectos de su vida, todo y que siempre quisimos hacer de ella una chica más provocativa. Pero nunca lo terminamos de llevar a cabo. 

			Siempre le gustó Álvaro, pero nunca hubo nada entre ellos. Álvaro y Lucía, aparte de aprobar las oposiciones y conseguir unos buenos puestos de empleo juntos en el ayuntamiento, también tienen su bonita historia de amor.

			—Barcelona me gusta muchísimo, pero no cambio mi Benidorm por nada del mundo —respondo con una amplia sonrisa.

			—¿Y de Aitor sabes algo?, ¿habéis vuelto hablar desde que volviste? —pregunta con los ojos abiertos como platos. Siempre se caracterizó por su expresividad.

			—Nos enviamos algún que otro wasap de vez en cuando, pero simplemente somos amigos. Es un chico ejemplar y no se merece menos por mi parte —respondo orgullosa, sintiendo las miradas de todas ellas clavadas en mi persona.

			—¿Y Hugo? —continúa con su tercer grado, añadiendo una sonrisa picarona.

			—Si te refieres a si voy a mantener una relación con él, la respuesta es no —respondo tajante—. Ni Hugo ni yo estamos preparados para mantener una relación seria. Básicamente porque él es culo de mal asiento y yo acabo de salir de una. —A excepción de Sofía, el resto me miran al igual que si estuviera loca—. Quiero disfrutar del momento —añado.

			—Ah… —responde pensativa y añade—: Desde que os vi en Sofox yo pensé que… —Sonríe—. La química entre vosotros es palpable y todas vosotras lo sabéis, lo hemos estado hablando estos días —afirma mirando a las chicas. Todas ellas continúan mirándome sin pronunciar palabra—. Pero continúa gustándote… ¡no puedes negarlo! —Clava nuevamente su mirada en mí, y yo me toco el cabello intentando disimular mis nervios. Raquel en ese momento carraspea. 

			—No…, no puedo negarlo —respondo jugando con el agua y añado—: Sé que nos terminaremos liando, y seguramente mañana, llevamos días tonteando… —Cojo una bocanada de aire y prosigo—. Quiero dejar que todo fluya y me reitero en que no quiero nada serio, ni con él ni con nadie. 

			—Por Mia y su carpe diem, o lo que es lo mismo…, ¡vive el momento! Nosotras te apoyaremos siempre —dice Sofía levantando su copa de champán. 

			Todas la imitamos y brindamos entre risas, mientras yo mentalmente agradezco que sea así.

			Terminamos más que acomodadas en la cafetería, degustando un rico batido, mientras comentábamos satisfechas los tratamientos que todo el equipo de profesionales nos ha realizado. Aparte de la piscina y el circuito exprés con aceite de almendras en el spa, disfrutamos de un peeling aromático purificante y envoltura corporal de seda deluxe. Continuó con un masaje corporal relajante oriental y una limpieza de cutis que nunca debe faltar, hidratante a base de vitamina C, con envolturas de oro. Para terminar, nada mejor que una manicura y pedicura completa para cada una de nosotras y sesión de peluquería en la cual nos deleitaron con una mascarilla nutriente en el cabello a base de algas marinas. 

			Charlamos sobre todo y todos, aunque el tema protagonista de hoy, sin duda alguna, hemos sido Hugo y yo.

		

	
		
			Capítulo 9

			Termino de desayunar y me despido de mis padres, de Emilia y de Sandra. Hoy es unos de los días que más a gusto he madrugado. Tengo muchas ganas de verlo. Estoy superemocionada y no puedo evitar tener una sonrisa permanente en los labios. No he planeado nada, aunque estoy muy receptiva para todo lo que pueda llegar a suceder entre ambos. Tengo clara una cosa y es que, esta vez, no voy a pisar el freno.

			Sigo las indicaciones de los wasaps que me manda Ferchu para localizar el yate de entre tantos que hay en el puerto. No me cuesta mucho dar con ellos, ya que tanto chico guapo es muy difícil de obviar. Del yate puedo decir que, por lo que estoy viendo por fuera, es un escándalo. Es blanco y negro y pone en letras muy grandes de color negro «M. O.». 

			¡Ahí están! Ferchu, Sergio, Andrés, Álvaro, Alba y Lucía. Aunque también veo a Virginia, Almudena y a Lucas, que estos últimos días parece que hemos acercado posturas. Por último, y no por ello menos importante, el chico de los ojos verdes. Me miran mientras voy caminando hacia ellos, y me silban de la manera más sana que se puede llegar hacer. En especial Ferchu. Están guapísimos, y prácticamente todos ellos luciendo torso. 

			No puedo evitar desviar mi mirada al pecho izquierdo de Ferchu. Se da cuenta y me sonríe. Luce un tribal muy bonito en color negro, y todo y que no es la primera vez que lo veo no puedo obviarlo. 

			Por mi parte, dudo que pueda pasar desapercibida, con mi extremadamente corto vestido blanco. Muy gracioso todo él, con sus capas de blondas en la parte de la falda. Y, cómo no, mi sugerente escote, sin olvidarme de mis taconazos. También llevo una pamela.

			Es verlo caminar hacia mí y mi corazón se desboca. Nos paramos uno enfrente del otro y nos abrazamos. ¡Jolín!, otra vez me deshago entre sus fuertes brazos. Aprovecha el abrazo para susurrarme al oído que estoy preciosa y que parezco un mismísimo ángel caído del cielo. ¡Se puede ser más mono! Cierro los ojos e inhalo su perfume que tanto me gusta. Le respondo que él cada día está más musculoso, y el comentario le hace soltar una enorme carcajada. 

			Nos giramos al oír gritar a Raquel, Sofía y Carla y a un poco más de distancia se van acercando muy acaramelados Ismael y María, los cuales estos últimos días apenas se han dejado ver.

			Una vez todos a bordo, Hugo nos presenta a la tripulación. Dos señores que se ocuparan del timón y una señora llamada María. Todos de mediana edad. María se encargará de mantener el orden. Agradezco que la tal María sea una señora madura, Hugo es bastante peligroso cuando se trata de jovencitas guapas. 

			El yate es precioso. Consta de siete camarotes en total, de los cuales tres son suites. Dos camarotes constan de tres camas cada uno y dos camarotes más, los cuales tienen dos camas.

			La decoración es muy elegante. Combina tonos ocres y chocolates y hay diversos cuadros colgados de las paredes. Observo que cada camarote tiene su televisor de plasma empotrado en la pared. Y hay tres cuartos de baño que cada uno de ellos desprende una fragancia diferente. 

			Dispone también de una enorme cocina muy bien amueblada. Una sala de juegos con una mesa de billar y otra de pimpón. También hay un salón con su equipo de vídeo home cinema. 

			Además, contempla una terraza superbién distribuida, cubierta con una minicarpa que cubre una mesa con sus sillones de cuero. 

			No podía faltar un gimnasio con varias máquinas y su particular jacuzzi en forma de pera. Mi parte intima comienza a palpitar. Eso quiere decir que Hugo tiene su mirada clavada en mí. Mejor no lo miro. Me siento nerviosa, y lo único que hago, además de concentrarme para tragar, es tocarme el cabello sin parar.

			Una vez que ya nos hemos familiarizado con el genuino yate, al menos yo, seguimos a Hugo hasta proa y comenzamos nuestra particular aventura, dirección a una isla llamada Tabarca. Es una pequeña isla en la costa de Alicante. Hugo habla maravillas sobre ella, ya que es al primer lugar que fue con sus padres recién estrenado el yate.

			Intento mantener la compostura cogida del brazo de Raquel, que está embobada escuchándolo. Por mi parte intento prestar atención, cosa que me resulta casi misión imposible. Entretengo a mis ojos azules con sus facciones extraordinariamente duras y armoniosas. En su boca carnosa casi se pierden mis deseos más anhelados que guardo dentro de mi alma. Y mi subconsciente me taladra gritándome: «¡Vamos, Mia, bésalo, bésalo!». 

			Cuando ríe, ya me pierdo completamente en el abismo, observando sus perfectos dientes blancos. Y qué decir de su nariz. Tan hermosa y en su medida justa. ¡Sí!, debo reconocer que es extraordinariamente perfecto. 

			Lo único que consigo escuchar de sus labios, es que el agua del mar es tan cristalina que solo introducirte en ella ves tu propio reflejo. Es como si estuvieras en el mismísimo paraíso. Aunque, para mí, mi paraíso particular serían sus brazos. Sonrió al imaginármelo.

			También nos habla sobre la arena de la isla, dice que es tan fina que apenas la notas al caminar sobre ella, es una sensación similar a como si flotaras sobre el aire. Ni siquiera quema a pesar de que el sol la está iluminando durante todo el día. 

			Para finalizar su explicación se pone de lo más interesante y habla sobre una leyenda urbana, la cual relata que quien nunca se ha enamorado de verdad en la isla lo hace, pero solo cuando se besa con la persona correspondiente, antes de que se ponga el sol. 

			Conectamos directamente a través de nuestra mirada. Ninguno de los dos la aparta. No sé si es cierta o no esta leyenda, pero lo que tengo clarísimo es que, con beso o sin beso, más enamorada de él no podría estar…

			A las tres del mediodía nos disponemos a comer. Desde que subimos al barco no han parado de beber, de fumar y de esnifar coca. También hemos inspeccionado la isla y es preciosa. Hugo no ha exagerado en nada, el mar y la arena son tal y como los ha descrito. Además, el mar estaba genial, y nos hemos bañado un buen rato.

			Para resumirlo en dos palabras, se podría decir que es el paraíso terrenal. Nada ni nadie nos podría estropear el día. Todos estamos felices y se respira muy buen rollo. Incluso mi opinión sobre Lucas cambia a mejor por momentos. No hay que juzgar a nadie sin antes conocerlo, y puedo decir sobre él que, aparte de atractivo, es un chico inteligente. Ha viajado bastante y ha leído a los mejores, eso hace de él una mejor persona.

			—Acompáñame a la cocina —demanda Hugo con una sonrisa. Me coge de la mano y le sigo sin rechistar, a la vez que Sofía me dice que ataque con la mirada. Observo que ella tampoco pierde el tiempo, no se ha separado de Lucas ni un momento…

			Las bandejas que hay sobre el mármol son pura delicia para los paladares. Hay muchísimos canapés de mil formas y colores. Pequeños, grandes y más grandes. Es una exquisitez y todo con una presentación ejemplar. Está todo cuidado hasta el último detalle. Hay marisco, mucha fruta, frutos secos y muchos dulces. Dudo que alguien se vaya con hambre de aquí, más bien con algún kilito de más.

			—Te sigue gustando el sushi, ¿verdad? —me pregunta mientras sostiene una linda bandeja blanca cubierta con un velo de papel fino por encima.

			—Por supuesto —respondo curioseando el interior—. ¡Oh! —exclamo, llevándome la mano sobre la boca—, dame el teléfono ahora mismo, debo felicitar a tu madre por esto. 

			Me mira satisfecho y añade: 

			—Deberás felicitarme a mí, me he encargado yo personalmente —alardea orgulloso por su hazaña. 

			—Bien, entonces iré pensando cómo agradecértelo —respondo coqueta. Le doy un beso en la mejilla y cojo una porción. La muerdo y la mitad se la introduzco en su boca. La acepta encantado y seguidamente me chupa el dedo. Cierro los ojos un momento, al sentir su lengua caliente. Acompaña haciendo algún que otro círculo y lo aspira hasta sacárselo de la boca. Después me da un beso en la punta del dedo. No sé dónde meterme. Creo que me he puesto colorada otra vez… Creo no, ¡fijo!

			Después de comer, charlar y reír a más no poder, Ismael, María, Carla y Ferchu deciden ir otra vez a la isla. Los observo divertida desde proa, mientras Ferchu hace el tonto. Me río sola al ver semejante cuadro. 

			—Hola, cariño. —Escucho su voz y mi cuerpo comienza a reaccionar. Debo reconocer que lo estaba esperando.

			—Hola, guapo. —Lo miro—. Es increíble todo esto —digo alzando las manos.

			—Sabía que te gustaría —dice con su cabeza apoyada en mi hombro y rodeándome la cadera. 

			Mi corazón y lo que no es mi corazón comienzan a palpitar rápido, muy rápido. Me apoyo sobre la repisa con los codos. 

			—¿Qué piensas? —pregunta.

			—En lo mayores que nos hemos hecho —respondo en un tono melancólico.

			—Nos hemos hecho mayores y tú te has convertido en una mujer demasiado espectacular. Aunque era de esperar. Ya de niña apuntabas maneras —responde girándome hacia él, y mirándome a los ojos. Sonrió en respuesta y bajó la vista tímida. 

			—¿Habéis hecho muchas salidas los chicos y tú? —pregunto nerviosa y tocándole el cabello.

			—De esta manera no. Parece que desde que has vuelto, has aportado paz a cada uno de nosotros.

			—Eso es lo que te parece a ti —digo negando con la cabeza.

			—Es cierto, cariño. No sé qué clase de influencia tienes, pero… nos estás devolviendo la cordura a todos. Especialmente a mí.

			—Quieres decir que, en un tiempo atrás, estaríais todos tirados por el suelo, borrachos y… ¿drogados? —digo moviendo la cabeza graciosamente.

			—Bueno…, no tan exagerado ni dramático como lo pintas, pero se podría decir que antes era diferente —dice tocándome la punta de la nariz.

			Me mira, lo miro. Me pone nerviosa que me mire de esta manera tan transparente y tan profunda. 

			—Eres un ángel, cariño. Mi ángel… Aportas tranquilidad a cada poro de mi piel. Teniéndote a mi lado… —No termina la frase. Pasea su lengua por sus labios y me coge de la cintura, atrayéndome hacia él. 

			¡Uf, pero uf, uf…! Creo que voy a morir infartada ya mismo… Mis ojos se abren como platos en respuesta. Se me hace un nudo en la garganta, e intento no atragantarme con mi propia saliva. Me acaricia el cabello y me lo estira por las puntas.

			—¡Mia!, ¡vamos a tomar el sol! —exclama Sofía a escasos metros. Ambos nos giramos y la vemos encogiéndose de hombros. Terminamos los tres riendo…

			—¡Qué biquini tan bonito! —dice Alba uniéndose a nosotras.

			—Gracias. El tuyo también es genial —respondo.

			—Créeme, no mejor que el tuyo —insiste y se hace un sitio a mi lado. 

			Aprovechamos las últimas horas de sol, aunque yo, por la cuenta que me trae, estoy debajo de la sombrilla. Mientras, comentamos sobre las vacaciones. Incluso Sofía comienza hablar de la Navidad. Prefiero obviar ese tema. Por suerte, los chicos no tardan demasiado en hacernos compañía. 

			—¡Por Dios!, deberían estar prohibidos ciertos trajes de baño —exclama Ferchu levantándose las gafas para mirarme.

			—Eres un exagerado… —respondo sonriendo bajo la nariz. 

			Será que no ha estado con niñas como para impresionarse ahora por mi minúsculo biquini. Además, recuerdo que a mí, precisamente, me ha visto en alguna situación similar. Río para mis adentros. No obstante, me doy la vuelta, quedándome tumbada boca arriba. 

			—De exagerado nada —dice negando con la cabeza y colocándose las gafas—. ¡Mia! —dice agachándose frente a mí—, ¡en estos momentos padezco por mi integridad física y psíquica! —añade poniéndose la mano sobre el pecho, como si le fuera a dar un yuyu. 

			—¡Ay, Ferchu!, ¡eres un adulador! —exclama Sofía y añade—: Como te escuche el que yo me sé entonces sí padecerás por tu integridad física, pero de verdad de la buena… —dice dándole una palmadita sobre el hombro y riendo maliciosamente, yendo en busca de Lucas, con el bote de crema en mano. Ferchu marca bíceps y sonríe travieso. 

			—Eso ya lo veremos, muñeca. ¡Sería toda una pelea de titanes! —añade entre risas.

			Alba se incorpora y con los brazos en jarra se dirige a él.

			—¡A mí no me dices estas cosas, eh! Me voy a tener que poner celosa al final. —Sonríe y le da la espalda, como si fuera una niña pequeña. Ferchu le abre los brazos y la carga sobre su hombro, mientras todos reímos.

			—¡Anda que te quejarás, Alba! —exclamo entre risas.

			—¡Nenas!, tengo amor para todas… —responde Ferchu mirándome.

			Le sonrió en respuesta y él hace lo mismo. Oigo cómo Sofía murmura algo, aunque no lo llego a entender. Pero viniendo de ella, algo cachondo seguro. Lucas sonríe ante su comentario.

			—Guárdatelo, machote, a ver si te vas a quedar sin, tanto repartir… 

			Me reincorporo y lo primero que visionan mis ojos es el cuerpazo del chico de los ojos verdes. Es oír su voz y nuevamente mi corazón se desfasa. Viene sonriendo. Le hace un gesto cariñoso a Ferchu en el pelo y a Sergio le tira un poco del pantalón. Los tres sonríen. 

			—¿Tenéis sed, chicas? —pregunta mirándome y guiñándome el ojo. Lleva una bandeja repleta de cafés helados.

			Más que sed, tengo otras carencias hora mismo. Es guapo con ganas. La reina que llevo dentro está salivando y juntando las palmas de las manos…

			Andrés sube los decibelios de la música y mis pies me obligan a bailar. Los míos y los de todos ellos. Bailamos por parejas, solos e incluso en grupos. Inventándonos coreografías que ni existían hasta el día de hoy. Bebemos, comemos y los chicos consumen en más de una ocasión. No digo nada. En definitiva, nos lo pasamos genial, y a mí se me cae constantemente la baba mirando al chico de los ojos verdes.

			Pasadas las horas me aparto del grupo, dirigiéndome hacia proa aprecio a lo lejos las primeras farolas iluminándolo todo. Dedico mis pensamientos a Aitor. ¿Qué estará haciendo ahora? ¿Qué pensará? ¿Cómo lo estará sobrellevando? No puedo evitar pensar en él mientras resoplo y me toco el cabello.

			—Te recomiendo que veas el amanecer, es más bonito todavía. —Oigo su voz por detrás y mi cuerpo se estremece. 

			—¿Quieres decir que nos levantaremos pronto mañana? —pregunto sin mirarlo. Inmóvil, sin cambiar mi posición. Contemplando lo que tengo enfrente, mientras escucho la voz varonil del chico de los ojos verdes.

			—Es posible que no durmamos a este ritmo. —Provoca que lo mire y señala hacia la terraza. Me siento nerviosa y no sé de qué modo actuar.

			Comienza a sonar la canción Taboo de Don Omar, ¡me encanta! Tengo que quitarme estos nervios que invaden mi cuerpo, así que hago una de las cosas que se me dan mejor… ¡Bailar!

			Apoyo mis manos sobre su cuello y comienzo a moverme al ritmo de la música. Sonríe. Sé que le gusta verme bailar. Impaciente, me atrae hacia él, cogiéndome por la cadera. No hablamos, pero sí nos miramos, repletos de deseo y erotismo. Mi corazón late desmesuradamente. Exageradamente. Acerca su cuerpo hacia el mío, mientras hablan nuestras miradas y nuestras manos. 

			¡Aire, necesito aire! Nos rozamos y tocamos de una manera exagerada a la vez que sutil. Dudo que pueda soportarlo por más tiempo. Vuelta para aquí, vuelta para allá. Descendiendo hacia abajo y subiendo para arriba. Le rozo elegantemente y meneíto sexy de trasero…

			Coqueta juego con él. Le hago rabiar, le hago llegar hasta el límite. Lo sé, y así me lo hace saber su mirada y su cuerpo al completo. Sus ojos verdes me ponen nerviosa. Coge mi cara con sus dos manos. Imaginariamente, arde todo a nuestro alrededor. Inevitablemente, se acerca el momento...

			¡Sí! ¡No! ¡Sí! ¡No! 

			¡Dios!, ¡uf! Definitivamente… definitivamente yo muero infartada… Nuestras caras, y con ellas nuestros labios, se encuentran a escasos centímetros… ¡Mi corazón va a salir disparado por proa!

			Siento un escalofrío por todo mi cuerpo. Me mira con su mirada penetrante, atrayéndome hacia él por la nuca. Pestañeo y… no sé en qué momento… ¡Nuestras bocas se funden en un caliente e intenso beso!, después de que nuestras manos hayan amasado superficialmente la piel de nuestros cuerpos.

			«¡Por fin!», grita la reina que llevo dentro, fuerte, muy fuerte. Dando volteretas y descorchando la botella de cava

			Qué bien sabe y qué cálido se siente. Enredamos nuestras lenguas de una manera brutal. Se puede decir que tenemos una conexión absoluta. Jugueteamos una y otra vez con ellas. Paro en seco, lo miro y llevo mis manos hacia su nuca. Pasea sus labios por mi cuello. Mi respiración sigue acelerada, la suya también, haciendo así que perdamos la conciencia de dónde estamos. 

			Vuelvo a unir mi boca con la suya con un leve mordisco en su labio inferior. Me mira tocándome el lunar con su pulgar, y volvemos a reanudar el beso. Pega mi cuerpo al suyo, haciéndome notar su sexo, a través de su pantalón de lino blanco. ¡Uf!, creo que hasta he soltado un leve gritito… Hace que todo mi cuerpo tiemble solo con ese ligero y discreto toque.

			Con sus dos manos me busca. Me toca el cabello, incluso me lo estira. No sé el rato que dura… pero quiero más. Me coge de la cara, mirándome directamente a los ojos. Los míos se abren como platos. Sus pupilas están dilatadas, intuyo que las mías también. Es igual a nuestra primera vez, pero exageradamente agrandado.

			—Ahora estarás enamorada de mí hasta el final de tus días —dice juntando su frente con la mía.

			—Tú también —respondo sin poder evitar que se me humedezcan los ojos.

			—Yo me enamoré de ti el primer día que te vi, no necesito ninguna leyenda urbana que me lo confirme —responde nuevamente tocándome el lunar. No doy crédito a lo que mis oídos escuchan—. El día que nos conocimos en el muelle. ¿Lo recuerdas? —añade con voz grave.

			—Como si fuera ayer —respondo con la voz entrecortada. Sonríe.

			—Ese día tus ojazos me cautivaron por primera vez, haciendo que algo cambiara en mí. Eras una niña tan dulce, con tu piel color canela, tu lunar y tu melena morena. —Respira hondo, paseando su mano por mi clavícula—. Ese día pensé que me volvía loco. Hasta el día de hoy, nunca nadie me ha hecho sentir así. —Me acaricia el cabello y me besa en el lóbulo de la oreja—. Mi primer beso fue contigo y con él condenaste mis sentimientos.

			—Sabes que el mío también —digo resbalando mis manos por su torso.

			 —Cuando nos reencontramos en Sofox, me sucedió exactamente lo mismo. Siempre he sabido que tú serías diferente al resto de mujeres.

			Oír esta revelación de sus labios me deja sin palabras. Completamente fuera de juego. Dudo entre reír, llorar o tirarme al mar haciendo un triple salto mortal, cayendo en plancha. Si todo esto es así, ¿por qué ambos hemos sido tan idiotas durante todos estos años? ¡Durante toda nuestra puta vida! ¡Por qué ha de ser justo ahora! 

			¡Ahora!, en este puto momento de mi vida, que yo no puedo aspirar a nada. Absolutamente a nada…, ahora no puedo dar ni recibir nada en absoluto, y menos amor.

			Declino las tres opciones anteriores de inmediato, por lo tanto, me decanto por dejarme cegar por la pasión y lo beso. Lo beso fuertemente hasta el punto de hacer chocar nuestros dientes y lo atraigo salvajemente hacia mí, quedándome apoyada sobre la repisa del yate y a él prácticamente sobre mí.

			Aparte de la música y del sonido de nuestras respiraciones agitadas, se oyen gritos, escandalosas risas y silbidos. Maldigo tener compañía en estos momentos. 

			Nos miramos y no podemos evitar sonreír, todavía teniéndolo sobre mí. Suavemente se aparta y me atrae hacia él. Me coge de la mano y nos acercamos a la terraza sin dejar de mirarnos. Observamos el panorama. Lo miro y él se toca el pelo. Acordamos que él se ocupará de los chicos y yo de las chicas. 

			—Ven… —dice acercándome más a él. Lo miro tímida a la vez que temblorosa. Me coge por la cintura. 

			¡Uf!, cómo me gusta que me haga eso… no tiene que hacer fuerza, mi cuerpo se amolda por inercia a sus manos y a todos sus movimientos. Me inclina ligeramente hacia atrás y me besa. Cogiéndome del cabello y rozándome la clavícula. 

			—No tardes —me dice mandón.

		

	
		
			Capítulo 10

			Lo siguiente que hago durante los cuarenta y cinco minutos siguientes es llevarme a Carla y Virginia a uno de los camarotes. Van perjudicadas hasta tal punto que necesitan dormir de inmediato. 

			Virginia me inquieta bastante, no deja de delirar en todo momento y dice cosas un tanto extrañas, sin apenas sentido. A todo esto, hay que sumarle que yo no puedo dejar de cantar y de dar saltos de lo feliz que me siento.

			Lucía y Álvaro siguen charlando entre risas en una de las cómodas hamacas de la terraza y, por lo que me ha informado Hugo, Ismael y María ya se han instalado en una de las suites. Sin olvidarme de Sofía, que por lo visto se ha liado con Lucas y están en otra de las hamacas de la terraza. Estoy ansiosa de que me lo explique con todo tipo de detalles…

			Los demás, a este ritmo, continuarán bailando hasta el amanecer. Sobre todo Raquel, que parece que, junto a Ferchu, la ha pillado buena.

			—¡Madre mía…! —exclama y seguidamente silva tan solo verme. Acompaña un suspiro y no pierde detalle, observando cómo accedo con mi minúsculo biquini de color rojo adornado con pedrería. 

			No puedo evitar abrir mis ojos de par en par, mientras me deleito con las vistas del adonis que tengo delante. Con su pelo alborotado y los brazos abiertos en cruz, rodeado de agua y más agua, aparte de una ligera capa de pétalos rojos.

			—Espero que tengas hambre —digo apoyando sobre la mesa auxiliar, las bandejas de fruta y chucherías.

			—Desde que te vi en Sofox, no he pensado en otra cosa —responde travieso. Ofreciéndome su mano, para acceder al interior del jacuzzi.

			—¿Perdona?, ¿llevas más de quince días pensando en comida? —pregunto irónica.

			—Exactamente, no en ese tipo de comida… —dice señalando la mesa con la cabeza.

			—Ya… —respondo, regalándole una sonrisa y accediendo al interior. De la mano del chico más sexy que he conocido en toda mi vida. Intentando controlar mi respiración, mis movimientos y reflejos, para no caer y darme de bruces, enfrente de este avatar que tengo delante.

			—¿Y las chicas?

			—Ya veremos mañana. Espero que tengas aspirinas… —respondo sonriente.

			—No te preocupes, cariño, tengo un gran botiquín de primeros auxilios, en caso necesario. —Ambos sonreímos.

			—Por cierto, Virginia habla en sueños, decía cosas muy extrañas.

			—Cariño, no he dormido nunca con ella, así que no lo sé —responde arrogante.

			Me muerdo el labio, negando con la cabeza y le chapoteo, pero no consigo nada, solo que tome el control ante mí. Rodeándome con sus fuertes brazos. 

			—Guapo… 

			—Dime, cariño.

			—Lucas no jugará con Sofía, ¿verdad? 

			—Lucas no es de esa clase de chicos. —Sonríe.

			—¿Qué? 

			—Nada… 

			—Hugooo… —digo ñoña.

			—Pensé que en cuanto te viera… —responde acariciándome los brazos—. ¿No tendrás cierto interés en él? —pregunta curioso.

			—¡Hugo por primera vez inseguro de sus encantos! ¡Esto es inédito! —respondo entre risas y haciéndome la interesante. Me saca la lengua en respuesta—. Qué tontito eres —digo haciendo círculos sobre su pecho derecho—. Ella es una de mis mejores amigas y él, bueno…, parece que ahora comenzamos a llevarnos bien. —Sonríe

			—No te preocupes, es buen tío. Bastante fiestero, pero muy cumplidor cuando se trata de trabajo. Su padre tiene la mejor compañía de seguros de la ciudad. Tiene un hermano mayor, pero nunca quiso saber nada sobre el negocio familiar. Marchó fuera a vivir hará unos tres años. 

			—Sería mejor chico si no se drogara —afirmo mientras me da un beso en la palma de mi mano—. ¿Cuándo comenzasteis con la coca? —pregunto curiosa.

			—Hará unos cinco años más o menos. —Me toca el cabello y añade—: Su padre hace tratos con el mío y coincidimos en una comida de negocios, ahí fue donde nos presentaron. Un sábado nos encontramos en Sofox y lo siguiente fue presentarle al grupo. Se cayeron todos bien y así hasta el día de hoy —concluye, dándome un ligero beso en los labios.

			—Bien —respondo mientras me ladeo el cabello hacia mi hombro derecho—, al fin y al cabo, es decisión vuestra si consumís o no —añado con tristeza.

			—Cariño, debes aceptar que cada uno es dueño de sus actos. Además, nosotros seguimos siendo las mismas personas de las que te despediste una mañana de sábado. Con la diferencia de que ahora tenemos ocho años más y algún vicio más que otro —dice acercándose a mí. 

			—Me sorprendes —respondo humedeciéndome los labios—. Además de golfo, veo que con los años te has vuelto un gran filósofo. —Sonríe y me obliga a sentarme sobre él. Dándole la espalda. 

			Siento su erección bajo mi trasero y mis hormonas comiencen a revolucionarse. ¡Aire, necesito aire!

			—Para mí la coca no es el mayor de los vicios que tengo en estos momentos —dice con voz grave.

			—¿Ah, no? —respondo con un hilo de voz.

			—No… —afirma apretándome con firmeza hacia él. Mi cuerpo tiembla, como siempre que lo tengo cerca. Pero ahora obviamente más.

			Me gira, haciendo así que lo mire y suelto un suspiro sin querer del placer que siento, tan solo con sentir su contacto. Siento vergüenza ante él y me quedo acurrucada sobre su pecho. Estoy nerviosa y bloqueada. Quiero hablar, pero las palabras no salen del interior de mi garganta. Parece que mis cuerdas vocales se hayan dormido o directamente estén en huelga.

			Cambia la canción y comienza a sonar Nada es para siempre. La canción me va como anillo al dedo y la reina que llevo dentro se emociona, al escuchar el primer acorde. Haciendo que me incorpore y clave su mirada en él.

			—Mmmm, Luis Fonsi.

			—¡Mi madre es una romanticona! —exclama, dándome pequeños besos por el cuello.

			—Mmmm —ronroneo—, igual que nosotros —añado acelerada a mil por hora.

			Me apoya contra la pared del jacuzzi, quedándose a mi lado con un codo apoyado sobre el bordillo. Me coge con firmeza la cara, gesto que hace que estruje yo misma mis propios labios con los dientes. Baja su mano izquierda acariciando mi larga melena mojada, deteniéndose a la altura de la cintura, tirando de ella con firmeza. Mientras, con la otra, me acaricia el cuello y clavícula. 

			Sin dejar de mirarnos, mis manos ascienden ansiosas hasta su torso haciendo dibujos inventados por las yemas de mis dedos. Sigo mi instinto, dejo escuchar a mi corazón y sigo al pie de la letra su dictamen. Se incorpora poniéndose sobre mí, acariciando hábilmente mis pechos. 

			—¿Te acuerdas de lo que me preguntaste el primer sábado que nos vimos en Sofox? —pregunta mirando mis pechos. 

			Sus ojos están llenos de deseo y mi respiración continúa acelerada. En respuesta, le regalo una sonrisa y me paso la lengua por el lunar. 

			Como para no recordarlo… Ese sábado fui mucho más valiente que ahora.

			—Quise besarte desde que te vi. Y lo que no es besarte también. Solo con ver cómo te movías en la pista ya tuve ganas de… —Sonríe y añade—. En los reservados, cuando te tuve frente a mí, me costó, no sabes cuánto, controlarme y no abalanzarme sobre ti en el sofá. —Me acaricia el cabello y añade—. Cariño, el sábado pensé que me moría.

			Siento cómo mi sangre fluye por todo mi cuerpo, notando un intenso y caliente rubor en mi cara. Resbalo de nuevo mi lengua por mis labios, a la vez que un suspiro sale de mi boca. Mi sueño está dejando de ser un sueño, para convertirse en un hecho. En una realidad. He soñado tantas veces con este momento. Con este hombre que tengo prácticamente desnudo frente a mí… Por fin Hugo va a ser mío y yo voy a ser suya.

			Cuando la canción llega al estribillo, me acerco más a él y así dejo salir a la reina que llevo dentro a la superficie. 

			—«Te quiero hoy. Quiero abrirle al corazón una ventana. Esto es amor. Y es tan grande que no cabe en mis palabras… Quiero amarte hoy, quiero amarte hoy. Por si no hay mañana…». —Me canta mientras roza con sus labios los míos.

			—Muramos juntos —digo en el lóbulo de su oreja. Deja de cantar, sonríe picaronamente y me besa. 

			Lo sigo y nos enredamos en un húmedo y apasionante beso, mientras mis largas piernas rodean su perfecta cintura. Aprieto su cuerpo al mío mientras la reina que llevo dentro aplaude fuertemente, gritando: «¡Bravo, Mia! Después de mil años, por fin vas hacer algo más que besar al chico de los ojos verdes».

			Sostiene mi cara, me mira y me vuelve a besar. Hace el ademán de quitarme la parte de arriba del biquini. Pongo mis manos sobre las suyas y lo guío para desabrochármelo. Roza mi piel con mucho tacto, como si tuviera un tesoro entre sus manos y eso hace que me impaciente. 

			Posa su boca en mi pecho derecho, jugando con mi pezón. A continuación, hace lo mismo con el izquierdo. Muerde mis pezones como nunca me los habían mordido antes. Hace que me estremezca y que se me escape un gemido tras otro. Nos acariciamos y besamos salvajemente. Me recreo con todos los músculos que posan en su cuerpo. Un cuerpo definido, esculpido. Un cuerpo duro, un cuerpo suave, perfecto… un cuerpo que muchas habrán tocado, pero esta noche es exclusivamente mío.

			Se acerca a un cajón que hay fuera del jacuzzi. Es como un mueble funcional. Lo observo mientras saca un envoltorio de su interior y a continuación presiona un botón. Salen mil chorros por todas partes, haciendo que se empañe, todavía más, la vidriera que nos rodea. 

			No puedo evitar ponerme nerviosa. ¡Estoy atacada pérdida! 

			—Cariño, no quiero que te puedas arrepentir mañana. ¿Estás…, estás segura? Puedo esperar lo que haga falta —dice con voz grave y las pupilas dilatadas.

			Él podrá esperar, pero yo por desgracia no. Apenas me queda tiempo.

			—Me arrepiento de no haberlo hecho antes —respondo atrevida.

			Sonríe satisfecho y me besa. Mientras me dice una y otra vez entre susurros que soy su ángel y que lo vuelvo loco. Cojo el mando de la situación y me siento a horcajadas sobre él, apoyando mis manos sobre su pelo, a la vez que se lo estiro ahora yo. Me abraza y apoya su cara sobre mis pechos. ¡Dios!, es tan sexy.

			Se incorpora conmigo encima, haciendo que nos quedemos sentados prácticamente. Cojo el envoltorio y saco el preservativo de su interior. Emocionada, agitada, extasiada, con los pezones duros y necesitando aire, mucho aire. Sin perder detalle del hombre que tengo delante y que he deseado durante toda mi existencia. Pensando en todo, a la vez que pensando en nada. 

			Me lo llevo a la boca, me pongo de rodillas y se lo introduzco dentro, ayudado por mis manos, haciendo que se acople a la perfección a la maravilla que tengo delante, y sin dejar ni una sola burbuja de aire. Tan grande, largo y grueso, a la vez que dispuesto para mí. Sus ojos están clavados en mí. La cara me hierve, me quedo cortada y me imagino que él se da cuenta. Parece que el chico de los ojos verdes estaba esperando mi aprobación. 

			Dejando su saber estar aparte, aprovecha su experiencia, su pasión y su locura, y despliega sus armas ante mí. Me coge la cara con sus dos manos, cosa que tiene costumbre de hacer, y me besa, me besa muy fuerte, muy pasional, haciendo que me incorpore, y me hace girar, hasta que me quedo apoyada contra la pared. Nuestras respiraciones se aceleran cada vez más, abrumados por la pasión, por las ganas que tenemos el uno del otro. 

			—Quiero hacerte mía, quiero estar dentro de ti, explorando los adentros de tu paraíso y no salir jamás de ellos —dice con voz entrecortada, a la vez que, sin más preámbulos, apoya sus manos, una a cada lado de mi cadera y las va deslizando, haciendo bajar el tanga de mi biquini hasta llegar bajo mis pies y besándome en la clavícula.

			Abro los ojos. Mi piel se encuentra toda de gallina y tengo mi sexo expuesto y solo para él. Perfectamente depilado, y siendo acariciado por su dedo pulgar y por el agua que nos envuelve. Me tiembla el clítoris, aunque creo que me tiembla todo a estas alturas. La boca de mi estómago me duele y mis piernas parecen gelatina.

			El momento se acerca. Me impone y con ello me hace sentir pequeña. Pero a la vez sus ojos, que me resultan tan familiares, me tranquilizan. Dejo de pensar y me concentro en sus bonitas palabras y en lo que me dicen sus manos mientras resbalan sobre mi piel.

			Estamos a escasos centímetros el uno del otro. Me acaricia la espalda, me estira el cabello y me susurra en el oído…

			Gimo de placer cuando por primera vez siento su pene en mi interior. Aunque sea a través del látex del preservativo, pero igualmente es lo más bonito que he probado en el mundo entero.

			Me introduce primero la punta de su duro y grueso pene. Catapultando el momento. Nuestro primer momento íntimo, nuestra primera vez. La que, por el resto de mis días, nunca olvidaré. Regalándome entradas y salidas muy suaves. Hace círculos en mi interior y vuelve a reanudar de nuevo. 

			Creo escuchar el sonido de unas campanas celestiales, acompañado del sonido de un piano de fondo. Oigo a un grupo de pájaros cantar la canción más bonita del mundo. Escucho el sonido del mar chocar contra las rocas. Todo esto, junto al sonido de la conexión de nuestros corazones, entre embestida y embestida. Sigo cogida a su cuello, con mis piernas entrelazas a su cadera. 

			Ambos aumentamos el ritmo y comenzamos a movernos frenéticamente. Nos amoldamos a la perfección. 

			¡Dentro, fuera, dentro, fuera, dentro, fuera! Rápido, más rápido y mucho más rápido. Me coloco sobre él. Continuamos besándonos casi casi hasta desgastarnos, tal y como dice una vieja canción. Me siento tan feliz junto a él en estos momentos de mi vida que no quepo en mí, con tanta felicidad. 

			Llega el momento, ya no se puede demorar más…

			Llegamos al clímax y… es una experiencia que… ¡Uf!, pero uf, uf… el día que se inventen las palabras para poder definir lo que acaba de pasar justo en este momento, entre nosotros, aquí y ahora, lo explicaré. 

			Ahora mismo no puedo explicar lo que el chico de los ojos verdes me ha hecho sentir. Haciéndome suya, completamente suya y de nadie más. Relajados y regularizando nuestras respiraciones por unos minutos, los cuales me saben a poco. 

			Se incorpora lentamente mientras me besa sensualmente. Es el mejor beso que un hombre puede dar a una mujer después de hacerle el amor. Me coge las manos y se las lleva a la boca para besármelas. ¡Oh!, él también lo recuerda. Ambos tenemos los dedos arrugados. A esto debo añadir el fortísimo hormigueo de mis piernas.

			Nos volvemos a besar con una pasión desbordante. Nos secamos y vestimos con los trajes de baño entre achuchones y arrumacos. Me coge entre sus brazos y me lleva hacia su suite. 

			Cierra la puerta de nuestra intimidad y todavía entre sus brazos me gira, quedándome frente a él, haciendo que le rodee la cintura. Me lleva hasta la pared y ahí nos dejamos llevar nuevamente por la pasión. Mientras yo sigo sin creer que por fin he cumplido el mayor de los sueños de mi vida…

			Puedo decir, por fin, que tengo el primer deseo cumplido de… ¡mi lista fatal! 

			Abro los ojos de un maravilloso nuevo día, y estamos tal y como nos dormimos. Rodeada por sus fuertes brazos y con su aliento acariciando mi cuello. Aprovecho el momento y lo aprieto más y más hacia mí. 

			Se oyen ruidos desde fuera. Parece que está revolucionada la caballería.

			—Buenos días, cariño, ¿qué tal has dormido? —pregunta somnoliento.

			—¡Muy muy bien! ¿Y tú? —Hace días que realmente no dormía tan bien.

			—Muy bien sería decir demasiado poco —responde dándome un beso en el cuello—. No me movería de aquí en la vida —añade.

			—Me parece que no va a poder ser. Los chicos ya están despiertos… —Me giro hacia él y le doy un beso en los labios.

			Resopla mirando su sofisticado reloj y añade:

			—Son las doce… Tendré que hablar con Beni y comentar sobre la hora de regreso a casa.

			 —¡No quisiera que terminara nunca! —exclamo al igual que una niña pequeña. Enterrando mi cabeza en su pecho. Rodeándolo con mis brazos. Mientras él me acaricia la espalda. Me coge la cara con sus manos y nos damos un apasionado y largo beso.

			—Yo tampoco —musita.

			Todo lo bueno se acaba y la navegación también llegó a su fin. Con ello me encuentro de nuevo de vuelta a la realidad. A mi triste, cruel y puta maquillada realidad…

			Hemos tenido buen clima y ningún contratiempo al respecto. El resto del día prosiguió estupendamente, con música, bebida, vicios y besos… muchos besos.

			Dimos la última vuelta por la isla y nos despedimos de ella hasta la próxima. Aunque dudo que yo pueda volver. Una vez en tierra firme, terminamos de concretar sobre los planes que tenemos para estas vacaciones.

			Ferchu se quedará en Benidorm. Tiene que continuar dando clases en el gym. Hay varios concursos de chicos musculitos, como digo yo, y no puede faltar. Y como es hijo de uno de los jefes, es lo que toca. También estará en Sofox, pero de una de una manera más light. 

			Lucas tampoco marchará de la ciudad. Su padre le ha pedido que este año se quede, ya que tienen mucho trabajo pendiente. Aunque le ha prometido que tendrá los días de fiesta que desee y le compensará más adelante. Estos son los inconvenientes de ser empresario… ¡se siente! 

			Raquel y Sofía también se quedan. Algún que otro día tendrán que salir de congresos, por cuestiones de trabajo, ya que así lo requieren sus puestos de ejecutivas y ser hijas de los dueños de Bianko, el centro comercial más enorme de la ciudad y alrededores. No obstante, es una noticia positiva para mí. Eso quiere decir que las tendré cerca. 

			Álvaro y Lucía continuarán trabajando en el ayuntamiento hasta septiembre. Será entonces cuando comenzaran sus vacaciones. Todavía dudan entre Dubái y Roma. 

			Alba se ira en dos días con sus padres a la casa que tienen en Empuriabrava todo el mes. Me explica que es su ritual de cada año.

			María e Ismael también se irán todo el mes prácticamente fuera.

			Y Sergio, Andrés, Carla, Virginia y Almudena quieren buscar un destino por internet para salir de la monotonía. Todos son niños de papá, en el buenísimo sentido, así que se lo pueden costear sin problema.

			En cuanto a Hugo, él bien sabe que prácticamente acabo de llegar a la ciudad. Quiero mantenerme cerca de mis padres, así que no me voy a mover de Benidorm. Para mi sorpresa él también se quedará. Su abuela se encuentra delicada en Alicante y no quiere estar fuera de la ciudad. También me ha confesado que con mi regreso cambian mucho sus perspectivas…

			Nos despedimos unos de otros. Con la mayoría no nos veremos hasta septiembre, por lo tanto, nos deseamos unas buenas vacaciones y nos vemos para la vuelta. Me despido de mis tesoros hasta la noche y observo que Lucas y Sofía se despiden con un beso. 

			Ferchu me insiste en que vaya al gimnasio pronto. Le respondo entre risas que el día que menos se lo espere me presento por sorpresa.

			Tengo a Hugo enfrente. Irradia belleza por todos los poros de su piel, y me resulta complicadísimo despedirme de él. Todavía no nos hemos separado y ya lo estoy echando de menos. Me coge la cara con sus dos manos y me da un beso increíble mientras recorre mi espalda hasta llegar al principio de los hoyuelos de mi trasero, donde termina mi melena, la cual estira por las puntas con mucho fervor. Mientras me besa me dice que soy su Ángel y así nos despedimos hasta dentro de un rato.

		

	
		
			Capítulo 11

			De camino a casa no puedo dejar de pensar en lo ocurrido. Me siento llena de vida en estos momentos, como si estuviera flotando en una nube de color rosa. La reina que llevo dentro corre y corre. Hace laterales, rondadas y un triple salto mortal para detrás. He cumplido el mayor de mis sueños y mejor todavía de como imaginé. 

			Sexualmente ha sido glorioso, no me extraña que las tenga a todas a su merced, sabe cómo tratar a una mujer. Solo el simple hecho de pensar con la de mujeres que habrá estado no puedo evitar que me entren arcadas. Hugo solo con rozarme la piel me ha hecho tocar el cielo con los dedos sin pestañear. 

			¡Mierda!, se me ha caído el bolso al suelo, ¡joder!, y para colmo no veo nada. ¿Puede ir algo peor? Busco desesperada el interruptor. ¡Mierda!, este no funciona… ¿y ahora qué hago? Casi no tengo batería en el móvil para encender la aplicación de la linternita. «Voy a tener que hablar urgente con el gerente del hotel», sonrío irónicamente al pensarlo.

			¡Ah!, ya sé, ¡el mechero! Ese nunca falla y creo recordar que se lo estaba guardando a Sofía. ¡Eres la mejor, Mia! Vuelta otra vez hacia el coche… ¿Qué hago?, malabares en estas precarias circunstancias no son muy viables. ¡No encuentro el dichoso mechero!, y lo tengo todo desparramado por el suelo. ¡Socorro!, ¿puede ir algo peor? Y con lo maniática que soy para mis cosas…

			Parada en medio del parquin sin saber hacia dónde ir. Bloqueada y prácticamente a oscuras. Busco el interruptor más cercano. ¡Ánimo, Mia!, casi llegas… sin ver apenas nada, pero casi llegando. Un momento…, oigo pasos, ¡bien, bien… salvada!

			Voy rozando la pared con las manos. No veo nada y… y ahora… creo que es por aquí… Continúo caminando, hacia delante.

			—¡Oh!, disculpa… —digo con la voz entrecortada, y el corazón a doscientos por hora.

			—Hola —responde una voz grave, mientras se encienden justo en ese instante los fluorescentes. 

			¡Dios!, esto es de foto de portada, parezco una gata en celo. ¿Pueden chocar dos personas de una manera más sensual? Coincidiendo nuestros dedos en el pulsador he notado algo similar a una descarga. Mi mano izquierda ha tocado su torso y mi boca ha rozado casi la suya por una milésima de segundo. 

			¡Qué situación más embarazosa!

			Ambos nos miramos y yo me olvidado de tragar y de las funciones que tiene mi garganta. Voy a escupir mi corazón por la boca de lo rápido que palpita. Y no quiero pensar a qué altura tendré el vestido en estos momentos… Si antes lo llevaba por encima de las rodillas, ahora debo de llevarlo de cinturón. 

			¡Dios!, me gustaría minimizarme ahora mismo. ¡Aquí y ahora!

			Recupero como puedo la compostura. Lo intento, pero no me sale ni la voz. Parece que un gato invisible se haya comido mi lengua. El desconocido que tengo delante me mira con cara de… una mezcla de malicia, de deseo, ¿o quizá de timidez? ¡No!, de timidez seguro que no. No se ve para nada de esa clase de chicos.

			Sus ojos me llaman la atención, son de un color negro intenso. Casi no se diferencia la pupila del iris, es un color extraordinariamente bonito. ¡Tiene ojos de pantera! Y su pelo es castaño, largo sobrepasando las orejas.

			—¿Estás bien? 

			Asiento con la cabeza de la mejor forma que sé. No puedo decirle que no me acuerdo de hablar. Pensará que soy idiota de remate.

			—Se, se… cayó mi bolso —digo señalando la zona conflictiva—. No iba la bombilla —añado.

			—El fluorescente… —corrige sonriendo bajo su nariz, y yo vuelvo asentir con la cabeza. 

			¡Qué idiota, a quién se le ocurre decir bombilla en un parquin!  

			No sé ni cómo articulo palabra. No obstante, tengo a mi favor que deambulaba a oscuras. No creo que piense que soy una salida que va abordando a los chicos en pleno parquin.

			Vamos juntos hacia nuestras plazas, es la ventaja que tiene aparcar justo uno al lado del otro. Me recoloco el vestido, el cabello, sobre todo el cabello… ¡Uf!, siento nervios y soy consciente de que necesito aire, mucho aire.

			Muy amable se ofrece a recogerme las cosas del suelo. 

			—No te molestes —digo tímida. 

			¡Por favor!, no sé la de mierda que debo de llevar dentro de mi bolso. No tengo ganas de que este chico, aparte de pensar que soy una gata en celo, vea las absurdeces que suelo guardar en su interior. 

			Igual que si tuviera un petardo en el trasero, lo voy recogiendo todo a marchas forzadas. Ni lo miro, pero sé que él lo está haciendo. Lo sé por el calor que me invade por completo. 

			Cartera, monedero, otro monedero pequeño, llaves, clínex, barra de labio, perfume, otra barra de labios, espejo, peine, otra barra de labios. Paquete de chicles, peine pequeño de flequillo. Otra barra de labios. Mechero…

			«¡Mechero!, ¡ahora sales, cabrón!», grita la fiera que llevo dentro para rematar. Y él, muy amablemente, me devuelve un tampón. ¡Joder, me acaba de devolver un tampón!  ¡Bravo, Mia!, todo tu glamour se acaba de ir a la mierda ante el desconocido que tienes delante.

			—Creo que con esto ya lo tienes todo. —No, no lo tengo todo, me falta el premio gordo, por ser la más idiota de todas. 

			—Gracias. Supongo, que sí. 

			Me ayuda a incorporarme, cogiéndome de la mano y yo creo morir infartada. Me resulta imposible dejar de mirarlo. Este chico tiene algo que me hace querer más. ¡Mia, qué te pasa! Mis piernas flaquean de nuevo y de pronto vuelve uno de mis mareos a invadir todo mi ser. «¡No, Mia, ahora no, por favor! No, no, no», me voy repitiendo una y otra vez mentalmente.

			—¿Estás bien?, ¿te acompaño a algún sitio? —El desconocido me mira con la cara desencajada, debe de pensar como mínimo que me acabo de fumar un porrito.

			Debe de ser deportista, otra vez lleva pantalón de chándal y una camiseta entallada. 

			—No, tranquilo, es la falta de sueño, no pasa nada. Muchas gracias por ayudarme —digo tocándome el cabello.

			—No se merecen. —Me mira y pregunta señalando mi Mini—. ¿Tu coche? —Asiento con la cabeza. ¡Soy idiota, soy idiota!—. ¿Vives en los apartamentos? —pregunta con sus ojos clavados en los míos.

			—No. —Su cara es de completa circunstancia. Imagino que espera una respuesta más concisa—. Vivo en el hotel —añado haciéndome la interesante.

			—¿Vives en el hotel? —pregunta confuso, y tocándose la nuca. 

			Comienza a sonar mi móvil, y resoplo mentalmente. Por hoy, el desconocido se va a quedar con la intriga.

			—Perdona, debo responder, es importante —digo señalándolo—. Nos vemos y… y gracias de nuevo.

			Me dirijo hacia el ascensor, desapareciendo con mi bolso, mi maleta de mano y mi dignidad por todo lo alto. Dejando a ojos de pantera mirando e intrigado por la incertidumbre.

			Salgo del ascensor y lo primero que hago es llamarla, gracias a la no cobertura.

			—¡Sofía!, ¡socorro, pero socorro! —exclamo apoyada sobre la primera pared que encuentro, con los ojos cerrados y dándome aire con mi propia mano.

			—Hola, nena, ¿qué pasa?, ¿dónde estás? 

			—Llegando a la habitación. ¡Si supieras…! Tengo que contaros una cosa, pero… pero apenas hemos tenido tiempo de hablar últimamente…

			—Lo sé, nena, me lo tienes que explicar todo con lujo de detalles. No me lo creo, ¡por fin! Estoy muy contenta por ti… Por cierto, ¿qué te parece lo mío con Lucas?, ya sé que no es de tu agrado, pero intenta llevarte bien con él, porfa… ¡Ay!, estoy tan contenta por las dos… —exclama emocionada, casi tropezando con sus propias palabras, entre risas, a la vez que yo cojo una bocanada de aire, tras otra.

			—No sé por dónde empezar… —digo todavía tartamudeando.

			—¿Qué te parece por el principio? —Cojo otra bocanada de aire, mientras aclaro mis ideas y voy camino de mi habitación.

			—A ver… En relación a Hugo, ya sabes que me encanta, que siempre fue mi amor platónico —explico a la vez que gesticulo con las manos, aunque ella no me vea—. Estos años he estado tranquila con mi vida y, bueno, a él lo tenía escondidito dentro de mi corazón, y cuando tomé la decisión de regresar, se me removió todo como un volcán en erupción dentro de mí… Para que me comprendas, es como si volviera a brotar la flor que tenía dormida dentro de mí. —Cojo aire y continúo—. Desde que he llegado todo han sido atenciones por su parte, he comprobado que sigo sintiendo lo mismo por él. Bueno, lo mismo no… siento incluso más. Mucho más. —Cojo nuevamente otra bocanada de aire y prosigo—. Cuando nos reencontramos en Sofox, comprobé que me sigue haciendo temblar solo con rozarme, incluso cuando me habla… Y bueno…, ayer hicimos el amor y fue… ¡uf!, apoteósico se queda corto, nunca había sentido nada igual en mi vida.

			—Qué bonito, Mia, cómo me alegro… Pero esto es lo que querías, ¿no? Entonces, ¿por qué estás tan agobiada? se supone que tendrías que estar feliz y tu tono de voz dice todo lo contrario.

			—Estoy feliz, Sofía, he cumplido mi sueño, ¡por fin!, pero no puedo… no quiero complicarme la vida, no he vuelto para eso. Además, igual yo me estoy rompiendo la cabeza y no es para tanto. Todos sabemos que Hugo no es hombre de una sola mujer.

			—A ver, todas sabemos del palo que va Hugo, pero ahora es diferente. Ya no tenemos ni quince ni diecisiete años y contigo es diferente. Las chicas opinan lo mismo. Te lo digo en serio, nunca lo hemos visto así con ninguna. Sabes que si viera algo negativo te lo diría, y más sabiendo lo que sientes por él. Y más importante todavía, porque eres mi mejor amiga.

			—No sé, Sofía, también hay que pensar que acabo de salir de una relación larga y tampoco tengo ganas de comprometerme con nadie… —No es que no quiera. Mejor dicho, no puedo, pero eso no te lo puedo explicar.

			—Eso no cuela, Mia, no me vendas esa moto porque no te la compro. Estamos hablando de Hugo, no del estanquero de la esquina. Mira, haremos una cosa, tú deja que todo siga su curso, que fluya… y ya decidirás lo que quieres hacer. Además, yo pienso que Hugo no se dará por vencido tan fácilmente.

			—Creo que estamos adelantando los acontecimientos. Quizá él no quiere nada serio; total, ya nos hemos acostado… No sé. ¡Uf!, amiga, qué complicado. Pero hay otra cosa que quiero contarte.

			—Te escucho.

			—Al lado de mi plaza de parquin aparca un Mercedes Kompressor, y desde el primer día que vi este coche, cuando llegué, me produjo cierta curiosidad. Y bueno, al chico que lo conduce lo vi hace unos días y nos saludamos.

			—Continúa.

			—No sé cómo explicártelo, pero este chico despertó algo en mí que nunca había sentido por nadie. Quiero decir, Hugo me vuelve loca. Es como si tuviera un volcán dentro de mí en erupción. Me ruboriza, me estremece… mi corazón va a mil por hora. Y este desconocido hace que me brinque el estómago, como si tuviera un ejército de enanos saltando dentro, e incluso hace que me flaqueen las piernas de una manera innata, y también hace que mi corazón palpite de una manera exagerada. Es más…

			—¡Sigue! 

			—Hace un rato hemos chocado, pero de manera literal. Gracias a tu llamada he tenido excusa para salir corriendo al igual que una idiota del parquin.

			—¿Cómo que habéis chocado?, ¿con el coche?, ¿te has hecho daño? —exclama Sofía a punto de entrar en cólera.

			—¡No, no, Sofía!, para nada. Yo tenía mi coche aparcado, me refiero a que ambos nos hemos dado de bruces. —Cojo aire y continúo—: Se me cayó el bolso en el suelo y no funcionaba uno de los fluorescentes. Tuve que ir a buscar el interruptor de más adelante, el que se encuentra en la esquina de la otra salida… Un completo desastre. —Respiro. Me acelero solo de pensarlo y añado—: Al final, cuando llegué al otro interruptor, no sé cómo, él apareció… —Suelto un suspiro—. Al presionarlo, nuestros dedos coincidieron. Es como si hubieran originado una descarga que me ha recorrido todo el cuerpo. ¡Dios!, vaya desastre, Sofía… —explico dando vueltas sobre mis pies y tocándome la frente. 

			—Ya me podría pasar algo así a mí, ¡tú no te aburres, nena! Y cuéntame, ¿que habéis hecho?,  ¿está bueno?

			—Pues nada, como he podido he ido hacia el Mini, y claro, él me ha acompañado. Aparca justo a mi lado. —Cojo nuevamente aire—. Me ha ayudado a recoger las cosas del suelo. Lo bueno ha sido cuando me ha devuelto el tampón… —Ambas comenzamos a reír.

			—¡Mi tampón! —exclama entre risas.

			—Sí, Sofía, sí… ¡tu tampón! Además, aparte de ser una idiota, seguro que piensa que tengo la vagina más pequeña de todo Benidorm. ¿A quién se le ocurre utilizar el tamaño mini? —pregunto entre risas y ella todavía continúa riendo. 

			—¡Tonta!, estoy en mis últimos días… —Risas—. ¿Está bueno? —vuelve a preguntar.

			—¡Uf!, desde luego… Tiene algo que me atrae, no sé… sus ojos son de un color negro intenso. Tiene ojos de pantera. Deduzco que hace deporte, viste en chándal. No es tan fuerte como los chicos, pero está fibroso. Y tiene una voz varonil y superseductora… —Suelto un suspiro—. Sofía… 

			—Dime, nena.

			—Tengo ganas de verlo otra vez, incluso cuando estaba con él tenía ganas de besarlo. No, no sé… qué me pasa…

			—O sea, que ahora estás entre dos amores… ¡Qué guay, tía! ¡Y bienvenida al club de las golfas! 

			—¡Sofía!

			—Vale, vale… Bueno, te diré que a mí, particularmente, lo del tembleque de las piernas nunca me ha pasado. —Risas.

			—No me hace ninguna gracia, Sofía, a ver si ahora cada vez que lo vea me va a dar el yuyu. Ya me dirás qué hago… 

			—No te enfades, nena… A ver, a mí me pasa lo típico. Lo de las mariposas en el estómago, aunque creo que eso me pasaba de cría y luego me ponía colorada, pero de esto ya ni me acuerdo. Ahora directamente me pongo cachonda.

			—¡Qué bruta eres! 

			—Yo me calificaría más bien, poco romántica, ¿no crees? —Risas.

			—Soy demasiado tonta para estas cosas, ojalá fuera como tú. Así me ha ido siempre… 

			—Ni hablar, Mia, ojalá fuera yo como tú. Eres una romántica de los pies a la cabeza. Estás viva, te corre sangre por las venas y sientes cuando has de sentir. Es precioso todo lo que te pasa y eso es lo que quedará siempre en tu corazón. Y pase lo que pase, las personas no cambiamos, tú eres así y morirás así. No lo olvides.

			—Tienes razón…

			—No le des más vueltas. Lo que tenga que ser, será. Piensa que igual esto es algo pasajero y se te acaba pasando.

			—¿Y si no? 

			—Pues os lo montáis en el coche, ¡qué más da! —Risas.

			—Y dime, ¿tú qué tal con Lucas? —pregunto desviando el tema

			—Me siento feliz, ¡muy feliz! Contenta. No sé, me siento rara, igual me estoy enamorando… 

			—Sofía, tarde o temprano llegará la hora de que sientes tu alocada cabecita. Quizá este es tu momento… —Da un fuerte suspiro en respuesta. 

			—¿Qué te parece? No me negarás que es un bombón de chico… 

			—No te voy a negar que es bastante atractivo, la verdad.

			—¡Bastante atractivo solo! —exclama indignada.

			—¿Qué quieres que te diga? —pregunto guasona.

			—¡La verdad!, quiero tu opinión más sincera, igual que has hecho siempre…

			—No me importaría que me lo regalaran. Y sin necesidad de envoltorio. Ni de lazo… —añado.

			—Sabía que te gustaría… —Da un suspiro satisfecha—. Hasta ahora solo habíamos tonteado alguna que otra vez, pero simplemente eso. Ya sabes que de las tres yo soy la cabra loca. Por ahora, me dejaré llevar por el momento. Y tú deberías hacer lo mismo, amiga.

			—Te prometo que ese era mi objetivo. Quería vivir el momento con cero complicaciones. Pero tienes razón en relación a lo que me ha dicho antes.

			—¿A qué exactamente?

			—Que soy una romántica y que nunca cambiaré. Soy así y moriré así.

			—Mia, tú no tienes que cambiar por nadie. Además, tú eres la que siempre ha tenido más personalidad y la autoestima más alta de las tres. Solo te digo que vivas un poco el momento. Es decir, si te gusta este vecino tuyo del parquin, pues adelante, ¿por qué no?, no te compliques. La vida son dos días, amiga. Y sabes que yo quiero mucho a Hugo, pero es lo que hay… 

			—Lo sé. Tienes razón.

			—Ya sabes que siempre la tengo… —Sonreímos y suspiramos las dos como tontas.

			—Nena, hablamos luego, ¿te parece? 

			—Vale, nena. Y gracias por escucharme.

			—¡Para eso están las buenas amigas!

			—¡Sofía! 

			—Dime, nena.

			—Te quiero. Lo sabes, ¿verdad? 

			—Claro que sí. ¡Yo también te quiero!, y me encanta tenerte de nuevo aquí. Te necesitaba cerca. 

			Lo siento, amiga, no sabes el motivo de mi vuelta. Llegado el momento lo sabrás. Sé que me perdonarás… lo harás, no tengo la menor duda de ello. Lo sé porque más que una amiga eres como mi hermana.

		

	
		
			Capítulo 12

			Son las nueve de la noche de un lunes 4 de agosto. Me acabo de despertar y debo reconocer que estoy un poco confundida. La culpa la tienen estos últimos acontecimientos que me abordan. 

			Al volver a la ciudad tenía planeado conocer a Hugo sexualmente. Es lo que he querido hacer desde hace años, pero este desconocido que se ha interpuesto en mi camino… esto no me lo esperaba, no entraba dentro de mis planes. Esto hace que las cosas se compliquen. ¿A quién haces caso en estas circunstancias? ¿A tu cabeza o a tu corazón?

			Debo mantener la mente fría y vivir el momento, tal y como dice Sofía. Mis pensamientos son interrumpidos por el sonido de mi móvil.

			Hola, cariño, espero que no te arrepientas de lo que has hecho, sino de lo que has dejado de hacer. Te echo de menos. Nos vemos en la playa. Un beso, preciosa.

			Trago saliva de golpe. 

			«¡Qué esperabas! —grita la reina que llevo dentro—, ¿que ibas a ser un rollo pasajero? A este chico le gustas de verdad y tú lo acabarás destrozando». 

			«¡Cállate!», grito mentalmente. Sin evitar ponerme a llorar, mientras me retuerzo en la cama y me pregunto una y otra vez: ¿por qué a mí?  

			Mis lágrimas son interrumpidas cuando suena el teléfono de mi habitación.

			—Hola —respondo entre sollozos más o menos controlados.

			—Cielo, ¿estás bien?

			—Hola, mamá. Sí, tranquila, me he despertado hace un momento. 

			—¿Cómo fue con los chicos? 

			—¡Genial, mamá! 

			—Me alegro, cielo. Por cierto… 

			—Dime, mamá.

			—Papá y yo tenemos que hablar contigo.

			—¿Ha sucedido algo? —pregunto extrañada. Su tono de voz es triste.

			—No te apures, nosotros estamos bien. ¿Te parece si nos vemos en el comedor en un rato? Papá y yo tenemos que salir de viaje de inmediato y te queríamos explicar el motivo.

			—Por supuesto. Me arreglo y bajo.

			Espe siempre me decía que cada vez que estuviera de bajón mi mejor terapia sería hacer lo que más me gusta. Eso es lo que me ayudaría a sobrellevarlo. Y es lo que hago todavía más exagerado desde entonces, acicalarme y ponerme guapa, como buena coqueta que soy.

			Me ducho, me pongo mis correspondientes cremas y me decido por un vestido corto, palabra de honor, de color rojo, adornado con flores diminutas blancas de Dior y unas sandalias de tacón también blancas. 

			Me maquillo como siempre. Sombra de ojos y eyeliner. Polvos translucidos, para terminar de matizar mi piel color canela. Un poco de rímel para mis largas pestañas, colorete y barra de labios, color rojo Ferrari. Me recojo el cabello con una cola alta lisa y, nuevamente, me siento como una reina.

			Me encuentro riendo con Emilia cuando veo aparecer a mis padres con el semblante serio. Algo a lo que no me tienen acostumbrada. Me dirijo a ellos para darles un beso. Mi madre comienza a llorar desconsoladamente. La miro a los ojos mientras intento tranquilizarla y seguidamente la encamino hacia la silla. Miro a mi padre, no entiendo nada. Con la mirada me dice que no me preocupe, pero con eso no me basta.

			No obstante, espero paciente hasta que mi madre me explica entre sollozos que deben ir a Madrid, ya que una de sus mejores amigas de universidad, Alicia, ha tenido un accidente y se debate entre la vida y la muerte. Intento tranquilizarla como buenamente puedo, mientras mi cabeza da un giro nuevamente de ciento ochenta grados, y me siento al borde de perder el sentido por mis putos remordimientos.

			Me abraza con mucho tesón, diciéndome lo mal que se siente por las dos hijas de su amiga y su marido, y que si nos pasara algo a papá o a mí se moriría. En este momento deseo que se me trague la tierra, más que otra cosa.

			Los recuerdo. He coincidido con ellos en varias ocasiones. Sostengo a mi madre por la cabeza, tocando su suave cabello y le digo que nunca olvide que pase lo que pase siempre la querré y que es la mejor madre del mundo. Mi madre acuna nuevamente su cabeza en mi hombro y me abraza llorando. Nunca antes la había visto así y me duele horrores esta lamentable situación. 

			Mi padre me pregunta si estaré bien o si por el contrario quiero ir con ellos. Dudo por unos segundos, pero quiero que mi madre esté completamente a la disposición de la familia de su amiga, así que decido quedarme, con la excusa de ayudar a Emilia, y les dejo ir hacia su particular aventura. 

			Me quedo traspuesta pensando, a la vez que Emilia me besa en la mejilla. Cómo entiendo la tristeza de mi madre… 

			La amistad… el tesoro más valioso que puede llegar a tener una persona. Sin obviar a la familia, por supuesto. Pero la amistad… a las amistades las elige uno. Tú decides libremente a quién dejas entrar a formar parte de tu vida. En ese momento pienso en mis dos queridos grandes tesoros. Sofía y Raquel, esas dos grandes personas que han estado conmigo en lo bueno y en lo malo.

			Intentando lucir la mejor de mis sonrisas, mientras me dirijo hacia el parquin, pasando antes por la recepción, de repente no doy crédito a lo que mis ojos están viendo. Otra vez hacen acto de su presencia esos terribles enanos dentro de mi estómago, y mis piernas comienzan a flaquear. 

			¡Socorro!, tacones, por favor, no me falléis. 

			«¡Venga, Mia! —me anima con ímpetu la reina que llevo dentro—. Este vestido te hace el pecho imponente. Adelante, vista al frente como tú sabes y a por él».

			Lo veo de espaldas, pero es inconfundible. Vistiendo con un pantalón de chándal para variar y un polo entallado. Observo que tiene buena espalda y un buen traserito.

			¡Aire, necesito aire!

			No puedo evitar esbozar una sonrisa nerviosa, a la vez que acaricio mi larga coleta. Sandra me mira y hace un gesto con la cabeza y una de sus manos. Se gira, y nuestras miradas conectan de inmediato. Creo morir infartada.

			Observo cómo amplía sus ojazos de pantera y su cuerpo se tensa. Sí, se tensa… y a mí se me seca la boca y como acto reflejo me humedezco los labios. 

			—Buenas noches —saludo altiva, intentando disimular al máximo mis nervios.

			—Buenas noches —responden ambos.

			Miro a Sandra, la cual no sabe dónde meterse.

			—Mia, él preguntaba por ti… Eh… bien… bueno… os… mejor… yo mejor os dejo. Sí… si necesitas algo… —se retira tartamudeando, con las mejillas coloradas y sin poder articular palabra. 

			¡Sí!, es guapo, entiendo su nerviosismo. Si ella supiera lo que el desconocido origina en mí cada vez que lo veo…

			—¿Qué tal? —pregunto haciéndome la interesante.

			—Bien. ¿Y tú?

			—Bien. Gracias

			—Salta a la vista…

			—¿Perdona?

			—Las vistas, que hay muy buenas vistas… —dice mirando a nuestro alrededor.

			—Ya… —respondo sonriente y otra vez humedezco mis labios. 

			Observo cómo introduce su mano en el bolsillo del pantalón. Sin querer queriendo mi mirada va a parar ahí descaradamente, a la vez que me imagino montándomelo con él en el ascensor. 

			No puedo evitar bajar la vista, morderme el labio y tocarme la coleta. Vamos, Mia, vista al frente y deja de pensar en obscenidades.

			—Encontré uno de tus pintalabios al lado de la rueda de mi coche —dice, a la vez que sigue jugando con su mano dentro del bolsillo—. Me imagino que será tuyo… —Lo sostiene en la palma de su mano. Lo miro y mordiéndome el labio de nuevo me acerco a él.

			—Seguramente será mío. —Voy decidida a cogerlo, pero cierra la mano, haciendo entrelazar nuestros dedos. 

			¡Uf!, ¡aire, necesito aire ya! 

			—Créeme, es tuyo. Esta marca tan pija solo puede ser tuya —responde sonriendo, a la vez que sigue rozando mis dedos. 

			Agua, agua… ¡necesito agua! ¡Agua y aire ya! Pero ya mismito…

			—También podría ser de otra mujer —respondo acalorada. 

			—Lo dudo. Ninguna es tan pija como la hija de los dueños del hotel —responde chulesco y acercándose más a mí. ¡Será idiota!

			Me siento más que tonta, igual que una marioneta en sus manos. 

			—¿Algo en contra de las pijas? —pregunto secamente y todavía intentándolo coger. Él sonríe.

			—En absoluto. —Abre la mano y esta vez sí deja que lo coja.

			—Es una marca exclusiva, pero si te ha gustado tanto puedo conseguirte uno para tu chica —respondo molesta, mientras me lo guardo en la cartera. 

			—Agradezco tu interés, pero no hay ninguna chica. Por ahora… —sentencia. Línea y continuamos para bingo. Ojos de pantera, ¡sin novia a la vista!

			—Eso que te ahorras —respondo colocándome la coleta sobre mi hombro derecho.

			—Para según qué chica, no me importaría gastarme lo que hiciera falta… —Para variar, mi móvil suena, justo en el momento exacto.

			—Disculpa. —Me aparto un poco para hablar con Sofía. Siento cómo el desconocido tiene sus ojos clavados en mi espalda y lo que no es mi espalda. Para variar, y dado que es mi personalidad y no la puedo cambiar, hago algún movimiento más que sugerente con mi trasero, mientras apoyo mi mano libre sobre mi cintura.

			Cuelgo y me dirijo de nuevo hacia él. Nuestros ojos se encuentran nuevamente y yo creo morir infartada de un momento a otro.

			—No te entretengo más. No vaya a ser que tu novio se ponga celoso —dice en tono irónico, el cual me molesta todavía más.

			—Era una amiga. Y para que te quede claro, no tengo novio. Y tampoco me gustan los chicos celosos. —Bien, chato, ya sabes lo que querías saber…

			—Clarísimo como el agua —responde sonriente.

			—Debo irme —digo mientras pienso lo idiota que soy.

			—Te acompaño al parquin.

			—Como quieras —respondo. Lo miro de arriba abajo—. ¿Vas a hacer deporte? —pregunto atrevida.

			—No. Por hoy ya he sudado bastante. —Me mira y yo le devuelvo la mirada mientras trago—. En lo que se refiere a running, claro… —añade con voz más grave aún. Mi mente perversa comienza a imaginarse cosas más perversas todavía.

			—Deberías salir más en vez de sudar tanto —digo sin pensar. Lo miro nuevamente y sus ojos se funden con los míos—. Bueno, quiero decir a… —intento arreglarlo.

			—Depende de cómo se sude… ¿no crees? —me interrumpe serio, a escasos centímetros, mientras atino y no atino, en pulsar el botón. 

			¡Uf!, como comience a tartamudear a estas alturas vamos bien…

			—Supongo… hay formas y formas… —digo resbalando la mano por mi clavícula.

			Me regala una sonrisa. No sé qué estará pensando, pero no creo que se aleje mucho de lo que pienso yo. No sé cómo lo hace, pero en muchas ocasiones me intimida. 

			—Soy profesor de pádel, no cura. —Me coge por la cintura, dejándome acceder primero a mí hacia el interior del ascensor. Es notar su contacto y los enanitos comienzan a saltan nuevamente en mi estómago.

			—Cura seguro que no… —respondo mirándolo a los ojos y así nos quedamos por un momento. Finalmente me giro mientras la reina que llevo dentro se esconde debajo de la almohada. 

			Es bastante engreído, pero, aun así, me dan ganas de estamparle contra la pared y darle un beso para callarle esa boca. 

			Miramos hacia la puerta, casi rozándonos con nuestros codos. Observándonos a través de nuestros propios reflejos. 

			No tarda mucho en girarse hacia mí.

			—Me llamo Alberto. —Ahora sí me deshago directamente. 

			Lo siguiente que hago es mirarlo.

			—Yo… 

			—Mia —responde antes de que pueda pronunciar mi propio nombre. Lo miro perpleja—. Aparte de deportista, soy vidente en mis ratos libres. —Mi cara debe de ser de idiota total—. ¡Es broma, mujer! —exclama sonriendo. Ahora sí, ha debido de ver mi cara de máxima idiota. Aun así, me hace gracia y no puedo evitar reírme. Ambos lo hacemos. 

			Llegamos a la planta subterránea y, sosteniéndome de la cintura, una vez que se abren las puertas, me deja paso para salir.

			—Antes la recepcionista te llamó por tu nombre —aclara.

			—Es verdad… —respondo. Definitivamente soy idiota.

			—Da recuerdos a tu padre —dice.

			—¿Conoces a mi padre? —Lo miro todavía más perpleja. Pero… ¡por qué, me está dando toda la información a cuentagotas! ¿Acaso disfruta torturándome?

			—¡Por supuesto! —responde y añade—: Hemos hablado en varias ocasiones. Es amigo del mío. Es por eso que me compré el ático en el edificio de al lado. Gracias a él, me terminé de decidir —responde tocándose la nuca y añade—: Lo que nunca me imaginé es que aparcaría mi coche al lado del tuyo.

			Es cierto, ¡cómo no he caído antes! Me explicó mi padre hace tiempo que había alquilado esta tercera fase al dueño del edificio contiguo. 

			Esto último lo dice mirando nuevamente mi escotazo. Descarado, pero me gusta. Se da cuenta de que me he percatado y desvía su mirada. No digo nada, solo sonrió y él se toca la nuca. Gesto que también me gusta.

			Miro mi Rolex como acto reflejo.

			—Será mejor que me vaya.

			Él no deja de mirarme el escote, y yo la boca. ¡Dios!, este tío saca lo peor de mí. La reina y la fiera que llevo dentro creo que han hecho un pacto y se encuentran sobre el sofá, dándose palomitas, la una a la otra.

			—Será mejor… —murmura.

			Me giro hacia él. 

			—¿Perdona?

			—Nada, nada… Tus amigos te estarán esperando y por hoy ya te entretenido suficiente. —Otra vez se toca la nuca. 

			Este hombre me quiere matar directamente.

			—Gracias por traerme la barra de labios. Te lo agradezco.

			Sonríe y me deleito con su sonrisa. Y sus dientes. Qué blancos…, seguro que no ha fumado en su vida. Normal, tanto correr y tanto deporte, para arriba y para abajo.

			—Ha sido un placer, y si vuelves a tener problemas con los fluorescentes, con el bolso, los pintalabios… ya sabes, vivo aquí al lado… —dice arrancándome de mis fantasías y señalando hacia la puerta.

			—Te tomo la palabra —respondo como una tonta.

			—Eso espero —responde sugerente—. Un placer, Mia. —Me guiña el ojo y levanta la mano para despedirse. Yo le respondo de la misma manera. 

			Quedándome inmóvil y mirando al desconocido. El cual, se va difuminando en la distancia. Dejándome con ganas de más, de que vuelva, de que me hable… de que me bese.

			El recorrido hacia la playa es algo confuso. Pienso en mis padres, pero rápido la imagen de mi mente es boicoteada con su mirada oscura y penetrante. Aunque quiera, no puedo dejar de pensar en él. Es indiscutible que captó mi atención desde el primer día que lo vi. Y este confuso sentimiento, duradero o pasajero, ahí está. Latente en mí.

			Levanto la vista y no puedo evitar esbozar una sonrisa… imponente, como siempre. Me fascina cómo viste, lleva un tejano azul claro y una camisa blanca superentallada. Parece que me estaba esperando. Desde lejos veo cómo me busca con la mirada y me devuelve la sonrisa con tan solo verme. También están las chicas, Lucas, Ferchu, y Álvaro con Lucía de lo más acaramelados. 

			Hugo viene rápido hacia mí. Cuando me tiene enfrente, me coge la cara y me da un increíble beso en los labios. Su lengua caliente parece que vaya a llegar al fondo de mis entrañas. Me encanta lo intenso que es. Hace que me olvide del resto del mundo. Me saludo con los demás, entre ellos Lucas, el cual me da un abrazo, gesto que a Sofía le agrada. Puedo decir a día de hoy que ya somos amigos.

			El resto de la noche es genial, como siempre. Bailamos, reímos, bebemos… en mi mente y mi corazón solo existe Hugo. Cuando estoy con él, no hay cabida para nada ni nadie más…

		

	
		
			Capítulo 13

			Martes 5 de agosto. Son las diez de la mañana y apenas he dormido. 

			Tengo un cúmulo de pensamientos aglomerados en mi mente, y dudo en qué modo actuar. Todo y que la reina que llevo dentro me dice que viva el momento. 

			Miro mi móvil al escuchar el sonido de un wasap. Es Aitor. Pienso mucho en él. Es con la única persona que puedo hablar completamente de todo. Sin tapujos, ni verdades a medias, ni continuos disimulos constantes.

			Hola, guapa. ¿Cómo lo llevas? Yo echándote muchísimo de menos. Conociéndote sé que continuarás en tus trece y no se lo habrás explicado a nadie.

			Esta semana he ido a ver más a menudo a Esperanza. Me ha preguntado por ti y te manda un cariñoso abrazo. 

			Tal y como le pediste, no te ha llamado. Que sepas que tiene muchas ganas de escuchar tu voz.

			Hola, Aitor, ¡Uf! Imagínate… es horrible. No poder hablarlo con nadie me mata… Y las cosas se están complicando por aquí…

			Hazme caso y di la verdad. Tarde o temprano lo sabrán y va a ser un caos. Los demás me dan igual, son tus padres los que me preocupan.

			No, Aitor. ¡No! No me vas a convencer… En cuanto a ti, tranquilo. Nunca permitiré que nadie te culpabilice de nada. Es mi decisión, solo mía, y asumiré lo que sea.

			Me da igual lo que piense la gente o lo que puedan llegar a decir. Solo sé que será un golpe muy duro para todos…

			Sabes que hagas lo que hagas, siempre voy a estar a tu lado.

			No esperaba menos de ti. Te lo agradezco, y no sabes cuánto… Da muchos recuerdos a Espe de mi parte. Dile que gracias a sus sesiones lo estoy sobrellevando de la mejor manera posible. Ya hablaremos, Aitor, y ya sabes que cuando se acerque el día te avisaré… Estarás para mí, ¿verdad?

			La duda ofende. Nunca te fallaré. Cuídate. Te quiero, Mia.

			Siento que estoy perdiendo la compostura por momentos. Decido levantarme de la cama, no puedo quedarme ni un segundo más aquí. 

			Una vez maquillada y con mi cabello todo repleto de bucles, me decido por un vestido color rosa palo de tirantes cortito hasta las rodillas de Dior. Con vuelo en la falda y de calzado unas sandalias blancas también de la misma marca. 

			Me dispongo a bajar. Necesito hablar con Sandra. Tan solo verla le emito una señal disimulada. Aprovecho para dar una vuelta. Me encanta ver a las mamás con sus niños, me producen tanta ternura que hace que mis ojos se humedezcan.

			Veo a Emilia dando una vuelta por el complejo de la piscina. Nos saludamos desde lejos, mientras observo cómo conversa con la clientela. 

			Miro a los jóvenes tonteando. Persiguiéndose unos a otros y salpicándose agua entre ellos… Incluso intuyo cómo esa chica rubia está completamente enamorada del chico moreno. Cómo ríe a carcajada limpia cuando él la coge y la empuja, cayendo los dos al interior de la piscina. 

			Me viene a la mente cuando venían los chicos y hacíamos prácticamente lo mismo. Es como si me viera a mí misma reflejada, en la piscina. Encima de Hugo, rodeándolo con mis brazos. 

			Éramos tan felices en aquella época… Tan inocentes…

			Entonces no teníamos problemas y yo era completamente feliz con él. A mi sencilla manera, claro.

			—Hola, Mia. —Mis pensamientos son interrumpidos cuando Sandra se acerca, tocándome ligeramente el brazo.

			—¡Sandra! —exclamo exaltada, apoyando mi mano sobre el pecho.

			—¿Sucede algo?

			—No, tranquila, estaba pensando. Todo bien —respondo con una ligera sonrisa.

			—¿Necesitas alguna cosa? —pregunta sonriente.

			—Bueno… yo solo te quería preguntar por lo de ayer… por ese chico —digo aparentando ninguna importancia y tocándome el cabello.

			—¿Te refieres al Dios? —dice abriendo los ojos como platos.

			¿Dios? Me encojo de hombros.

			—Supongo, ¿lo conoces?

			—Como para no conocerlo… —responde resoplando y con las mejillas coloradas—. Se llama Alberto, pero le apodan el Dios —me aclara

			—¿El Dios? —vuelvo a repetir, esta vez en voz alta. 

			—Sí, el Dios. Por lo inalcanzable que es —aclara. 

			Nos miramos y ella sonríe. 

			—Nunca mantiene relaciones duraderas, solo rollos y no con cualquier chica. Por lo visto es de gusto fino —dice arreglándose la falda. Continúo mirándola sin decir nada—. O lo que equivale a cero compromisos… —añade—. Personalmente no lo conozco, pero tuvo algo con la prima de una amiga mía. La verdad que no tiene muy buena fama entre las chicas, pero todas están loquitas por sus huesos… Sé que es profesor de pádel en un gimnasio. Creo que es suyo, pero no estoy segura. Sus padres tienen bastantes negocios y es una familia bastante conocida

			—Me comentó que es profesor. Y, por lo que dices, también parece bastante libertino… —Asiente con la cabeza.

			—A la prima de mi amiga se lo hizo pasar fatal. Nunca quiso nada serio con ella y ella estaba muy, pero que muy enamorada de él. ¿Y tú de qué lo conoces?

			—Ayer fue la segunda vez que hablamos. Simplemente aparca su coche justo al lado del mío. Vive en el edificio de al lado —digo enroscando uno de mis mechones.

			—¡Claro! —exclama haciendo un gesto con la mano—. Me dijo mi amiga que vivía cerca de aquí, pero exactamente no sabía dónde… —Baja la vista y añade—: Sé que tiene una hermana menor que él y que son niños de papás.

			—Que irónico, y a mí me llama pija… —respondo negando con la cabeza y el corazón desbocado.

			—Lo hará para provocarte, cuando quiere es un borde. Dicen que es parte de su encanto. Cuando lo vi entrar, me quedé en shock. Me dijo que estaba buscando a una chica que vivía en el hotel. Que le tenía que devolver algo. No entendía nada, no sabía a quién se refería. Le pregunté si sabía su nombre o algún dato más. Me dijo que era una chica, morena, alta, delgada, muy guapa y que tenía unos ojos muy llamativos, color azul cielo. En ese momento te vi y me entró la vergüenza… Claro, por la descripción, esa chica solo podías ser tú. Le dije que la única chica que conocía con esas características era a la hija de los dueños del hotel y te señalé. El resto ya lo sabes.

			Mis piernas comienzan a flaquear.

			—Tuve un altercado en el parquin… —resoplo mientras le explico—. No había luz, se cayó mi bolso al suelo… un completo desastre. Me topé con este chico, me ayudó a recoger las cosas y, por lo visto, una de mis barras de labios se quedó en el parquin. Él la encontró y por eso ayer vino a devolvérmela

			—Qué casualidad…

			—No, Sandra…, las casualidades no existen —respondo sonriendo—. La vida me ha enseñado que todo, completamente todo, sucede por algo… para bien o para mal. Es el ciclo de la vida…

			—Perdona la indiscreción, pero ¿hay algo entre tú y ese chico moreno tan guapo? ¿El que vino el otro día a cenar contigo y tus padres? Tiene unos ojos preciosos. Me suena mucho…

			—Hugo… —respondo suspirando—. Es una larga historia. Somos amigos desde niños y siempre fue mi amor platónico.

			—Es muy muy guapo, aunque entre los dos… dudo con el que me quedaría. —Sonríe—. Perdona —dice entre risas y colorada. Yo le devuelvo la sonrisa restando importancia.

			Me suena el móvil, lo miro y es un wasap de Hugo. Me despido de Sandra. Me informa de que se acaba de despertar y que esta noche me invita a cenar a su casa. No puedo evitar sonreír. Sus padres no vuelven hasta el fin de semana, así que disponemos de su casa para nosotros solos. Le digo que me parece bien y que me pase su dirección. 

			Insiste en venir a recogerme, pero me niego rotundamente. Me gusta mi independencia y a estas alturas no la voy a perder. Así que, después de varios minutos de negociación con el chico de los ojos verdes, al final se da por vencido.

			El resto del día lo paso con mis tesoros en el hotel. Nos pasamos toda la comida charlando. Las tengo a las dos juntas y es buen momento para que les explique cómo se siente mi corazón. Les hablo sobre Hugo y sobre el desconocido, o mejor dicho Alberto. Raquel escucha con detenimiento todo lo que explico, pero no se pronuncia al respecto. 

			Sofía en cambio es más flexible y de pensamiento más libre. Es decir, lo que equivale a «vive el momento» o «maricón el último», por lo tanto, absorbo como una esponja todos los consejos que me ofrece.

			No quiero hacer daño a nadie, al menos directamente. Cuando decidí regresar, jamás lo hice con esa intención y solo tengo claro que voy a intentar vivir el momento hasta mi último aliento.

			Son las nueve de la noche y en menos de cinco minutos, según indica mi GPS, habré llegado a casa de Hugo. Dejaron su espectacular ático del centro de la ciudad para trasladarse con sus padres hará cuatro años a las afueras, donde se encuentra viviendo la gente más selecta de todo Benidorm. Las chicas no escatimaron en detalles. Me explicaron mil veces cómo era la casa, y la verdad que no exageraron para nada. Espectacular es poco para describirla. 

			Doy un repaso rápido a la estructura en general, mientras accedo con mi Mini. Y ahí está él… el chico de los ojos verdes, al otro lado de la vidriera de la segunda planta, apoyado con el brazo en lo alto, sin camiseta y con un pantalón por debajo de la cintura, con la mejor de sus sonrisas y haciendo que un escalofrío recorra todo mi cuerpo.

			Exteriormente la casa es blanca y gris. De un diseño exquisito, moderna y con un toque muy, pero que muy minimalista. 

			Hugo baja de inmediato para recibirme. Bajo la ventanilla y antes de pronunciar palabra ha introducido su lengua en mi boca, dándome uno de sus besos calientes y húmedos que tanto me gustan.

			—Preciosa —dice todavía a dos centímetros de mi boca, mientras abre el parquin accionando el botón. 

			Es muy amplio. Se encuentran aparcados su Volvo cuatro por cuatro blanco. Un Jaguar rojo descapotable XK convertible y un Mercedes descapotable negro metalizado. Al lado hay una motocicleta. Me aclara que es una X132 Hellcat Speedster. Es negra con tonos color dorado viejo. Agradezco su explicación, todo y que me quedo igual, ya que, en tema de motos, estoy bastante verde. 

			Me pregunta si me he traído ropa y le señalo el maletero con una sonrisa picarona, la cual me devuelve, extrayendo mi maleta rosa de Prada.

			Solo entrar en los adentros del paraíso del chico de los ojos verdes nos cruzamos con una señora que lleva un plumero en su mano. Ambas nos miramos por unos segundos. Enseguida la recuerdo. Es María, la señora que nos acompañó durante la navegación en el yate. Me saluda muy dulcemente mientras le coge mi maleta a Hugo. Me informa de que lleva con ellos alrededor de unos cinco años, atendiendo las diversas labores del hogar.

			Lo primero que ven mis ojos es un gran salón comedor, con un sofá de piel blanco en forma de u. Enfrente de este sofá hay otro de color negro muy sofisticado. La mesa de centro es un baúl enorme muy elegante, de madera maciza y con un gran jarrón de adorno en el centro, adornada con una elegante alfombra de pelo en color granate. 

			En las paredes hay diversos cuadros que aprecio enseguida que se tratan de obras de Van Gogh. También hay una barra de bar, y rápido se dirige para preparar dos gin-tonics. 

			En esta misma planta también hay una amplia cocina americana, con todo lo que conlleva. Una amplia mesa de desayuno, frigoríficos en color de acero, y una gran mesa la cual se encuentra rodeada por asientos de color chocolate. Y en el centro, colgada del techo, una gran campana en acero. 

			Más adelante, en otra estancia, se encuentra el salón donde se organizan las comidas y cenas, con una mesa y sus correspondientes sillas, para unos veinte comensales. Hay varios ventanales, por lo tanto, hace que sea una estancia muy iluminada y muy elegante, con el añadido, de la gran lámpara araña, que cuelga del techo.

			También hay un aseo para los invitados, decorado y perfumado debidamente. El olor enseguida me resulta familiar a una de las fragancias del yate. 

			Vamos cogidos de la mano, mientras me lo muestra todo. Lo sigo sin oponerme y me dirige hacia otra estancia, donde se encuentra la piscina climatizada. Toda rodeada de una amplia vidriera, que muestra todas las bellas vistas del exterior. 

			Hay sobre unas diez hamacas en color chocolate, varias mesitas redondas y otro minibar. Lo primero que hago es pensar en todas las chicas a las que habrá dado placer en su interior, se da cuenta de mi gesto pensativo y me acerca rápidamente a él, dándome un apasionado beso, dejándome sin aliento y con ganas de más, cogiéndome la cara con sus dos manos y estirándome el cabello. 

			Dejando la piscina, me lleva hacia las escaleras, para dirigirnos a la segunda planta. Pero antes, me muestra el increíble ascensor. Todo acristalado. Una autentica y preciosa pijada.

			Nos decantamos por las escaleras y las subimos entre besos y caricias. Arriba hay otra gran sala de estar, no es tan sobria. Está decorada con dos grandes sofás también de color blanco y una gran mesa en el centro, con varias revistas bien ordenadas. Un cenicero y una gran vela blanca decorativa. Es mucho más familiar, aquí aprecio muchos marcos de fotografías. 

			Me acerco a uno de ellos en el cual sale Hugo con unos dieciocho añitos. ¡Madre mía!, me emociono solo al verlo. Hugo me coge de la cintura y me besa el cuello.

			—Sigues siendo igual de guapo, pero en versión madura. —Tal y como pensé el día de nuestro reencuentro, pero con la diferencia que ese día no se lo dije. 

			Desde los grandes ventanales se aprecia un bonito paisaje de la ciudad. Me insiste en que desde la planta superior es más impresionante todavía. En esta planta hay dos cuartos de baños y tres despachos. También hay una habitación muy grande, con dos sofás y una mesa de centro. Cuadros colgados de las paredes y una pantalla panorámica enorme, un portátil y varias consolas. Me explica que aquí se suele reunir con los chicos para ver los partidos de futbol. 

			Y, como no podía faltar, hay un enorme gimnasio con tres plataformas vibratorias, cuatro cintas de correr, seis bicis de spinning, cuatro máquinas completas de pesas, tres grandes sacos de boxeo, entre otros juguetitos del chico de los ojos verdes. 

			También tienen la típica habitación que se utiliza para planchar, entre otras cosas. Muy funcional toda ella.

			Me coge la mano sonriendo, mostrándome su emoción, al tenerme aquí con él. 

			Subimos hasta la última planta, por el ascensor. El trayecto es cortito, pero lo aprovechamos para besarnos. Mientras me acorrala contra una de las paredes. Aquí se encuentran los dormitorios y solo se respira paz y felicidad. 

			Primero accedemos al de sus padres, con su correspondiente cuarto de baño y un gran vestidor. Continuamos con la ruta hacia los tres dormitorios. Son expresamente para los invitados, cada uno con su aseo particular. Paredes en colores pastel y muebles oscuros para contrastar. 

			Por último, me enseña su dormitorio. Es perfecto, no se me habría ocurrido en la vida decorarlo de una forma mejor. Las paredes son de color vino, y decoradas con algún que otro cuadro abstracto muy moderno. No puedo pasar por alto la cama del chico de los ojos verdes. Es enorme y repleta de cojines, en tonos ocres, chocolates y algún azul muy bien combinado. El cabecero de la cama también es muy grande y forrado de piel. Y ese trozo de pared, adornado con papel de vinilo color crema, que le da un toque muy elegante. Tiene varias fotografías sobre las mesitas de noche de sus padres y de él. Enfrente tiene una cómoda repleta de perfumes y objetos varios.

			Al lado se encuentra un gran ventanal. No se puede obviar, es enorme como el de la planta inferior, pero este se encuentra cubierto por la gran persiana color chocolate. Pulsa un botón, haciéndola ascender silenciosamente. Tenemos Benidorm a nuestros pies y momentáneamente me olvido de todo. 

			Nos mantenemos por unos segundos observando el extraordinario paisaje, a la vez que apoyo mi cabeza sobre él, rodeándolo con mis brazos. Me besa y me acaricia el cabello. 

			Quisiera estar siempre así. Viendo al resto del mundo tan pequeño y conservando la magia del momento. Lástima que este deseo no se me vaya a cumplir jamás… 

			Me da un beso en la coronilla y me dirige hacia el cuarto de baño. Tiene un plato de ducha y un enorme jacuzzi.

			Para terminar con el tour de su espectacular casa, me muestra su vestidor en una habitación anexa. Me recuerda al de mi padre, todo repleto de ropa, zapatos, perfumes y joyas. 

			Me explica que toda la casa al completo fue diseñada por su padre. No es de extrañar, es preciosa. Es un arquitecto con mucha reputación y Hugo, teniéndolo como maestro, será igual a él.

			Una vez en el salón con nuestros gin-tonics suena su móvil. Es su madre. Parece que su abuela se encuentra mejor, pero prefieren quedarse hasta que llegue el resto de familia el fin de semana. Aprovecho para llamar a mis padres, sin dejar de mirarlo. Lo veo tranquilo y eso me proporciona tranquilidad a mí. 

			Las noticias de mi madre no son tan positivas, su amiga se encuentra en coma en estos momentos, por lo tanto, todavía se desconoce la evolución al respecto. 

			Por un momento, dudo en si he hecho bien o mal en quedarme. Quizá tendría que haber viajado con ellos… Miro a Hugo y sus ojos verdes conectan con los míos. En ese momento recuerdo que el destino está escrito y mi lugar está aquí y ahora.

			Cuelga su iPhone antes que yo. Se sienta a mi lado, guiñándome el ojo y me acaricia la pierna, haciendo que se me torne la piel de gallina. Lo siguiente que hace es revisarlo, como si buscará algo. 

			Una vez que yo cuelgo me coge de la mano y en ese instante aparece María para despedirse de nosotros. No volverá hasta el fin de semana. Solo oír el ruido de la enorme puerta al cerrarse me tiro literalmente sobre él, quedándome con mi cara apoyada en su pecho y mis piernas por encima de las suyas. 

			Tengo ganas de sentir su contacto. De abrazarlo y que me abrace. No necesito nada más. Así ya soy la mujer más feliz del mundo mundial. Pero este instante no dura mucho. Mi móvil suena y la llamada viene derivada del hotel. Hugo me da un beso en los labios y me hace un gesto con la mano, mientras atiendo a Emilia. Lo siguiente que hago es acomodarme en el sofá, mientras observo el movimiento de su trasero, al caminar. ¡Uf!, pero uf, uf…

			Llevo media hora de reloj hablando con Emilia, aunque más bien habla ella. Hasta bostezo del sueño que me da.

			«La mantelería, ¿mejor en tonos fríos o cálidos?, ¿cubertería de plata o mejor la de bronce? ¿Vino blanco o tinto?».

			No comprendo a qué vienen todas estas preguntas o sugerencias ahora y más viniendo de ella… Hugo aparece ante mí, haciendo que me desvele de inmediato. Se queda de pie, mirándome, y Emilia, como por arte de magia, ya ha disipado todas sus dudas y termina despidiéndose de mí, entre risas.

			—Debe de ser la edad —digo entre susurros, mientras cuelgo y niego con la cabeza.

			Hugo me ofrece su mano, haciendo que me incorpore. Me rodea con su brazo la cintura y me besa.

			—¿Me acompañas?

			—¿Dónde? —pregunto juguetona.

			—A otra dimensión… —responde sugerente. Y yo le muerdo el labio inferior en respuesta.

		

	
		
			Capítulo 14

			—¡Oh! —Es lo primero que exclamo cuando veo el dormitorio. Se encuentra iluminado, gracias a la luz que desprenden las velas aromáticas. Completamente decorado con pétalos de rosas. Haciendo un camino desde el suelo hacia la cama y sobre ella, formando un enorme corazón. No puedo evitar llevarme las manos a la boca. También me humedezco los labios.

			Qué mono, ha aprovechado la llamada de Emilia para prepararlo… Lo miro y esbozo una sonrisa. Sea como fuere, me encanta.

			Me llama la atención un carrito de servicios que hay al otro lado. Doy un repaso rápido y observo una bandeja de sushi. Un gran cuenco lleno de fresas y su correspondiente bote de nata. Unos croissants, un bol con regalices, otro con conguitos y una botella de Louis Roederer Cristal Rosé. 

			Nos damos otro beso. Un beso intenso. Húmedo y caliente. Todavía entre sus brazos, accedemos al interior del dormitorio. 

			Me deja de pie, frente a la cama, justo al lado del carrito. Se dispone abrir el champán, mientras filtra por el hilo musical una canción del grupo Coldplay.

			—Espero que te guste… 

			—Eres un completo romántico.

			—No sabía que lo fuera tanto hasta ahora. Espero que juntos descubramos mis facetas más ocultas —responde entregándome mi copa.

			Me pregunta si tengo hambre y asiento con la cabeza en respuesta. Me bebo toda la copa de golpe, estoy demasiado nerviosa y creo que el alcohol ayudará a disipar estos nervios que tengo a flor de piel. Se da cuenta y sonríe. Es ver su sonrisa y mi respiración se acelera todavía aún más.

			—Quiero saborearte toda entera y sin compartirte con el agua —dice cogiéndome la copa vacía que sostengo entre mis manos temblorosas. 

			Carraspeo finamente. Si antes mi respiración estaba acelerada, ahora estoy a falta de aire directamente.

			—Estoy deseando que lo hagas —digo valiente. La reina que llevo dentro vuelve a vocalizar por mí. Ha debido de comenzar hace rato alcoholizarse. 

			—Quiero que te relajes y te dejes llevar —dice acariciándome los brazos. Me alza la barbilla y me da un tierno beso.

			¡Que me relaje, dice…! ¡Cualquiera se relaja con semejante monumento delante!

			Continúa con el lóbulo de mi oreja, hasta llegar a mi clavícula. A la vez que con sus manos acaricia mi espalda, llegando a localizar de esta manera la cremallera del vestido. Apoya sus dos manos en mis hombros y con sus pulgares hace que descienda hacia mis pies, quedándome solamente con mi ropa interior rosa de encaje.

			«Tranquila, Mia, tranquila, Mia», me repito mentalmente…

			—Mi ángel rosa —dice con la voz entrecortada y mirándome de arriba a abajo. 

			Me besa los hombros, desciende por los brazos y termina en mi vientre. Recreándose en el piercing de mi ombligo. Yo misma me desabrocho mi palabra de honor. Suelta un suspiro y coge mis pechos entre sus manos. Haciendo círculos con sus dedos alrededor de los pezones. 

			Suelto un suspiro. Obviamente están duros como piedras.

			—No te muevas —consigue decir, mientras me tumba sobre la cama. Me retira el tanga, rozándome con las yemas de sus dedos.

			Pasea su dedo índice desde mi clavícula hasta los dedos de mis pies. Me roza ligeramente con su lengua los pechos. Me siento húmeda, muy húmeda… y rodeada de pétalos de rosas. 

			¡Dios mío!, esto no es normal… ¡Voy a estallar!

			Coge el bote de nata y me figuro dónde va a terminar. Comienza por mi pie izquierdo y asciende por mi pierna, hasta llegar a mi cadera, parándose antes justo en mi monte de Venus, siendo más que generoso en esa zona y volviendo a subir hasta mi cuello. Dibujando un corazón en mi pezón. 

			Repite el mismo trayecto, pero esta vez del revés por mi lado derecho del cuerpo y terminando justo en mi pie.

			—Cariño, además de sexy, estás más que apetitosa. Te voy a devorar toda enterita. —Y yo deseo que lo hagas… 

			Me da un beso, se incorpora y se quita el pantalón. Para entonces comienza a sonar la canción Bittersweet Symphony del grupo The Verve. 

			Si ya estaba emocionada, ahora creo que acabo de llegar al límite. Quedándose completamente desnudo, a excepción de su bóxer, el cual marca su generosa erección. 

			¡Yo muero infartada! Creo que de esta noche no pasa.

			Se acerca a mí y, con mucha delicadeza, me abre las piernas. Haciéndose un hueco entre ellas. Ahora sí muero…

			Comienza a degustarme, mientras oigo el sonido del violín de fondo. Mi respiración continúa acelerada, mientras pasea su lengua por todos los rincones de mi cuerpo. Empieza por mi pie y gatea por mis muslos, parándose justo en la zona de mi clítoris y ahí es donde comienza el verdadero espectáculo, junto al baile de su sensual y maestra lengua. 

			Cierro los ojos disfrutando del momento y del placer que me proporciona el maestro del sexo que tengo a mis pies. Dejándome con ganas de más, y con mis nervios ya inexistentes, sigue subiendo, parándose en mi pezón y aspirándolo hacia el interior de su boca. En respuesta, arqueo mi espalda constantemente y gimo en más de una ocasión, a la vez que aprieto la almohada. Asciende hacia mi cuello y vuelta a empezar con la dulce tortura. Paseando su lengua y regalándome pequeños mordisquitos. 

			Se detiene nuevamente en mi otro pezón y repite la misma operación. Me quita el resto de nata y continúa descendiendo, parándose en mi clítoris. Cuando me tiene a punto para en seco. Me mira con cara traviesa y hace que me den ganas de gritarle: «¡No pares o te mato!». Por el contrario, me callo y no digo nada y vuelta a comenzar… 

			Ayuda a controlar el movimiento de mis piernas con sus calientes manos, a la vez que clavo las uñas en su espalda cada vez que tengo oportunidad.

			—¿Quieres? —pregunta enseñándome el bote de nata.

			—Sí —respondo con un grito ahogado. Aunque más bien preferiría otra cosa…

			Me abre la boca y me introduce una buena cantidad. También me pone más en el cuello. La degusta, besándome directamente. Mientras, me incorpora para estar sobre él, quedándome de esa manera sentada justo encima de su erección. 

			Nos besamos apasionadamente, mientras le acaricio la espalda y me restregó más y más a él, para pringarle con los restos que hay sobre mi piel. Me tiende de nuevo sobre la cama. Me coge de la cara mientras me besa y con su otra mano aprieta mi pecho izquierdo y desciende hasta mi clítoris, introduciéndome un dedo y después otro. Suelto un gritito. Creo que por vergüenza y por no decirle directamente: «¡Sí, joder…, hasta el fondo!». 

			Acompaño con movimientos de cadera, mientras me mira y hace círculos en mi interior. Obviamente no tardo nada en llegar. Ha estado jugando conmigo desde el principio y ha conseguido lo que quería. Nuevamente, me hace tocar el cielo con los dedos sin pestañear. 

			Mientras regularizo mi respiración e intento recupérame de mis espasmos lo antes posible, me dice lo preciosa que soy y me vuelve a besar.

			Coge un preservativo del cajón de la mesita. Lo ayudo a retirarse el bóxer y me pongo sobre él. Rasgo el envoltorio y se lo introduzco ansiosa.

			Me coge como si fuera una pluma y me da la vuelta. Dejándome tendida sobre la cama 

			—Quiero que deslices de una dimensión a otra, cuando esté dentro de ti.

			Comienza penetrándome muy despacio, haciéndome sufrir mientras sonríe, al darse cuenta de mi impaciencia. Es tan sumamente fuerte lo que siento por él. Lo quiero tanto que no puedo evitar emocionarme y que una lágrima caiga derramada por mi mejilla, mientras estoy a punto de llegar a mi segundo orgasmo. Él no se da cuenta, me encargo de disimularlo de la mejor manera posible, mientras me besa y me hace sentir viva.

			Llegamos los dos a la vez. Es tanta nuestra conexión que hasta sexualmente nos compenetramos a la perfección. Descansa su cabeza sobre mi pecho. Diciéndome que soy su ángel, una y otra vez.

			Hay un silencio cómodo en la habitación, solo escuchando la música que filtra por el hilo musical, y nuestras respiraciones acompasadas.

			—¿Te apetece probar el jacuzzi? —pregunta besándome el cuello.

			Asiento con la cabeza, mientras continúa haciéndolo. Tendría que estar loca para negarse ante semejante monumento andante. 

			Se incorpora con una sonrisa en la cara y un magnífico brillo en los ojos. Me coge entre sus brazos y vamos hacia el baño.

			—Me apetecen chuches —demando picaronamente. 

			Trae el carrito y me acerca la copa de champán. Seguimos con un brindis mientras comemos y hablamos durante un buen rato. Terminamos dándonos un abrazo muy fuerte, y así dejo descansar mi cabeza sobre su hombro. 

			—Antes no tenía nada claro, pero ahora tengo las ideas muy definidas. Quiero que seas mis ojos y mi voz. Quiero ver el amanecer y el anochecer contigo. Quiero estar junto a ti para siempre. Te quiero, Mia

			¡Me quiere!, ¡me quiere!, ¡me quiere!, ¡me quiere!, ¡me quiere!, ¡me quiere!, ¡me quiere! 

			He deseado escuchar estas palabras durante toda mi vida y ahora que por fin las escucho no puedo responder nada. Solo siento tristeza, tristeza y más tristeza. Un inmenso cabreo y un gran puto vacío en el fondo de mis entrañas. De mi alma…

			No siento nada más. 

			Un sudor frío invade mi cuerpo. Mi pulso se acelera y con él mi respiración se entrecorta. 

			Mi corazón va a mil por hora en estos putos momentos. No sé qué decir. Solo se me ocurre hacer una cosa y es responderle con mi cuerpo de la mejor manera que sé. Entregarme a él, en cuerpo y alma. Como si no hubiera un mañana…

			Miro mi Rolex, mi genuino Rolex, el regalo que me hizo mi padre al licenciarme. Paso un rato pensando en ellos, hasta que miro la hora. ¡Las siete de la tarde!

			Me atormentan las palabras de Hugo, las cuales retumban en mi mente, una y otra vez: 

			«Antes no tenía nada claro, pero ahora tengo las ideas muy definidas. Quiero que seas mis ojos y mi voz. Quiero ver el amanecer y el anochecer contigo. Quiero estar junto a ti para siempre. Te quiero, Mia».

			No puedo evitar emocionarme al recordarlo. «No llores, Mia», ordena la reina que llevo dentro, a la vez que intento conservar mi templanza.

			Pienso en Espe una y otra vez. Indiscutiblemente, si no fueran por sus sesiones no tendría fuerzas ni para respirar.

			Hugo abre uno de sus ojos, lo miro e inmediatamente una sonrisa se dibuja en mi cara. Definitivamente este hombre no sabe lo que es ser feo ni por un segundo.

			—Hola, dormilón.

			—Hola, cariño, ¿has dormido bien? —pregunta acariciándome la mejilla.

			—Muy bien —respondo y le doy un intenso beso.

			Me coge por la cadera, y me coloca sobre él. Creo que le gusta tenerme encima constantemente.

			—¿Te ocurre algo? —Niego rápido con la cabeza y le acaricio el pelo.

			Mi respiración se acelera mientras me mira. Le suena el móvil. Continúa mirándome.

			—¿No respondes?

			—Lo más importante lo tengo delante. Exactamente, justo en el lugar que ha de estar. Encima de mí. —Sonrío en respuesta y le doy un beso

			—Vamos, responde. Puede ser tu madre —insisto.

			Alarga su mano hacia la mesita. Lo mira, pero no lo coge.

			—Es Lucas.

			Se queda un rato mirando la pantalla mientras continúa sonando y le insisto en que responda. Deduzco que le propone salir, pero no alcanzo bien a saber qué le dice. 

			Se dirige hacia el cuarto de baño, completamente desnudo. Me apoyo con el codo, observando el movimiento de su trasero y los músculos de su ancha espalda. Los cuales se mueven tan solo con el simple hecho de caminar. 

			¡Uf, pero uf, uf! No sé cómo describir cómo me siento ahora mismo. Solo puedo decir que es extraordinariamente perfecto el hombre que tengo delante y que me hace completamente feliz, tan solo con mirarme.

			—No sé… —Es lo primero que escucho—. Acabamos de despertarnos y debemos comer algo… —Sale del cuarto de baño mirándome—. Bien, si no te digo nada… —Mira su reloj—. No sé la hora exacta… —Mira el reloj de nuevo—. Bien. —Me mira y me guiña un ojo—. Vale —se toca el pelo—, en principio quedamos así. —Se gira, mientras apoya su mano derecha sobre su cadera y yo me concentro para tragar y respirar pausadamente.

			Continúo mirando la perfección que tengo delante. Se gira nuevamente para mirarme y corta la llamada, antes despidiéndose con un «hasta luego, loco».

			Viene en mi busca y noto su erección chocando contra mi piel. ¿Este hombre nunca se sacia?

			No, yo también estoy hambrienta de él. Se incorpora y se apoya con el codo sobre la cama. Me acaricia y me besa el lunar. 

			—¿Te apetece salir esta noche? —Rápido añade—: Si no te apetece, podemos quedarnos en casa. —Lo miro y le doy otro beso 

			—¿A qué hora has quedado? —Me coloca a horcajadas nuevamente sobre él.

			—Estarán en Sofox, no hay hora concreta —responde. Le paso mi dedo índice por los labios

			—Bien, pues si no hay hora, no pasará nada si tardamos un poco… —respondo a la vez que nuestros cuerpos se funden nuevamente, para saborear el sabor de la pasión que desprenden cuando se unen.

		

	
		
			Capítulo 15

			—Cariño, ¿seguro que estás bien? —pregunta con el rostro contraído. Pero no más que el mío.

			Lo miro y asiento con la cabeza, más una sonrisa fingida. Paseo mis uñas por su cuello muy suavemente y le doy un beso en los labios. Me apresuro a salir sin más demora del coche, antes de que se arrepienta de que hayamos venido. 

			—Si te vuelve a dar otro mareo nos vamos a casa —afirma serio mientras rodea el coche y lo cierra con el mando. Se para frente a mí, me da otro beso y me coge de la mano.

			Aquí estamos, un jueves a las dos de la madrugada, accediendo a Sofox. Si alguien me hubiera explicado hace unos años todo esto no habría dado crédito. 

			Las chicas babean el suelo por donde pasa el chico de los ojos verdes. Disfruto observando cómo sus ojos se ponen en blanco al ver que va acompañado. 

			«¡Se siente! —exclama mi subconsciente altivo y mis labios, desprenden una sonrisa picarona—, este chico está conmigo y os vais a quedar con las ganas, al menos por esta noche». Y así camino hacia la pista, siendo cogida de la cadera por el maestro del sexo y con mi vestido rojo entallado hasta la rodilla de Michael Kors. Sin obviar mis sandalias de escándalo de Manolo Blahnik, regalo que me hicieron mis padres a principios de verano.

			Ahí están mis dos grandes tesoros, moviéndose al ritmo de la música con sus minivestidos y sus taconazos. Ferchu está hablando amigablemente con una rubia bastante explosiva. Al que no veo es a Lucas, pero me figuro que no andará muy lejos. Sofía nos ve y levanta las manos para saludarnos mientras avisa a Raquel, que parece que tontea con un chico. Las chicas no desisten en darme abrazos y bombardearme a preguntas 

			—¿Has visto cómo te miran estas lagartas? —dice Sofía cogiéndome de la cintura. Doy un vistazo rápido a mi alrededor y sonrío. Es cierto, hay un grupito de cuatro chicas babeando directamente por el chico de los ojos verdes. La reina que llevo dentro se ríe pavoneándose ante tal panorama.

			Hugo, ajeno a nuestros cotilleos, me mira sonriendo. Se acerca a mí y me besa el cuello. Seguidamente, va a saludar a Ferchu. Hago lo mismo y me corresponde con un abrazo. La chica que lo acompaña parece que se queda tranquila al ver que no voy sola. Le pregunto por su nueva conquista mientras nos estamos abrazando y me dice que trabaja en el gimnasio. En menos de dos minutos me la presenta. 

			Se llama Olga y da clases de fitness, cosa que no me extraña, dado el cuerpazo que luce. Su cabello es largo hasta los hombros y tiene las facciones de la cara muy atractivas. Aprecio que sus ojos son de un color castaño intenso. La chica parece bastante amable y saluda también a Hugo. Me pregunto si se habrá liado alguna vez con él.

			Hoy Sofox está repleto, Ferchu me explica que hay mucha gente del gimnasio. Según me cuenta, es el cumpleaños de una de las profesoras y han venido para celebrarlo. 

			Hugo va y viene, conoce a mucha gente, como es obvio, y se saluda con todos. Me ha presentado a diversas personas, pero a otras, en cambio, no le interesa que las conozca. Sobre todo a los musculitos. No puedo negar que me gusta un poquito este rollito celosón. Se ha dado cuenta de que soy el centro de atención y no le agrada mucho la idea. 

			Lucas no tarda en reunirse con nosotros, nos saludamos con dos besos y un abrazo y se va en busca de Sofía. También se encuentran Álvaro y Lucía, con los que me saludo muy cariñosamente. Ferchu continúa hablando con Olga y según mi instinto femenino a ella le encanta, pero de esto ya me enteraré en otro momento.

			Estoy bailando con Raquel cuando se apoyan unas manos en mi cadera. Mi cuerpo reacciona, igual que la primera vez. Me giro y ahí está, el chico de los ojos verdes, con su mirada, cautivando todo mi ser y las pupilas más que dilatadas, pero en esta ocasión por otra sustancia y no por mi presencia. 

			«¡No te enfades, Mia!», grita mi subconsciente. No lo hago, lo sigo con el baile mientras nuestros labios se funden en un húmedo y caliente beso, acompañado de un ligero sabor a whisky, pero igualmente me encanta. 

			«¿Cómo puede ser que me encante tanto este hombre?», pienso mientras nos besamos y le cojo el cuello con firmeza.

			Son las cinco de la mañana y creo que soy la que va más serena de toda la discoteca. Me miro en el espejo de los servicios, mientras me retoco los labios. Y asegurándome de que mi maquillaje continúe en perfecto estado. Lo está. La verdad es que estoy divina. Más que estarlo, lo soy. El vestido de Michael me queda como anillo al dedo y mi larga melena continúa en el mismo estado que cuando llegué. 

			Observo a las jovencitas que me rodean y me siento abrumada con semejante cuadro; una vomitando, otra llorando a la vez que otras dos la consuelan, o al menos es lo que intentan, y una quinta chica contando las baldosas de la pared, mientras habla, ríe y, según le da, berrea.

			Dirijo mi mirada hacia una de las cabinas, a través del espejo, cuando oigo unos gritos. Salen cuatro chicas con unas caras que yo si fuera ellas, me iría a casa ya mismo. Suspiro mientras me compadezco por todas ellas. Aunque, obviamente, estarán disfrutando de la noche a su manera.

			De camino a una de las barras alguien me agarra del brazo. ¡Vaya! Es Emma, una buena amiga de mi madre. Me ha reconocido de inmediato. Nos damos un caluroso abrazo y me bombardea a preguntas. Le hago un breve resumen de mi vuelta, pero solo lo justo. Menos mal que ella se encuentra bastante apurada y tiene que ir al aseo de inmediato. 

			Tengo la boca seca y necesito una piña colada, ¡ya! Por lo tanto, nos despedimos con dos besos acompañados de un achuchón y hasta pronto.

			—Gracias. Aquí tienes —digo al camarero, mientras le entrego un billete de veinte euros.

			—Tiene la consumición pagada, señorita —responde.

			—¡Ah, sí! —«¡Será posible que Hugo me lo tenga que pagar todo!», creo que esto último lo he dicho en voz alta. El camarero interrumpe mis pensamientos.

			—La invitación es de parte del profesor de pádel —dice divertido, señalando hacia mi derecha. 

			Solo escuchar esas palabras, «profesor», y «pádel», nunca mejor dicho, mi corazón comienza a palpitar rápido, muy rápido, y en intervalos de segundos, mis piernas ya están flaqueando para no perder la costumbre. 

			¡No!, no puede ser cierto… tierra trágame. Ahora sí muero infartada…

			Cojo una bocanada de aire haciendo así, que mi pecho se hinche. Giro mi cabeza muy lentamente hacia mi derecha. Al igual que si fuera una película a cámara lenta. Rezando todo lo que sé, a la vez que me toco el cabello y resbalo mi lengua por el lunar. Si, ¡ahí está! A mi derecha y a escasos metros. 

			Lo miro y mis ojos se mezclan con los suyos, haciéndome estremecer desde la cabeza hasta la uña pequeña de mis pies. No deja de mirarme, apoyado seductoramente, con su brazo derecho sobre la barra y la mano izquierda sosteniendo su copa, mientras la alza en un brindis dedicándomelo exclusivamente a mí. 

			Mis piernas continúan flaqueando que da gusto, y los enanitos de mi estómago ya se han despertado de su siesta. ¡Dios!, socorro, socorro… esto no puede estar pasando.

			Me quedo paralizada mirándolo y no puedo evitar sonreírle. Es una sonrisa nerviosa, pero, al fin y al cabo, no deja de ser una sonrisa. 

			Está… ¡está guapísimo! Viste con unos tejanos blancos, por el talle, diría que son unos Levis. Lleva un polo amarillo que enseguida deduzco que es Armani, por el símbolo de la parte superior izquierda del pecho, que hoy marca más que nunca. 

			El pelo lo lleva liso, más que perfecto. Parece que lleve un alisado japonés, sobrepasando de una manera muy sexy las orejas. 

			En lo que se tarda en chasquear los dedos lo tengo a escasos centímetros de mí.

			—¡Hola! —saluda con una sonrisa más que juguetona. Mi cara me debe de estar delatando. Debe de ser de tonta, pero de tonta de campeonato igual que siempre que nos vemos—. Estás espectacular —añade antes de que pueda pronunciar palabra. 

			Deja su copa en la barra y apoya su mano izquierda entre mi cintura y cadera para darme dos besos. Dos besos que no quiero que terminen nunca, de los cuales me tengo que contener para no girarme e introducirle mi ansiosa lengua hasta la campanilla. 

			Huele muy bien. Igual que las anteriores veces que nos hemos visto. Me suena la fragancia, pero ahora no tengo mi mente lo suficientemente lúcida como para saber qué perfume caro es. 

			Intento mantener la templanza, mientras dejo que la reina que llevo dentro salga a la superficie. Esta vez parece que tarda más que de costumbre. Debe de estar en la pista dándolo todo.

			—Vaya…, tenemos al profesor por aquí, y muy bien vestido. Y luego me llamas pija a mí… —digo mientras le rozo el signo de Armani con el dedo. Haciendo que se le hinche el pecho, esta vez a él. 

			Hace que me crezca. Parece que ya no es tan engreído como de costumbre. Parece que una chica también le puede llegar a intimidar. Estos hombres van de duros y luego se deshacen al igual que nosotras al mínimo contacto.

			—Yo también sé vestir bien, señorita —responde mientras se levanta las solapas del cuello muy sugerentemente. 

			—No me cabe la menor duda…

			—Aprendo muy rápido. —y añade—: De todas formas, tú continúas siendo una pija. —Se toca el pelo—. Una pija que me fascina —sentencia en el lóbulo de mi oreja.

			Le sonrió como una tonta y él me devuelve la sonrisa. Nuestras miradas echan chispas, es obvio…

			—Gracias por la invitación, Alberto, pero no era necesario. —No sé qué responder, me quedo cortada, por lo tanto digo lo primero que se me ocurre.

			—No se merecen. Además, ¿una piña colada?, me impresionas, Mia. Creo que eres la única persona de todo el local que no bebe —responde a la vez que señala nuestro alrededor con su mano.

			—¿Te cuento un secreto? —digo acercándome a él. 

			—¿Solo uno…? —responde picarón.

			—Me gusta estar siempre en mi sano juicio. —Mentira, ahora mismo, creo que lo idóneo sería estar algo entonadita para ir bien.

			—¡Qué pena! —exclama chasqueando los dedos—. La opción de emborracharte la descarto entonces… 

			—Va a ser que sí… Deberá pensar otra técnica, profesor. —Se toca el mentón poniendo cara de interesante y comenzamos a reír. 

			Parece que me he tranquilizado y tengo las piernas y el estómago controlados, así que aprovecho para hacerle un tercer grado a ojos de pantera que me trae loca.

			—¿Sueles venir mucho por aquí? 

			—De vez en cuando, pero… hace un rato he tomado una seria decisión —responde dando un sorbo a su copa.

			—¿Qué decisión? —pregunto curiosa y tocándome el cabello.

			—A partir de ahora, voy a venir mucho más a menudo —responde sin apartar sus ojos de los míos.

			—Es una de las mejores discotecas de la ciudad. —Doy un sorbo a mi copa, no sé dónde meterme.

			—No está mal. —Da otro sorbo a la suya.

			—Desde que volví de Barcelona, he venido bastante. Mis amigos y yo estamos de vacaciones, así que, si no estamos en las fiestas de la playa, venimos aquí.

			Asiente con la cabeza en respuesta y vuelve hacer un gesto con la boca que me encanta. Me humedezco los labios, tengo la boca seca otra vez.

			—¿Por qué decidiste volver? ¿Un antiguo amor, tal vez?

			—Me parece que usted es un profesor un poco curioso… —afirmo entre risas.

			—Cuando algo o alguien me interesa, sí —responde apoyándose con su brazo izquierdo sobre la barra.

			¡Aire, aire!, ¡necesito aire! 

			—Las circunstancias a veces te hacen tomar decisiones. Podríamos decir que lo dejé todo para volver de nuevo al punto de partida

			—No sé qué es lo que te hizo cambiar de idea, pero eso dice mucho de ti como persona. Eres una mujer muy valiente.

			—No se trata de ser valiente o no. Pienso que se trata de hacer lo que uno desea en cada momento —respondo con la vista baja. 

			—No estoy de acuerdo contigo. A veces, por mucho que uno desee hacer algo, no lo puede hacer por algún motivo. Porque no es ético, por ejemplo… O quizá no es el momento —dice acercándose al lóbulo de mi oreja. Me obligo a mirarlo, mientras mi respiración se agita por milésimas de segundos—. Yo ahora mismo te besaría, y, según tú, lo debería hacer… ¿verdad? Yo lo haría, pero seguro que… o bien tú me girarías la cara, o alguno de tus amigos vendría a girármela.

			El estómago se me pone del revés, dando una vuelta de campana y nuestras miradas se encuentran enredadas de tal manera que creo que, aunque quiera, me es imposible dejar de mirarlo. Es más, creo que mis ojos se han abierto más de la normal. Lo deduzco por la forma en que me mira y sonríe. 

			La reina que llevo dentro no sabe si gritarle en toda su cara que lo haga o patalear en una esquina. Intento mantener la compostura dando un trago a mi piña colada, por no tirarme a su cuello y darle yo misma ese beso que tanto ansío de su boca.

			—Será mejor que me marche, Alberto. Y, de nuevo, gracias por la invitación.

			«Corre, Mia, ¡corre!», grita la reina que llevo dentro cachondeándose de mí y dando volteretas por el suelo…

			—Mia… —dice cogiéndome suavemente de la muñeca. Miro mi muñeca y seguidamente a él—. No te vayas… —dice autoritario. Todo y así, muestra más ternura que de costumbre. Me atrae hacia él sutilmente y me coge por la cintura. Siento su tacto y un escalofrío recorre mi cuerpo, haciendo que suelte un suspiro

			—Será mejor que sí, Alberto. Si me quedo aquí más rato, lo más probable es que yo misma te dé el beso y entonces, seguramente, sí vendrá alguno de mis amigos para girarte la cara.

			Que a gusto me he quedado. Doy el último sorbo a mi piña colada y dejo la copa sobre la barra. Me despido de ojos de pantera, dándole dos besos y así me voy, pavoneándome mientras camino, dejando a este chico, que me trae loca, solo en la barra. Moviendo trasero como solo sé hacer yo, porque, aunque no lo veo, sé que tiene los ojos clavados en mí. Deseándome y lamentándose por no haberme besado.

			Camino hacia la pista, tengo la cara ardiendo de semejante subidón. Conforme avanzo, voy pensando en lo que acaba de ocurrir. Dos meses atrás no se me habría ocurrido decirle algo así a un chico. Pero, dadas las circunstancias, demasiado poco estoy haciendo y diciendo.

			En un principio parece que todo sigue igual que antes, veo a los chicos en la pista bailar y también veo a Hugo. Me acerco a él mientras nos miramos. Me sonríe y abre los brazos para recibirme. Antes de que pueda preguntarme dónde he estado le doy un beso. Mientras nos besamos, mi cabeza parece que esté haciendo un centrifugado. Yo quiero a Hugo desde la primera vez que lo vi, pero me siento completamente atraída por Alberto y siento un tremendo impulso sexual hacia él, y hasta que no lo sacie no lo calmaré.

			Son las ocho de la mañana de un jueves que promete ser muy soleado en el parquin de Sofox. Me dedico a observar a la gente que sale del local y sinceramente agradezco ir serena. 

			Faldas más que cortas, tops que hacen el mismo servicio que un foulard en otoño. Maquillajes corridos, pelos enredados. Caras que literalmente dan pánico mirarlas. Miro a mi grupo y están más que perjudicados, pero con estilo, siempre con mucho estilo.

			Lucas y Sofía siguen enfadados desde hace un buen rato. Desde que aquella rubia estuvo tonteando con él, y como un novato le siguió el rollo. Con tan mala suerte que Sofía lo vio todo. 

			Ferchu y Olga hablan y hablan, esta relación parece que promete.

			Alba se ha encontrado con una de sus vecinas y parece que se están poniendo al día sobre no sé qué cotilleo de la vecina del quinto. 

			Y Álvaro y Hugo debatiendo sobre fútbol. Los observo apoyada en el Jaguar hasta que levanto la vista y comienza a revolverse mi estómago. Acompañado por una rubia, y saliendo del local. Cosa que no me extraña, Sandra ya me lo advirtió. 

			No puedo evitar que el estómago me abrase por dentro y una fuerza sobrehumana invada todo mi ser al completo, desde la cabeza hasta el último dedo de mis pies. La mala leche inevitablemente me invade. Si alguien se dirige a mí ahora mismo soy capaz de morderle. No puede ser, ¡estoy sintiendo celos! Esta sensación es similar a la que he sentido toda mi vida por Hugo. 

			No le quito los ojos de encima. No obstante, miro a mi alrededor, cerciorándome de que nadie se da cuenta. Lástima que no pueda gritar a mis chicas y explicarles quién es él… Es Alberto, ¡el chico del que tanto os he hablado! ¡El que me tiene loca! Al que quiero besar y que no voy a tardar mucho en hacerlo.

			Me busca con la mirada, lo presiento. Mira de un lado a otro, mientras la chica se despide del portero. Alberto también le da la mano para despedirse. 

			Observo detenidamente, pero con discreción. Él no coge a la rubia, pero ella se muere de ganas de que lo haga. Finalmente, el destino se comporta y su mirada se encuentra con la mía. Nos miramos. No nos decimos nada. Su semblante es frío. Serio. 

			Me toco el cabello para provocarlo, presa de la rabia. Parece que vuelve a ser el mismo impertinente que de costumbre. El que me llama pija con una sonrisa irónica. Qué idiota. Nos hemos retado sin decirnos nada. Me pregunto dónde irán… ¿se la llevará a su casa? 

			«¡Cállate!», grito a la reina que llevo dentro y mi estómago continúa quemándome. Él hace tal maniobra que pasa muy cerca de nosotros. Distanciados solamente por unos cuantos coches. Parece que hasta derrape. Nadie se da cuenta, solo yo, que no dejo de mirarlo y tocarme el cabello.

			Con esto me acaba de dar a entender que no seré la única que dormirá acompañada esta noche.

		

	
		
			Capítulo 16

			Miro mi Rolex, son las cuatro de la tarde de un soleado jueves. «¡Mia!, esto no puede seguir así. Solo vives de noche y luego te pasas el día durmiendo», apunta la reina que llevo dentro. 

			Mirarlo mientras duerme es lo mejor del mundo mundial. Me declaro su fan incondicional a partir de ahora. Aunque, realmente, creo que antes de nacer ya lo era. 

			¡Se puede ser tan guapo! Le doy un beso y sin hacer apenas ruido me levanto.

			—¡Buenos días, Mia!

			—Hola, Lucas, y más que buenos días, diría… ¡buenas tardes! —Nos miramos y sonreímos—. ¿Te apetece un café?

			—Te lo agradecería. Gracias —responde sonriente.

			—¿Solo estás tú despierto? —pregunto mientras busco las capsulas.

			—Sí, me he despertado hace un rato. Soy chico más bien de dormir poco

			—Pues muy mal. Es importante descansar debidamente —respondo haciéndole una mueca, mientras le muestro las palmas de mis manos con capsulas distintas 

			—¡La verde! —Sonríe—. ¿Hugo durmiendo? —pregunta.

			—Sí. No me extraña. Creo que es la noche que más perjudicado lo he visto desde que volví…

			—Tranquila, se le pasará. Cuando despierte estará fresco como una rosa —dice mientras se apoya con los brazos sobre la barra de desayuno, observando cómo preparo los cafés.

			—Él mismo. Ya sabéis que no me hace gracia todo esto, pero bueno, ya os dije que no iba a entrometerme

			—Mia, no quiero que me veas como al enemigo. Yo no obligo a nadie a que se meta coca. Ya son mayores. De todas formas, me gusta que seas tan sincera. —Lo miro y continúo a lo mío—. Hugo tiene mucha razón… —añade.

			—¿En qué? Ven, vayamos a la piscina a tomarnos el café. —Se reincorpora y me los coge de las manos. 

			—En que eres la mejor chica que ha conocido nunca y tiene razón. —Lo miro y me doy cuenta de que es el día que más sincero habla conmigo desde que nos conocemos.

			—¿No estarás intentando ligar conmigo? Te recuerdo que Hugo está en la planta de arriba —digo guasona.

			—Si nos hubiéramos encontrado en otras circunstancias, ten por cuenta que por lo menos lo hubiera intentado —responde mirándome a los ojos mientras da un sorbo a su café y añade—: Soy muy amigo de mis amigos y nunca interfiero en una relación.

			—¿Sabes?, aparte de ser un capullo a veces y un tío que se droga, a veces… eres un buen tío. Y Hugo tiene suerte de tenerte como amigo

			—Es un halago viniendo de ti… ya era hora de que vieras algo positivo en mi persona —dice sonriendo y alzando la mano que le queda libre.

			—Eso sí, como le hagas daño a mi amiga, te las veras conmigo. ¿Entendido? —digo apuntándole con mi dedo.

			—Es complicado, Mia… No sé, pensaba que los dos buscábamos lo mismo, pero ayer me di cuenta de que no. Solo estaba hablando con una amiga y Sofía se puso como una fiera. Yo no estoy acostumbrado a que me digan lo que debo hacer ni con quién debo hablar… —responde mirando al horizonte a través de la enorme vidriera de la estancia. 

			—Te entiendo, pero debes reconocer que tonteabas un poco con esa chica… De todas formas, habla con ella y deja las cosas claras de un buen principio. Mejor que no haya malos entendidos. Y más si vamos todos juntos. Será un mal rollo termináis mal. —Asiente con la cabeza en respuesta y desvía nuevamente su mirada hacia el horizonte suspirando. 

			Doy por hecho que no está acostumbrado a mantener relaciones serias, aunque Hugo me dio a entender que era un chico serio en este aspecto. No sé, quizá Sofía no le gusta lo suficiente o quizá le da miedo el compromiso. Aunque estoy segura de que ella no tirará la toalla tan fácilmente.

			Continuamos charlando por un buen rato. Me doy cuenta de que tenemos muchas cosas en común. Hablamos sobre Barcelona, él por trabajo ha ido en numerosas ocasiones y comentamos sobre restaurantes y lugares en los que ambos hemos estado. También se interesa curioso por mi vida en el hotel y le explico que es genial no tener que preocuparte ni de hacerte la cama ni la comida.

			A las ocho de la tarde, los chicos comienzan a despertar y conforme van llegando se sientan junto a nosotros. 

			Ferchu y Olga se acercan de la mano. Se nota que ambos han pasado un buen rato juntos, sus caras los delatan. Y aunque Olga refleja un semblante tímido, cualquiera lo diría con el pedazo cuerpo que tiene, le guiño el ojo en señal de «tranquila, no pasa nada» y parece que eso la reconforta. 

			Álvaro y Lucía vienen haciéndose carantoñas, para variar. Están de un meloso casi casi insoportable, en el buen sentido. 

			Sofía y Raquel vienen juntas. Sofía pasa directamente de Lucas, intuyo que continúa de un borde inaguantable. Mejor no digo nada.

			El último en unirse es Hugo. Se asoma por la puerta, con el pelo alborotado de forma sexy. Un pantalón pirata, dejando al descubierto sus marcados aductores y su moreno y musculado torso que luce sin camiseta. Sin obviar su cautivadora sonrisa, la cual enamora. 

			Solo llegar saluda a los chicos y me coge la cara con sus dos manos, para darme un beso que me deja sin respiración. Me besa también el cuello.

			—Aun a cuarenta grados, la cama está fría sin ti —dice en un susurro y yo creo morir.

			Las siguientes horas las paso nadando entre algodones, aunque dentro de mí tengo un runrún que me dificulta bastante la respiración.

			Entre diversas alternativas, nos decantamos por pedir pizzas. Así terminamos de finiquitar el día.

			Conforme Hugo está más pendiente de mí, más mal me siento por dentro. Aunque... ¿qué esperaba? ¿Que iba a ser coser y cantar?

			Agotados nos comenzamos a despedir unos de otros. 

			Mirando a Hugo a los ojos le digo que mejor debería pasar la noche en el hotel. Al no estar mis padres, no quiero que Emilia tenga que asumir todas las responsabilidades, y menos ahora, que estoy yo. Suena más a excusa barata que otra cosa, pero todo y así lo suelto a bocajarro.

			—Cariño, las veces que has hablado con ella iba todo bien… Quédate… ¡va! —insiste besándome el cuello y abrazándome. 

			Mi mirada se cruza con la de Sofía, que me sonríe como una tonta. Todavía me siento peor… No cedo, pero él tampoco. Si yo soy terca, podríamos decir que él lo es algo más.

			—Decidido. Me voy contigo al hotel. Además, no será la primera vez que me cuelo entre tus sabanas —dice con una sonrisa picarona y cogiéndome de la cintura

			—¿Lo recuerdas? —le pregunto mientras vuelvo la vista atrás, escarbando en mi baúl de los recuerdos.

			—Por supuesto que lo recuerdo… Si llegas a ser mayor de edad para entonces te aseguro que habría sido grave lo que hubiera ocurrido en tu cama —responde chulesco y yo sonrío provocadora.

			—¿Pero grave leve o grave de muy grave?

			—Grave muy grave… de gravísimo total, con visión de estrellas incluidas —responde dándome un beso y añade—: Si quieres, te lo puedo explicar in situ. —El corazón me da un vuelco 

			—Me parece bien…, me gustaría profundizar un poco más en la gravedad de las sábanas, incluida la cama —respondo coqueta resbalando mi propia lengua por mi lunar.

			Le acerco la mano en señal de «trato hecho», pero él, no conforme, me coge entre sus brazos, haciendo que le rodee la cintura y se dirige corriendo hacia la piscina. De un salto caemos ambos al interior. No me da tiempo a decir nada, solo me río y oigo cómo los chicos gritan y silban. Me lleva hasta el fondo y me besa. Sea dentro o fuera del agua, sus besos siguen siendo igual de calientes y húmedos.

			*********

			En cuanto oigo sonar el timbre, le abro con el pulsador. Me ha dado tiempo de ponerme un picardías de lo más sexy y servir dos copas de Moet & Chandon. 

			Lo observo mientras accede a la sala de estar. Me encuentro escondida y me deleito con su cara de asombro. Me imagino que mil recuerdos invadirán su mente en estos momentos. Me llama y no le hago ni caso, estoy juguetona, así que lo sigo desde la sombra, observando todos sus movimientos y escondiéndome según va avanzando por los adentros de mi intimidad. 

			Una vez que llega al dormitorio lo primero que hace es mirar el jacuzzi. Su siguiente movimiento es mirar con cariño mi tocador y finalmente se dirige hacia la cama. 

			¡Uf!, es tan guapo… Se descalza y se tumba sobre ella. Boca arriba, con los brazos apoyados detrás de su cabeza y con los ojos cerrados. 

			«¡Bien! ahora es la mía», anima la reina que llevo dentro. Voy de puntillas por encima de la moqueta, me siento como una niña traviesa. Voy a paso ligero y tapándome la boca, para evitar que se oiga el sonido de mi risa. Es muy excitante todo esto y mi adrenalina asciende por momentos, y así continúo hasta llegar a la cama, con un picardías azul metalizado de lo más sexy y mi larga melena suelta.

			¡No!, no puede ser que esté dormido. Me acerco a su cara y la observo por unos minutos, mientras acaricio sus perfectas facciones. ¿Se puede ser tan extraordinariamente guapo y perfecto? Le acaricio una y otra vez los parpados, la nariz, los labios…

			¡Oh, susto!, se abalanza sobre mí. ¡Lo mato! ¡Semejante susto me ha dado! Comenzamos a reír, mientras me tiene presa de su cuerpo. 

			Me hago una bolita yo misma, para protegerme de sus cosquillas, hasta que acaricia uno de mis muslos y ya me doy por vencida. Me dejo hacer.

			Me tiene tumbada sobre la cama, bajo su imponente cuerpo. Presa de sus manos, de su boca. Ya no puedo ni quiero luchar contra él. 

			—¿Vas a estar quieta? —Asiento con la cabeza, aunque no puedo evitar sonreír maliciosamente. Él también sonríe y coloca mis manos por encima de mi propia cabeza. Me roza sugerentemente desde la clavícula hasta los muslos. Y yo cierro los ojos, recibiendo el placer que me da. Para en seco, provocando que lo mire. 

			Me sube el picardías, arrastrándolo con las yemas de sus dedos, hasta dejarme en tanga y con la piel completamente de gallina. Él, todavía vestido con su tejano y su camisa, coge mis pechos con firmeza entre sus manos. Acerca su caliente lengua y muerde mis pezones, simultáneamente. Ansiosa por que me haga suya, me incorporo y lo ayudo a desnudarse, obligándolo a sentarse y yo quedándome sobre él. ¡Uf!, camisa fuera. Y todo este bombón para mí enterito…

			Su mirada lasciva aún me excita más. Con sus dos manos me coge la cara y me besa de nuevo, mientras le desabrocho los botones del tejano y se lo bajo hasta llegar a quitárselos por completo. Me incorporo, quedándome frente a él. Y con un movimiento más que sexy llevo mis manos hacia mi tanga haciendo que se deslice lentamente.

			¡Ahora le toca a él!, le retiro el bóxer y ahí está su erección más que latente y preparada para mí. Me mira con ojos deseosos. Mientras lo hace me acerco a mi mesilla de noche y cojo un preservativo. Cuando voy a extraerlo lo impide. Hace que me tumbe y me coge el envoltorio, dejándolo a un lado. 

			Tumbada, lo siguiente que hace es abrirme las piernas y besarme la cara interna de los muslos. Acerca su boca hacia mi clítoris y… Uf, creo morir.

			Me muerdo los labios por no gritar igual que Juana la loca una vez que alcanzo mi primer orgasmo. Definitivamente, el chico de los ojos verdes me va a matar antes de hora… No he recuperado todavía la compostura, que lo tengo frente a mí besándome con una pasión desbordante. 

			—Eres mi ángel —repite entre beso y beso. 

			No sé cómo ni cuándo, pero abro los ojos como acto reflejo, al recibir la primera embestida. Haciendo que un gemido se escape de mi boca. Y así comenzamos, con nuestro particular y gozoso espectáculo. Primero llega él y enseguida lo alcanzo. 

			Es perfecto, es maravillo, es colosal. No hay palabras para describir lo que siento al estar en los brazos del chico de los ojos verdes. Lo duro viene después…

			Salgo del lavabo y lo primero que ven mis ojos es su espalda. Tan fuerte, tan moreno, tan… siempre me quedo corta cuando hablo de él.

			—Si me sigues mirando así voy a tener que levantarme e irte a buscar. Y créeme, no sé cómo terminará esto…

			—¿Podría acabar más gravemente? —respondo caminando hacia él y cerciorándome de que me ve por el reflejo del espejo.

			Sonríe maliciosamente. Lo miro fijamente y no puedo evitar reírme mientras escondo mi cabeza bajo la almohada. Me sigue con las risas y me rodea la cintura, mientras me hace cosquillas. Seguimos así unos minutos, hasta que, agotados, nos quedamos tumbados. 

			Mirando el techo enrosco mis largas piernas con las suyas. Cuando menos me lo espero, él se pone de lado mirándome, apoyando su cara en su mano izquierda. Continúo mirando al techo. Sintiendo sus ojazos verdes clavados en mí, y su mano acariciándome la delineación de mis carnosos labios.

			—Cariño… 

			Decido cambiar de posición y me giro para el lado contrario, cogiéndole el brazo para que me abrace.

			—Dime, guapo. —Y mientras espero su respuesta, solo por su tono de voz, ya sé qué es lo que continúa… 

			Me aprieta muy fuerte contra él, mientras siento su cálido aliento en mi cuello y me da un beso detrás de otro. Se detiene y me da un ligero mordisquito, haciendo que mi piel se estremezca todavía más. Cuando estamos en el más completo de los silencios, incluso cuando creo que ya estoy dormida, mis ojos se abren como platos 

			—Te quiero, Mia. Siempre te he querido. Cuando marchaste quise ir detrás de ti, pero no lo hice. No sé por qué. Quizá no tuve el valor suficiente. Sabes que nunca he ido detrás de ninguna chica. Siempre ha sido todo lo contrario. Sé que hice mal y ahora me arrepiento. En realidad, me he arrepentido durante todos estos años. Ahora que has vuelto quiero que recuperemos el tiempo perdido. —Escuchar tal revelación hace que mi sangre se hiele directamente. 

			No puedo responder nada, no es que no sepa que decirle, claro que lo sé. Él a mí no me tiene que enseñar lo que es el amor, yo hace años que lo descubrí gracias a él, pero ahora no puedo corresponderle como yo quisiera, ni de la manera que él merece. 

			—Cariño, sé que me estás escuchando. Solo te pido que lo pienses y cuando estés preparada me respondas, yo… —El silencio invade de nuevo la habitación a excepción de mi loca respiración—. Cariño…, yo te quiero. —Mi corazón late y late. Se me va a salir del pecho, se encuentra desbocado. Es como si una ventolera cubierta de fuego abrasara todo mi ser.

			—Es la segunda vez que te digo te quiero, la primera vez fue en mi casa y me dijiste lo mismo que ahora y es nada… La callada por respuesta… Bueno, esa vez terminamos haciendo el amor, pero no me lo dijiste de palabra.

			Creo oír el latido de ambos corazones. No se escucha nada más.

			—Confía en mí. Soy consciente de la fama que tengo entre las chicas, pero quiero que sepas que, a pesar de todo, ninguna de ellas puede decir que yo les haya dicho «te quiero» en alguna ocasión. Estos días para mí han sido los mejores de toda mi vida con diferencia. Estar contigo es… no sé ni cómo explicártelo… lo eres todo. Día tras día haces de mí una mejor persona. Cariño, me gustaría que salieras conmigo. Deseo que seas formalmente mi novia. —Silencio sepulcral de nuevo, mi corazón sigue latiendo con más fuerza que nunca, mientras me acaricia el brazo. 

			—Te quiero, buenas noches, mi ángel —dice pasados unos minutos y dándome un beso en el cuello.

			Otra vez, doy gracias a las sesiones de Espe. He adquirido mucho autocontrol sobre mi persona. Todo y así, tengo sentimientos. Soy humana y no una máquina. Todavía me quedan lágrimas que derramar y así lo hago.

			Después de varias horas despierta, finalmente, en algún momento, consigo dormirme.

		

	
		
			Capítulo 17

			Viernes 8 de agosto, me despierto sobresaltada, creo que he tenido una pesadilla. Me incorporo de inmediato en la cama y lo primero que hago es mirar a mi alrededor. Hugo no está, pero en su lugar hay una margarita y una nota. Son las diez. Comienzo a pensar en la noche anterior. No sé cómo afrontar esto, debo darle una respuesta. Miro la nota sin tocarla. 

			No me atrevo, pero a la vez me invade cierta curiosidad. No, cierta no… más bien mucha. Demasiada. Aunque, pensándolo fríamente, también podría hacerme la loca y decirle que no escuché absolutamente nada de lo que me dijo.  Aunque eso no colará. Hugo de tonto no tiene ni un pelo. Sabe más que los ratones colorados, así que tendré que pensar en otras opciones.

			Me incorporo de la cama y doy varias vueltas por la habitación. Miro a través del balcón y, con un par de ovarios que me caracterizan, me dirijo de nuevo hacia ella.

			Con la mano temblorosa cojo la nota y con la otra cojo la margarita. Me la acerco a la nariz y la huelo. Me encanta que recuerde que es mi flor preferida. Cuento hasta diez, me siento al final de la cama y me dispongo a leer.

			Cariño.

			Estoy en Alicante. Todo marcha bien, no te preocupes. Dormías tan placenteramente que no te he querido despertar. 

			Espero que todo lo que te dije ayer no te asustara y que lo pienses. Mis palabras fueron muy sinceras.

			Creo que nunca en toda mi vida he hablado tan en serio del modo que lo hice ayer.

			En un rato contactaré contigo. 

			Te quiero, cariño. Siempre tuyo y de nadie más. 

			Tu chico de los ojos verdes.

			Agradezco que Hugo no esté aquí y ahora. No sabría qué responder. No sé qué voy hacer… me siento nerviosa. Comienzo a dar vueltas por la habitación, mi corazón se acelera… me duele y mucho… me duele el corazón… Sí, puedo decir que me duele el corazón como nunca me ha dolido antes. 

			Como puedo voy hacia el lavabo y cojo una bolsita de plástico del cajón. Me dirijo hacia la cama. Me tumbo e intento tranquilizarme. «Tranquila, Mia —anima la reina que llevo dentro—, solo es un poco de ansiedad. Inspira. Un, dos. Espira, un, dos... y vuelta a empezar…».

			Pasan varios minutos hasta que consigo estabilizarme. Justo suena el teléfono, respondo y tengo a Sandra al otro lado de la línea, la cual me informa que tengo visita. Tan solo escuchar su nombre siento un enorme alivio en todo mi ser. Me invade la alegría nuevamente. Es como si me hubieran inyectado un calmante en vena, el cual me hace sentir como nueva. 

			Apenas tarda en subir, para entonces ya estoy preparada y dispuesta para recibirlo como se merece.

			—Parece que hayas vendido tu alma al diablo. Increíblemente preciosa, como siempre. —Es lo primero que dice desde la puerta.

			Es escuchar su voz, verlo y comenzar a llorar. 

			—¡No! Guapa, no quiero que llores, ven. —Viene hacia mí con los brazos abiertos y así nos fundimos en un amistoso y caluroso abrazo. 

			De su boca solo escucho palabras bonitas, y yo solo lloro y lloro. Me guía hasta el sofá y así pasamos varios minutos, con mi cabeza apoyada en su regazo como si fuera una niña pequeña y él acariciándome la mejilla.

			No sé el rato que ha transcurrido. Abro los ojos sobresaltada y escucho su voz de fondo. Calmándome, mientras una de sus manos me acaricia el cabello. Me reincorporo y mirándolo a los ojos le doy un abrazo fortísimo a la vez que intenso.

			—Aitor, ¿cómo te has decidido a venir? No tenías que haberte molestado —digo con mi cabeza apoyada en su hombro.

			—Hace días tendría que haber venido. Soy consciente de que me necesitas. —Nos miramos y le cojo la mano—. Mia, tan solo con la conversación que tuvimos por WhatsApp sabía que no estabas bien.

			Me incorporo del sofá, llevándome las manos sobre mi cabeza. Me giro de nuevo hacia él y, sentándome de nuevo a su lado, comienzo a explicarle.

			—Aitor, nada va bien, prácticamente, desde hace tres meses. —Y mirando hacia el frente, apoyo mis codos sobre mis rodillas mientras me sujeto la cabeza.

			—Lo sé, por eso he venido, para ayudarte. Esto es muy duro, y no vas a poder sola.

			—Debo poder. Además, para eso me preparé con Espe.

			—Mia, por mucho que te haya preparado Esperanza… uno, nunca… nunca está preparado para esto…

			—¡Dilo!, ¡por qué no lo dices! Nunca se está preparado para… —Me interrumpe de inmediato tapándome la boca. 

			Me coge de las manos y me reincorpora, abrazándome de nuevo por unos minutos. 

			—¿Más calmada? —pregunta mirándome. Asiento con la cabeza y me obliga a que bajemos para comer algo. Miro la hora. Son las doce, han pasado dos horas desde que me levanté. 

			Vuelvo a ponerme nerviosa pensando en Hugo y mi respiración comienza acelerarse de nuevo. Aitor me coge de las manos y me obliga a sentarme de nuevo en el sofá.

			—Mia, has de comer. Ahora termina de arreglarte y bajaremos a comer algo. Donde quieras, en el hotel o fuera… Me es indiferente. Quiero que me pongas al día de todo. —Asiento con la cabeza y me reincorporo.

			—Dame unos minutos —añado.

			Una vez en el comedor, me encuentro un poco más tranquila. Aitor no para de mirarme. Nos conocemos tanto que ni siquiera me intimida. 

			Y al igual que dos guiris, ya que no es ni la una del mediodía, nos disponemos a comer. Yo no tengo mucha hambre, así que me pido un consomé de primero y merluza a la plancha. Aitor pide una ensalada Paraíso, que lleva prácticamente de todo, y churrasco de segundo.

			—Quiero que me lo expliques todo. Pero, antes de nada, quiero preguntarte algo.

			No digo nada. Simplemente lo miro, juntando mis manos y apoyándolas debajo de mi barbilla. Sé que va a ser la conversación más sincera que voy a tener desde que volví.

			—¿Cómo te encuentras? Dadas las fechas en las que estamos, los mareos y vómitos comenzarán a ser más seguidos. Cada vez más —insiste.

			—Me ha dado algún mareo que otro, vómitos de momento no.

			—¿Te medicas?

			—Algún ibuprofeno y Orfidal en caso necesario. —Me humedezco los labios—. El Orfidal solo cuando me cuesta dormir. Cuando estoy apurada. Quizá alguna noche… —aclaro con las manos temblorosas.

			—Chica fuerte, no dejas de sorprenderme —dice cogiéndome la mano—. De todas maneras, te he traído Tarceva. Estuve hablando con el doctor y Esperanza… y es hora de que comiences a tomártela. Te encuentras bien, dada tu edad. Pero los días pasan, Mia.

			—Sí, tienes razón, supongo que ha llegado el momento de prepárame. —Nos cogemos de la mano y nos la apretamos fuertemente.

			—¿Me has dejado muy mal entre tus amigos? —pregunta curioso, a la par que sonriendo.

			—Esa es en la única parte en la cual apenas he mentido. He explicado que terminó el amor por parte de ambos. No he sido nada generosa dando explicaciones.

			—No te preocupes, por mí estará bien lo que hayas explicado.

			—Realmente la verdad de todo solo la sabemos tú y yo. Solo tú y yo sabemos lo que ocurrió en aquel despacho. La nefasta noticia que me dieron aquel puto 7 de mayo.

			—Mia, yo creo que…

			Levanto la mano interrumpiéndolo.

			—No, Aitor. ¡Basta! No se lo voy a explicar a nadie, y tú tampoco. Me diste tu palabra y no puedes fallarme —le imploro, a la vez que le exijo, mientras cojo su mano, y contemplo sus delicadas facciones. Observando sus brillantes ojos color miel y su cabello color castaño.

			—No lo haré, Mia. Además, es un tema delicadísimo. Al fin y al cabo, por mucho que me pese, es tu vida. Pero moralmente deberías. Al menos a tus padres. La última vez que estuvieron en Barcelona no sé ni cómo pude hacer tanto teatro delante de ellos. Me pareció una situación deplorable por mi parte —dice bajando la vista a su plato.

			—En el fondo, lo sé. Y yo te lo agradezco tanto… No sabes cuánto. Pero quiero que prosiga todo así —digo apoyando mi mano izquierda en mi frente, mientras con la derecha acaricio el mantel. 

			—Come, Mia.

			—No me apetece más —respondo haciendo una mueca.

			—Y con Hugo ¿qué tal? —Lo miro y no puedo evitar llevarme mis propias manos sobre la cabeza—. ¿Te avergüenza contármelo? —añade. 

			—Aitor, a estas alturas de la película, créeme que contigo no me da vergüenza nada —digo todavía con la cabeza baja.

			—Entonces cuéntamelo.

			—¿Versión larga o corta? —digo incorporándome y clavando mis ojos en los suyos.

			—Versión Mia.

			 Sonrió y dirijo mi vista hacia el techo, acompañando una bocanada de aire.

			—Parecemos novios sin serlo. Es un sueño de chico.

			—Lo quieres como nunca has querido a nadie, ¿verdad? Ni siquiera a mí…

			—Es diferente, además, tú y yo… esto ya lo tenemos superado. ¿No te basta con que seamos los mejores amigos del mundo mundial? —Me mira y sonríe sin ganas. Es lo que tiene la melancolía… 

			—Es tan atípica esta relación nuestra. Era simplemente curiosidad, pero es obvio lo que sientes por él —añade. Me mira y me acaricia la mano—. Qué injusto es el paraíso, ¿verdad?

			—Muy injusto y muy cabrón. Ayer me dijo «te quiero» por segunda vez. Quiere que vayamos en serio y, con ello, formalizar nuestra relación. —Sonrío irónica, sin poder evitar que se me humedezcan los ojos.

			—¿Qué esperabas, guapa? —dice cogiéndome de la mano—. ¿Que os ibais a liar y ya está? Cabía la posibilidad de que ocurriera todo esto… 

			Resoplo en respuesta.

			—Comete la merluza Mia —añade y suelta un suspiro—. Esto se te va a ir de las manos.

			—Te equivocas. Ya se me ha ido de las manos —respondo con las lágrimas al borde de mi propio abismo. 

			Una luz se ilumina en mi mente. Una luz o quizás una locura.

			—Debo hacer algo para que Hugo se desencante de mí y así será todo más fácil después.

			—Las cosas no son tan fáciles, Mia. No siempre es blanco o negro. También existe un punto intermedio en ciertas ocasiones. No quiero ni saber la que se va a liar cuando salga todo a la luz —dice tapándose con las dos manos la cara. Acto seguido, se las cojo.

			—Aitor, nunca voy a permitir que nadie arremeta contra ti. Nunca lo permitiré. Y no me cansaré de decírtelo.

			—Mia, te repito que eso es lo que menos me preocupa. —Suspira—. Los vas a destrozar a todos, desde el primero hasta el último. Quizá si lo supieran antes…

			—¡No, Aitor!, es mi decisión y quiero continuar así. No quiero que nadie sienta lastima por mí. No quiero que cambien su comportamiento respecto a mí. Mejor que vivan en la ignorancia en este aspecto. Quiero exprimirlos como a limones. Quiero disfrutar de todos ellos, de sus momentos, de sus risas, de sus ilusiones, de sus besos. De Hugo…

			—Hugo va a salir muy malparado y, por lo que veo, el peor de todos. Sin olvidarnos de tus padres…

			—Todo es tan contradictorio. Por eso debo hacer algo para desencantarlo. Para que se desilusione. Así luego no será tan doloroso para él. No puedo ser su novia en estas circunstancias. Haga lo que haga voy a ser una egoísta igualmente. —Me mira nada convencido y sabiendo que tramo algo.

			El silencio momentáneo se rompe con el sonido de mi móvil. Lo miro y es un wasap. Mi corazón comienza a palpitar desbocado:

			Si no me dices lo contrario, a las tres pasaré a recogerte. Te quiero.

			—¿Qué dice? —pregunta Aitor mientras yo miro mi Rolex.

			—Vayamos a la habitación. A las tres vendrá a buscarme —respondo mientras me levanto de la silla y le cojo de la mano. Me mira sin preguntar nada. Bien sabe que tramo algo. Se pasa su mano libre por el pelo y me sigue sin mediar palabra. 

			Me sigue hasta la recepción. Por suerte trabaja Sandra.

			—¡Sandra! —alzo un poco la voz, más que acalorada, y apoyando mi mano izquierda sobre mi clavícula.

			—Dime, Mia —responde desviando su mirada hacia Aitor. Debe de pensar que soy una golfa total.

			—Hugo llegará en veinte minutos. —Miro mi Rolex de nuevo—. Me imagino que esperará durante un rato. Si se dirige a ti, o si ves que lleva mucho rato esperando, dile que suba, que estoy en la habitación. Algo así. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo, Mia.

			—Bien, cuando veas que está en el ascensor, me llamas al teléfono de la habitación y al tercer tono cuelgas. Sobre todo, de esto ni una palabra a Hugo. —Asiente con la cabeza y nuevamente desvía su mirada a Aitor. 

			Son las tres y cinco. Hugo no tardará en subir y más sabiendo lo puntual e impaciente que es. Dejo la puerta entornada.

			Aitor se encuentra sentando en el sofá de la sala de estar, sin decir nada. Solo me mira. Yo pensaba que estaría más nerviosa, pero no es así. Parece que con su visita haya cambiado mi perspectiva de todo. Es como si al verlo haya recordado a lo que regresé de nuevo a Benidorm.

			¡Uf!, pero uf, uf… el teléfono suena. Definitivamente sí creo que estoy nerviosa.

			Un, dos, tres. Tal y como le dije a Sandra, bien… Me dirijo hacia el sofá, mientras voy contando mentalmente. Aitor me mira con el ceño fruncido. 

			—Gracias por todo. Te quiero —le digo antes de llegar al número setenta y cinco.

			Dicho esto, lo siguiente que hago es abalanzarme sobre él y besarlo. Le rodeo con mis brazos el cuello, dejándolo paralizado. Quizás tendría que haberle explicado sobre mis planes, pero mejor así. Conociéndolo, se habría puesto más nervioso de lo debido.

			Lo atraigo hacia mí. Me conoce tanto que no hace falta que le diga nada, él ha entendido que quiero que me siga la corriente. 

			—¡Mia!, pero… pero ¡qué coño haces! 

			No puedo evitar que se me rompa el alma al escuchar su voz. Una voz firme y exageradamente fuerte. Seguidamente se escucha el sonido del portazo de la puerta.

			—¡Hugo!, yo… eh… ¿qué haces aquí? —pregunto. 

			Como si no lo supiera. Me incorporo del sofá, mirándolo fijamente a los ojos. Está tan enfadado que sus ojos se oscurecen por momentos. Se dirige hacia Aitor para golpearle, pero reacciona rápido y se reincorpora del sofá, esquivando el puñetazo, a la vez que yo intervengo entre ambos. 

			Mientras se recompone por no haber acertado en la cara de su «adversario» me mira sin piedad.

			—¿Tienes la desfachatez de preguntarme qué hago aquí? Te mandé un wasap, pero claro, estabas tan ocupada con este tío que ni te has enterado.

			Se encuentra desatado, y con razón. Mirándonos a ambos simultáneamente. Su cara se desencaja por momentos. 

			Se dirige a Aitor, y hace el ademán de darle de nuevo otro puñetazo. Nuevamente intercedo entre ellos y así de esta manera impido que le golpee.

			—Lo siento, Hugo. Él es Aitor, ha venido a verme… y… —consigo decir, en medio de toda esta patética farsa.

			No me deja terminar la frase. Hace aspavientos con las manos y se gira hacia la puerta. No da crédito a lo que acaba de ver. Creo que ninguno de los tres lo damos. Ni siquiera yo. Tiene tanta rabia que pega un puñetazo contra la pared del marco de la puerta. Tan tan fuerte que creo que lo han oído hasta desde la sección de lavandería.

			—No puede ser, Mia, pero… ¿qué coño has hecho? Yo… yo pensaba que estábamos bien, ¡qué gilipollas he sido! Pero cómo has sido capaz, y más después de lo que te dije ayer. Pero… ¿cómo cojones has sido capaz, Mia? —repite una y otra vez, completamente fuera de sí.

			Sin dejar de dar vueltas, del sofá a la puerta, de la puerta al sofá y así sucesivamente y nuevamente pega otro puñetazo contra la pared, haciendo que yo misma dé un respingo sobre mis propios pies. 

			Miro a Aitor y observo cómo se está comenzando a alterar por momentos. No respondo nada, no puedo… Se dirige hacia mí. Sus ojos están como inyectados en sangre. Va todo muy rápido. 

			Hace el ademan de cogerme por los brazos, pero interviene Aitor 

			—¡Vale ya! ¡Déjala en paz!

			Se quedan uno frente al otro y eso sí que no lo puedo consentir. Conozco a Hugo y sé que a mí no me hará daño. Pero a Aitor… De eso no estoy tan segura. 

			Se encuentra totalmente descontrolado, lleno de rabia, se le marcan las venas de los antebrazos. Yo me pongo nerviosa, pero no quiero provocarlo más de la cuenta, no quiero ni puedo hablar. Ya he conseguido mi objetivo. Mi triste y rastrero objetivo. 

			Uno frente al otro, sin decirse nada y diciéndoselo todo con la mirada. El amor de mi vida, imponente como siempre. Un titán todo él. Y enfrente Aitor, mi exnovio, mi mejor amigo y mi mayor confidente.

			La he liado pero bien, pero lo que sí tengo claro es que no voy a comprobar a qué niveles están dispuestos a llegar por mí dos de los hombres más importantes de mi vida. 

			Continúo cerca de ellos mientras se siguen retando con la mirada. Continúo sin poder vocalizar. No sé qué hacer ni de qué manera actuar. 

			Queriendo que termine todo, miro a Hugo y, doliéndome en los adentros de mi alma, señalando la puerta, le digo que mejor se marche. Continúa con la cara desencajada. Descompuesta. Sin dar crédito a todo lo que está sucediendo. 

			—Que sepas que me has humillado como nunca antes lo habían hecho. He sido un idiota ofreciéndote mi vida entera y tú… —Se toca el pelo—. En otras circunstancias le habría desgraciado la cara al muñeco que tienes al lado, pero no sé… no sé qué me pasa contigo, qué… —Levanta las manos y se las pone sobre la cabeza—. Espero que os vaya bien, y que no te arrepientas. A mí no me vengas a buscar cuando te vuelva a salir mal tu relación con este. Me has defraudado tanto, Mia… Eres como el resto de tías que he conocido hasta el día de hoy. —A punto de salir por la puerta, se gira hacia mí. Como si me fuera a decir su última palabra, pero no, simplemente nos miramos, a la vez que un escalofrío recorre todo mi cuerpo y me vienen unas enormes ganas de llorar. 

			Eleva su mano derecha, hasta la altura de su cara. Se toca el pelo por detrás, gesto que me gusta tanto, y la baja, como haciendo un aspaviento, en señal, de «vete a la mierda, Mia, no quiero verte más. No vales nada…».

			Salgo corriendo hacia la puerta para ver cómo se aleja. El que durante tantos años ha sido mi amor platónico, el amor de mi vida, el chico de los ojos verdes. En definitiva, para ver cómo se marcha de mi lado el hombre que más quiero en el mundo.

			Observo la pared con restos de sangre de sus nudillos. Ni siquiera lloro. Me he quedado vacía y fría. No siento pena, tampoco alegría. No siento odio, ni rabia, ni enfado. Hasta me siento relajada y más que por mí, por él. Y lo más importante de todo, no siento miedo, ya no… 

			Busco con la mirada a Aitor mientras me pregunta si estoy bien. Asiento con la cabeza y me dirijo hacia el sofá. Creo que me estoy volviendo loca… Es como si, ahora, nuevamente, mi cuerpo y mi mente hubieran dado nuevamente un giro de ciento ochenta grados. 

			Quizá se acerca el final y es ahora, en este preciso momento, cuando he logrado entenderlo. Quizá es aquí y ahora cuando empiece a despedirme de verdad del día a día. 

			Espero algún día poder dar las gracias a Hugo. Tanto él como Aitor me han dado fuerzas. Gracias a su declaración de ayer noche por fin he abierto los ojos. Lo que no ha conseguido mi gran psicóloga Espe en dos meses lo han conseguido Hugo y Aitor en menos tiempo y cada uno a su manera.

		

	
		
			Capítulo 18

			—Señorita García. —Me nombra esta eminencia de la medicina, con su impoluta bata. 

			Igual de blanca e iluminada que su despacho. Un señor de mediana edad, alto y moreno, el cual podría ser mi padre. Acompañado por una mujer, también de mediana edad, a la cual no presto la más mínima atención, todo y que ella no me quita el ojo de encima. 

			Me siento nerviosa, con el nudo en la garganta. Tengo instinto, siempre lo he tenido. No me va a dar muy buenas noticias. Aitor y yo nos miramos y me aprieta la mano con fuerza. 

			Todo y que hace más de cinco meses que dejamos nuestra relación, de mutuo acuerdo, nos llevamos fantásticamente bien. Nos queremos mucho, muchísimo, pero no como pareja. 

			Nuestro amor voló, se esfumó, se volatilizó. Quizá no fue suficiente, reconfortando todavía más nuestra amistad. 

			Es lo único que puede existir entre ambos. 

			—Dígame, doctor Castillo, ¿cuáles son los resultados concluyentes de las pruebas? —pregunto ansiosa por saber a qué se deben mis persistentes dolores, desde hace tiempo, en mi hombro, descendiendo hacia mi brazo izquierdo.

			—Señorita García, ahora debe ser fuerte. Y lo será, dado lo joven que es. No puede venirse abajo cuando le explique… —Carraspea—. Cuando le explique que… —repite.

			—¡Doctor! —alza la voz Aitor. Una de sus cualidades es la paciencia, pero no le agrada que la gente se ande con rodeos y el doctor lo está comenzando hacer—. Díganos, por favor… ¿qué le sucede a Mia? 

			El doctor mira a Aitor y rápidamente dirige su oscura mirada hacia mí de nuevo.

			—Bien. Señorita García, ya tenemos los resultados de las pruebas pertinentes que le realizamos con anterioridad, y la más reciente que fue el TAC de tórax. Como bien sabe —se toca su anillo de casado y añade— se ha descubierto un cáncer de tamaño importante en su cuerpo. El cual no nos permite realizar ningún tipo de intervención quirúrgica. —Mis ojos se agrandan por momentos. Cojo una bocanada de aire y me digo a mí misma «tranquila» mentalmente, a la vez que siento la mano fría de Aitor apretándome constantemente.

			—Señorita García, para que lo comprenda le diré que usted…, según las pruebas pertinentes, padece un cáncer en el pulmón y hace alrededor de ocho meses que lo tiene.

			El hombre que tengo delante coge aire y se toca las manos. Mis ojos están a punto de salirse de mis propias orbitas. 

			—Sintiéndolo mucho, debo decirle que no es operable. El cáncer…

			Mi mente se desconecta por completo. Observo hablar al doctor. Sus labios se mueven y soy consciente que continúa hablando y hablando, pero no le escucho. Quiero indicarle que no le estoy escuchando, pero me he quedado petrificada. No puedo moverme. Me es imposible gesticular. 

			Parece que el doctor ha cogido carrerilla. Sigue y sigue moviendo las manos sin cesar y me muestra unos documentos. Observo cómo su dedo resbala por los gráficos que tengo delante. Continúa y continúa hablando.

			No sé el rato que llevo en trance hasta que por fin puedo moverme, me doy cuenta porque noto la mano fría de Aitor sobre mi pierna. Su tacto me hace reaccionar. 

			Alzo la mano derecha para interrumpirle. Dirigiéndome a Aitor, le digo con la voz entrecortada que es hora de que vuelva a casa. 

			No me da tiempo a decir nada más. Es como si me hubieran partido en dos. Mi vida da un giro de ciento ochenta grados. Me falta el aire, no puedo respirar. Ahora me duele el pecho. Apoyo mi mano sobre él, a la vez que intento respirar, pero me resulta casi imposible. 

			Me continúa faltando el aire…, mis oídos emiten como una especie de zumbidos. Oigo los gritos de Aitor, muchos gritos. Oigo también golpes y de repente no veo. ¡No! No veo nada. Siento un sudor frío recorriendo mi nuca. Estoy agitada, angustiada… ¡me falta el aire! Mi vista se nubla por completo. Me estoy mareando, llegando a rozar el propio desmayo. Solo veo puntitos en color blanco y negro frente a mí. 

			Y… también veo su rostro angelical, a la vez que travieso. En la playa jugando a vóley. Ahora me debe pasar a mí el balón. 

			Me quedo embobada mirando su pelo a casco, moreno y liso. Me mira, lo miro. Nos miramos y sonreímos. Sus ojos verdes me traspasan, igual que traspasa la luz a la ventana.

			Me pasa el balón y todavía sonrió más. Con mi mano, ladeo mi larga melena hacia mi hombro derecho. No puedo evitar sentirme inquieta. También doy algún que otro saltito sobre la arena, mientras la princesa que llevo dentro baila y baila sin parar.

			Él me sigue mirando, ahí quieto. Apoyando una mano en su cadera y la otra en la parte trasera de su bañador. Creo que me estoy poniendo colorada, me quema la piel de la cara. 

			¡Sí!, ¡estoy convencida!, me arden las mejillas y se va a dar cuenta… Y, de repente, dejo de sentir. No siento nada…

			Ahora solo oigo voces, oigo a Aitor, al doctor y una voz femenina muy dulce, pero los oigo a lo lejos.

			—¡Mia, Mia! —Oigo cómo me llama Aitor, parece que vuelvo en sí. Oigo de nuevo esa voz femenina tan dulce. 

			Estoy tumbada sobre una camilla, no recuerdo cómo he llegado hasta aquí. 

			La mujer me tiene cogida por la nuca, es la mujer que acompaña al doctor. Es rubia, ojos oscuros penetrantes y tez ni muy morena ni muy clara. Está sentada en una silla a mi lado, y con un abanico me da aire. 

			¡Oh, qué alivio siento! 

			Me habla muy pausadamente, me acerca una bolsa de plástico a la boca y me va marcando los pasos para respirar.

			—Inspira despacio, un, dos, y espira despacio, un, dos… muy bien, preciosa, lo estás haciendo muy bien. —Y así durante varios minutos. 

			Aitor me tiene cogida de la mano derecha y observo al doctor a lo lejos, mirándome con cara descompuesta. Estoy confundida, pero me dura poco. Rápido recuerdo qué hago aquí y a lo que he venido. ¡El doctor! Sí, claro, lo recuerdo. Doy por hecho que, o bien es un hombre muy sensible, o no suele dar estas malas noticias a muchas chicas jóvenes. 

			Poco a poco voy recobrando la compostura, finalmente me reincorporo con ayuda de la dulce mujer, la cual se presenta como Esperanza y me informa que es la psicóloga del hospital. 

			La miro fijamente y, recordando todo lo sucedido y con voz rota, le digo que si no le importa la llamaré Espe. Esperanza es lo que me falta y que nunca más voy a tener. No puedo evitar derramar una lágrima tras otra. 

			Me responde que le parece estupendo, y que, en realidad, nunca le ha gustado su nombre al completo, por lo tanto, me obliga a llamarla Espe a partir de ahora. Aitor sí la llamará Esperanza. Él la tendrá por los dos. Y seguidamente me da un abrazo.

			Me siento de nuevo en la silla, enfrente del doctor. Ya me ha dicho lo que necesitaba saber. Me acaba de diagnosticar un puto cáncer de pulmón no operable, por lo tanto, ahora solo falta esperar a terminar de consumirme. 

			Nos mantenemos los cuatro en silencio durante varios minutos. Aitor está sentado a mi izquierda, mientras tiene sostenida mi mano. 

			Espe está sentada al lado del doctor, y me dice que estará a mi completa disposición para ayudarme en todo. Para afrontar todos estos nuevos acontecimientos en mi vida, e insistiendo en que no voy a estar sola.

			El doctor prosigue con sus pertinentes explicaciones, a la vez que yo continúo en un lamentable estado de shock. Todo y así continúa hablando en su idioma de chinos que apenas entiendo. Alcanzo a entender que los pulmones son dos órganos con apariencia de esponja que se encuentran en el pecho. Si, hasta ahí llego. Alrededor del ochenta y cinco al noventa por ciento de los canceres de pulmón son no microcíticos. 

			Pleura visceral. Espacio pleural. Pleura parietal. Cáncer. Pulmón. No microcítico. O lo que es lo mismo, cáncer de pulmón de células no pequeñas. Esto es lo que por desgracia tengo en mi cuerpo.

			Me explica con la boca pequeña que podríamos probar una única alternativa, la cual sería ir a por el mal mediante radioterapia, así, quizá, podríamos intentar convertirlo en «operable» al verse reducido. Deberíamos comenzar de inmediato con el tratamiento, para comprobar si funciona o no. 

			Cogiendo el toro por los cuernos, y viendo que el doctor no está para nada convencido de sus propias palabras, me pongo más seria que nunca y, levantando los hombros a la vez que mirándolo fijamente, me decido a coger las riendas de mi destino y saber lo que me depara este injusto futuro que tengo frente a mí.

			—Doctor, quiero que sea lo más sincero posible, ¿de acuerdo? —Asiente con la cabeza de inmediato—. Bien, ¿cuál es el tanto por ciento de fiabilidad de la radioterapia en mi caso?

			—No se lo puedo decir con exactitud. Cada cáncer es diferente, depende de la edad, de la condición tanto física como mental del paciente…

			—¿Cuánto, doctor?

			—Usted es joven…

			—¿Cuánto, doctor? Quiero una cifra. Un treinta, un cincuenta, un setenta por ciento… Quiero saber las posibilidades que tengo de que se pueda llegar a convertir en operable este bicho que llevo dentro.

			—Es un caso extraordinario el suyo, señorita García. Usted es joven y podrá llegar a sobrellevar mejor la enfermedad en comparación a una persona mayor. Pero por desgracia el cáncer está más que avanzado.

			—Quiero saber una cifra, doctor, quiero saber si serían factibles estas sesiones de quimioterapia, radioterapia o como narices se llamen…

			—El tanto por ciento es mínimo —responde mientras observo por el rabillo del ojo a Aitor, subiéndose por las paredes.

			—¿Cuánto, doctor? —repito de nuevo. Para entonces, Aitor se levanta de la silla dirigiéndose al doctor de malas formas, y cogiéndolo por la pechera. 

			Me incorporo seguidamente y le apoyo mis manos en el cuello intentando tranquilizarlo. Me mira y asiente con su cabeza derrotado. Consigo calmarlo y nos sentamos de nuevo. Espe me mira y, hablándome con la mirada, me da las gracias por mi entereza.

			—Bien, iré al grano, señorita García. Las probabilidades de que la radioterapia funcione en su caso son más o menos de un cinco por ciento. El tumor está avanzadísimo. Me sorprende que haya estado tan bien durante todo este tiempo. Otras personas en su caso a estas alturas ya se encuentran postradas en una cama. Pero usted no ha tenido apenas síntomas durante este tiempo. Solo los dolores de su hombro izquierdo.

			¡Uf! ¡Dios mío, qué duro todo esto! Me da vueltas absolutamente todo.

			—También he perdido algo de peso, me imagino que este será uno de los síntomas —consigo decir.

			—Correcto, y a partir de ahora puede llegar a tener mareos, vómitos… incluso su voz se convertirá en una voz ronca. También tendrá tos, acompañada de mucosas con sangre. Son varios síntomas los que acompañan a esta enfermedad.

			Aquí y ahora, es cuando me armo de valor para preguntar a la persona que tengo enfrente la pregunta más importante que una persona le puede hacer a otra.

			—Doctor…

			—Dígame, señorita García.

			—No quiero hacer ningún tratamiento, no quiero hacer radioterapia. Por lo tanto, quiero saber… 

			Cojo aire. En la habitación hay un silencio atroz. Solo se escuchan el sonido de ambas voces, y el de mi corazón junto al de Aitor desbocados por completo.

			—Doctor, quiero saber cuánto tiempo me queda de vida, siguiendo el curso normal de la naturaleza…

			La fuerza de todo mi cuerpo desaparece por completo. Aitor me mira con lágrimas en los ojos. Le cojo de la mano y cuando va a decirme algo le cubro la boca. Me giro de nuevo al doctor, y espero impaciente su respuesta.

			—A ciencia cierta, no le puedo responder. Pero… —responde tocándose el lóbulo de su oreja derecha—. Más o menos usted hace ocho meses que padece el cáncer. Puede ser que le queden seis meses de vida. Algo más, algo menos. —Empiezo a hacer cálculos y respondo mirándolo fijamente.

			—Noviembre —respondo con lágrimas en los ojos. 

			Pienso en él, su cara invade mi mente. En mis padres, en mis tesoros, amigos, pero sobre todo en él. En el chico de los ojos verdes.

			—Es orientativo, señorita García. Pero me gustaría que probara aunque fuera una sesión de radioterapia —añade el doctor, arrancándome de mis pensamientos. 

			Alzo la vista a punto del suicidio mental.

			—¿Para qué? No quiero ser el conejillo de indias de este hospital ni de nadie. Usted me ha dicho que solo hay un cinco por ciento. Es un número irrisorio, doctor —digo alzando las manos—. No quiero ninguna sustancia química en mi cuerpo. Además, igualmente en seis meses se terminará todo. Es innecesario alargar esta agonía… Esto es la crónica de una muerte anunciada. —Cojo una bocanada de aire—. Quiero estar en mi completo juicio el tiempo que me quede.

			—Dado lo joven que es, me gustaría solo poder realizarle una sesión —insiste. Veo por el rabillo del ojo cómo Aitor hunde su cabeza entre sus dos manos—. No se trata de hacer de conejillo de indias de nadie. Es más, le aseguro que solo le haríamos una sesión y apenas le provocaría efectos secundarios en su cuerpo, por no decir ninguno. Piénselo. A partir de ahí, usted es libre de decidir si continúa o no. Además, luego le podría subministrar Tarceva. Es una medicación vía oral que le podrá ayudar a pasar sus últimos meses. Solo tendría que tomar una pastilla diaria.

			Continúo con mis ojos postrados en él. Negando con la cabeza y nada receptiva. 

			—Tarceva es un fármaco que se receta tras los resultados de un estudio genético del paciente. Actúa exclusivamente sobre un gen llamado EGFR/HER1, y, para que me comprenda, su misión es bloquear el crecimiento de las células tumorales.

			Me muerdo el labio mientras lo escucho y hago impactar mis largas uñas, tamborileando contra la mesa. 

			—Tarceva se administra vía oral y sería una pastilla diaria. Con esta medicación no se necesita ningún tipo de quimioterapia ni radioterapia, y lo más importante, no es necesaria la hospitalización. Por lo tanto, podrá continuar con su vida —detalla el doctor. 

			—Por decirlo de alguna manera —aclaro y añado—, como comprenderá, no voy a poder llevar una vida muy normal a partir de ahora… —le interrumpo, bajando la vista al suelo y tocándome el cabello, a la vez que resoplo y pienso en el puto destino que ha sido designado a mi persona.

			Ambos intercambiamos miradas.

			—Doctor, deme las pastillas entonces. La radioterapia no me va a salvar la vida. No quiero perder el tiempo. Solo deseo volver a mi casa con mis padres y vivir los últimos meses de mi vida en paz

			—Señorita García, para proporcionarle las pastillas como mínimo deberá realizar una sesión de radioterapia. Solo de esa manera se las podré facilitar. —Aitor tiene la cara desencajada y los ojos rojos. Ambos nos encontramos en estado de shock. Todo y así, nos entendemos tan solo con mirarnos. Resoplo nuevamente y miro al doctor.

			—Bien, haré una sesión de radioterapia. Solo una, y después regresaré al hogar que me vio nacer.

		

	
		
			Capítulo 19

			Abro los ojos sobresaltada. Ha sido un sueño tan real que es como si hubiera estado de nuevo ahí, aquel 7 de mayo, reviviéndolo todo otra vez.

			Me reincorporo rápido. Continúa a mi lado, me coge de la mano y me dice que no me preocupe que ha sido una pesadilla. Le explico que he soñado con ese día. El día que me dijeron que me quedaban unos seis meses de vida. Me sostiene por la nuca y seguidamente me abraza.

			Me alegra tanto tenerlo cerca. Necesitaba hablar con él. Me faltaba su fuerza, su energía. Esa energía que necesito para seguir con mi vida durante el poco tiempo que me quede. 

			Miro mi Rolex, son las diez de la noche. 

			—¿He dormido tanto?

			—Yo también he dormido. Pero me ha despertado el sonido de tu móvil.

			Me acerco rápido a la mesita para cogerlo. 

			—¡Mi madre! —exclamo—. Me había olvidado de ellos…

			—¡Hola, cielo!

			—Hola, mamá, no había oído el móvil. Estoy con Aitor en el hotel, ha venido a verme.

			—Qué alegría, cielo. Dale recuerdos. Quizá…

			—No, mamá… No es el caso. Está de visita, ha venido a la ciudad por cuestiones de trabajo.

			—Entonces, habla con Emilia y que se acomode en una de las suites.

			—Gracias, mamá. Cuéntame, ¿cómo estáis vosotros?

			—¡Ay, cielo! Mi amiga continúa en coma. La verdad que no me quiero mover de aquí hasta que… —No termina la frase, a causa de sus sollozos. Es algo que no soporto.

			—Mamá, tranquila, por favor… no quiero que llores. Me parece muy bien que estés ahí. Has de estar con tu amiga ahora más que nunca y apoyar a su familia. —Miro a Aitor, el cual niega con la cabeza.

			—Cielo, no te importa, ¿verdad? Me sabe tan mal…, hace nada que has vuelto y apenas hemos disfrutado juntos. Pero te prometo que cuando todo se solucione y volvamos nos iremos los tres de viaje. Donde tú quieras… a México, Nueva York, que tanto te gusta… Donde quieras. Así podremos recuperar el tiempo perdido. ¿Te parece bien, cielo? —Se me cae el mundo encima directamente. Tiempo perdido, tiempo perdido… yo ya no puedo recuperar el tiempo perdido. Ni con ellos ni con él…

			¿Cómo le dices a tu madre que ese viaje nunca se llegará a realizar? 

			¿Como le dices a tu madre que te estás muriendo?

			¿Como le dices a tu madre que ella te dio la vida y que la vida misma se encargará de arrebatártela en poco tiempo?

			¿Cómo le dices a tu madre que la quieres y que nunca la olvidarás?

			—Mamá, lo que tú digas está bien. —Cojo una bocanada de aire y añado—: No quiero que os preocupéis ni papá ni tú. Además, con Emilia y Sandra el hotel marcha estupendamente. Podéis estar tranquilos.

			—Lo sabemos, hija. De todas maneras, tu padre siempre llama para hablar con Emilia. Ya lo conoces…

			—Sí, lo sé… —Cojo otra bocanada de aire—. Os quiero muchísimo a los dos, no quiero que lo olvidéis nunca. Pase lo que pase.

			—Lo sabemos, cielo. Nosotros te queremos y te adoramos, cielo. Buenas noches. Y saluda a Aitor de nuestra parte.

			Cuelgo el móvil, dejándolo sobre la mesita, y dirijo mi mirada hacia los ojos color miel que tengo al lado. Desde que me diagnosticaron el bicho ha estado superpendiente de mí, no deja de mirarme, es como si pensara que de un momento a otro mi corazón fuera a dejar de latir. 

			Le pregunto si tiene hambre y en respuesta levanta los hombros. Bien, eso quiere decir que un poquito sí…

			*********

			Sábado 9 de agosto, son las diez de la mañana y parece que va a ser otro día más que caluroso. 

			Desde que sé que tengo al bicho conmigo no hago más que contar los días. Sí, me he vuelto muy irónica desde entonces, pero cualquiera que estuviera en mi situación haría lo mismo. 

			Miro al techo, cierro los ojos y repaso lo sucedido durante estos últimos días.

			¡Ay! Mi Hugo…, espero que algún día me perdones. Sé que cuando sepas la verdad volverás a enfadarte conmigo de nuevo, pero, aunque soy consciente de lo orgulloso que eres, demasiado para mi gusto, sé que algún día encontrarás la paz contigo mismo, a la vez que conmigo. Solo se puede perdonar cuando los recuerdos ya no duelen. O quizá cuando duelen menos. Entonces será en ese preciso momento cuando me perdones.

			¡Dios mío, el amor no puede doler tanto! ¿Cómo te despides de quien no te quieres despedir?

			Nunca volví para hacerle daño, ¡lo juro! Solo quería que nos quisiéramos, solo quería que me besara, que me hiciera suya. No deseaba ninguna otra cosa más de este mundo. 

			Mi primer beso, mi primer abrazo, mi primera flor, mi primer cine, mi primer baile, mi primera discusión, mi primer talismán en forma de corazón rosa… En definitiva, mi primer amor. 

			Solo quiero morir tranquila sabiendo que nos hemos querido más de lo que nunca llegaremos a querer a nadie más.

			Nuestra primera vez juntos. Tiemblo al recordarlo. En el yate, escuchando a Luis Fonsi y su Nada es para siempre. Imposible olvidarlo.

			Su cara, su cuerpo, su entrega… cómo me coge la cara para besarme, cómo me estira del cabello, cómo me toma entre sus fuertes brazos, cómo hace que mi corazón palpite cada vez más fuerte, mientras sus labios besan los míos. Lo quiero tanto.

			Oigo el timbre. Abro. Es Aitor.

			—Hola, guapa —saluda con una sonrisa.

			—¡Hola! —saludo feliz de tenerlo aquí—. ¿Has estado cómodo en tu suite?

			—Genial, Mia, de todos los hoteles en los que he estado, este es mi preferido.

			—Me alegro, quiero que te sientas como en casa —le digo cogiéndolo de la mano, mientras nos sentamos en el sofá, el cual he bautizado como nuestro nidito de la amistad.

			—He estado pensando.

			—Dime —respondo ladeando mi cabeza.

			—¿Te acuerdas de la lista de los diez deseos?	

			—Por supuesto. El diario, con la lista fatal… —respondo mientras me levanto del sofá y me dirijo a mi habitación.

			—¿Y…? —responde mientras me observa alejarme. 

			Vuelvo al momento con el diario. La empezamos juntos y solo he incluido un deseo desde entonces. Aitor levanta su mano derecha y yo, a la vez, se lo entrego.

			—Vamos a ver… —dice mirándome y continúa—:

			
					Hugo.

					Comer durante un día dulces (regalices y conguitos preferentemente). 

					Fumar un paquete de tabaco. 

					Ayudar en una residencia de niños discapacitados. 

					Subir en globo. 

					Bingo (gastarme mil euros). 

			

			Me mira, mientras cierra el diario y sonríe.

			—Así que subir en globo… 

			—¿Qué quieres? —respondo encogiéndome de hombros—. Tengo que tener en cuenta que tengo bastantes limitaciones, si no me habría decantado por hacer puenting…

			—Vamos, Mia, no serías capaz ni por todos los conguitos del mundo… ¿No te acuerdas cuando fuimos a Londres? Ese día Patricia y tú os rajasteis —dice riendo.

			—Ahora es diferente, si pudiera lo haría, pero no quiero que se me pare el corazón antes de tiempo.

			Respondo con una sonrisa, mientras bajo la mirada al suelo. Aitor coge mis manos.

			—Mia, tú has cumplido casi todos tus sueños. Solo te faltaba tener un romance con Hugo, como anotaste en la lista, y ya lo has cumplido. Has viajado a los mejores países. No todo el mundo ha tenido la suerte de vivir esas experiencias. Tú sí. Has comprado en las tiendas más selectas de Hollywood. Tienes fotos con los mejores actores del momento. Tienes unos padres maravillosos. Tus amigos son inmejorables. Has sido una chica muy afortunada y dichosa en muchos aspectos de tu vida. Y no menos importantes, todos nuestros momentos vividos juntos —me mira —, ¿no? —pregunta tocándome el brazo cariñosamente.

			—Tienes razón, Aitor. He sido una niña muy afortunada todos estos años, pero no por ello merezco este trágico final, ¿no crees?

			—Lo sé, guapa, pero ahora es hora de que termines de vivir tu vida de la forma que tú quieras. No sufras el tiempo que te quede, no llores más, ni siquiera por él. Soy consciente de que lo quieres, pero piensa que, aunque sea duro esto que te voy a decir, él se quedará y más tarde que temprano rehará su vida, no le quedará otra. Es muy joven y es ley de vida. Vive ahora tú la tuya, vive tu momento. Acuéstate con quien quieras, tírate a la piscina, baila, sueña, no pienses… Vamos a fumarnos ese paquete de tabaco y a comer conguitos hasta hartarnos, ¡lo que tú quieras, Mia! Pero no te lamentes más, ¡y vive! 

			—Me encanta que seas tan positivo, Aitor, pero… ¿sabes que es lo que más me duele? ¿Sabes qué deseo me habría gustado poder hacer realidad, el cual no puedo anotar? ¿El cual nunca podré cumplir…? —digo bajando la vista hacia el suelo y tocándome la tripa.

			—Lo sé, guapa, lo sé… —responde acariciándome la nuca.

			—Jamás llegaré a ser madre y es algo que me habría encantado experimentar —añado.

			—Shhh —dice, mientras me abraza—. No te preocupes, preciosa. En la próxima vida lo serás. Serás una madre maravillosa.

			—¿Tú crees? —pregunto con una sonrisa inmensa como si le creyera.

			—¡Por supuesto! Además, Hugo será el padre y yo el padrino. ¿Qué te parece? Una combinación perfecta, ¿no? —Y con esta frase, Aitor nuevamente hace que me ría de la vida y olvide esta desgracia que enturbia constantemente mi mente. Día y noche.

			Miro de nuevo la lista y le digo que quiero incluir tres deseos más. Coge el boli y me mira.

			—¿Preparado?, creo que uno de ellos no te va a gustar…

			—Mia, a estas alturas lo tienes todo permitido. ¡Dispara!

			—Quiero cortarme el pelo. Bastante corto, sobrepasando las orejas. Con los mechones de delante más largos. Terminado en pico. —Aitor, cogiendo el tapón del boli con la boca y soltando una sonrisa, apunta lo que le digo.

			—Séptimo deseo de la niña apuntado. Siete, corte de pelo. Dime los dos siguientes.

			—Bien, el octavo deseo, es… —Ladeo mi melena hacia el hombro derecho—. Quiero ir con mis amigas a una sala de boys. Nunca he ido a una y sabes que no me gustan, pero… por una vez quiero ser yo quién grite a los hombres —digo sonriendo y tapándome la boca.

			—Vaya, Mia… Pensaba que no, pero veo que me sigues sorprendiendo… —Sonríe, mientras apunta mi octavo deseo—. Ocho, sala de boys. ¿Y el noveno deseo? —pregunta ansioso.

			—Quiero mojarme bajo la lluvia. —Me mira perplejo y arqueando las cejas. Sabe que odio la lluvia—. No me mires así. El día que llueva en Benidorm, te prometo que voy a exponerme en medio de la calle y dar vueltas como si estuviera en una película. Y si es necesario pararé el tráfico —digo alzando las manos.

			—Perdona que lo dude, guapa… Y ¿qué harás?, ¿dar saltitos bajo la lluvia y gritar: «Arriba esos corazones»?  —Sonríe—. ¡Pásame fotos! —añade sonriendo.

			Le doy un codazo superindignada. Será posible… Sí, soy un poco pava a veces, pero este es mi noveno deseo y lo voy a llevar a cabo en cuanto se tercie. 

			—¡Anótalo! Este es mi noveno deseo y lo cumpliré. Solo debo esperar a que llueva —afirmo con seguridad. De pie y apoyando mis manos sobre mi cadera.

			—«Nueve: mojarme bajo la lluvia». —Aitor me mira, sin dar crédito a lo que estoy diciendo—. Y dime, Mia, no hay nueve sin diez. ¿Cuál es tu décimo deseo?

			—Lo tengo. Ese deseo es el más importante de todos.

			—¿Más que el primero? —Asiento con la cabeza—. No me lo creo —responde él—. ¿Cuál es? —insiste y yo niego con la cabeza.

			—Llegado el momento, lo anotaré —respondo y Aitor me mira con curiosidad mientras tuerce el labio—. Tranquilo, lo sabrás… —sentencio dándole un beso en la mejilla y añado—: Es una lista supercutre, ¿verdad? 

			Me mira con los ojos vidriosos.

			—Es la mejor lista que escuchado en toda mi vida. —Baja la vista mientras me acaricia el brazo—. Dentro de la fatalidad que conlleva, me alegra haberte ayudado a completarla.

			—Puedes decirlo. Es una puta mierda de lista. Pero no deja de ser mi puta mierda de lista fatal… —digo entre sollozos mientras lo abrazo y estamos varios minutos así, recostados el uno sobre el otro.

			—Mia, no podré estar muchos días más. Mis padres no saben la verdad y están de vacaciones. Debo estar al frente de las joyerías. Lo siento, hice lo posible, pero…

			Me despego de su cuerpo para mirarlo.

			—¿Hasta cuándo te puedes quedar?

			—Hoy es sábado, así que me puedo quedar hasta el viernes que viene. Sé que ya tuvimos nuestra despedida, pero me gustaría pasar el resto de semana exclusivamente contigo.

			—Será nuestra segunda despedida —respondo mirándolo—. Te quiero, Aitor, nunca lo olvides. —Le doy un beso y  añado—: Sé que el destino no ha sido tan malo con nosotros.

			—Yo también te quiero, Mia. Te quiero muchísimo. Y también pienso lo mismo que tú. —Da un suspiro, mientras me coge de las manos y añade—: ¿Sabes?, prefiero llorarte el resto de los días como amigo que como pareja. Gracias a eso, podré continuar con mi vida de una manera algo diferente.

			—Lo sé. Por eso ayer te besé. Para que sienta rabia en su corazón y se le borre la imagen de chica perfecta que tiene sobre mí.

			—Eso lo pensará momentáneamente. Cuando sepa la verdad…

			—No adelantemos los acontecimientos, Aitor —interrumpo.

			—Como quieras. Sabes que te apoyaré incondicionalmente hasta el final. 

			Y así nos fundimos en otro de nuestros cariñosos abrazos.

		

	
		
			Capítulo 20

			Viernes 15 de agosto. He pasado una de las mejores semanas de mi vida. Si me hicieran elegir, no podría quedarme con ninguna de ellas. No sería justo que lo hiciera. Todas las personas que me rodean me están haciendo increíblemente feliz. Cada uno a su manera, sabiendo y sin saber la realidad de mi destino. 

			En el exterior del parquin del hotel me encuentro abrazando a una de las personas más importantes que existen en mi vida. Es hora de que Aitor vuelva a Barcelona.

			Ambos lloramos, pero somos conscientes de que pronto nos volveremos a ver y, aunque suene crudo y duro, llegado el momento, será la última vez que lo hagamos.

			Lo miro embelesada con lágrimas en los ojos, mientras se aleja en su Porsche Boxster rojo. Alzo mi mano derecha, mientras le digo adiós y con mi otra mano aparto los mechones que se abalanzan a mi cara. 

			Hoy es un día gris, nubloso y con mucho aire. Así se siente mi corazón. Apagado, oscuro y tambaleándose de un lado a otro. Y más ahora que Aitor se va, dejándome sola.

			Es hora de que continúe subiendo peldaño a peldaño las empinadas escaleras de mi destino. No tengo ganas de encerrarme en el hotel, tampoco tengo ganas de ver a nadie, y menos de hablar. 

			Apago mi móvil y con mi vestido largo ibicenco y mis sandalias romanas me dispongo a caminar por el paseo marítimo. Llevo más de dos horas haciéndolo, levanto la vista y, sin haberlo planeado, me encuentro frente al muelle, que tantos momentos buenos y mágicos me ha dado. Estoy satisfecha, he cumplido algunos de mis deseos junto a Aitor y río sola al recordarlo. 

			Me siento entre las rocas. Disfrutando de mi soledad y mis recuerdos. Al fin y al cabo, es lo único que nos queda y que nadie nos puede robar. Nuestros recuerdos, los cuales son exclusivamente nuestros y de nadie más.

			El sábado pasado, después de completar mi lista fatal, decidimos bajar a comer al hotel, prácticamente estuvimos todo el día en él. Mostré a Aitor las nuevas remodelaciones y le encantaron. Finalmente decidimos relajarnos en el spa y nos dieron un masaje, el cual nos dejó como nuevos.

			Estuvimos con Emilia y Sandra. Intuí enseguida que congeniaron muy bien y fui testigo de más de una miradita entre ellos.

			El domingo fue otro cantar, me desperté bastante mareada. Aitor siempre esperaba en la sala de estar. Pero ese día con un hilo de voz lo llamé y con el corazón en un puño entró e intentó cuidarme lo mejor que pudo. 

			Insistió en llevarme al médico, pero me negué en rotundo. Estuvimos prácticamente todo el día acostados en mi cama. Yo enferma, llorando y él… consolándome como el mejor de los amigos que una chica puede tener. 

			No tenía fuerzas para salir, así que el servicio de habitaciones nos traía la comida. Yo apenas probé bocado, y lo poco que comí lo hice por él, ya que su cara de preocupación me dolía más que todos los mareos que me provocaba el bicho que llevo dentro.

			El lunes y el martes también fueron un horror. Aitor estaba tan preocupado que sufría más que yo misma. Lo veía en sus ojos. Habló con Espe, creo que de cinco a seis veces entre los dos días. 

			Una de las veces me la pasó y me encantó escuchar su dulce voz y los sabios consejos que me brindaba, para terminar de sobrellevar mi enfermedad lo mejor posible.

			Durante esos dos días solo sufrí mareos y debo reconocer que demasiado poco para el estado en el cual me encuentro. 

			El mismo lunes comencé a tomarme Tarceva, una pastilla dos horas después de comer. Aitor no se movía de mi lado, me sentía tan mal por él… Pero para animarme me decía que era como estar en la casa de Gran hermano y que mi suite era lo suficiente grande para no aburrirse dentro de ella. Yo solo podía sonreír a su acertado comentario.

			Mis padres llamaban, pero no les cogía el teléfono. No quería que escucharan el hilo de voz que me quedaba de tanto llorar. Les mandaba wasaps al rato y me disculpaba diciendo que, o bien que estaba en el cine, o en Sofox. Y así me iba inventado excusas tontas, para no tener que hablar con ellos. 

			La amiga de mi madre continúa en coma, así que no había previsión de que volvieran al hotel, al menos por el momento. En parte me apenaba, sentía que me estaba consumiendo y que me iba a ir sin poder disfrutar apenas de ellos, pero ahí estaba Aitor, para animarme en todo momento.

			El miércoles amanecí mejor. Estaba muy descansada y creo que las pastillas ya estaban haciendo un rápido efecto positivo en mi organismo. Me sentía fuerte y con ganas de salir a la calle. Quizá todo lo originaba mi propia mente y es todo más psicológico que otra cosa.

			Ese día cuando Aitor vino a mi habitación sobre las diez, se sorprendió al verme arreglada igual que en mis mejores tiempos. Con algo menos de peso, pero igual de glamurosa que siempre. 

			Me decidí por un vestido rojo de Dior, cortito hasta las rodillas. Más bien entallado y unas sandalias de Michael Kors. También lucía mi gran melena morena, lisa y suelta hasta la cintura. Aitor dando un silbido me dijo que estaba preciosa. Yo asentí con la cabeza mientras daba una vuelta para lucirme aún más si cabe. 

			Ese día lo llevé a comer a un mexicano que me encantó el día que fui con las chicas. Hablamos y hablamos y me desahogué un montón con mi paño de lágrimas en el buen sentido, llamado Aitor. Incluso ese día decidí hablar con él sobre el desconocido. Le explique cómo me sentía cuando lo tenía cerca y lo que provoca en mí, tan solo con mirarme. Tenía ganas de hablarle sobre él. Aunque hace días que no lo veo, pienso en él muy a menudo, y noto un hormigueo en mi estómago que, sin poder evitarlo, me hace sentir feliz ese instante. 

			Aitor lo único que me repetía incansable, una y otra vez era «vive».

			Cuando íbamos paseando por el paseo, casi ya pasadas las dos horas desde la comida, esperando para tomarme mi nueva dosis de Tarceva, me sonó el móvil. Era una llamada a tres de mis dos tesoros. Con todos estos últimos acontecimientos apenas hablé con ellas y me llamaron como locas, al saber que no iban nada bien las cosas entre Hugo y yo. 

			No me quisieron dar más explicaciones hasta vernos en persona. Les dije que estaba con Aitor y me dijeron que daba igual, que me querían ver fuera como fuera. Accedí y en menos de media hora estábamos los cuatro sentados en una terraza de Benidorm. En el otro extremo de la ciudad.

			Ellos ya se conocían, ya que mis chicas habían venido en multitud de ocasiones a Barcelona, así que al menos me evité las presentaciones de rigor. 

			El tema estrella fue Hugo. Yo tenía mil preguntas, pero no hice ninguna. Debo reconocer que Hugo se portó como un caballero, ya que no dio ningún tipo de explicación al grupo. Simplemente dijo que teníamos diferencias y que cada uno continuaría con su camino a partir de ahora. 

			Me imagino que Ferchu y Lucas sí sabrán la verdad, pero realmente ahora lo que piensen de mí es lo que menos me importa. 

			Estuvo desaparecido desde el día que organicé todo el teatrillo en mi habitación hasta la noche anterior que se vieron todos en Sofox. 

			Sofía, con el semblante muy serio, me dijo que había algo más. En ese momento, se activó mi instinto femenino y rápido me imaginé que no era nada bueno. Y poco me equivoqué… Me dijo que apareció en Sofox con Valeria y estuvieron prácticamente toda la noche juntos. Muy juntos. Y al igual que aparecieron juntos, obviamente también marcharon juntos. 

			Uf, ¡Valeria!, es como si me hubieran dado una descarga eléctrica con propulsores por todo el cuerpo. ¿Pero no estaba con un tío, la guarra? Habría preferido escuchar que apareció con una rubia despampanante.

			Soy consciente de que tendrá que rehacer su vida, pero no con ella. Con Valeria no… él se merece algo mejor. ¡No la soporto! 

			En ese momento, a punto de invadir otro mareo por todo mi ser me tranquilicé como pude e intentando disimular me excusé, diciendo que estaba un poco baja de tensión. 

			Las chicas delante de Aitor me preguntaban qué iba hacer al respecto. A ellas obviamente les expliqué lo del beso, pero de otra manera. Simplemente improvisé y me inventé una historia, como que Aitor vino por trabajo a la ciudad, una cosa llevo a la otra y en un momento de debilidad nos besamos. 

			Las caras de mis chicas eran un poema. La de Aitor también, y la mía, no quiero ni imaginármela. No creyeron ni una palabra, pero bueno… desde que he regresado, no he hecho más que mentir y omitir verdades, así que tendré que ir preparándome guiones a partir de ahora.

			El resto del miércoles lo pasamos los cuatro juntos. Paseamos por la playa y nos tomamos un rico y grande helado en una de las mejores terrazas de Benidorm. Aitor escuchaba nuestras historias con bastante apego y no hacía otra cosa más que reír. 

			Sofía explicaba que con Lucas era un tira y afloja. Ella quería más y por parte de él no podía ser. Pero cada vez que estaban juntos había fuegos artificiales entre ellos. Sé de qué habla… 

			Raquel no explicó nada excepcional. Me extraña que no tenga a nadie en mente, y, si lo tiene, aún no se ha decidido a contárnoslo. 

			Cuando Aitor y yo llegamos al hotel nos despedimos con un beso y un abrazo hasta el día siguiente. Yo, muy a mi pesar, me quedé bastante tocada con las últimas noticias de Hugo y Valeria, así que, sin tener que darle explicaciones, él me entendió a la perfección y aceptó dejarme sola. 

			Una vez en la intimidad de mi habitación me miraba al espejo mientras me desmaquillaba y yo misma me sorprendí al ver que no derramé ni una sola lagrima. Creo que ya cumplimenté el cupo durante los días anteriores o, mejor dicho, durante los meses anteriores. 

			El jueves pintaba mejor. Ese día desperté con más energía que el anterior. Miré el móvil y estaba completamente vacío. Solo tenía una bonita foto salvapantallas de Hugo y yo que nos hicimos en su yate. Que guapo el chico de los ojos verdes… Tocando su cara a través del móvil me llegó de repente un wasap, por un momento pensé que quizá era él, pero me equivoqué. 

			Era mi otro chico de los ojos color miel. Me decía que en dos horas me esperaba fuera del hotel y sobre todo que fuera cómoda. 

			Me recordaba que al día siguiente marchaba, por lo tanto, ese día sería inolvidable, como otros tantos.

			A las diez y media de la mañana, me despedí de Sandra con un toque en la cintura, mientras ella hablaba con una clienta. Me correspondió con la mejor de sus sonrisas. Miguel muy educadamente me abrió la puerta para salir y ahí estaba yo. No sé qué día me esperaba, pero, tal y como me pidió Aitor, iba más que cómoda. 

			Quien me conoce sabe que para mí ir cómoda es ir en vestido y tacones. Por lo tanto, con mi vestido largo azul de pedrería y escotazo, acompañado de unas sandalias, iba perfecta.

			A ciento sesenta por hora y con la adrenalina, sobrepasando los límites, me encontraba conduciendo el Porsche Boxster de mi ex. 

			Lo observaba por el rabillo del ojo e intuía que estaba más que acojonado. ¡Claro!, no es lo mismo llevar a que te lleven, pero él sabe que soy una excelente conductora, así que enseguida se le pasó. Cuando me sacié de tanta velocidad paré en un descampado para que condujera él y me llevara a nuestro destino. 

			Me vendó los ojos con un pañuelo de seda y, después de media hora de trayecto y ya hartita de no ver nada, no dejaba de preguntarle como si fuera una niña pequeña: «¿Cuánto falta? ¿Cuánto falta? ¿Cuánto falta?», hasta que cambió la canción y me aseguró que, en lo que tardara en finalizar, ya habríamos llegado a nuestro destino. 

			Continuamos nuestro trayecto, escuchando y cantando Empire State of Mind, de Alicia Keys, una canción que nos encanta a los dos y nos trae muy buenos recuerdos de cuando estuvimos de vacaciones en Nueva York.

			Andaba a ciegas, siendo escoltada por Aitor, mientras yo tenía mis manos encima de las suyas.

			—Tres, dos, uno y… ¡voilà!

			—¡Guau!, esto es extraordinariamente increíble —dije mirando frente a mí. 

			He llegado hacer muchísimas cosas durante toda mi vida, pero montar en globo es algo que me llamaba la atención y nunca me decidí hacerlo, no sé bien por qué. Quizá nunca llegó el momento indicado, hasta ahora.

			Extasiada lo miré y casi me lo como a besos embaucada por la emoción. 

			—¡Ya tendré dos deseos cumplidos! —Me miró a los ojos y, señalando una mochila que llevaba, me dijo que podría tachar en total tres deseos al final del día. 

			Lo mire extrañada. ¿Qué podía caber en aquella mochila minúscula? En la mochila había un montón de dulces y… ¡un paquete de Chesterfield! 

			—¡Genial! —exclamé mientras lo abrazaba.

			Soy consciente de que es muy contraproducente lo que hice. Pero el tiempo que me queda quiero ser feliz y hacer lo que me plazca, sin tener que estar martirizándome continuamente en si hago bien o hago mal. 

			Aitor se encargó de todo, y moviendo varios hilos ya desde buena mañana contrató el paseo en globo para dos horitas. La persona que estaba al mando se llamaba Juan y era gallego, aparte de muy simpático. 

			Lo acompañaban dos chicos más, pero estos se quedaban en tierra. Uno se llamaba Rubén y el otro Carlos. 

			Antes de acceder al interior del globo, Juan nos explicó varias cosas. Yo me encontraba tan emocionada que apenas le presté atención. No hacía más que observar los colores rosas y lilas y solo tenía ganas de subir y elevarme a lo más alto, además de hacer mil fotos. Lo poco que escuché es que el globo medía unos veinte metros de diámetro en la parte más ancha, y en el momento de empezar a inflarse, ocuparía en el suelo unos treinta metros lineales, creo recordar. Juan también comentó que el clima era el más idóneo para volar. 

			Finalmente, una vez que el globo se encontraba a punto de caramelo, Juan nos dio entre risas las últimas instrucciones que debíamos seguir, estando él como piloto. 

			Nos prohibió totalmente tocar los quemadores y manipular los cabos y tirantes. También quedaba totalmente prohibido asomar el cuerpo fuera del globo, por lo tanto, debíamos permanecer en la cesta en todo momento. No se podía bromear con empujones ni gestos similares. Y también quedaba totalmente prohibido subir al globo bajo los efectos del alcohol. No era el caso, así que cumplíamos todos los requisitos a la perfección.

			En cuanto nos dimos cuenta… ¡ya estábamos volando!

			Qué sensación tan sublime y qué maravilla, verlo todo desde estas alturas, fue algo… ¡supermegaguay! 

			Subir en globo fue una experiencia muy gratificante para los dos. La verdad que tener Alicante a nuestros pies fue bastante excitante. 

			No puedo obviar que Hugo invadió mi mente en varias ocasiones, pero Aitor no lo permitió durante mucho tiempo. A esto hay que añadir la simpatía del gallego que era descomunal, con el cual nos pasamos casi todo el vuelo riendo, aparte de comiendo los ricos dulces.

			El resto del día fue de lo mejor. Comimos en Alicante y por la tarde estuvimos en el zoo, hacía tiempo que no visitaba uno y fue un buen momento para hacerlo. 

			Llegada la noche, regresamos a Benidorm y terminamos el maravilloso día cenando en Luxury.

			Para variar, creo que terminé por aburrir a Aitor con mis amoríos, pero sabiendo que marchaba al día siguiente tenía que exprimirlo debidamente, como si de un limón se tratase.

			Son las tres del mediodía y me cercioro de que llevo un buen rato sentada sobre las rocas y así me lo indica el leve dolor que aumenta por momentos en mi trasero. 

			Me dispongo a encender el móvil y decido que ya es hora de continuar con el espectáculo. Quiero lamentarme lo más mínimo durante estos dos meses y medio que me deben de quedar. 

			Qué fuerte me resulta todo esto, parece de locos, pero es tan real como la vida misma. Es lo que me ha tocado vivir, por lo tanto, será mejor que empiece a tomármelo con filosofía. Además, estos días con Aitor han sido la continuación de mi terapia particular. 

			Solo encender mi móvil, me hacen volver a la realidad las llamadas perdidas de las chicas. Me llegan varios wasaps de Ferchu y de Lucas. 

			Básicamente me preguntan cómo estoy y me dicen que, aunque no esté con Hugo, quieren que continúe yendo con ellos, por lo tanto esta noche me esperan en Sofox. 

			De Hugo nada de nada…

			Lo que me fastidia realmente, o, mejor dicho, lo que me jode directamente, es tener que verlo con la guarra de Valeria. No estoy preparada para esto, pero deberé hacer de tripas corazón y que salga el sol por donde quiera.

			Por el momento, tengo claro dónde voy a ir ahora mismo y lo que voy hacer; o, mejor dicho, lo que me voy a dejar hacer…

		

	
		
			Capítulo 21

			Solo verme, Sandra sonríe sin dar crédito.

			—¡Mia!, no, ¡no me lo creo! ¡Estás, estás… espectacular! —exclama mirándome con los ojos abiertos como platos. Miguel también me mira de reojo y el resto del personal que pasa por alrededor me sonríe.

			—Gracias, Sandra, la verdad que estoy contentísima con mi nuevo look. Es la primera vez que me lo corto tan drásticamente —digo, mientras me doy una vuelta tras otra con las manos apoyadas en mi cadera.

			—Largo te quedaba genial, pero este corte te da un toque… se te ve… ¡Ay, Mia!, ¡me encanta!

			—Gracias —respondo con una sonrisa de oreja a oreja, mientras saco una tarjeta de mi monedero—. Toma, guárdatela. Cuando vayas, pregunta por Sabrina. Dile que vas de mi parte

			—Dicen que este salón de belleza tiene a los mejores estilistas de la ciudad. Muchas gracias, Mia… —dice mirando la tarjeta embobada.

			—Así es. Tú di que vas de mi parte, y te tratarán todavía mejor si cabe.

			—Gracias —añade con una sonrisa.

			Me encanta Sandra. Tan dulce y buena. Siento que no quiero engañarla, pero…

			—Mia, no quiero ser indiscreta, pero el otro día vi salir a Hugo de muy malas maneras del hotel, y como estabas con Aitor no te quise decir nada…

			—Es bastante complicado…

			—Hablando de Aitor, y antes de que se me olvide… —Me interrumpe alzando su mano, mientras se dirige a la recepción de un brinco. Coge una bolsa y me la entrega con otra de sus amplias sonrisas—. Es para que te lo pongas por la noche y también me dijo que no lo llames, y que no hay de qué

			Al coger la bolsa, olvido mis penas. No puedo negar sentirme superemocionada. Retiro la caja que hay en el interior mientras Sandra, con total confianza, no deja de mirarme, igual de ansiosa que yo.

			—¡Ostras, Mia! —dice mirándome—. Perdón. Qué pulsera tan bonita… ha de ser muy costosa. Es igual a las que anuncian en las mejores revistas de moda. —Sandra se queda boquiabierta con la maravilla que tiene delante. 

			Una sofisticada pulsera, la cual lleva abalorios de margaritas colgando. De oro blanco. Una exquisitez para cualquier mujer. 

			—Ya sabes que los padres de Aitor tienen una cadena de joyerías, así que… juega con un poquito de ventaja, el niño —respondo picarona.

			—Es un regalo precioso. Este chico te quiere. Supongo que te la pondrás está noche… —dice sosteniéndola sobre la palma de su mano.

			—A partir de este momento, no se va a mover de mi muñeca —digo mientras Sandra da palmas con sus manos en señal de aprobación.

			Esta noche promete. Desde que he ido a por mi Mini y no he visto el Mercedes de Alberto lo he sabido. No sé exactamente qué sucederá, pero mi instinto femenino me  dice que nada bueno. 

			Me enciendo un cigarro, mientras decido cómo y cuándo accedo. Aún me quedan unos cuantos, así que cuando termine el paquete podré decir finalmente: «¡Deseo cumplido!».

			Miro mi Rolex nuevamente, las doce. ¡Uf!, estoy agitada, no lo puedo evitar. Hay cosas que, por mucho que cualquier persona esté en mi situación, no se pueden cambiar. Como son los pensamientos, emociones y sensaciones… No obstante, me siento fuerte y de nuevo esta noche va a salir a la superficie la reina que llevo dentro. 

			Miro ansiosa hacia el frente, buscando los coches de mis amigos y no voy a negar que el de cierta persona también. Veo el de Ferchu, el de Lucas, el de Álvaro y el de Hugo. Mi Hugo… Pero no, Mia, no va a poder ser, ya tomaste una decisión, así que no hay marcha atrás, si no el teatrillo que montaste con Aitor no habrá servido para nada. 

			Lo que no deja de perturbarme es que yo misma lo empujé a terminar en los brazos de Valeria, y no hay cosa que me dé más rabia que verlos juntos.

			Inmersa en mis pensamientos veo desde lejos a Hugo salir por la puerta, parece que va solo… ¡Pues no! Ahí está la zorra con una minifalda, la cual parece que lleve de cinturón… Joder, y la tía para colmo tiene un cuerpazo. Mírala, corriendo tras él. ¡Dios, qué rabia! 

			¡Bien!, también salen seguidamente Lucas y Ferchu entre risas y haciendo el tonto. Qué tramarán esos dos bandidos… Me imagino que mis chicas estarán dentro bailando como solo ellas saben hacer.

			El corazón me palpita rápido, muy rápido. Dios, otra vez no… me duele… es ver a Hugo y el suelo tiembla bajo mis pies. Él desmonta todos mis esquemas solo con su presencia. 

			Guapísimo, como siempre, con unos tejanos negros y camisa también negra a rayas. No sabía que existían tantos músculos en el cuerpo humano hasta que lo vi a él. 

			Es ver su espalda y viene a mi mente la imagen de su cuerpo desnudo andando a sus anchas por su habitación. Es fascinante mirarlo. Apoyando mi mano encima de mi pecho izquierdo, a la vez que acaricio las margaritas de mi pulsera. Dirigiéndome hacia la parte delantera de mi coche tengo ganas de llorar otra vez. «¡Joder, Mia! —grita la reina que llevo dentro—. ¡Ya vale! Concéntrate, porfa, concéntrate…». Y tiene razón. La reina que llevo dentro siempre tiene razón. 

			Me giro, no quiero que me vean. Me imagino que se van a meter coca y así continúo un buen rato, hasta que deciden entrar.

			Una vez dentro de Sofox, alzo mis hombros más de lo normal y con la cabeza bien alta y luciendo nuevo look, para allá voy. 

			Uf…, ya los veo, lo bueno que tiene Sofox es que tanto desde arriba como desde la pista se controlan las entradas y salidas. 

			Caminando con mi vestido rojo de satén hasta las rodillas. Espalda descubierta y mi par de taconazos, me creo una diva. Observo cómo me miran desde abajo mis amigos y los que no son mis amigos también. 

			Me contengo para no reírme, destacando entre la multitud. Hugo está bebiendo y casi se atraganta. Tirando su cabeza hacia delante, mientras se pasa la mano por la barbilla y sin dejar de mirarme. Solo sentir su mirada penetrante sobre mi cuerpo hace que me estremezca y que mis pezones se pongan duros de inmediato. Sé que me estaba esperando. 

			Mis chicas dan saltos de alegría tan solo al verme. Y ellos se miran unos a otros, mientras comentan la jugada. 

			Y qué decir de Valeria… está rabiando que da gusto, ha sido verme y apretarse más a Hugo. Pero él ni caso. Fastídiate, tía. ¡No ves que he llegado y pasa de ti! 

			Una vez sobre la pista, las chicas se abalanzan sobre mí. 

			Me dicen lo bien que me queda el corte de pelo. Lo siguiente es saludarme con Lucas, que parece que también le ha gustado. 

			Hugo se gira para hablar con un grupo de chicos, quedándose de espaldas a mí, y a poca distancia. 

			Valeria también se hace la sueca. Me da igual, es más, lo prefiero. No es más que una víbora.

			—¿Cómo estás, preciosa? —pregunta Ferchu mientras me abraza.

			—Muy bien. —Miento como una bellaca y él bien lo sabe. Me coge de los hombros—. ¿Has vuelto con tu ex?

			—Nada es lo que parece —respondo mientras le vuelvo abrazar.

			—Lo sé —responde en el lóbulo de mi oreja y añade—: Si necesitas hablar, ya sabes dónde estoy.

			Asiento con la cabeza, todavía abrazada a él. Espero que deje el tema, de lo contrario voy a desmoronarme aquí mismo.

			—¡Mia! —exclama Álvaro, acercándose con Lucía. Me separo de Ferchu y los abrazo. Se alegran mucho de verme. 

			—Voy a echar de menos tu melena, reina… —dice tocándome el cabello y haciendo pucheros—. Pero estás guapísima igual —recalca y Lucía asiente con la cabeza. 

			Qué monos…

			En cuanto a Hugo, a lo suyo. 

			Parece que el orgullo del chico de los ojos verdes no le permite ni saludarme. Bueno, me imagino que es lo que me merezco, cuando no sabes realmente los motivos de mis actos. 

			Otra vez, mil imágenes vienen a mi cabeza mientras bailo. Nuestro gran reencuentro, justo aquí. En esta discoteca, en la cual hemos hecho y nos ha sucedido completamente de todo. 

			Cuando nos besamos por primera vez en su yate. Cuando me hizo el amor por primera vez en el jacuzzi también de su yate. Las fiestas de la playa… En su casa, en su cama, en mi dormitorio… Nuestras largas e intensas conversaciones…

			¡Joder!, no merezco esto…

			Cuando estoy a punto del declive total, aparece Olga sacándome una sonrisa. 

			Vaya, me he perdido muchas cosas estos días…, se dirige a Ferchu y le da un besazo. ¡Bien!, me alegro que a alguien le vaya bien la vida, porque lo que es al resto…

			Lucas y Sofía dudo que vayan a llegar muy lejos como sigan a este ritmo.

			Pasadas las horas y cansada de ver al chico de los ojos verdes con sus desplantes constantes abandono la pista. Van casi todos puestos, así que durante un rato no creo que me echen de menos.

			Me pregunto si alguna persona de este lugar irá serena. Me dirijo a la barra y me pido una piña colada. No vaya a ser que me pida un cubata y me dé un coma etílico. 

			Miro hacia mi derecha y recuerdo el día que estuve en esta misma barra charlando con Alberto. No puedo evitar sonreír. Recuerdo que lo dejé con un palmo de narices.

			Ese día nuestra conversación pasó al segundo nivel. Es pensarlo y me tiemblan las piernas. Desde esa noche no lo he vuelto a ver. Todo y así, sigue estando en lo alto del ranking.

			Camino por Sofox como Pedro por su casa. Ellos me desean y ellas me odian. Sí, os comprendo, chicas, también me fastidiaría que mi novio mirara a una desconocida como ellos me miran a mí. 

			Paso por los reservados. Es increíble el grado de locura que puede una persona llegar a alcanzar. 

			Dos chicos tocando a la misma chica y ella dejándose querer. Respetable, aunque no lo comparto. 

			Una pareja peleándose a grito pelado. Menos mal que la música suena fuerte, si no… todos seríamos conscientes de que es una puta, una zorra y no sé qué barbaridad más. 

			Una chica devolviendo en el suelo y su grupo de amigos al otro lado maldiciendo haberla traído. ¡Será posible!  

			La típica pareja de enamorados… ¡oh!, qué tierno…

			Los comienzos son siempre bonitos, chicos, y si no hay una enfermedad de por medio, entonces es lo máximo. Doy fe de ello.

			El grupo de amigos metiéndose coca y vete tú a saber qué mierda más…

			Y cómo no… ¡bingo!, parecía que se habían extinguido, pero no. Los machitos alfa en versión cutre siguen en pleno apogeo. Son como simios. Brutos, babosos y con pensamientos de la Edad Media. Me refiero al típico grupo de chulitos, malas personas que no se casan con nadie y, según su lenguaje, solo pretenden follarse a todo lo que lleva falda. 

			Se piensan que las mujeres somos un cero a la izquierda. Sí, lo sé, triste, pero es así, y encima van de guapos y no valen un duro. Por desgracia aún quedan cerdos de esta índole sobre la faz de la tierra. Babeando por donde paso. ¿Se puede ser más vulgar? 

			—Tía buena, ¿has venido sola? Te la metería hasta que me sangrara —dice uno de ellos, sin venir a cuento y sin importarle dónde está.

			—¡Vamos, morena!, ven con nosotros, te lo pasarás bien.

			Sigo mi camino y acelerando el paso a más no poder.

			—¡Morena!, ¿estás sorda o qué? ¡Ven aquí!

			Continúo caminando y ellos detrás. Parece que han captado el mensaje todos menos uno de ellos. Debe de ser el que lleva la voz cantante del grupo. El que va más pasado de vueltas. 

			Sin apenas darme cuenta, me agarra del codo, haciéndome girar hacia él, a la vez que me lleva a una esquina, más apartada.

			Sus ojos están enrojecidos de la mierda que lleva encima y sus pupilas parecen dos aceitunas de lo dilatadas que están. 

			Es blanco de piel y sus ojos son marrones. Da asco, mucho asco. Estamos justo en la esquina de un pasillo y jodidamente solos. Los que pasan borrachos tambaleándose no cuentan. ¡Será posible que no pase nadie sereno por aquí en estos putos momentos!

			Me mira con sus asquerosos ojos, mientras me tiene agarrada del brazo. Le exijo que me suelte, a la vez que intento separar mi brazo de él, pero continúa sosteniéndome. 

			—¿Te gusta hacerte la dura, morena? —pregunta con voz poco firme.

			—¡Suéltame! —respondo moviendo mi brazo sin cesar—. ¡Déjame en paz! —insisto.

			Consigo empujarlo, gesto que le hace tambalear. Me doy la vuelta para seguir por mi camino, pero él, no sé cómo, dado el estado crítico en el cual se encuentra, vuelve a incorporarse y tira nuevamente de mi brazo, a la vez que me empotra contra la pared del pasillo. 

			¡Joder! ¡Vaya golpetazo! 

			Lo tengo frente a mí y me da un asco tremendo. Siento su aliento frente a mi cara, mientras me dice que me va a follar una y otra vez por haber sido una chica mala. 

			No tengo escapatoria, me siento su presa. ¡Dios!, prefiero morir directamente antes que ser manoseada por este cerdo que tengo delante.

			¡Pero no!, no voy a dejarme avasallar por este lunático. La fiera que llevo dentro sale a la superficie. Lo empujo con la máxima fuerza que saco del interior de mis entrañas. Parece que le hago tambalearse nuevamente, pero solo es una falsa alarma. A la vez que él casi se cae, me coge y me zarandea junto a él. 

			Consigue empotrarme nuevamente contra la pared, quedándose a dos centímetros de mi boca. Asco y repugnancia siento mientras giro mi cara, al lado contrario que el suyo. 

			No paro de moverme, pero todo y que va superborracho y drogado me tiene cogida fuertemente por los brazos.

			Continúo gritándole que me suelte y me sigo moviendo en la medida que puedo. 

			—¡Cállate, puta!, ¡cállate ya! —dice sin cesar.

			Me viene a la mente una imagen que he visto mil veces en las películas.

			Estoy a punto de darle una patada en los huevos cuando literalmente lo agarran unas manos por detrás y lo empotran contra la pared, quedándose inmóvil, justo a mi lado. 

			Me siento sofocada, nunca me había pasado algo similar. Nunca me habían abordado de tal manera. 

			¡Me siento ultrajada!

			No me da tiempo a lamentarme más por esta situación que acabo de vivir. Mis piernas comienzan a temblar cuando oigo su voz. 

			Es… es el desconocido, es… ¡Es ojos de pantera! 

		

	
		
			Capítulo 22

			Me mira alucinado. Con la cara desencajada, mientras tiene cogido a este tipo por la pechera. 

			Indudablemente, me siento igual que él al verlo.

			—¿Estás bien? —pregunta serio y sin titubear. Asiento tímida con la cabeza. 

			Lo estoy, pero creo que hasta miedo me daría decirle todo lo contrario. No por mí, sino por el cerdo que ha intentado sobrepasarse conmigo.

			Me recoloco el vestido por inercia y él vuelve la vista de nuevo al tipo dándole un puñetazo en el estómago, que lo deja KO de golpe, mientras le dice que se quede con mi cara y que como se vuelva acercar a mí se las verá de nuevo con él. 

			Me mira nuevamente levantándolo por la parte del cuello contra la pared, y le vuelve a pegar otro puñetazo, dejándolo caer al suelo y doblándose él mismo entre sus rodillas. Lo siguiente que hace es tocar algo que lleva en el interior de su camisa 

			—Ángel, ven con Oscar, ¡ya!, estoy en la esquina del pasillo 26 con 28 —dice con voz gruesa y firme. Se toca la nuca y yo lo miro perpleja. 

			¿Qué está haciendo? No entiendo nada, pero me da igual. Lo importante es que está conmigo. Aquí y ahora. 

			Me dan ganas de besarlo y más cuando me mira con sus impresionantes ojos. Pero vuelvo de vuelta a la realidad cuando el cerdo que sigue tirado en el suelo comienza a balbucear algo, cogido por sus propias rodillas. 

			Alberto lo mira con rabia. 

			—¿Seguro que estás bien? —pregunta tocándome con sus pulgares la barbilla y bajando por mi clavícula. 

			Me tiemblan las piernas y los enanitos ya están montando la fiesta del pijama en mi estómago, mientras pienso que es la sensación más bonita que siento en días. 

			Nos miramos. Mi corazón palpita rápido, muy rápido. No nos decimos nada, solo nos miramos. Su rostro muestra preocupación, mientras, me acaricia los brazos y me besa en la frente. 

			¿Me acaba de besar en la frente? ¡Dios!, a mí… ¡me dan ganas de besarle en la boca! 

			Echo de menos mi cabellera. Echo de menos ladearme el cabello sobre mi hombro derecho. Ahora me lo toco, pero no es lo mismo… 

			Alberto me vuelve a mirar. De arriba abajo. Sé que no se está recreando conmigo. Noto en su mirada preocupación. 

			Al momento aparecen dos titanes frente a nosotros.

			¡Eh!, uno de ellos me suena, pero no sé de qué…

			Me mira y me pregunta si estoy bien. Su gesto cambia, nos conocemos… ¡Claro!, ¡es el hormonado!, el de mi fiesta de bienvenida.

			Se acerca a mí y me toca el brazo sutilmente en plan apoyo moral. Alberto no me quita los ojos de encima, mientras explica lo sucedido. El otro titán recoge solamente con una mano al cerdo del suelo. Ahora al cerdo le da por reír, y el hormonado sin titubear y sin que nadie se lo haya pedido, le estampa un nuevo puñetazo en el estómago. ¡Madre mía, la que le va a caer a este!

			—¿Qué quieres que hagamos, jefe? —«¿Jefe?, ¿cómo que jefe?», miro a Alberto. Se toca el mentón y tuerce el labio. 

			—Localiza a los que hayan venido con este. No creo que este desgraciado haya venido solo. Queda totalmente prohibida su entrada en todos mis establecimientos. Ya sabes cómo proceder. Y al resto, ya veremos… averigua quiénes son y me informas al respecto —responde como nunca antes lo había visto—. Un momento —les dice y se dirige hacia mí—. ¿Quieres denunciar a este cabrón? —Niego con la cabeza rápido—. ¿Segura? —insiste.

			—No. No ha sido nada —respondo negando con la cabeza. Se gira hacia el hormonado y asiente con la cabeza.

			«¡Dios!, si antes me gustaba, ahora mucho más. Vaya con el deportista. ¡También es un mandón dominante!», grita la reina que llevo dentro. 

			Sí, lo sé, en vez de estar lamentándome por la situación, estoy fascinada por el chico que tengo frente a mí. 

			—Hecho, jefe —responde el titán. 

			El hormonado me pregunta si necesito algo. Con la cabeza respondo que no y le doy las gracias. Me responde con una sonrisa y se marchan.

			—Ven conmigo —dice todavía con voz seria. Sin preguntar. Me humedezco los labios como acto reflejo. 

			Me coge de la mano a la vez que nos miramos. Me la aprieta y hace que le siga. Vamos caminando por Sofox. Con los dedos entrelazados. Voy andando detrás de él, su mano es caliente, muy caliente, igual que sus labios al impactar en mi frente.

			De vez en cuando me la aprieta. Mi corazón palpita de nuevo rápido, muy rápido. Se gira para mirarme en varias ocasiones, mientras caminamos entre la multitud. En diversas ocasiones ha de frenar en seco, debido al gentío que hay, haciendo involuntariamente que yo impacte contra su espalda, y lo que no es su espalda. Apoyando mi mano sobre ella… ¡Dios! ¡Su contacto me estremece!

			Recorremos varias pistas. Mucha gente lo saluda y los vigilantes que nos vamos encontrando también.

			—¿Qué quieres tomar? —pregunta mientras apoya sus manos en mi rodilla. Estamos en uno de los reservados. En otra parte de la discoteca, a la cual no suelo venir mucho. Sentados, uno al lado del otro.

			—Una piña colada. —Me mira con una sonrisa picarona. Justo a una piña colada es a lo que me invitó la última vez que nos vimos.

			—¿No quieres nada más fuerte? —pregunta serio y sin dejar de mirarme.

			—Ya te dije la última vez que la técnica de emborracharme no te funcionaria conmigo…

			Por fin, sonríe.

			—Muy bien, señorita. Una piña colada entonces…

			Se levanta, mientras acaricia, arrastrando, sus manos unos centímetros por mis piernas. Se dirige hacia la barra y aprovecho para mirarlo, igual que una adolescente. Solo verlo el camarero deja todo lo que está haciendo y va literalmente corriendo hacia él. 

			Está guapísimo, viste con un tejano oscuro y camisa entallada azul marino. Y lleva el cabello perfectamente peinado. Observo cuando pide las consumiciones cómo una de las camareras, con su escote de escándalo, luciendo su silicona al igual que yo, se dirige pavoneándose hacia él. Apoya sus dos manos en la barra, haciendo que su canalillo se pronuncie más y le regala una coqueta sonrisa. Lleva flequillo, una cola alta, larga y morena. Viva las extensiones. No puedo negar que la reina que llevo dentro saca humo. Aunque él no le hace ni caso. Es más, por su gesto intuyo que le está diciendo que cuando estén las bebidas nos las traiga.

			Camina tocándose la nuca. Nos miramos y sonríe. Esta vez se sienta más cerca que antes. ¡Uf!, pero uf, uf… 

			Apoya su codo izquierdo en el respaldo del sofá a la vez que su cara queda apoyada en su mano. Me mira con sus ojos negros que quitarían el sentido a cualquier mujer, pero que a mí ya no me intimidan. A estas alturas no. O al menos estoy en el proceso de intentarlo. Creo que cuanto más lo diga, más me lo creeré.

			Aitor interfiere en mi mente por un segundo. Recuerdo muchos de sus consejos, pero hay uno que lo recuerdo de una manera muy especial. «¡Vive!».

			No aparta su mirada de la mía. Con su mano apoyada en la cara. Finalmente se decide hablar. Agradezco que sea así, a mí no me salen las palabras.

			—Me gusta mucho tu nuevo corte de pelo. Estás preciosa, pero no más que antes. Eso sería imposible.

			—Gracias. —Sonrío e imaginariamente recojo mi mandíbula que se me acaba de caer al suelo—. Llevaba prácticamente toda mi vida con la melena larga —respondo mientras le sonrió. Pero su gesto vuelve a contraerse.

			—¿De verdad que estás bien, Mia? Te aseguro que ese hijo de puta no va a volver a pisar esta discoteca en su vida.

			—Estoy bien, Alberto, en serio. Es la primera vez que me ocurre algo así. Estaba a punto de darle una patada en… y de repente estabas ahí, y bueno… Me alegro de que hayas aparecido de la nada —afirmo bajando la vista y retocándome el cabello.

			—Cuando he visto que eras tú… —Coge aire y añade—: Procuro tener todas las zonas controladas con vigilantes. No siempre puedo estar pendiente de las cámaras de seguridad. Justo en ese momento estaba en la oficina. Solo lo veía a él, pero intuí que estaba sometiendo a alguien por sus gestos. —Se toca la nuca—. Te llega a hacer algo y… —afirma mientras se incorpora. Se toca la nuca otra vez, y pone de nuevo una de sus manos en mi pierna derecha que se encuentra cruzada. 

			Me quedo atónita con sus palabras. El énfasis y la importancia que pone al decirlas. La chica con el busto voluminoso aparece ante nosotros, dejando las bebidas sobre la mesa. Nos miramos y veo cómo ella también mira mi escote descaradamente. 

			Sé lo que está pensando. Bienvenida al club y mira… ¡mis gemelas!

			—¿Un whisky, Alberto?, así no vas a dar mucho ejemplo al personal… —digo mientras me llevo la cañita a la boca.

			—Lo necesito, Mia. Ese hijo de puta casi saca lo peor de mí. Llega a ser de mi edad y te aseguro que le parto la cara. Además, para beber light ya te tengo a ti —responde guiñándome el ojo. Sonrió en respuesta y añado:

			—Así que jefe… creo que me has de explicar muchas cosas…

			—Hay algunas cosas que no sabes de mí.

			Deja su whisky sobre la mesa y me hace un gesto con su mano izquierda. Seguidamente, toca algo del interior de su camisa, como la vez anterior.

			—Dime, Ángel. —Al segundo le cambia la cara y prosigue—. Estamos en el reservado 9. —Frunce el ceño y continúa—. Dile que se calme. Está conmigo y está bien. —Se queda callado, algo le está diciendo la otra persona que habla con él. 

			Continúa hablando, pero sin apartar su mirada de la mía. De repente, se gira sin dejar de tocar mi pierna. Yo sigo con mi mirada hacia donde va la suya y justo enfrente de nosotros veo que aparece Ferchu seguido de Lucas, Álvaro, Sofía, Lucía y el hormonado hasta la medula, que, si mi instinto no me falla, creo que debe de ser Ángel. 

			Ferchu le choca la mano a Alberto. Me incorporo y viene directo a mí, para darme un abrazo. Me pregunta qué ha pasado y si conocía al individuo. Alberto interviene entre nosotros y le explica lo sucedido. Los demás vienen hacia mí de inmediato. 

			Lucas, adelantándose a las chicas y cogiéndome de los hombros, me pregunta si me han hecho algo, le digo que no con la cabeza y nos abrazamos. Seguidamente me abrazo a la vez con Sofía y Lucía.

			Entre tantas emociones, mientras todos me rodean y yo les doy las explicaciones pertinentes, Alberto vuelve a tocarse bajo su camisa y Ángel también. ¡Y Ferchu!, sí, claro, Ferchu también trabaja aquí. Solo habla Alberto, pero intuyo que sucede algo. 

			Alberto gruñe. 

			—¡Joder!, paradlo de inmediato, antes de que se meta en un lío. Ahora vamos. —Silencio y añade—: Estoy con Ferchu y Ángel. —Los tres intercambian miradas y fruncen el ceño. Me miran y se vuelven a mirar entre ellos. 

			Ferchu me acaricia la barbilla con su pulgar.

			—No te preocupes, preciosa. Ahora volvemos —dice. Mira de nuevo a Alberto y él asiente con la cabeza. 

			Lucas, que sabe lo mismo que yo, se apunta y va con ellos. Alberto le da el visto bueno y dirigiéndose hacia mí, me dice que ahora vuelven y que me quede con las chicas. 

			—¡Ni hablar! —respondo apoyando mis manos sobre la cadera—. ¿Qué sucede? —pregunto agitada. 

			Se toca la nuca sin dejar de mirarme. Quizá esté acostumbrado a que todo el mundo siga sus órdenes al pie de la letra, pero conmigo lo lleva claro. 

			Continúa mirándome y me dan ganas de comérmelo literalmente. Así que, apoyando mis manos sobre su torso, gesto que le hace estremecer, incluso en estos momentos y poniendo morritos, pregunto de nuevo. 

			—Se trata de Hugo. Está fuera. Ha cogido al cabrón que se ha metido contigo antes y le ha dado una paliza, pero sus amigos también han intervenido y han ido todos contra él.

			—¡Hugo! —exclamo, llevándome las manos sobre la boca. Seguidamente mi corazón me da un vuelco, a la vez que me duele. Me duele tanto que hasta mi estómago se une a él. Regalándome pinchazos sin habérselos pedido. 

			Mil sensaciones abordan mi cuerpo y mente, solo quiero verlo, solo quiero que esté bien. No quiero que tenga problemas por mi culpa. Hugo no… 

			Las chicas se levantan del sofá y se ponen en guardia junto a mí. Alberto nos mira a todas y resopla. 

			—¿Te han dicho alguna vez que, además de sexy, eres una señorita muy terca? —dice en el lóbulo de mi oreja. Me quedo sin palabras, a la vez que me concentro para tragar. 

			Igualmente, sabe que no nos va a poder frenar, por lo tanto, sin decir nada más, me coge de la mano y vuelvo a seguirlo entre la multitud. Las chicas vienen tras nosotros.

			Una vez fuera, en la parte trasera, parece que la seguridad del local ya ha puesto orden y los mirones ya se han apartado del meollo. 

			Veo las espaldas de Lucas, Ángel y otras personas de seguridad. También están Valeria y Raquel. 

			Ferchu está agachado e intuyo que el que está sentado en uno de los peldaños es Hugo. 

			Soltando la mano de Alberto y adelantándome me dirijo hacia ellos. Hugo se encuentra sentado. Levanta la vista y me mira. 

			Tiene la camisa entreabierta y llena de sangre y una pequeña herida en el labio. Nos miramos como hace días que no nos mirábamos. Un escalofrío recorre mi cuerpo por completo. 

			Dejándome llevar por la emoción, llevo mis manos hacia mi boca, dejando entrever mis ojos vidriosos. Hugo me sigue mirando con el semblante serio. 

			Se adelanta Valeria, a la cual no hago ni caso. Mis ojos solo miran los de Hugo.

			—¿Ves lo que has conseguido, Mia?, que Hugo se meta en problemas por tu culpa —grita, dirigiéndose exclusivamente a mí. 

			Él no tarda en reincorporarse. Ferchu le ayuda y mirando a Valeria le exige que se calle. Valeria lo mira. Hace caso omiso y vuelve a encararse contra mí 

			—No sé por qué has venido, hemos estado muy tranquilos sin ti estos días. ¡Y qué coño!, durante todos estos años también… —dice moviendo frenéticamente sus manos.

			Sale la fiera que llevo dentro, pero antes de que actúe, ya se han interpuesto todos y arremeten contra ella. Llena de rabia y odio hacia mí por ver cómo todos me defienden, le da una especie de ataque y comienza a soltar por su boca diversos improperios. No le hago ni caso, bastante pena tiene. Pero ella no se rinde. Incluso hace el ademan de pegarme, pero Alberto se pone delante de mí y la inmoviliza, cogiéndola por los brazos. Está completamente desbocada. 

			Entre tanto jaleo, Hugo de pie y a escasa distancia, me mira. Con la mirada nos lo decimos todo. Nos echamos de menos, nos queremos, pero no puede ser. Al menos en esta vida, con toda la pena de mi corazón, no podrá ser. 

			Alberto interrumpe muy delicadamente mis pensamientos y se interpone entre ambos. Me dice que ahora que ha pasado todo le gustaría invitarme a una piña colada. 

			No puedo evitar sonreírle, mientras me encuentro entre el amor de mi vida. El chico de los ojos verdes, al chico que quise, quiero y querré toda mi vida, pase lo que pase, y Alberto. El desconocido, ojos de pantera, un chico que, aunque hace poco que conozco, sé que cuando estoy cerca de él hace que mis piernas pierdan fuerza y un ejército de enanitos irrumpa en mi estómago, igual que un tsunami. 

			Un chico que… consciente o inconscientemente, me invita a querer más de él. Él es la miel y yo soy la abeja.

			Sin dudarlo, a la vez que doliéndome el corazón, acepto y me despido de todos ellos. 

			Valeria parece que viene más calmada acompañada por uno de los vigilantes. Su mirada desafía la mía a lo lejos, mientras yo le doy la espalda. 

			—¡Cariño! —Mis ojos se abren como platos al escucharlo. Seguidamente carraspea—. ¡Mia! —rectifica, pero a mí no me engaña. Lo ha hecho adrede. Supongo que para marcar territorio delante de Alberto.

			Sin poder evitarlo ni controlarlo, mi corazón me da un vuelco, obligándome a girarme. 

			—Me gusta —dice señalándome el cabello y añade—: Los ángeles también se cortan el pelo. —Una enorme alegría inunda mi corazón. A la vez que miles de mariposas revolotean dentro de mi estómago, sin saber hacia dónde ir. 

			Seguramente, ninguno de los presentes lo ha entendido. Pero yo sí. Aun dolido conmigo me recuerda lo que nunca ambos olvidaremos. Que pase lo que pase, siempre seré su ángel. Mi respuesta es una sonrisa. Una amplia y cariñosa sonrisa.

		

	
		
			Capítulo 23

			Accedemos a un despacho enorme, donde hay una habitación anexa. Una gran mesa redonda, un sofá redondo, muy similar como a los de los reservados del exterior y un minibar. También hay un cuarto de baño, al cual voy de cabeza. 

			Salgo mirando mi Rolex, son las tres de la mañana. Hay una cubitera con champán, dos copas, y una piña colada. Lo miro y no puedo evitar sonreír. Él también lo hace.

			—Tomaré una copa de champán para acompañarte.

			—¡Perfecto!, esto se anima —dice dando una palmada. Guarda la piña colada y coge la botella de la cubitera.

			—No te emociones, chato. No me voy a emborrachar. Que me hayas salvado hace un rato de un degenerado no te da derecho a nada —digo sonriendo picaronamente, a la vez que me deleito con su bonita cara. Tiene el rostro triangular, se caracteriza por tener las facciones muy marcadas y la barbilla ligeramente alargada.

			—No te preocupes, nena, me gustan los retos. No me gustan las cosas fáciles, y todavía menos las chicas fáciles.

			Se me seca la boca al oír la palabra «nena». Suena… peligrosamente sexy dicha por él. Obviamente diferente a cuando me lo dicen las chicas. 

			—Bien, entonces nos entenderemos —respondo mientras doy un sorbo.

			—Y dime, ¿tú con Hugo…? Habéis estado saliendo y es obvio que aún hay algo entre vosotros. La verdad que no pensé que fueras aceptar venir conmigo. Y no creo que lo hayas hecho para darle celos. Tú no eres de esa clase de chicas y tampoco sería necesario que lo hicieras.

			—Nunca hemos salido formalmente. A ver… sí hemos estado unos días… es una larga historia. Hugo y yo… 

			Lleva su dedo índice hacia mis labios.

			—No hace falta que digas nada. Ya he visto lo que tenía que ver.

			Cojo su dedo y siento de nuevo una descarga por todo mi cuerpo. 

			—No puedo salir con nadie. He vuelto de Barcelona y hace poco lo dejé con el que ha sido mi pareja durante varios años. Hugo y yo… él es muy especial para mí y hemos estado muy bien estos días, pero no quiero nada serio. Ni con él ni con nadie.

			—Te entiendo. A mí no me gustan las ataduras. Es más, huyo de ellas —dice dando un gran sorbo a su copa.

			—¿Y tú? ¿Qué motivo tienes para ello?

			Desciende la vista al suelo.

			—No quiero compromisos. Simplemente eso —dice dando otro sorbo a su copa.

			—Eso tiene un nombre…

			—¿Cuál? Dime, chica sexy… —me anima mientras se sirve la segunda copa de champán.

			—Ya lo sabes, no hace falta que te lo diga.

			—Me imagino que te refieres a cabrón, golfo, cerdo, sinvergüenza… entre otros adjetivos.

			—Por ejemplo… —respondo entre risas.

			—Me imaginaba…

			—¿No has tenido nunca novia? ¿Y por qué? —pregunto curiosa y gesticulando con las manos—. No me creo que nunca hayas tenido novia —añado. Es espectacularmente guapo, pero este pensamiento me lo guardo para mí.

			Me mira, sin decir nada. Simplemente da un sorbo largo a su copa, hasta terminársela.

			—¿Hay alguna brillante historia de amor detrás de todo esto? —añado, no contenta con el resultado.

			Una carcajada irónica sale de su boca y se toca ligeramente la nuca. Intuyo que he hurgado en la herida. 

			—Eres una chica muy perspicaz, a la vez que muy muy curiosa.

			—Cierto, soy curiosa por naturaleza y me gusta conocer a la persona que tengo delante —respondo mientras doy un pequeño sorbo a la copa. 

			Se levanta, coge un vaso de tubo del mueble bar y la piña colada. Se habrá dado cuenta que no me lo estoy tomando muy a gusto. 

			—Dejémoslo en que hace años me prometí a mí mismo que jamás volvería a sufrir por amor —responde sin apartar su mirada de la mía—. Que sepas que pocas personas conocen esto que te acabo de contar —añade.

			—Tu secreto está a salvo conmigo —afirmo mientras levanto mi mano derecha como si hiciera el mayor de los juramentos—. A veces las personas hacemos o decimos cosas para protegernos —añado.

			—¿Y tú de qué te proteges, Mia?

			—Ya te lo he dicho antes.

			—¡No! —exclama, a la vez que con su dedo índice niega en el aire—. Hay algo más. Tu mirada me lo dice. Recuerda que soy vidente. —Risas.

			—Entonces, ¿todo esto es tuyo? —pregunto señalándole la estancia.

			—Señorita, usted es muy escurridiza cuando algo no le interesa… —dice resbalando su mano por mi pierna, y provocando que mi estómago comience a darme latigazos nuevamente—. Todo, todo… todavía no —sentencia. Mi corazón se encuentra descontrolado y él sonríe—. No es mía directamente. Es de mi padre y dos socios más. Hace seis años los antiguos propietarios decidieron venderla —aclara interrumpiendo mis calientes pensamientos.

			—También eres profesor en un gimnasio…

			—Sí, el gimnasio también es de mi padre y su socio. —Da un sorbo a su copa y añade—: Al socio de mi padre lo conoces. A su hijo también… —añade. 

			Amplío mis ojos. Enseguida ato cabos.

			—¡Ferchu! —exclamo sonriendo, mientras le doy un sorbo a mi piña colada. 

			—¡Premio para la señorita! —Sonríe—. He visto cómo os miráis. Se nota que os queréis. Él te protege por encima de todo. Y no me equivoco si te digo qué veo en él atracción, deseo… o incluso amor hacia ti.

			—¡No! —exclamo negando con la cabeza—. Ferchu es… es un amigo increíble. Siempre nos hemos llevado genial. No hay nada más, solo una buenísima amistad —defiendo.

			No convencido, sigue negando con la cabeza. Me quedo pensativa por un momento.

			—Entonces, todos os conocéis, doy por hecho.

			—Hace unos seis años que conocí a Ferchu, nuestros padres nos presentaron. Con él me he corrido más de una juerga. Y después al resto. En general, no somos íntimos, pero todos sabemos de todos… ¿Y esa chica rubia que te acompañó el otro día?  —pregunto sin pensar, a la vez que la reina que llevo dentro se está atiborrando a conguitos.

			—¿Te molestó? —Nos miramos, pero no respondo nada. Esboza una sonrisa picarona y vuelve a preguntar—. Respóndeme, ¿te molestó? 

			—Para qué lo quieres saber si ya lo sabes… —respondo atrevida y apartando la mirada.

			—Quiero escuchártelo decir —dice alzando mi barbilla.

			—¿Por qué?

			—Dímelo, chica sexy —insiste mientras se acerca más a mí.

			—No te lo voy a decir, chato. 

			Se distancia y coge su copa.

			—No pasa nada porque lo reconozcas. A mí no me cuesta nada reconocerte que me molesta verte con Hugo, o con cualquier otro chico. Y eso no quiere decir que me quiera casar contigo. —Me mira—. Al menos por ahora… 

			—Pareces un crío, Alberto. —La reina que llevo dentro está a punto de darse con un canto en los dientes.

			—¿Yo? Pues soy mayor que usted, señorita… —responde tocándome con su dedo el lunar—. Siete años —añade.

			—¡Viejo! —exclamo entre risas y con el corazón a mil por hora.

			—Que sepas que este viejo te podría enseñar muchas cosas… 

			Mi zona intima comienza a palpitar, obligándome a cambiar mi cruce de piernas. Mi boca está seca, se entreabre y hace que trague con dificultad. Me humedezco los labios y cojo aire disimuladamente con desesperación.

			—Engreído… —respondo, con voz poco creíble.

			—Rectifico, más que enseñar, te podría hacer. Este viejo te podría hacer muchas, pero que muchas cosas que te gustarían… 

			A lo anterior se suma el dolor de mis pezones, los cuales están duros como piedras.

			—¡Mil veces engreído! —respondo con voz más tonta que la anterior.

			—Rectifico otra vez. No te gustarían. Te encantarían y siempre querrías más.

			¡Uf! Calor y deseo… Cóctel molotov asegurado. 

			Me acaricio la clavícula yo misma, siendo observada por los oscuros ojos que tengo delante. Sus pupilas cada vez están más dilatadas. No sé si a causa del alcohol que ha tomado o por la tensión sexual no resuelta que, es obvio, hay entre ambos.

			—¿Qué más sabes de mí, aparte de mi edad? —pregunto curiosa. Se muerde el labio en respuesta. Haciéndose el interesante—. Va… —insisto nerviosa.

			—Lo suficiente —responde sexy y yo continúo con calor, mucho calor—. Tengo mis fuentes… —responde y añade—. ¡Tú también tienes las tuyas, nena! —exclama sonriendo.

			—¿Ah, sí…? —pregunto, mirándolo fijamente. 

			—La recepcionista de tu hotel, por ejemplo… 

			—¿Sandra? —pregunto sonriendo. No se le escapa una—. Eres un engreído —digo humedeciéndome los labios.

			—Lo sé… —responde entre risas cogiendo su copa.

			Dudo poder soportar esta tensión que me invade por completo, por más tiempo

			—Va, nena, dímelo… —insiste pasándose la mano por su pelo. Si no fuera tan idiota, ya estaría a horcajadas sobre él.

			—Qué quieres que te diga. —Más que decir, te haría y me dejaría hacer.

			—Admítelo…  —dice tocándome el cabello. Lo miro fijamente—. Estás acostumbrado a que las chicas te bailen el agua, pero conmigo no te confundas, chato.

			—Eso es lo que haces todo el tiempo.

			—¿El qué?

			—Confundirme.

			—No es mi intención.

			—Me desconciertas —dice mirándome—. Tus bonitos ojos quieren decir muchas cosas, pero al final no dicen nada. Es muy complicado descifrarte —dice con los brazos apoyados sobre la mesa y a escasos centímetros de mi boca.

			—Qué profundo…  —digo con la voz entrecortada y pensando si será cierto que es vidente.

			—Muy profundo. No sabes cuánto —responde tocándome un mechón de cabello y yo trago saliva tocándome la clavícula, creo que por décima vez.

			Lo llaman de nuevo, por lo que diablos lleve debajo de su camisa. Su gesto cambia y deduzco que hasta aquí ha llegado nuestra «minicita», por catalogarla de alguna manera… Salimos juntos de su despacho y me acompaña hasta mi Mini, entre tonteos varios y sonrisas. Al igual que un caballero, se despide de mí, besándome la mano. 

			Me siento entre agitada y aliviada. Aunque exactamente no sé cómo interpretar estas sensaciones tan contradictorias. 

			Lo único que tengo claro es que por esta noche ya he tenido suficientes emociones.  

		

	
		
			Capítulo 24

			Sábado 16 de agosto. Son las cinco de la tarde, según marca mi Rolex. Me incorporo sobre mi cama, medio adormilada y tocándome el cabello. 

			Me cercioro de que amanezco mejor de lo que me acosté. Mi primer pensamiento de la mañana va dedicado a Alberto. Ese chico me gusta y más pronto que tarde sucederá lo que tenga que suceder.

			Cojo el móvil y veo un wasap de mi madre y otro de las chicas.

			Cielo, ¿cómo estás?, nosotros sin novedad por ahora. Todo continúa igual, pero los médicos no pierden la esperanza. Ojalá despierte pronto. Hablamos en otro momento. Te queremos papá y yo. Un beso, cielo.

			¡Nena, ya nos contarás qué hacías con el buenorro del Dios!, era de él de quien nos hablabas todo este tiempo… Joder, nena, ¡los traes locos a todos! 

			¿Qué te parece si quedamos en Luxury sobre las diez?, así cenamos juntas y luego vamos a Sofox. ¡Te queremos!

			Lo siguiente que hago es responder a los wasaps y adecentarme un poco para bajar a comer. No debo descuidar mi medicación.

			Una vez de vuelta en mi habitación, dispuesta a acicalarme como es debido, mi mente está dividida entre dos mundos. 

			En Hugo. El chico de los ojos verdes, el gran amor de mi vida, y en Alberto, ojos de pantera. El deseo y la lujuria personificada. 

			Si continúo así seguiré queriendo a Hugo en silencio, en la distancia y la caída no le dolerá tanto… 

			En cuanto a Alberto, es diferente, es misterioso, interesante, excitante. Pienso en él y es… creo que la palabra que definiría todo esto sería… ¡sexual! Tiene algo que me engancha directamente. Que quiera más y me resulte imposible separarme de él. La manera que tiene de controlar las situaciones en cada momento. Hasta eso me pone. O incluso cuando lo desestabilizo y se pone nervioso. Aunque ocurra rara vez… también me encanta. 

			Cuando sonríe, cuando me habla, cuando me roza. Cuando me toca directamente… siento unas ganas incontrolables de besarlo y dejar que haga conmigo lo que quiera. 

			¡Joder, Alberto! Qué originas en mí… estás haciendo que viva sensaciones diferentes a las que ya conocía.

			Por un lado, tendría la pasión, la confianza, la amistad, los mimos, la seguridad… en definitiva, el amor incondicional y el hogar. 

			Y, por otro lado, la aventura, el descontrol, el deseo, la lujuria. El momento y el ahora. 

			Ahora solo pretendo pasar desapercibida, mientras rozo la felicidad. Aunque sea con un suspiro. Ocasionando el menor daño posible a todos los que me rodean.

			Una vez en Luxury, sentada frente a mis dos queridos tesoros, no puedo evitar sentirme mal. Siempre nos lo hemos explicado todo. Jamás ha habido secretos entre las tres. Aunque una mujer siempre guarda algún que otro secreto en su corazón y en este momento yo tengo un secreto enorme, el cual me duele horrores en el alma no poder confesarlo.

			—Mia…, ¿nena?, ¿qué te pasa? Estás como en otro planeta —pregunta Sofía mientras degusta su gran ensalada.

			—Perdón, no… nada… —disimulo con una gran sonrisa.

			—¿Qué piensas hacer? —pregunta mirándome fijamente.

			—Nada, no voy hacer absolutamente nada. Mejor que se queden las cosas tal y como están. Lo que más me jode es que esté con Valeria —respondo mientras mareo mi ensalada con el tenedor.

			—A ver, nena, lo suyo con Valeria no es nada serio. Es un pasatiempo para él y lo hace para darte en los morros. Además, después de lo de ayer… él marchó con Ferchu y Lucas. Me imagino que a meterse hasta quedarse ciegos.

			—Lo mío con Hugo ya pasó… 

			—¿Es por él? —Nuestras miradas se encuentran—. ¿Por el Dios? —pregunta con una amplia sonrisa en su cara, mientras se lleva el tenedor a su boca. 

			Niego con la cabeza.

			—Cuéntame… de Alberto, ¿qué sabemos?, aparte de que lo llaman el Dios y que compartimos parquin…

			—Bueno… a la vista está… el tío está cañón. Y dado la edad y el historial que tiene, ha de ser una fiera en la cama. —Carraspeo, casi me atraganto. Nos miramos y ella sonríe—. No se ha liado con ninguna del grupo. Me imagino que esa información te interesará… —Vuelve a mirarme, lleva su tenedor a la boca y cuando traga continúa—. Con Valeria tampoco. Y no porque ella no lo intentara… Se apuntó hasta al gimnasio, la muy perra. —Sonríe y añade—: Es un tío de mundo. Debe de tener unos treinta y pocos años. Su padre tiene las acciones mayoritarias de Sofox y también es socio del padre de Ferchu en el gym. Sus padres tienen más empresas, pero desconozco los nombres de ellas y sé que también tienen a su cargo varios pubs de la ciudad. Resumiendo… guapazo más pasta más experiencia… igual a cuanto más lejos de sentimientos por él, mejor.

			Vuelve a llevarse el tenedor a la boca. Mastica, traga y vuelve a mirarme.

			—Es como yo, pero en versión masculina. —Ambas sonreímos.

			—Te recuerdo que tú ya has perdido ese cargo, señorita. Ahora tu moraleja sería: Sofía más Lucas igual a… casita de muñecas. —Sonríe ante mi comentario y hasta aprecio que se ruboriza. Me mira y añade:

			—Tiene una hermana menor que él, creo que dos años menos y… 

			—Continúa, Sofía… —Mira a Raquel y me mira a mí. Muevo mi cabeza esperando que continúe.

			—Su hermana se coló por Hugo, y bueno… el resto no hace falta que te lo cuente… bla, bla, bla y más bla, bla.

			—Sofía, porfa. Me interesa —digo cogiendo su mano. Me mira y resopla.

			—Él terminó pasando de ella y, como era de esperar, le rompió el corazón. Ellos nunca fueron amigos. Simplemente se respetan sin tocarse los huevos el uno al otro… Aparte Hugo le ha levantado algún que otro ligue y viceversa. Pero bueno, todo esto es pasado —explica moviendo su tenedor en el aire.

			—Desconocía esta información —respondo mientras sigo dando vueltas y vueltas a mi ensalada. 

			—Nunca han ido más allá. Tuvieron alguna que otra palabra, pero simplemente eso. Pero te repito que esto fue hace tiempo… Quizás han pasado tres años o así.

			—Pero no lo entiendo. Él continúa yendo a Sofox… Incluso al gym. 

			—Piensa que el gym también es de los padres de Ferchu, y en relación a Sofox… los otros accionistas son amigos de la familia de Hugo, así que simplemente cada uno va a la suya. Hay cordialidad entre ellos. Pero tampoco esperes que vayan juntos al cine de la manita, porque nunca lo harán.

			Una vez intento digerir toda esta información, miro a Raquel. Esta noche está especialmente rara y exhausta. Lleva días distante. 

			—Raquel, ¿qué te pasa?, ¿te encuentras bien? —Levanta la vista de su plato. Veo sus ojos castaños más que intimidantes hacia mí. Como nunca antes los había visto. Su mirada me dice muchas cosas, y ninguna de ellas buena.

			—Pues mira, ya que lo preguntas… no me parece bien lo que estás haciendo. —Sofía se gira hacia ella, como si de la niña del exorcista se tratara. Su melena rubia corta y bien cuidada la sigue al compás con el movimiento de su cara. Deja el tenedor encima de su plato. Me mira, la mira y vuelve a girarse hacia ella. 

			Veo sus intenciones, así que le cojo la mano en señal de que ponga el freno.

			—Sé más concisa, por favor —respondo de la manera más pausada que puedo, para no echar más leña al fuego.

			—Está claro, Mia… Juegas con todo el mundo a tu antojo. Mira a Hugo. Lo has dejado hecho polvo. Todavía me pregunto por qué no quieres nada serio con él… Déjaselo claro, entonces, pero decídete. O con él o sin él.

			Veo nuevamente las intenciones de Sofía y vuelvo a sostenerla de la mano. Siempre nos hemos llevado bien las tres por igual, pero sé que Sofía siente una especial debilidad por mí. Quizá es porque nos conocimos antes y de bien niñas.

			—A ver, Raquel, creo que no estamos viendo la misma película. ¿Yo estoy jugando con Hugo?, no he vuelto a estar con él desde hace días… y no lo voy a volver a estar. ¿Quién te crees que soy? ¡Soy Mia!, ¡tu amiga! ¿Acaso he hecho algo para que pienses así sobre mí?

			Exclamo cogiéndola de la mano, a la vez que ella, haciéndome un desaire, la rechaza. Respuesta que me duele en lo más interno de mi alma. 

			—A eso me refiero, te crees que todo esto es una película, y solamente tú eres la protagonista. ¡La gran protagonista! Mia, la gran Mia. La más lista, la más guapa, la más simpática, la que va siempre a la última, la más sexy. La más perfecta de todas. La que todos los hombres desean… Primero Hugo, luego Aitor, ahora el Dios… ¿Sabes?, Hugo lo ha pasado muy mal. Primero cuando te marchaste a la universidad, segundo durante tu ausencia y tercero ahora. No sé qué es lo que pasa por tu cabeza, pero todo esto es muy injusto

			Sofía interviene como una histérica. Yo intento poner orden como buenamente puedo. Es obvio que Raquel está más que dolida. Nunca la había visto así. Pero hoy sus ojos la han delatado frente a mí. 

			Son muchos años de amistad. Son muchas experiencias juntas, muchas noches en vela llorando por amores que nunca llegaron. Hoy Raquel ha dicho mucho sin decirme nada. He captado las pistas que me ha mandado indirectamente. 

			Hoy me he dado cuenta de que Raquel, mi Raquel, una de mis mejores amigas, uno de mis tesoros… está completamente enamorada de Hugo, de mi Hugo. Del chico de los ojos verdes. 

			El resto de la cena fue un completo desastre. No obstante, igualmente decidimos ir a Sofox. 

			Después de un trayecto más o menos largo y en completo silencio, aquí estamos. Mi Sofía, una chica aventurera, enamorada de la vida, enfundada en una minifalda a juego con un top en tonos pastel. Dos prendas que le hacen lucir su bonita y estilizada figura, accediendo a Sofox y como siempre rompedora toda ella.

			Raquel va detrás de ella. Todavía sin hablarme. Hoy está radiante, mucho más que otras noches. Con su minivestido color negro y sus taconazos. Ahora voy entendiendo muchas cosas. Sus gestos, sus acciones. No la culpo por ello.

			Siguiendo a mis dos grandes tesoros. Con mi vestido color verde menta, combinando con mis tacones de aguja, todo de la marca Michael Kors. 

			Siempre me he caracterizado por tener un estilo elegante a la vez que sofisticado, incluso demasiado excesivo para mi edad. Quizá es porque he pasado todos estos años trabajando en una entidad bancaría, y más que veinticinco años, parece que tenga treinta dos. 

			Estoy satisfecha, han aumentado la seguridad desde el altercado que ocurrió ayer, por lo tanto, a la mínima que algún cerdo intente propasarse con alguna jovencita, tendrá serios problemas. 

			¡Bravo por Alberto!, es una consideración por su parte. También deberé de darle las gracias, ya que tengo un carné vip, con el cual tendré la entrada gratuita durante un año, siguiendo el protocolo de empresa. Aunque me entristece que, por desgracia, no lo podré aprovechar al completo.

			Llegando a la pista, veo a los chicos. Álvaro con Lucía. Lucas, Ferchu, Olga, Hugo y Valeria, que tan solo verme se aparta del grupo. 

			Me saludo con todos y está vez Hugo sí viene hacia mí. Me da dos besos que me saben a gloria. Cogiéndome la cara con su mano derecha, mientras apoya su mano izquierda sobre mi cadera. Siento cómo se estremece todo mi ser solo con su contacto. No aparta su mirada de la mía, y no puedo evitar cerrar los ojos al notar sus labios cerca de mi oído. 

			—Necesito hablar contigo.

			Se separa de mí y nos miramos por un momento. 

			No estoy preparada para ello, así que le digo que más tarde. Él asiente con la cabeza mientras da un sorbo a su copa. 

			Miro a mi alrededor y observo a Valeria mirándome. Después mi mirada coincide con la de Raquel, pero ella rápidamente la desvía.

			Me siento agobiada y solo acabo de entrar. Me siento borracha sin haber bebido, drogada sin llegar a consumir. Triste sin llorar las lágrimas que ya no me quedan. Me pondría a correr y correr, sin punto final y sin mirar atrás. 

			Miro a mi alrededor y me cuesta mirarlos a la cara. Me cuesta no poder decirles realmente lo que me pasa. ¿Cómo te despides de quien no te quieres despedir? Estas nueve palabras perturban mi vida día y noche. 

			¿Como les dices a las personas que quieres que te estás muriendo? ¿Que en menos de tres meses desaparecerás de sus vidas? Que no te volverán a ver jamás… Como el sol abandona la noche. Como el mar se lleva a la arena.

			Salgo como puedo de Sofox, dirigiéndome hacia mi Mini. Creo recordar que aún me queda algún cigarro. 

			Me apoyo en la parte delantera, a la vez que miro al frente y observo la ciudad. Pienso, pienso y pienso… 

			Después de cinco minutos, ya sé lo que debo hacer. 

		

	
		
			Capítulo 25

			Voy directa hacia la entrada. Accedo al interior y, mirando hacia abajo, veo al grupo desfasándose por momentos. Valeria tonteando con vete a saber quién y Raquel donde debe estar, con Hugo, con mi Hugo. Desde la cena he sabido cómo quiero que termine esto. 

			Los quiero a ellos dos juntos. Ella no ha tenido novio durante todo este tiempo y ahora soy consciente del motivo. Igual que me ocurrió a mí, está cerrada en banda, no puede digerir otros labios que no sean los suyos. 

			Raquel se enamoró de Hugo, no sé ni cómo ni en qué preciso instante, pero eso no importa. Solo importa que les voy a dejar el camino libre. Él no me olvidara jamás, pero ella le ayudara a sobrellevarlo. Solo así conseguirán ser felices. 

			Lo siento Hugo, mi amor. Te quiero, te voy a querer siempre, pero en esta vida lo nuestro no va a poder ser, así que, mirándolos desde arriba, doy media vuelta y me voy.

			Estoy en nuestra barra. Sentada con una piña colada en la mano. Esperándolo. Sé que está cerca, muy cerca. Lo presiento, lo huelo. Observándome, anhelándome… pendiente de mis movimientos, de mis pasos…  

			Han debido de pasar unos cinco minutos, ladeo la cabeza y nuestros ojos se encuentran. Todo y que solo hay oscuridad acompañada de luces de neón, puedo ver más allá. 

			Acepto la mirada lasciva que me regala. Sentada con mi mano izquierda sobre mi cara y con la otra mano moviendo la cañita de mi vaso de tubo, continúo mirándolo. 

			Una chica lo aborda, pero no le presta la más mínima atención. Solo tiene ojos para mí. 

			Pasados unos segundos, de la manera más educada posible, le dice a la chica algo, no sé bien el qué, pero a ella no le agrada para nada la idea, así que, poniendo los brazos en jarra y despeinada como si se hubiera peleado con un gato, o con dos… termina por marcharse, mientras hace aspavientos con una de sus manos.

			Giro mi taburete con mis piernas cruzadas sobre él. Me mira y yo no dejo de hacerlo. Se toca la nuca, pero el gesto apenas le dura. Noto su respiración entrecortada. Siento cómo coge aire y viene hacia mí con paso firme. Con sus tejanos oscuros y camisa negra. Parece que estemos a años luz. Es medio segundo, pero el recorrido se me hace una vida eterna. 

			Una vez lo tengo frente a mí, mi respiración se acelera, la suya también. Mis piernas comienzan a flaquear y los enanitos me avisan de su llegada, pero aquí y ahora, voy a tomar yo el control. Voy a coger el toro por los cuernos. Ya no hay marcha atrás entre nosotros.

			Me acaricia el cabello con sus dos grandes manos, me mira y suelta un suspiro. No hablamos, solo nos miramos. 

			Apoyo mis manos sobre su torso y le acaricio por encima de la camisa. Siento cómo se estremece entre mis manos. Resbala uno de sus dedos, desde mi escote hasta mi ombligo, haciéndome cerrar los ojos por un momento.

			Se acerca más y más a mí. Con su pulgar acaricia mi chata nariz y baja hasta el lunar de mi labio superior. Cierro los ojos del placer que me hace sentir. Pero enseguida los abro, quiero verlo, quiero ver cómo su nariz acaricia mi pómulo izquierdo. 

			En un minuto me hace mil caricias de mil formas diferentes. Me aparta el cabello y me besa en el cuello, subiendo hasta el lóbulo de mi oreja, el cual me muerde. 

			Cuando pienso que ya no puede existir más placer, pone una de sus manos en mi nuca y la otra bajo mi barbilla. 

			Succiona mi labio inferior y seguidamente me besa el lunar. Me mira con sus penetrantes ojos, mientras me toca el cabello.

			Mi respiración continúa acelerada. Lo rodeo con mis brazos, sin importarme nada ni nadie. Lo abrazo con una de mis piernas y llevo directamente una de mis manos a su cinturón, para atraerlo más hacia mí. 

			Sonríe maliciosamente. Acelerándose de inmediato. Con esto le acabo de dar carta blanca, para que haga lo que quiera conmigo.

			Me coge de la nuca. Nos miramos por unos segundos y me besa. ¡Nos besamos! Uf, qué me estás haciendo, Alberto… 

			Los enanitos me abandonan, mis piernas ya no pierden fuerza. Ahora yo tengo el mando, el control, pero por poco tiempo…  

			Ahora mi cuerpo parece que combustione. Mis pezones se ponen duros, hasta el punto de doler. Me gusta, me excita, quiero más. ¡Aire, necesito aire! Calor y pasión. Lujuria y desenfreno. 

			Oigo hasta los fuegos artificiales de fondo que no existen. Se para y me lame el labio superior, bajando al inferior. Sus labios saben dulce, muy dulce. 

			¡Qué bien besa!, no quiero que pare. No quiero pensar, no quiero martirizarme. Quiero vivir, solo vivir, y en él puedo encontrar una vía de escape muy dulce, diferente, pero muy dulce también.

			Dudo del rato que ha pasado desde que nuestras lenguas han comenzado a enredarse, pero trágicamente para mí nuestro beso es interrumpido. Esta vez no es mi móvil, vuelve a ser su pinganillo. ¡Su puto pinganillo!

			Me tiene cogida la cara con sus dos manos. Me besa en el cuello y me pide que lo disculpe. Responde y en menos de un minuto corta la llamada.

			—Lo siento, debo irme. Son los inconvenientes de ser jefe —explica.

			—Lo primero es lo primero —respondo quitando importancia, aunque me molesta enormemente.

			—Para mí, lo primero ahora son tus besos —dice acercándose hacia mí y yo imaginariamente me doy aire con mi mano.

			 —¿Te veré luego? —pregunta resbalando su pulgar por mi labio inferior. 

			—Cuando uno quiera buscar al otro, lo encontrará —respondo haciéndome la interesante y con el tembleque todavía en mi cuerpo, mientras me reincorporo del taburete.

			Le cojo por la nuca y le resbalo sensualmente mi lengua por la superficie de sus labios.

			—Hasta luego, chato —digo sensualmente en su oído.

			Prosigo con mi camino, sabiendo que me mira, y yo me contengo para no gritar. No he puesto un pie sobre el primer peldaño de las escaleras que tira de mi mano, haciéndome girar hacia él bruscamente. Me sube un no sé qué por toda la columna vertebral… 

			Mi corazón vuelve a recordarme que toda yo soy una noria de sentimientos, cuando me lleva hacia la pared de un rincón. ¡Guau!, me atrae hacia él. Rápido se da la vuelta y me quedo yo misma, contra esa pared. A oscuras, solo viendo nuestras caras, gracias a los reflejos de las luces de neón.

			Me coge de la cintura y doy un respingo, cuando muy sugerentemente pone su mano sobre mi trasero, rozándolo. ¡Qué narices!, no lo roza… lo aprieta directamente y con ganas. 

			Me coge de la nuca y me da otro beso. Haciendo resbalar sus manos, esta vez sí, con cautela por mi anatomía. Lo sigo y le enredo mi pierna derecha en su pierna para atraerlo más a mí. Dejo que me coja entre sus brazos. 

			Alzándome, apoyada contra la pared, haciendo que nuestros sexos se rocen y haciendo que yo suelte un gemido. No sé qué estoy haciendo, pero es lo que siento. Me dejo besar el cuello y cuelo mis manos por su espalda, clavándole las uñas. Nos besamos igual que si fuéramos un par de lobos hambrientos.

			¡Uf!, ¡sí señor!, ¡esto es un chico diez! Me ha puesto de cero a cien en un microsegundo. 

			—Me tengo que ir —dice en un susurro en mi oído y yo le muerdo en el cuello. Entre decepcionada y caliente—. No quiero que sea aquí. Contigo no —dice con la voz entrecortada. Y yo cojo una bocanada de aire, con semejante calentón. 

			Vaya, me ha salido modosito, el niño. Pero me gusta el gesto. 

			—Gracias por ser tan considerado —respondo, pensando: «Con la de lagartonas con las que se lo habrá montado en esta discoteca…».

			—Contigo siempre. Quiero hacerte muchas cosas, pero no en este lugar. Con gente a nuestro alrededor y contra esta pared. Aunque no por falta de ganas. —La reina que llevo dentro no sabe si llorar o tirarse en plancha al suelo directamente. Finalmente, opta por quitarse la pamela que lleva, ante este chico diez que tengo delante.

			Una vez en la pista, parece que todo continúa igual que cuando me fui, pero con la diferencia de que ahora no se encuentra Valeria entre nosotros y con el agravante de que estoy caliente como una sartén diez minutos al fuego.

			No puedo negar que estoy más que contenta. Igual que una pava, quinceañera. Una nueva ilusión inunda todo mi ser y no quiero desaprovecharla. ¡Dios!, estoy supermega… ¡feliz!  ¡Feliz, feliz, feliz! 

			Suena buena música, así que bailo y me dejo llevar. Hugo no me quita los ojos de encima. Esta vez no quiero provocarlo, así que a él intento no hacerle ningún gesto que pueda malinterpretar. 

			Raquel tiene el semblante serio. Sé que se siente mal por todo lo ocurrido. Tranquila, amiga, no te lo tengo en cuenta. 

			Ferchu va y viene y Lucas está más guapo de lo normal, que ya es decir. Intento acercarlo a Sofía y bueno, parece que funciona… 

			El rato transcurre y nos lo estamos pasando de lo mejor, cuando aterriza como por arte de magia la guarra de turno. Me mira como de costumbre y me regala una de sus sonrisas falsas. Es tan previsible que intuyo que algo trama. 

			Se dirige a Hugo más rápido de lo que acuden los cerdos a la mierda. Le susurra algo en el oído. Al principio él se resiste, pero algo jugoso le debe de estar contando, ya que su semblante cambia. 

			Me mira. Ambos me miran y ella suelta una sonrisa maléfica. Hugo tiene la cara desencajada y en ese momento soy consciente de que algo malo se avecina. 

			Ferchu y Lucas están al acecho y entre los tres intercambiamos miradas cómplices. Todo sucede muy rápido.

			Se dirige hacia mí, sus ojos se oscurecen por momentos. Esa mirada me resulta familiar… sí, esa mirada es la misma mirada que tenía aquel día que monté el teatrillo con Aitor.

			Tira su copa al suelo con rabia, haciendo que el resto de líquido que quedaba salpique de tal manera que se mancha mi vestido y el de varias chicas más, que gritan frenéticas al ver semejantes lamparones en los mismos. 

			Lo tengo frente a mí, nos miramos y se marcha como alma que lleva el diablo. 

			Miro a los chicos. Me dirijo hacia Valeria, que está con una pose de zorra total. Riendo sola y con una de sus manos apoyada en su cara, mientras la otra la tiene rodeando su cintura.

			Siento tanta rabia por el personaje que tengo delante que me dirijo hacia ella preguntándole qué pasa. La muy cerda se ríe en mi cara.

			—Lo que tenía que pasar, querida… Hugo va ser mío, a cualquier precio. Cueste lo que cueste.

			No teniendo bastante con su respuesta, la cojo de los brazos y hago el gesto de zarandearla, pero ella se aparta y continúa riendo.

			—Te he visto, Mia. Te he visto con el Dios y se lo he contado. Se lo he contado todo con lujo de detalles… bueno, igual he exagerado un poquito —responde haciéndome un gesto con sus dedos—. Aunque no mucho… te has dado un buen festín, como buena zorra que eres… —añade en mi oído. 

			Me dan ganas de partirle la cara, pero soy demasiado fina como para patearle el culo de zorra que tiene aquí mismo y delante de todos. 

			No quería que las cosas fueran así. Así no. 

			Seguidamente, exaltada a más no poder, me dirijo a Ferchu y Lucas, que no saben bien lo que sucede.

			—Hugo está buscando a Alberto. Valeria nos ha visto besándonos. Ferchu, avisa a Alberto, ¡ya! —exclamo histérica perdida, señalado el micro de su torso. 

			A partir de ese momento todo comienza a ser un caos. Los chicos me miran. Ferchu, rápido comienza hablar por el micro. Sofía se pega a mí. Y Raquel me toca el hombro, gesto que agradezco por su parte.

			Álvaro y Lucía no entienden nada y Valeria desaparece.

			Ferchu apoya sus manos en mi nuca y me dice que no me preocupe, que ya están localizados. Le pregunto dónde están. Él sabe que no me voy a rendir fácilmente.

			En menos de dos minutos estamos todos en el pasillo, camino del despacho. En el mismo despacho que estuve la noche anterior con él. Me encuentro entre la espada y la pared. Y voy a tener en frente a los dos hombres que han marcado mi destino. 

			Se oyen gritos, Ferchu abre la puerta y ahí están, uno frente al otro. No están heridos, parece que solo están hablando. Me cuelo entre la puerta, rodeando su fuerte y escultural cuerpo. Me encuentro frente a dos hombres que están peleando por mí. 

			Hugo me mira. Con la adrenalina por las nubes, coge de la pechera a Alberto y no sé cómo lo hago, pero me interpongo entre ambos, haciendo que lo suelte. 

			No sé cómo describir la mirada de Hugo. Es una mezcla de amor, cariño, decepción, rabia, odio, no sé…  Es una sobredosis de sentimientos, y juntas hacen una combinación letal. Lo sé, pero…  ¡qué hago!

			Alberto rápidamente me aparta. Para protegerme, para cuidarme, y entonces, Hugo finalmente estalla.

			—¡Mia!, elige, ¡aquí y ahora! Delante de todos. O él o yo.

			Ferchu intenta mediar con él, pero no hay forma. Se encuentra completamente rabioso, desatado todo él. Yo no respondo, solo lo miro, mientras él vuelve atacarme verbalmente.

			—¿Desde cuándo os liais? Cuando estábamos juntos, ¿también os veíais? ¡Ah, no! Para entonces con el que te veías, ¡era con tu ex! O igual te acostabas con los tres y nos ibas alternando…  —dice furioso, mirándome y moviendo las manos. 

			No doy crédito a lo que estoy escuchando. Presa de la rabia, le doy una gran y sonora bofetada. La podría haber esquivado, pero no lo hace, deja que se la dé y ni siquiera pestañea. Solo me mira.

			—¡Eres un cabrón! —respondo con los ojos vidriosos—. No te confundas conmigo, Hugo. No te debo nada. Nunca dije que fuera tu novia. ¡Y no!, no estuve con nadie más, si es lo que a tu ego le preocupa.

			Me siento rabiosa por sus palabras. Ha soltado un torrente de palabras malsonantes sin saber. Sus palabras se han clavado en mí como espadas de doble filo.

			—No tengo que elegir a nadie. ¿Y sabes por qué?, ¡porque no tengo novio! Por lo tanto, no tengo que dar explicaciones de lo que hago ni de lo que dejo de hacer, ni con mi cuerpo ni con mi vida. ¡Ni a ti ni a nadie! Quiero que me dejes en paz. A partir de ahora, tú haz tu vida y olvídame.

			Y así, como ya hizo una vez, se marcha. La única diferencia es que esta vez no dice nada. No se para en la puerta para mirarme ni gesticular. Esta vez no pega puñetazos contra la pared. Esta vez marcha del interior de las cuatro paredes que nos unen y ni siquiera deja un sonoro ruido del portazo de la puerta. Esta vez, yo tampoco salgo a la puerta para ver cómo se aleja… 

			Hugo lo siento tanto, pero… algún día me agradecerás que terminemos de esta manera, aquí y ahora.

			No sé lo que siento en este preciso momento… solo sé que esta vida es una mierda. Haga lo que haga, todo lo hago mal. Haga lo que haga, siempre saldrá lastimado alguien. 

			Haga lo que haga…  siempre salpicará a alguien y sufrirá los daños colaterales correspondientes. 

			Haga lo que haga, en la vuelta de la esquina me espera mi trágico final… 

			Nadie entiende mis actos, mis palabras… nadie lo entiende porque nadie sabe realmente lo que me sucede. 

			Solo debo guiarme por mi mente y no por mi corazón. Debe ser así y de ninguna otra forma.

			Alberto me coge suavemente del brazo, arrancándome de mis pensamientos. Hace el ademán de abrazarme. Simplemente le doy un beso en la mejilla y le digo que necesito estar sola. 

			—Quiero estar contigo —dice cogiéndome de las manos.

			Le acaricio la cara.

			—Tengo que estar sola, si me quedo contigo es como si hubiera elegido. Y no puedo ni debo elegir. Lo comprendes, ¿verdad?

			Asiente con la cabeza y a su vez me da un beso en la palma de mi mano que sigue apoyada sobre su cara.

			—¡Nena! —Me giro desde la puerta para mirarlo—. ¿Te volveré a ver? —Le devuelvo la sonrisa. 

			—Cuando uno quiera buscar al otro, lo encontrará.

			Salgo del despacho. Las chicas tienen los ojos vidriosos, eso me da a entender que el espectáculo ha sido más que lamentable. Sofía me coge de la mano, gesto que hace que me gire. Me da un abrazo y seguidamente vienen Lucía y Raquel. Mi Raquel… no hace falta que diga nada, ellas ya me entienden. 

			Lucas y yo nos miramos. Me sonríe a la vez que me acaricia la espalda y me besa la mejilla

			Una vez en el parquin de Sofox, aparece ante mí Ferchu corriendo. Lo siguiente que hace es abrazarme y yo le correspondo de la misma manera.

			—¿Quieres que te acompañe? —Niego con la cabeza en respuesta—. ¿Estarás bien? —Asiento con la cabeza y me da un beso.

			Es lo que tienen tantos años de amistad, que tan solo con un gesto o una mirada ya entiendes lo que necesita la otra persona. 

			Me da otro beso, seguido de un abrazo y se queda inmóvil, ahí plantado, hasta que mi Mini y yo desaparecemos por completo de su campo de visión.

		

	
		
			Capítulo 26

			Sábado 6 de septiembre. Hace veintiún días que marché. Veintiún días que no sé nada, o, mejor dicho, que no sé casi nada del mundo.

			Sofía y Raquel me han dejado mensajes de voz en el móvil y hemos ido hablando. Ha sido una forma de saber lo que ha ocurrido durante mi ausencia. 

			Prácticamente he tenido el móvil apagado, aunque, cuando la curiosidad se apoderaba de mí, que solía ocurrir por las noches, lo encendía, porque sabía que ahí estarían ellas… al otro lado… 

			El último sábado que estuve en Sofox lo recuerdo como una noche agridulce. Probar los labios de Alberto por primera vez…  ¡uf!, me llevaron a otro mundo, creo que olvidé respirar durante ese momento. 

			Es obvio que me encantó y lo disfruté al máximo. Pero lo amargo vino después, cuando tuvimos el altercado en el despacho y Hugo me dijo cosas… me dijo palabras muy duras que con los días he podido digerir. 

			Reconozco que, en su lugar, dudo sobre lo que habría hecho. Me habría puesto igual o incluso peor. Sé que no es justificación, pero tampoco debo perdonarle nada.

			Después de irme de Sofox, seguí mi instinto y me dirigí hacia el muelle. Ahí estuve horas y horas…  pensando, lamentándome… haciendo todas esas clases de cosas que prometí a Aitor y a mí misma que no haría más. 

			Pero el corazón humano es la hostia, así que me atormenté y machaqué una y otra vez, hasta que mi subconsciente, más que harto, finalmente puso el freno. Se me ocurrió la idea de ir a Madrid, así mataba dos pájaros de un tiro. Es lo mínimo que podía hacer por mis padres, y, de esa manera, yo dispondría de tiempo para soldar las múltiples fracturas que tenía mi corazón.

			Finalmente lo hice, y así ha sido hasta el día de hoy. Todo y que ellos no lo saben, he disfrutado de ellos directa e indirectamente.

			Aitor se ofreció a llevarme. Dado lo terco que es, al igual que yo, no hubo forma de darle la negativa por respuesta y por más que le aseguré, una y otra vez, que me iba a ir en AVE no hubo manera de hacerle cambiar de idea.

			Por lo tanto, ese mismo domingo, a las seis de la tarde, me dispuse a viajar hacia mi nuevo destino, durante los siguientes días. A los únicos que informé de mis planes fue a las chicas, a Ferchu y Lucas. A nadie más. 

			Todos estos días han sido exclusivamente para disfrutar de mis padres. Decirles todo lo que los quiero y dejar que ellos disfrutaran de mí. He estado tan ocupada durante todos estos años que apenas les he dicho cuánto los quiero y adoro. 

			Es extraordinario tenerlos como padres, y el día que me marche, marcharé con muy buenos recuerdos, y grandes experiencias que gracias a ellos he podido experimentar. 

			Sé que les partiré el alma y el corazón llegado el momento, pero se tienen el uno al otro y se acostumbrarán juntos a echarme de menos. Y sé que ambos se darán fuerza cuando piensen que lo peor que le puede ocurrir a un padre es enterrar a su hijo. 

			Juntos sobrellevarán mi ausencia. Vivirán llevándome en el corazón indefinidamente. Miraran al sol y ahí estaré yo, queriéndolos y velando por ellos, igual que han hecho ellos durante mis veinticinco años de vida. 

			Una vida llena de amor, de cariño, de protección, de caprichos. Colmándome de felicidad incluso en la distancia. Una vida llena de ellos, de mis padres. Dos de las personas más importantes que existen en mi vida. 

			Gracias a ellos, que me dieron la oportunidad de nacer sin necesidad de pedírselo. Sin necesidad de darles nada a cambio. 

			Gracias a ellos he conocido el amor, incluso lo he llegado a probar, aunque no tendrá un feliz desenlace, pero… No todo el mundo puede contar experiencias bonitas en cuestión de amor. Puedo presumir de haber besado y que me han besado. Que he amado y me han amado.

			Veía llorar a mi madre por la situación de su amiga y mi alma se rompía en mil pedazos. Lleva muchos días en coma y, todo y que hay expectativas positivas al respecto, hay que esperar a que ella quiera despertar. Por lo demás, mi estancia fue muy positiva y gratificante. 

			He desconectado y podría decir que, hasta metafóricamente, me he purificado gracias al reseteado que me he hecho a mí misma. 

			Madrid siempre me ha gustado y me encantó pasar horas y horas paseando por los bellos jardines que posee está gran ciudad. 

			Visité nuevamente la Puerta del Sol, Plaza Mayor, incluso fui dos tardes con mis padres al Teatro de Gran Vía. Sin olvidarme de mencionar, la bella Plaza Cibeles, La catedral de Almudena entre otros lugares, a los cuales, es imposible no acudir, una vez que te encuentras en esta fantástica ciudad. 

			También congenié muy bien con las dos hijas de Alicia, recuerdo que nos vimos en alguna ocasión, pero de eso hace ya muchos años. Así que varias noches salimos por los pubs más selectos. 

			A ellas les hacía muy bien evadirse de su realidad y sinceramente a mí también. Me presentaron a sus amigos y juntos compartimos unas veladas increíblemente buenas.

			En varias ocasiones me dieron mareos. Se solían presentar de noche, una vez que ya estaba en la habitación, y dos de ellos me ocurrieron durante el día, pero lo disimulé de la mejor manera posible y nadie se alarmó. 

			También tuve algún que otro vómito, pero solo en alguna ocasión y también de noche. 

			Me imagino que al relajarse todo mi cuerpo y mente es cuando se apoderaban de mí los criminales bajones.

			En relación a mis chicos… lo que he ido sabiendo ha sido gracias a Sofía y Raquel. 

			Sofía parece que ha consolidado su relación junto a Lucas. Él ha optado por intentarlo y ambos están en el proceso de prueba.

			Raquel me pidió perdón una y otra vez por todo lo ocurrido en nuestra última cena en Luxury. Le dije que no se preocupara, que no tengo nada que perdonar y que tenemos una conversación pendiente. 

			Sé por Sofía que no se le conoce ningún amorío a la vista, por lo tanto, es motivo más que suficiente para confirmarme que está enamorada de él. Que siempre lo ha estado.

			Ferchu igual de maravilloso que siempre. Parece que no lo casaremos nunca. Su relación con Olga no va más allá por ahora, y no puedo negar que me entristece. Se merece todo lo mejor.

			Por otro lado, a principios de septiembre marcharon de la ciudad Álvaro y Lucía. Estaban esperando ansiosos sus vacaciones y finalmente se decantaron como destino Dubái. Me dejaron un mensaje de despedida que recibí con muchísima ilusión. 

			La que sí llegó de nuevo desde Empuriabrava fue Alba, y tal y como me comentó Sofía, llegó negra como un conguito y alocada como Juana la loca. Por lo visto tuvo un lío con un chico mexicano y están todo el día hablando por videoconferencia. Me alegro por ella. 

			También los que regresaron de nuevo a la ciudad fueron María e Ismael. Sergio, Andrés, Carla, Virginia y Almudena. Todos ellos frescos como una rosa.

			La abuela de Hugo parece que se encuentra mejor de salud, no obstante, Hugo pasó varios días entre Alicante y Benidorm. También sé por las chicas que ha continuado viéndose con Valeria, con la cual tuvieron alguna que otra palabra. ¡Vivan mis chicas! Pero, tanto a las fiestas de la playa como a Sofox, en más de una ocasión se marchaban juntos en su coche. 

			Soy consciente de que se encuentra rabioso y despechado conmigo. Hugo es muy orgulloso, pero intentaré por todos los medios que su relación con ella, o lo que sea que haya entre ellos, no llegue a buen puerto. Al menos lo intentaré.

			En relación a Alberto, ojos de pantera, o el desconocido, como lo solía llamar… sé por Sandra que el mismo domingo que marché se presentó en el hotel para preguntar por mí. 

			Las chicas lo han visto por Sofox y han hablado sobre mí, pero esto fue durante los primeros días. Lo vieron más de una noche que marchaba con una chica pelirroja, acompañándolo en su coche. 

			Aunque me fastidia, no le puedo reprochar nada… En definitiva, a ninguno de ellos. Al fin y al cabo, fui yo la que marché… la que hui. Y la que para nada ha sido clara con ninguno de ellos.

			He sido yo la que he estado veintiún días fuera de la ciudad sin dar explicaciones a nadie, así que hagan lo que hagan cada uno de ellos no es motivo para molestarme.

			Si lo hiciera, sería muy egoísta por mi parte y ya lo estoy siendo suficiente a día de hoy.

			He regresado a Benidorm, y esta vez es para quedarme hasta mi último aliento. No voy a huir más. Vuelvo con energías renovadas. Quiero sentirme viva, y por fin hablo en serio. ¡Quiero vivir!, quiero disfrutar de todos los momentos que se me presenten. 

			La cuenta atrás comienza para mí. Quiero disfrutar lo que me quede. No quiero penas, ni lamentaciones, ni más lloros. Puedo decir que por fin lo tengo asumido, finalmente tengo asumido que tengo cáncer de pulmón. Un bicho asqueroso dentro de mi cuerpo que me está fulminando día a día, el cual me está ocasionando la muerte también día a día. 

			Quiero cantar, quiero saltar alto, muy alto. Quiero reír, quiero bailar. Quiero sentir. Y lo más importante, quiero querer sin medida.

			Después de pasar tres horas conversando con Sandra y Emilia, con las cuales me he reído hasta casi morir infartada, me dirijo a mi habitación. 

			Hoy me espera Sofox y estoy totalmente convencida de que a estas horas ya sabrán todos de mi vuelta, por lo tanto, esta noche voy a lucirme más que nunca. 

			Voy a estrenar un vestido que me compre en la tienda de Dior durante mi estancia en Madrid. Un vestido de gasa color rojo. De la parte de detrás largo, como si llevara una cola, pero no tan exagerado, y por la parte delantera muy pero que muy corto. 

			Lleva un prominente escotazo y tiene dos tiras cruzadas por encima del pecho de una tonalidad gris que va a juego con una parte de tela que llevo en la parte delantera del vestido. Una delicia todo él. 

			Sin obviar mis sandalias con su prominente tacón a juego, y el bolso de mano en color plata.

			Me miro y estoy divina. Solo puedo decir una cosa y es…  ¡Arriba esos corazones!

		

	
		
			Capítulo 27

			Al primero que veo es a Ferchu, que ya tiene una sonrisa para regalarme. Viene corriendo hacia mí, igual que la última vez, pero esta vez es diferente. Los dos estamos más contentos que en aquella ocasión.

			Me levanta varios palmos del suelo y empieza a darme vueltas. La gente que pasa por ahí nos mira y sonríe. 

			Me suelta en tierra firme y puedo ver en su mirada algo diferente. Le brillan los ojos, no sé… hay algo especial en él… 

			—Preciosa, te he echado mucho de menos —dice tocándome los bucles y abrazándome—. No quiero que lo hagas más. Mia…, por favor.

			—¿Él qué? —respondo riendo.

			—¡Marcharte! No quiero que te marches nunca más —exclama, abrazándome.

			—Ferchu, lo necesitaba. Además, mis padres… 

			Antes de que pueda terminar la frase, sucede algo que no me esperaba y menos en estos momentos. Ferchu me besa. ¡Ferchu me está besando!  

			¡Guau!, menta, menta y más menta. Lo más fuerte de todo, ¡es que me gusta! Y no me refiero a la menta precisamente… 

			No sé cuánto rato llevamos ambos intercambiando fluidos bucales, pero cuando recupero la lucidez me aparto. No doy crédito a lo que acaba de suceder.

			—Vaya… este recibimiento sí que no me lo esperaba —digo con un hilo de voz, entre acalorada, acelerada y mordiéndome mis propios labios.

			—Perdona, Mia. Perdona… me he dejado llevar por el momento —responde mientras se agacha al suelo y pega un puñetazo al mismo. 

			Me agacho junto a él. Tiene la cara cubierta con las manos. Le digo que no se preocupe, que no pasa nada, que ha sido un impulso. Solo eso. Y con mi mano derecha le toco la nuca.

			—Mia, yo… tú… Mia… es que…  —dice tocándose el pelo y mirándome con los ojos brillantes.

			—Tranquilo, Ferchu, no pasa nada. En serio, no te preocupes, tendría que haberme apartado antes… 

			Me mira y vuelve a mirar al suelo. Se incorpora, ayudándome a mí hacer lo mismo 

			—Acompáñame, necesito una raya. —Asiento con la cabeza.

			Se siente nervioso, acelerado, confundido y yo… yo, estoy… confundida y cachonda. 

			¡Sí!, debo reconocer que es un pibón y no me habría importado llegar hasta el final con él.  ¡Dios!, definitivamente estoy fatal… 

			Ferchu siempre ha sido mi amigo, un buen amigo. Esto un tiempo atrás habría sido impensable para mí, pero ahora… ahora lo tengo todo permitido y tengo pensamientos que jamás pensé llegar a tener.

			Avisa a alguien para que le cubra en la puerta y seguidamente nos dirigimos a la parte trasera.

			Nos encontramos en el mismo sitio donde estuvimos todos el día que Hugo se peleó con aquel cerdo que se intentó propasar conmigo. No puedo evitar sentir cierta tristeza.

			Extrae el material del interior de un estuche que lleva en la parte trasera de su tejano. «¡Vaya trasero! Qué digo trasero, ¡vaya culo!», grita la reina que llevo dentro, mientras yo niego con la cabeza y grito mentalmente: «Borrar, borrar, borrar…». 

			—Perdona, Mia —dice resoplando y sin mirarme directamente, a la vez que se sienta en un peldaño del suelo, y se dispone a prepararse una raya.

			—Nos hemos dejado llevar por el momento. También es mi culpa.

			—Tú no tienes la culpa de nada. Bueno sí… pero mejor me lo callo —dice esto último con una sonrisa. Me toco el cabello, sonrío bajo la nariz, pero no digo nada—. Siempre me has atraído. Pero siempre he sabido que eras una mujer prohibida para mí. Por lo tanto, tampoco he dejado que llegarán a más mis sentimientos en el pasado. —Se calla y esnifa la raya de coca.

			Me mantengo callada y mirándolo.

			—Desde que has vuelto… debo reconocer que… me atraes más que antes y… yo que sé, Mia. No sé qué decir.

			—No digas nada, no hace falta… no puedo negarte que me ha gustado —respondo mirándole a los ojos, esperando los suyos, que por vergüenza me imagino no me miran.

			Se toca el puente de la nariz.

			—A mí me ha encantado. Pero sé que no puede ser. —Coge una bocanada de aire y añade—: Para mí, Hugo es más que mi amigo. —Me mira—. Bueno…  más que amigos. Somos como hermanos y me acabo de comportar como un cabrón. —Se incorpora y da una patada a una piedra. No digo nada, solo lo miro.

			—¿Sabes?, todos nosotros tenemos un código. Un código de lealtad. De honor. Prohibido fijarnos en las chicas de nuestros colegas.

			Se dirige hacia el peldaño de nuevo para sentarse y me ofrece su mano para que lo acompañe. Yo accedo y escucho detenidamente todo lo que me dice. 

			—¿Te acuerdas hace años cuando te besé? —Asiento con la cabeza—. Hugo se cabreo muchísimo conmigo… no lo quieras saber… Fue cuando nos inventamos el código e hicimos un pacto de lealtad. Y cada vez que ha ido viniendo alguien al grupo ha tenido que acatarlo. Ese es nuestro código. —Me mira y prosigue—. He de decirte que costó mucho que Hugo confiara en mí de nuevo, pero éramos unos críos, así que… se le terminó pasando

			—No me queda claro el código. ¿Y Valeria?, sé que más de uno os habéis liado con ella.

			—No me lo recuerdes…  —dice negando con la cabeza.

			—Por ejemplo… no es el caso, pero…  si yo me enamoro de algún chico del grupo, ¿no podría salir con él? Parece que seamos ganado —respondo gesticulando con las manos. Lo miro y añado—: ¡Vaya mierda de código y de pacto! —dicho esto, me incorporo y cruzo los brazos en señal de protesta.

			—¡A ver, Mia!, Valeria no vale nada… Por ejemplo…  Sofía está con Lucas, ¿no?, pues yo, en este caso, no podría intervenir. O Álvaro y Lucía… se trata de respeto, Mia. —Coge una bocanada de aire—. ¡Y no!, no sois ganado, jamás hemos pensado eso de vosotras. Pero en el caso de que Lucía por ejemplo dejara a Álvaro y se enamorara de alguno de nosotros, y fuera reciproco, entonces sí podrían comenzar una relación.

			Suelta un suspiro. Se pasa la mano por la frente y añade:

			—No sé si me explico… se trata de no intervenir en relaciones ajenas. Insisto, Mia, hablamos de respeto en todo momento, eso que te quede más que claro.

			—Más o menos —respondo mordiéndome el labio. 

			Nos giramos al escuchar voces. ¡Son los chicos!  

			Alba viene corriendo hacia mí, y nos saludamos con un fortísimo abrazo. 

			—¡Que morena! 

			En respuesta da una vuelta sobre sus propios pies y me vuelve abrazar, diciéndome que le gusta mucho mi corte de pelo.

			También están María e Ismael. Ambos están más que guapos. Ella con un vestido corto rosa supersexy, y él igual de pijo con su tejano blanco, y su camisa color azul pitufo Armani. 

			Ambos llevan el pelo más claro que de costumbre. María lo continúa llevando igual de largo, pero al contrario de Alba, ella continua con su piel clara.

			Nos saludamos también con un fortísimo abrazo. Al cual se nos unen Sofía, Lucas y Raquel. 

			—Mia, ¿me das un chicle, porfa? —pregunta Sofía. 

			—No tengo —respondo.

			—Toma, envidiosilla, se lo había dado yo —responde Ferchu, a la vez que su mirada se cruza con la mía. Nos sonreímos y yo me siento ligeramente acalorada por la situación y recordando de la manera que ha terminado en mi boca.

			—¡Gracias, corazón!, menos mal que te tenemos a ti para consentirnos —responde abrazándolo, mientras él continúa mirándome con una sonrisa.

			Después de que hayan consumido varias rayas, decidimos entrar. ¡Tenemos ganas de fiesta! Me quedo la última para acceder, momento que aprovecha Ferchu para apartarme del grupo y recordarme que tenemos una conversación pendiente. 

			Asiento en respuesta y le digo que durante la semana próxima pasaré por su gimnasio. Su mandíbula se destensa y con una sonrisa me pide que no tarde mucho. En respuesta le doy un beso en la mejilla. 

			Una vez en el interior de Sofox, cojo del brazo rápidamente a Sofía y juntas nos dirigimos a los servicios. Una vez dentro, y después de asegurarme que no haya nadie, le hago un tercer grado 

			—¿Están? 

			Me abraza superfuerte.

			—Hugo está con la zorra de Valeria y Alberto no lo sé, no lo he visto.

			Me separo delicadamente de ella y la miro a los ojos.

			—Debes de pensar lo peor de mí, ¿verdad? 

			Sonríe y me toca el cabello.

			—Nena…, a pijotera no me gana nadie. Así que tienes que follarte a muchos tíos para superarme… —dice entre risas mientras me vuelve abrazar.

			De esto trata la amistad incondicional. La amistad verdadera. La amistad autentica…  Hagas lo que hagas, digas lo que digas, siempre la persona que te quiere, te disculpa. Sin hacer preguntas. Sin juzgarte jamás. Y aun conociendo tus más íntimos secretos, la otra persona te acepta.

			Una vez que nos ponemos de lo más ñoñas en el servicio de mujeres, nos dejamos de tonterías y nos vamos directas hacia la pista. Para bailar y darlo todo. No puedo evitar sentirme más que emocionada por estar de nuevo aquí con todos.

			Por el camino le pregunto por su relación con Lucas y me responde que parece que finalmente va viento en popa. Debo reconocer que, por primera vez, veo a mi tesoro ilusionada por un chico. 

			Ilusionada, pero de verdad. Parece que Lucas le ha calado hondo. Y no es de extrañar, el chico no está nada pero que nada mal, y además de un físico, he descubierto a una gran persona, que en un principio no fue santo de mi devoción, pero con los días me fue ganando. Creo que juntos y con paciencia por parte de ambos podrán llegar lejos.

			No sé cuántas horas llevamos bailando. Me siento feliz, enérgica, desatada… me siento genial. 

			Hugo y yo no nos hemos saludado, más por él que por mí. Él no ha dado el primer paso, y yo tampoco me he querido acercar. No obstante, las miradas entre nosotros van que vuelan y como siempre que estamos cerca echan chispas. 

			La zorra de Valeria a su lado como un perrito faldero, rabiando a más no poder. Que se joda… yo no le diré nada, pero mejor que no me busque, si no me encontrará. 

			Las horas transcurren y conscientemente observo cómo Hugo no deja de salir y entrar. 

			No se demora mucho rato, y en muchas ocasiones sale solo, incluso ha mandado literalmente a la mierda a su perrito faldero. Y yo que me alegro… 

			En mi interior me gustaría hablar con él, pero mi instinto me dice que mejor decline esa idea. Me duele mucho verlo así. No es el mismo Hugo que estaba conmigo. Tan dulce, cariñoso y atento, entre otras cualidades que derrochaba. 

			Desde la pista miro hacia arriba, hacia mi derecha, hacia mi izquierda y no lo veo. ¿Habrá venido? He pensado en salir y preguntar a Ferchu, pero casi mejor que no. 

			Ni corta ni perezosa, me dirijo hacia nuestra barra.

			Me siento en el mismo taburete que la última vez. Cruzo las piernas igual que la última vez, me pido una piña colada igual que la última vez, incluso doy vueltas con la cañita en mi vaso, igual que la última vez. 

			Miro a mi derecha, con el corazón desbocado, incluso los enanitos empiezan la juerga de rigor. 

			Qué decir de mis piernas. ¡Ay! Dios, hasta ellas replican por no verlo…  Pero no, Mia, hoy parece que no va ser. 

			Hoy parece que Alberto tienes otros planes y precisamente no son los mismos que los míos. 

			Pasada media hora, y después de que un pureta me haya tirado los trastos, me dirijo de nuevo hacia la pista para proseguir con mi particular fiesta. Antes haciendo dos caídas de pestañas frente a la pared. La famosa pared… 

			Llegadas las siete de la mañana, nos encontramos apoyados en los coches, fuera de Sofox. Aparecen Olga y Ferchu. Ella no tarda en colocarse a mi lado. 

			Hugo va pasadísimo de vueltas, me mira, me mira y me remira… hago caso omiso, pero Sofía, que está a mi otro lado, no deja de resoplar. 

			—¡Como se atreva a decirte algo lo avío! —dice malhumorada.

			Lucas, cerciorándose de la situación, se dirige hacia él para distraerlo, pero ni con esas. 

			Como si le hubiera dado un brote, o no le hubieran dado la medicación del día, viene derechito a mí. Para variar, la zorra echa humo por las orejas. 

			—Estás muy guapa, cariño, pero ya ves de qué te ha servido… Hoy no ha venido a verte ese cabrón. ¡Se estará follando a otra! —dice cogiéndome de malas maneras por la cintura y riéndose con rabia y desprecio. 

			—Déjame en paz y vete con tu perrito faldero, que se aburre —digo soltándome de él.

			Le toca la fibra de tal manera mi respuesta que comienza a gritar igual que un poseso, diciéndome que le importa una mierda Valeria. Los chicos intentan calmarlo, pero no hay forma. Valeria, para variar, se acerca a él. Puede ser que tenga tan poca dignidad esta tía…  

			Hugo grita que lo suelten, tambaleándose sobre sus propios pies, y bebiendo de la copa que lleva en la mano. No satisfecho con su deplorable cometido, se acerca de nuevo a mí, pero esta vez Ferchu rápidamente se interpone entre ambos. Hugo arremete contra él, diciéndole que si me quiere follar y yo que sé qué animaladas más.

			Finalmente, la noche termina con un mal rollo increíble, y yo solamente tengo ganas de largarme. Estoy cabreada como una mona. No hay derecho a que me trate otra vez así. Entiendo que esté enfadado por todos los últimos acontecimientos, pero ya somos mayores como para terminar de esta manera. 

			Se dirige a mí nuevamente, comportándose igual a un terrorista verbal, mientras yo intento no prestarle ni la más mínima atención.

			Estoy convencida de que el día que sepa la verdad, conociéndolo y seguro que no me equivoco, se arrepentirá tanto, tanto que le faltará vida para lamentarse. 

			Ferchu se despide de mí y me susurra al oído que recuerde ir al gimnasio. Asiento con la cabeza y observo cómo acomoda en su BMW a Hugo, que no deja de mirarme y gritar mi nombre una y otra vez.

			Con el nudo en la garganta, voy en busca de mi Mini y decido irme de ahí.

		

	
		
			Capítulo 28

			Una vez que tengo visión óptica de mi plaza, mis piernas comienzan a flaquear, a la vez que los enanitos se asoman contentos, saltando y aplaudiendo. Creo que hasta hacen alguna que otra pirueta en el aire. 

			Me concentro al respirar, cuando lo veo sentado en el interior de su Mercedes. Veo el reflejo de su sensual cara, gracias a la lucecita del espejo retrovisor. Parece que mira documentos o busca algo. O quizá me estaba esperando… 

			Conduzco hacia mi plaza, nerviosa no, lo siguiente. Vuelvo a coger otra bocanada de aire para intentar tranquilizarme, mientras pienso en cómo proseguir.

			¿Lo saludo?, ¿le doy un beso?, ¿no le digo nada? ¿Estará enfadado?

			No creo… además, él ya me dijo que no le gustan las ataduras, así que, aunque haya estado fuera veintiún días, tampoco tenía porque darle explicaciones, pero pensándolo bien, también le podría haber dicho algo. En calidad de amigo… Después de todo, ya no somos unos simples desconocidos. ¡Dios!, ¡qué hago, qué hago!  ¡joder, joder, joder! 

			Consigo aparcar el coche a la primera, dado mi estado crítico de nerviosismo compulsivo, mientras él continúa con la vista baja.

			No mires, Mia, no mires…  

			Oigo el clic del mando. Alzo la vista y lo veo caminar más o menos a la altura de medio parquin. La reina que llevo dentro da vueltas por el suelo despavorida. 

			Vaya…  ¡esto qué significa! ¿Está cabreado entonces? Me quedo «superchof» en mi asiento. Sin moverme… Pasan diez segundos más o menos, o al menos eso me parece a mí. 

			Salgo de mi Mini como puedo, todo y que voy más serena que una rosa. Oigo el golpe de la puerta a lo lejos. Miro al frente y lo veo de nuevo doblar la esquina. Viene hacia mí, a paso firme y ligero. Estoy inmóvil y con el mando a punto de accionarlo. Observándolo.

			Unos ocho metros nos separan. Lo miro, me mira, no se ven bien definidos nuestros rostros, pero lo sigo viendo terriblemente guapo…  ¡Este hombre definitivamente, todo él, es ilegal! Vestido con tejanos, camisa a cuadros y sus Tommy. 

			Se detiene. Se da media vuelta, y yo me quedo helada y petrificada. Observo cómo se dispone a marchar de nuevo. 

			«¡Estoy furiosa!, ¿pero qué hace? ¿Qué coño hace? ¿Es que acaso él tampoco se ha tomado hoy la medicación?, ¿qué coño está haciendo?», grita la fiera que llevo dentro, una y otra vez, mientras juega a pádel contra la pared. 

			Desde lejos se toca la nuca. Eso quiere decir que está nervioso. Se gira y ahí está de nuevo, plantado frente a mí, en la distancia y con el semblante serio. 

			Nuevamente viene hacia mí. Ya no sé si es la segunda o tercera vez que hace el ademán de venir… sigo petrificada y en la misma postura que al principio. Con la diferencia que ahora se oye el sonido del clic de mi Mini. Me giro hacia él, y ahora mi cara se transforma de angelical a cara de cabreo monumental.

			Apoyo mi mano izquierda sobre mi cadera y ahí me quedo plantada, echando humo por las orejas, como si fuera una olla a presión. Esperándolo o yo que sé qué narices estoy haciendo. Solo sé que me tiemblan hasta las uñas de los pies. 

			Frente a frente. Inhalando nuestros propios alientos y dejándonos envolver por ellos. Su respiración se acelera, la mía envidiosa se acopla de tal manera que a partir de ese momento van acompasadas. Me mira, lo miro. 

			¡Dios! Sus ojos negros traspasan el iris de los míos, solo con posarse en ellos. 

			Se toca la nuca y yo ya no sé ni lo que tocarme… 

			Me siento rabiosa, enfadada con el mundo, debo canalizar todos estos sentimientos que traspasan mi mente y cuerpo. 

			Quiero que me toque, ¡qué narices!, ¡exijo que me toque! Solo con mirarlo, siento que ya estoy perdida. 

			Tengo la boca seca y me humedezco los labios. No deja de mirarme. Sus ojos echan fuego y cuando menos me lo espero, después de segundos, minutos, horas, ¡yo qué sé…! 

			¡Guau!, se abalanza sobre mí, cogiéndome por la nuca fuertemente. Al instante baja su mano derecha a la altura de mi espalda. Me estampa semejante beso que me quita toda la tontería de golpe. 

			Nuestras lenguas bailan el tango más sensual que pueda existir en el mundo entero. He tenido hambre de sus besos desde que lo vi por primera vez. Aquí, en este parquin. Aquí es donde comenzó todo. 

			Me mira.

			—Nena. —Vuelve a besarme. Para de nuevo—. No soy hombre de una sola mujer. —Y vuelve a besarme. 

			—Yo tampoco. 

			Me besa. Para y añade:

			—No quiero compromisos.

			En un susurro añado:

			—Igual.

			Me mira, apoyando su mano izquierda en mi clavícula mientras va regalándome mordiscos salvajes por todo mi cuello, los cuales dificultan mi respiración.

			—No te creo —dice con voz sensual. 

			Entre susurros respondo:

			—Créeme.

			—¿Por qué? —pregunta una vez que termina con mi cuello. Excitada por no querer que pare.

			—Nada es para siempre —respondo.

			Me mira y me regala una sonrisa más que seductora. 

			—No quiero perder el tiempo en relaciones. Paso de numeritos de celos. Quiero disfrutar del momento. Sin ataduras. Quiero sexo sin compromiso. ¿Qué es lo que tú quieres, nena? —dice con la voz entrecortada. 

			Mientras nos besamos, me guía hasta llegar a la parte delantera de mi Mini. Me empotra literalmente en él, a la vez que yo suelto un gemido. Un subidón de adrenalina recorre todo mi cuerpo. Me coge con su mano izquierda por la nuca y con su mano derecha recorre mi muslo. Haciéndolo levantar, y enredándolo con su pierna.

			—Eres muy elástica nena. —Me besa—. Podremos hacer muchas piruetas juntos

			Respondo estirándole del pelo y atrayéndolo hacia mí. Quiero que me bese, ahora mismo no estoy pensando en hacer el pino puente y por la forma en que me toca creo que él tampoco.

			Me acaricia de tal manera que pienso que me voy a ir de un momento a otro.

			—Quiero lo mismo que tú, pero triplicado por mil. Quiero que me hagas vibrar cada vez que me mires. Que me acaricies igual que estás haciendo ahora. No quiero que me des explicaciones ni yo dártelas. Quiero sentirme viva.

			Me coge de nuevo por la nuca y vuelve a besarme con más intensidad que la anterior. Me muerde el labio superior y luego el inferior con una habilidad increíble. Me arqueo todavía más hacia detrás. Con mis manos le acaricio la espalda, mientras nos seguimos besando como si la propia vida nos estuviera consumiendo a ambos. 

			No decimos nada, nuestros besos y nuestros cuerpos ya lo dicen todo. Ya no hay marcha atrás. Le desabrocho la camisa, rompiendo algún que otro botón, y se la quito, tirándola con ganas al suelo.

			Apoyo las palmas de mis manos en su torso, quiero tocarlo, quiero sentirlo. Ansiosa, le desabrocho los botones de su tejano, pero me interrumpe. Mirándome con sus ojos de pantera, a la vez que me regala sus pupilas más que dilatadas. Apoya mis propias manos en su trasero y dirige las suyas a mi cabello para acariciarlo. Los besos continúan, no cesan.

			Con su mano izquierda sube mi pierna derecha y la apoya en la suya. Dirigiendo su mano derecha hacia mi clavícula. Desciende, disfrutando de mi piel milímetro a milímetro. Se detiene en mi escote, rodeando a la vez que moldea mis pechos y me muerde los pezones. 

			Desciende su mano derecha hasta alcanzar mi sexo, sin dejar de acariciarme. Aparta mi vestido por la parte delantera y yo doy las gracias por la elección de esta noche.

			—Has estado espectacular. La pista brillaba contigo sobre ella.

			Sonrío y enredo mis dedos en su pelo, mientras apoya su mano sobre mi sexo y a su vez aparta la parte delantera de mi tanga rojo de encaje. 

			Me cuesta tragar a la vez que introduce un dedo en el interior de mi clítoris. Estoy tan a punto que seguidamente me introduce otro. 

			¡Joder, joder, joder! Siento que voy a estallar, mientras le muerdo el hombro para contener mis jadeos. 

			—Quiero que cada vez que te mire estés así de húmeda para mí.

			Lo miro y no puedo evitar soltar un grito ahogado. Él coge ritmo y yo asimilo todo lo que me está diciendo, mientras me parecen ver estrellas de colores por alrededor mío.

			Se detiene.

			—Todavía no.

			Mi vagina se contrae. 

			«¡Cabrón!», grita la reina que llevo dentro. Suelto un suspiro y me muerdo mi propio labio, para no morderle a él otra cosa. 

			Me mira con deseo y sin quitar sus dedos de mi sexo, deja mi pierna derecha apoyada en el suelo y saca su cartera de su bolsillo trasero. Con mi ayuda, extrae el envoltorio de un preservativo. 

			Quiero y deseo desahogarme. Quiero calmar todo el dolor que tengo dentro de mi alma, dentro de mi corazón, que me quema, que me abrasa hasta el punto de no poder respirar. Hasta el punto de no aceptar la entrada del oxígeno que me brinda la vida. 

			Esta noche, y quizá otras más, seré suya. Jamás lo seré de alma, pero sí de cuerpo. Ansiosa, esperando el remate final. Que me haga suya por completo, que me haga vibrar y hasta olvidar por unos momentos. 

			Más que dispuesta para él, le retiro los botones del tejano con ímpetu. Me mira a la vez que me regala los oídos. 

			—Eres un sueño de mujer.

			Le cojo el preservativo y él saca sus dedos de mi sexo para introducírselos en la boca. Degustándolos como si fuera el mejor de los manjares en una cena de gala. 

			Sonrío acariciándole su superdotado pene, el cual está hambriento de mí, al menos esta noche, apunta en mi dirección. 

			—¿Preparada para vibrar, chica sexy? —pregunta con ojos deseosos y desesperados.

			—Demuéstrame lo que sabes hacer, chato —respondo ansiosa. 

			Creo volar sin alas, mientras acaricio las nubes de un cielo azul claro que nunca llegará. Nos amoldamos perfectamente. Apoyada de espaldas contra mi Mini, y el Dios que tengo delante embistiéndome una y otra vez. Rápido y más rápido. Sin andarse con rodeos.

			Cogiéndome del trasero, aprisionándomelo. Perdidos por la pasión, por el deseo. Solo queremos sexo. Nos atraemos, nos gustamos, eso es obvio. La física y química de nuestros cuerpos hablan por sí solos. Se entienden a la perfección. 

			Disfruto y él disfruta. Me besa y lo beso. 

			Hoy nuestros besos son salvajes, más salvajes que nuestra primera vez. Nuestros cuerpos llegan juntos al clímax. 

			Satisfechos, saciados por el alimento recibido, mientras recuperamos lentamente la compostura. Apoyado con su cabeza sobre mis pechos. Acariciándome con sus manos la espalda y yo la nuca y todavía recuperándome con su pene dentro de mí.

			—Es la primera vez que lo hago en un parquin —digo acompañando un suspiro.

			—Para mí también es la primera vez —dice sin mirarme.

			—¡Mentiroso! —exclamo entre risas, cogiéndole de la cara.

			—Vale, nena, rectifico… es la primera vez que lo hago en este parquin. —Risas.

			—Y que sea la última, a excepción de conmigo. De lo contrario… deberé informar al gerente del hotel.

			—¿Habrá posibilidad de repetir? —pregunta guiñándome el ojo.

			—Puede… —respondo, mientras él sale de dentro de mí. Dejando un vacío increíblemente considerable en mi interior.

			Se retira el preservativo y me ayuda a incorporarme.

			—Has dicho a excepción de conmigo… 

			—Chato, no te hagas muchas ilusiones… has estado…  —Me mira, a la vez que me acaricia la clavícula—. No has estado mal —digo pasándome la lengua por el lunar.

			—¿Cómo?, ¿no he estado mal? ¿Simplemente eso? —exclama apoyado con su codo en mi Mini, frente a mí. Invadiendo mi espacio vital.

			—¿Qué más quieres? Tienes un aprobado, chato —respondo juguetona.

			—¡Nena!, lo que acaba de ocurrir aquí, entre tú y yo, tiene muchísima más calificación que un triste aprobado…  —dice y me vuelve a besar—. Si aquí te he hecho vibrar, imagínate cómo sería que te lo hiciera sobre mi cama, entre sabanas de algodón egipcio… —afirma, acariciando con su dedo índice mi lunar y arrancándome un suspiro.

			—Antes eras mil veces engreído, pero ahora te acabas de superar, chato…  —digo y él me guiña el ojo en respuesta.

			—Desde el primer día que te vi, ya te quise hacer mía. Sin olvidarnos del día que te abalanzaste sobre mí…  justo ahí —dice señalando hacia el parquin. En respuesta, sonrío negando con la cabeza. 

			Se dirige hacia una papelera y tira el preservativo dentro. Me doy aire con mi propia mano, sin creerme lo que acaba de ocurrir, aquí y ahora.

			—Y el día que fui al hotel a devolverte tu pintalabios… ese día, bajando contigo en el ascensor… me dieron ganas de empotrarte contra la pared y arrancarte el lunar a besos con la lengua —dice caminando hacia mí—. Me atraes mucho —sentencia. 

			Su voz, lo que me dice y cómo lo dice, hace que me revolucione de nuevo. Le acaricio el pelo y nos volvemos a besar desenfrenadamente.

			Se oye el ruido de una de las puertas a cierta distancia. ¡Dios!, ¡qué agobio!, en este momento mi padre interviene en mis pensamientos. «Muy apropiado», opina la reina que llevo dentro, mientras se pinta los labios. 

			Nos miramos y con la mirada nos lo decimos todo. Lleva la camisa abierta de par en par, así que, sin ningún titubeo, me lleva hasta la parte trasera de mi Mini. Nos agachamos. Sentados en el frío pavimento, que a la vez se encuentra tan caliente entre nosotros.

			Una risa nerviosa escapa de mi boca, no lo puedo evitar, todo es superembarazoso, a la vez que excitante. Con su mano me la cubre. Hago el ademán de mordérsela. Introduce su dedo índice dentro y yo le sigo el juego y se lo chupo. 

			Mi corazón palpita fuerte, muy fuerte, y lo que no es mi corazón también. Me siento húmeda de nuevo y él lo sabe. No puedo evitar reírme. Cierro los ojos y me tapo yo también la boca… 

			Cuando me da, me da… 

			—Voy a tener que hacer que dejes de reír. De lo contrario, tu padre se acabará enterando —dice en un susurro. 

			Lo miro callándome en seco. Pero no por mucho tiempo. Oigo los pasos conforme se acerca a nosotros, y todavía me río más. 

			—No me conviene que se enteré tu padre, si no se lo dirá al mío —dice mirándome serio y a escasos centímetros de mi boca—. ¡Nena! —exclama—. Mi padre todavía piensa que soy virgen. —Oír tal revelación, hace que me entren más ganas aún de reír. ¡Virgen dice! Y así lo hago, sin dejar de mirar los ojos negros que tengo delante—. Muy bien, nena, tú lo has querido —dice serio. 

			Separa mis piernas quedándose él sentado entre ellas, y sin pensárselo dos veces introduce sus dos dedos dentro de mi clítoris a la vez que me besa el cuello.

			Comienza a jugar, haciendo círculos y mi cuerpo comienza a reaccionar. Dejo de reír, para comenzar a jadear.

			—Mis dedos, celosos de mi polla, van a terminar lo que antes han comenzado —dice en el lóbulo de mi oreja.

			¡Madre mía, yo muero infartada en este momento!

			La persona que va en busca de su coche parece que no se va nunca. Pero sinceramente me importa un bledo lo que haga.

			Me tapo con mis dos manos mi propia boca, porque con una no tengo suficiente. ¡Aire, necesito aire…! 

			Me retuerzo de placer, y así se lo hago saber con mis gritos contenidos y alzando las manos apoyándolas en lo alto, cuando escucho el motor del coche.

			Todo va muy rápido. No siento ni mis propias piernas. Se incorpora, poniéndose casi sobre mí para sostenérmelas. Y en menos de cero a diez ya he llegado a un nuevo orgasmo, gracias a los dedos del desconocido que tengo delante, que, aunque me gusta pensar en él, a veces de esta manera, me da la sensación de que lo conozco demasiado y que, al igual que yo, esconde algún secreto en su interior.

			Me mira mientras recupero mi propia respiración y bajo del limbo, que es donde me encuentro ahora mismo. 

			No puedo evitar llevarme mis propias manos a la cara. Esto es demasiado para mí… sonrió al pensar en lo ocurrido.

			Me coge ambas manos y me las besa.

			—Me enloquece mirarte mientras te corres —dice con voz seria y los ojos, además de negros como el carbón, brillantes como un par de diamantes. 

			No digo nada, mi respiración todavía continúa acelerada y al borde del desfase con semejante atrevimiento vocal. 

			—¿Ha mejorado mi nota, señorita García? —pregunta sonriendo y ansioso, igual que un universitario, a la espera de su nota final.

			—No tenías por qué mejorarla, no te hacía falta. Y lo sabes… —me decido a hablar. 

			Su sonrisa es amplia a más no poder. Es lo que tiene el ego masculino. ¡Hombres! 

			Lo siguiente que hace es acercarse a mí y estirarme el labio inferior de la manera más sensual posible, seguidamente de un largo y salvaje beso.

			—Eres increíblemente única, chica sexy —me dice entre beso y beso. A continuación, me muerde la barbilla y me acaricia la espalda.

			—Eso se lo debes de decir a todas… 

			—No te creas… no soy nada generoso después de follar —dice negando con la cabeza. Hasta su forma de hablar me pone cardiaca perdida.

			—¿Por qué me has dicho todo eso antes?

			—¿A qué te refieres?

			—Sexo sin compromiso… sin ataduras…  ¿Acaso piensas que yo te voy a pedir algo más?

			—Por si acaso… no es la primera vez que me pasa. Las mujeres sois demasiado… románticas. Ya te expliqué que no sirvo para tener novia y tampoco es lo que busco. No quiero ir más allá con ninguna mujer

			—No te preocupes por eso, yo no busco novio. De todas maneras, eso lo dices ahora. Verás como algún día… algún día despertarás y tus pensamientos cambiarán. Es más, necesitarás ir en serio con una mujer. Eso te ocurrirá el día que te enamores  —digo acariciándole la cara.

			—Eso no ocurrirá…  —dice mirando al suelo y cambiando el tono de su voz.

			—Nunca digas nunca jamás… —Me mira y sin previo aviso, me da un beso salvaje. Dejándome sin sentido.

			—Un inciso…  —digo separándome de él.

			—Dime, nena —dice mientras su boca trepa por mi cuello. 

			—Hoy he estado en nuestra barra.

			—No te he visto —responde sonriendo. Le cojo de la cara haciendo que me mire y le pongo morritos—. Bueno… te he visto en la pista, durante un buen rato. —Pongo morritos, todavía más—. Bueno, te he visto en la pista, durante mucho, mucho… —Me mira y añade—. Durante muchísimo rato… —Sonríe—. Ya sabes que disfruto de muy buenas vistas desde mi despacho.

			Me atrae hacia él.

			—Como buen gerente, debo controlar a las chicas bonitas y sexis. 

			Sonrío como una idiota y me toco el cabello.

			—Yo pensé… 

			—Dímelo.

			—No… olvídalo… es una tontería —digo negando con la cabeza.

			—Tus tonterías me encantan…  —dice gracioso y yo le hago un mohín.

			Lo pienso por un momento, pero no mucho.

			—Pensé qué aparecerías… —confieso.

			—He tenido bastante lío esta noche, aunque no sé qué hubiera hecho… estaba, bueno estoy… no, mejor dicho, estaba cabreado.

			—Me imagino… —respondo desviando la mirada.

			—Mia…, me jodió mucho que te fueras a Madrid sin decirme nada. Después de esa noche… no sé… creo que, al menos, merecía una explicación —dice serio y alzando mi barbilla hacia él.

			—Sé que hice mal. Nos conocemos desde hace poco, pero tengo la sensación de que te conozco demasiado… Estoy muy a gusto contigo y te has comportado siempre como un caballero conmigo. Aquella noche estuviste increíble, pero yo… 

			Me interrumpe, acariciándome el pómulo izquierdo, a la vez que hace una de las cosas que mejor se le da. 

			Me besa, me besa de tal manera que él se olvida de sus inquietudes, al igual que yo olvido las mías.  

			—Vivamos el momento, nena, sin complicaciones. Solamente el momento…  —dice mirándome fijamente, antes de besarme de nuevo.

		

	
		
			Capítulo 29

			Jueves, 11 de septiembre, nueve de la mañana. Me despierto sin reloj, todo y que llevo prácticamente toda la semana con un malestar general increíblemente inaguantable. 

			Ayer fue horrible. Otra vez tuve la «grata» visita de mis compañeros llamados mareos, con sus primos hermanos, llamados vómitos. Los cuales invadieron mi garganta a medianoche, reventándome el paladar del dolor. Y toda esta puta mierda, ocasionada gracias al bicho que llevo dentro.

			«¡Pero no te saldrás con la tuya!», gritan aliadas la reina y la fiera que llevo dentro. 

			Voy a intentar pasar el tiempo que me quede de la mejor manera posible. 

			Ruedo y ruedo sobre mi cama. Qué irónico, pero…  ¡me siento feliz!, todo y que me queda menos vida que a una cucaracha en un piso de cincuenta metros cuadrados. Puedo decir que me siento feliz por el momento.

			Jamás me habría imaginado montármelo en un sitio así, ¡pero qué narices!, ¡anda ya!, ¡que me quiten lo bailado! Eso que me llevaré a la tumba.

			Y por más que pasen los días, sigo alimentando mi mente con nuestro tórrido encuentro. 

			Con sus besos, sus caricias, sus dedos, sus embestidas… hasta con sus atrevidas palabras. En definitiva, con mis recuerdos.

			Pienso en Hugo, pero Alberto, en estos momentos, hace que se me disperse la mente y así evita que piense en otras cosas. 

			Es como cuando calientas la leche demasiado rato en el microondas y termina por desbordarse todo el líquido por fuera de la taza. Así me siento yo, ardiendo y desbordada por las sensaciones que origina Alberto en mi cuerpo, cada vez que está cerca de mí.

			*********

			«¡Guau!», es lo único que puedo vocalizar, al estar frente al gimnasio. ¡Es increíble! Y el cartel es precioso, en el cual se lee: «Space Gym Club». 

			—¡Mia, cariño!

			—¡Aurora! —Me dirijo hacia la madre de Ferchu, que se encuentra en el interior de una enorme recepción. Rápidamente nos fundimos en un cálido abrazo

			—Cariño, mi hijo me dijo que estabas espectacular, y compruebo que no exageró en nada. ¡Estás preciosa!

			—Gracias… —respondo sonriente—. Tú no te quedas corta para nada —añado.

			—A base de dietas… —responde colocando sus manos sobre su cadera y sonriendo—. Estás preciosa, cariño. Pero…  ¿has adelgazado?

			—Un poquito… ya sabes… el estrés… —Miento nuevamente como una bellaca.

			—Ay, cariño, ¡mejor!, ya tendrás tiempo para engordar. Sigues estando bellísima… igual que siempre —afirma a la vez que me escanea de arriba, abajo. Mientras yo doy gracias al cielo por tener las curvas que tengo. 

			—¿Cómo estás, te tratan bien estos hombres…? —pregunto divertida.

			—No me puedo quejar, me tienen más que consentida. El intrépido de mi marido y su socio insistieron en que trabajara con ellos, y ya ves, aquí me tienen. Estoy muy a gusto. —Ambas sonreímos—. ¿Y tú qué tal?, ¿habituada de nuevo a tu ciudad? Ha pasado mucho tiempo…  —dice tocándome el brazo y yo asiento con la cabeza. 

			—Como en casa no se está en ninguna parte —añado.

			—Eso es cierto, cariño —dice cogiéndome entre sus brazos.

			Conoce a mis padres y prácticamente me conoce desde que nací, pero de esto me enteré con el tiempo. Siempre ha sido muy cariñosa con el grupo. Y se la caracteriza, aparte de ser una excelente mujer, por su belleza. 

			Sus ojos son muy grandes, de color miel, y su melena es rubia, muy rizada y larga hasta la altura del pecho. 

			Es más bien clara de piel y con un cuerpo de escándalo. Alta y acompañada de unas curvas bien puestas. Y al igual que yo, lleva una buena talla de busto, por la cual tuvo que pagar en su día.

			Nuestra conversación se ve interrumpida con la presencia de dos señoras similares a Coco Chanel, las cuales regalan sus oídos. 

			Con un gesto me despido de ella. Y me dispongo a mandarle un wasap a Ferchu diciéndole que ya he llegado.

			¡Hola preciosa!, perdona, pero se me ha complicado una clase… Dame media hora, please… Da una vuelta por las instalaciones y en nada estoy contigo. ¡Lo siento! 

			Voy caminando por el gimnasio, a la vez que mi corazón palpita más y más rápido, pensando en Alberto. 

			¿Estará dando una de sus clases?

			Observo los monumentos de este gran paraíso. Chicos y chicas cañones. Todos bronceados y con interminables músculos en sus cuerpazos.

			Camino por los alrededores de las salas de pádel. Todas ellas cubiertas solamente por cristales. Son salas increíblemente amplias. Los jugadores llevan unas vestimentas de infarto. Jugaría a este deporte simplemente por llevar una de esas falditas rosas. Me recuerda muchísimo a cuando jugué a tenis en mi adolescencia.

			Camino mientras escucho los murmullos de un grupo de jovencitos que no están nada, pero que nada mal. Parece que descansan de sus partidos, mientras se refrescan. 

			¡Uf!, uno de ellos me mira, mientras se echa toda el agua de la botella… ¡por encima!

			¡Dios!, qué descaro. ¡Acaso me quiere matar antes de tiempo! 

			Menos mal que hoy llevo vestido largo con escote terminado en uve, y no enseño pierna, porque esto no se puede aguantar…  

			Me detengo, deleitándome con los piropos que me dedica dicho grupito. He de decir a su favor que para nada son vulgares, al contrario, son bastante suaves e inofensivos. Los catalogaría en el grupo de «piropos nata».

			Observo una enorme vidriera. La miro con detenimiento. Hay muchas copas expuestas. También hay medallas, desde las de plata hasta las de oro. Todas debidamente ordenadas, por tamaños y fechas. 

			Apoyo la palma de mi mano derecha en el cristal e intento acercarme al máximo, para observar las fotografías que hay expuestas. 

			—Nena, tienes a toda mi clase revolucionada. ¿No te basta con revolucionar mi discoteca que también tienes que revolucionar mi gimnasio? 

			De hoy no pasa. ¡Yo muero infartada! 

			Mi corazón y lo que no es mi corazón comienzan a palpitar frenéticamente, tan solo escuchar su voz.

			Me giro con una sonrisa maliciosa a vez que la reina que llevo dentro habla por mí.

			—No me interesa revolucionar la clase. Más bien, me interesaría revolucionar al profesor —respondo a la vez que paso mi mano derecha por el cuello del polo azul Ralph Lauren que lleva puesto.

			—Al profesor lo tienes revolucionado hace días, chica sexy —responde rodeándome la cintura. Nos miramos entre risas nerviosas, al menos la mía, y seguidamente se acerca para darme dos besos supersensuales, uno en cada comisura de los labios. 

			Nos miramos como si no hubiera nadie a nuestro alrededor. Diciéndonos lo que nuestros labios obvian. Desvío la mirada y observo al grupito, el cual no deja de estar pendiente.

			—Chato, será mejor que guardemos la compostura. No quiero que piensen que soy una de tus múltiples conquistas. —Risas.

			—Me ha salido recatada, la niña… aunque en el parquin no lo parecías tanto… 

			Apoyo las manos en mi cadera.

			—Llévame a otro lugar y te mostraré lo recatada que puedo llegar a ser —respondo, mientras me doy media vuelta pavoneándome hacia la vidriera, quedándome de espaldas a él. A la vez que entrelazo mis manos por detrás de mi trasero. 

			Sujeto el bolso y alargo mi mano derecha, hasta rozar su miembro, como si de una pluma se tratase al caer encima de la página de un libro. 

			Suelta un suspiro acelerado. Veo por el reflejo de la vidriera que se está tocando la nuca. Me giro de nuevo hacia él. Tiene las pupilas dilatadas. Lo miro, me mira, me humedezco los labios y ambos sonreímos.

			—Le dejo para que pueda proseguir con sus clases, profe. Yo he quedado en un rato con mi buen amigo Ferchu —digo aleteando mis pestañas.

			—Señorita García, pensaba que había venido a verme a mí… 

			—Engreído —respondo entre risas.

			—Guapa.

			—Mil veces engreído.

			Se acerca al lóbulo de mi oreja, gesto que hace que mi corazón vuelva a acelerarse de nuevo y apoya una de sus manos sobre la vidriera.

			—Engreído no. Más bien… tremendamente cachondo. —Y lo siguiente que hace es cogerme la mano derecha y me la acerca sin ningún pudor a su entrepierna. 

			Ahora es a mí a la que le saca los colores.

			No sé dónde narices está la reina que llevo dentro cuando más la necesito, debe de estar en clase de pilates… 

			Nuestro momento caliente se ve interrumpido cuando lo llaman. 

			—¡Ya voy, Néstor! —responde molesto a un mulato bastante potente.

			—¡El deber te llama, profe! —digo con voz juguetona, y aleteando mis pestañas nuevamente.

			—¡Me la debes, nena! —Deja entrever en su boca una sonrisa maliciosa.

			—Quizá me la debes tú a mí, chato —digo mientras ambos continuamos desnudándonos con la mirada—. Ven —exijo mandona. Me mira—. Acércate —insisto. Sonríe y se acerca de perfil a mi boca—. Estoy húmeda tan solo con tu mirada —digo en un susurro. 

			Desvía rápido su mirada hacia mí, y yo juguetona resbalo mi mano por mi prominente escote. 

			Coge una bocanada de aire, mientras mira mi parte íntima y yo obligo a descender mi mano hacia ahí.

			—¡Sí!, ¡claro que sí! —exclama—. Nena…, tú tócate… tú sigue tocándote… —repite—. Te aseguro que cuando te pille te vas a enterar de lo que se siente al dejar de caminar, para trasladarte de un lado a otro a gatas —añade en un susurro, pero igualmente con voz ronca. 

			Trago de golpe sin poder evitarlo, pero le dedico igualmente una sonrisa, mientras disimulo el tembleque de mis piernas, al escuchar semejante fogosidad verbal.

			Hace el ademan de darme un beso en los labios, pero no lo hace. Simplemente se para a un centímetro de mi boca. Juega conmigo, dejando resbalar su dedo índice por mi escote, muy sutilmente, y se va.

			Sigo caminando sin poder ocultar la sonrisa de pava que llevo sin querer queriendo. 

			Observando las instalaciones del gimnasio. Es increíblemente alucinante. Las salas son enormes y todas acristaladas. Me quedo parada en cada una de ellas, observando durante varios minutos cómo dan las clases de aerobic, kick boxing, yoga, pilates, bailes de salón, bachata, zumba, danza del vientre... 

			La clase de salsa me llama especialmente la atención, y solo escuchar la música se me van solos los pies. En esta me quedo más de lo que debiera, hasta que el profesor, un mulato muy simpático, me dice desde lejos que entre, haciendo un movimiento con su dedo índice. 

			Me quedo atónita, diciéndole que no. En medio segundo lo tengo en la puerta frente a mí, y con una amplia sonrisa

			—Señolita, usted lleva la salsa en su cuelpo, ¿me quiele dal el gusto de bailal conmigo por unos minutos, flente a mis alumnos y mostrarles cómo se baila?

			Entre el desparpajo del maestro y lo atrevida que soy yo… en menos de lo que canta un gallo, estoy rodeada de espejos, de mujeres y hombres con edades comprendidas entre los treinta y sesenta años de edad. 

			Bailando, desmelenándome, cogida de los brazos de un impresionante mulato que baila como los ángeles. Deleitándome con la fuerte música y la carismática voz del cantante de salsa Elvis Crespo y su canción, Suavemente. 

			«¡Suavemente bésame!, que quiero sentir tus labios besándome otra vez. ¡Suavemente bésame!, que quiero sentir tus labios besándome otra vez… Bésame suavecito y profundo…  dame un beso suave… suavemente bésame, yo quiero sentir tus labios besándome otra vez…  Un beso tuyo es lo que anhelo, un beso tuyo es lo que quiero. ¡Dámelo!».

			Debemos de llevar dos minutos de canción cuando en una de las vueltas maestras que me da este superdotado del baile que tengo delante observo que fuera de la sala hay mucha gente mirando. Bastante embobada para mi gusto. 

			Con amplias sonrisas en sus caras y señalándome con el dedo, a la vez que comentan unos con los otros. 

			También varias alumnas nos hacen fotos, así que, si me cuelgan en Facebook o en Twitter, no me sorprenderé. 

			En una de las vueltas me giro y ahí está él… Alberto de pie en la puerta, con su pose de modelo. Con su mano derecha aguantando su codo izquierdo y su mano izquierda apoyada en la barbilla. 

			Sonriendo como un niño pequeño, como si le hubieran dicho que se marcha de acampada con sus amigos una semana, acompañado de dos maletas llenas de chucherías y la PlayStation. 

			Verlo ahí, al otro lado, hace que me crezca aún más, todo y que ya tiene a unas cuantas chicas pululando por su alrededor. 

			Vuelta para aquí, para allá. Movimientos de cadera, otra vueltecita, derecha, izquierda, pasitos para adelante, para atrás… Me levanto el vestido largo más de lo que debiera y dejo entrever mis largas y morenas piernas. 

			¡Ay!, cómo echo de menos en este momento mi melena…  ¡Toque de pelo!, lo vuelco para abajo. Mano aquí, mano allá… bésame y… ¡azúcar! 

			Libre como un pájaro me siento cuando bailo. Cuando muevo las caderas al compás de la música, es como si todas mis preocupaciones se esfumaran con cada movimiento que hago. Es como si volara alto, muy alto… guiada por el maestro que tengo delante, con el cual me he compenetrado a la perfección, dada su experiencia como profesional y a mi gracia, soltura y saber estar.

			Una vez terminamos con nuestro emblemático espectáculo, hacemos reverencias una y otra vez, mientras todos nos aplauden con furor. 

			El maestro me besa la mano y se presenta como Michael. Me felicita y agradece que haya accedido a bailar con él. Me siento abrumada a la vez que satisfecha. Alberto no tarda en adentrarse en la sala. Observo cómo las alumnas lo intentan entretener por el camino. 

			¿Por qué será que siempre todas las chicas babean por mis chicos? No obstante, él les regala un guiño de ojos y ellas enseguida se dan por saldadas.

			—Muy buen baile —afirma mirándonos a ambos, y aplaudiendo—. Michael, vigila, porque Mia es una gran bailarina. Si la ve mi padre puede que le ofrezca un puesto —dice entre risas.

			Observo que se llevan de maravilla, dados los gestos que intercambian entre ambos de complicidad.

			—Alberto, la señolita baila como los ángeles. Yo exigilía que la contratasen… ¡ya! —responde Michael con una gran simpatía.

			—Michael, el baile es una de las muchas cualidades que tiene la señorita —afirma Alberto mirándome y añade—. Si nos disculpas, debemos irnos… de esta manera te dejaremos concluir con tu clase —dice, señalando al resto de alumnas, a la vez que ellas le dedican un fortísimo aplauso a ojos de pantera, como si fuera el mismísimo Brad Pitt.

			Me coge de la mano. Y voy tras él, igual que si fuera a buscar amapolas junto a mi primer amor. 

			Mucha gente me felicita por el camino, pero parece que Alberto tiene prisa, así que, con una sonrisa por mi parte, nos escabullimos entre la multitud, de la manera más educada posible. 

			Nos adentramos por unos pasillos muy amplios. No me dice nada, simplemente lo sigo a velocidad más que acelerada, cogida por su mano. 

			Me humedezco los labios, abrumada por la situación y con el corazón a doscientos, cuatrocientos o quizá quinientos. 

			Finalmente cruzamos una puerta que da acceso a un despacho. Seguidamente, me hace acceder al interior, tirando de mi mano salvajemente. 

			Me siento acelerada y nerviosa. Abro los ojos como platos ante la incertidumbre, aunque sé a lo que hemos venido. No puedo evitar morderme mis propios labios, observando cómo cierra la puerta tras él, y da varias vueltas con la llave…  

		

	
		
			Capítulo 30

			Sus ojos destilan fuego mientras me miran. En ese momento, yo pierdo el norte. Mejor dicho, ambos lo perdemos. 

			En lo que tardo en pestañear, me encuentro completamente tumbada en una gran mesa redonda y blanca, que deduzco es la mesa de reuniones. 

			Con el vestido a la altura de la cintura, mientras me besa desde los pechos descendiendo hacia mi vientre. 

			Mastico mis propios labios, presa de la excitación más suprema, mientras le cojo fuertemente de su cuello. 

			—Ves como tenía razón, nena —dice incorporándome. Como puedo respondo, aunque lo que menos quiero hacer ahora mismo es hablar, pero parece que a ojos de pantera le pone hablar mientras nos lo montamos. 

			—¿En qué? —pregunto jadeando.

			—Has revolucionado mi gimnasio al completo —afirma poniéndome de pie, bajándome las tiras del vestido y dejándolo caer hasta mis pies. Quedándome solo con mi conjunto de ropa interior que se compone de sujetador palabra de honor y tanga de encaje de blonda en color azul y mis taconazos.

			Se separa de mí unos centímetros para observarme. Para deleitarse con mi cuerpo y guardarlo en su memoria, para cuando no esté. Aunque esto último no lo sepa.

			Me mira a los ojos con deseo y lujuria.

			—Eres perfecta, chica sexy —dice. 

			Lo miro y, como muchas veces me pasa, no consigo distinguir la pupila del iris de sus ojos. 

			Me coge por la barbilla con mucho ímpetu y nos besamos de nuevo. Dirijo mis manos a su torso y así le quito el polo con énfasis, a la vez que, sentada sobre la mesa, rodeo con mis piernas su cintura.

			Lo siguiente es quitarle el pantalón, dirijo mis manos a la cuerda que lo ata y se lo suelto, sin más complicación.

			Le estiro de la goma de su bóxer y lo atraigo hacia mí. Nos seguimos besando, y acariciando. Con mucha pasión y desenfreno. Me quita el sujetador. Rectifico, casi me lo arranca. 

			Dirige sus manos hacia mis maravillosos pechos y me aprieta los pezones entre sus dos dedos, haciendo tijera. Me besa por la clavícula, asciende por mi cuello y termina en mi boca. Un beso salvaje, rápido, pasional, sexual a la vez que tierno, lento, sensual y cariñoso. 

			Coge la cartera de su pantalón, la abre y de ahí extrae el envoltorio de un preservativo. Le retiro el bóxer y él termina de bajárselo. ¡Uf!, la reina que llevo dentro se relame. Quito el envoltorio y se lo introduzco. Es el único ruido que se oye, aparte de nuestras respiraciones más que aceleradas y la música de fondo.

			Me coge de la nuca y me besa salvajemente. Sin más preámbulos, un gemido se me escapa. Tengo su gran pene completamente dentro de mí, a punto de salirse por mi boca. 

			Pendiente de todos mis movimientos, disfrutando igual que yo de esta explosión de sabores, de colores, de este subidón que hace que mi pulso se mantenga descontroladamente acelerado. Acompasados, al mismo ritmo. Sincronizados a la perfección, al mismo compás, con las respiraciones entrelazadas.

			Sosteniéndome del trasero, me lleva hacia la pared. Ahí estamos durante unas cuantas embestidas. 

			Seguidamente, me lleva hacia otra mesa, la cual intuyo que es la suya. Veo de refilón un ordenador de sobremesa y documentos. Terminan por caer al suelo empujados por su antebrazo. Ahí me enviste unas cuantas veces más y, no satisfecho, me agarra nuevamente por el trasero y sin rumbo fijo me empotra contra otra pared. 

			Ahí continúa con sus embestidas una y otra vez. 

			Dentro, fuera, dentro, fuera, duro, más duro y mucho más duro. 

			Termínanos en la mesa redonda del principio. Igual, como si estuviera en el potro de la consulta de mi ginecólogo. Con las piernas apoyadas sobre sus hombros. Mientras sostiene mis manos con una de las suyas en lo alto de mi cabeza y continúa embistiéndome fuerte y dándome más profundidad.

			Me dejo hacer, a la vez que disfruto al máximo del placer que me proporciona el Dios que tengo frente a mí, mientras le clavo las uñas y lo atraigo hacia mí, pidiéndole más.

			Pero, por desgracia, lo bueno no dura eternamente, y terminamos ambos alcanzando el éxtasis del clímax que nos estaba esperando con ganas. 

			Nos incorporamos, mientras nuestras respiraciones se restablecen por momentos. Y es ahí, de vuelta a la realidad, cuando me doy cuenta realmente a lo que he venido hoy aquí.

			Busco mi bolso con la mirada y cuando lo he localizado, voy a por él. Lo cojo y busco mi móvil, histérica total y con el sujetador a medio poner. Todo esto, sabiendo que soy observada con deseo por ojos de pantera.

			—¡Uf! —exclamo. Ningún wasap de Ferchu, eso quiere decir que aún no ha terminado con lo que esté haciendo. Suelto un suspiro y oigo la risa de Alberto por detrás. Lo miro.

			—No te preocupes, nena —dice mirando su Cartier y guiñándome el ojo—. Hasta dentro de veinte minutos no habrá terminado. —Continúa riendo seductoramente, viniendo hacia mí.

			—¿Cómo?, ¿tú…? —pregunto incrédula.

			—Nena, ya te dije antes que me debías una. Y me he visto en la obligación de cobrármela… —añade acariciándome lo pezones y terminando de colocarme el sujetador.

			Los veinte minutos extras restantes, Alberto los invierte en hacerme un tour por el gimnasio. Lo escucho embobada mientras me explica cosas en general, que apenas entiendo. 

			Asiento con la cabeza y río cuando es debido, mientras me pierdo en mis pensamientos, dejando volar mi imaginación, la cual es muy, pero que muy lujuriosa en relación a nosotros.

			Nos encontramos al girar en un pasillo. Durante el acercamiento, ambos intercambiamos una sonrisa. 

			Una vez, frente a frente, nos saludamos con dos besos. Esta vez no es tan efusivo con sus abrazos de rigor. Me imagino que antes deberemos dejar algunas cosas claras. 

			—Se me ha complicado una clase, preciosa. Lo siento…  —dice con cara apenada. 

			Alberto ha de disimular su sonrisa al igual que yo, en cuanto lo escuchamos disculparse. 

			—¿Qué te parece mi paraíso?

			—¡Extraordinario! Vuestros padres no han escatimado en gastos ni en detalles —respondo, llevándome el tenedor con ensalada a la boca.

			—La comida también es inmejorable. Tenemos muy buenos chefs —añade orgulloso.

			—El gimnasio al completo es genial —digo mirando mi alrededor. 

			Nunca antes había visto semejante restaurant dentro de un mismo gimnasio. Comida buffet, a la carta y opciones de comida para diabéticos, de dieta y para celiacos. 

			Es amplísimo y predominan los colores rojo y blanco. Todo de diseño. 

			El estilo futurista y minimalista a su vez es inmejorable. 

			—¿Ha sido buen anfitrión Alberto? —pregunta pasándose la servilleta por su boca.

			—El mejor —respondo con una sonrisa e intentando no atragantarme con el recuerdo de semejante polvazo—. Me ha enseñado prácticamente todo. —Pero todo, todo, todito… 

			—Vigila con él, Mia. Es muy buen tío, pero es un cabrón con las tías. —Vaya, el musculitos ya tiene que fastidiar la marrana… 

			—Hasta que no se demuestre lo contrario, yo no puedo decir nada negativo sobre él —respondo mirándolo a los ojos y añado—. Además, ya que sacas el tema y hablamos de cabrones, te diré que por Hugo he llorado casi toda mi adolescencia. Si eso no es ser cabrón, ya me dirás qué calificativo puedo emplear hacia él… 

			—Es diferente, Mia… 

			Niego con la cabeza en respuesta.

			—¿Por qué? —respondo gesticulando con el tenedor.

			—¡Joder, Mia! —exclama dejando su tenedor sobre el plato y llevándose las manos a la cara.

			—¿Joder qué?

			—¡Lo sabía! 

			—¿Y qué pasa…?, ¿te jode o qué?

			Se retira las manos de la cara y posa sus ojos en mí. Le devuelvo la mirada y de inmediato me arrepiento de mis palabras.

			—Perdona, no quería decir eso… me disculpo.

			—Déjalo, ya lo has dicho… 

			Resopla.

			—Quiero contarte algo —añade.

			—Lo que quieras —insisto.

			—Estoy saliendo con Olga.

			—¡Bien!, es una muy buena noticia, Ferchu. ¡Enhorabuena! —respondo sincera y cogiéndole la mano.

			—Supongo que sí… es una tía increíble… 

			—Lo es. Por lo que la conozco, me cae genial y se nota que está loca por ti.

			—Supongo.

			—¿Dónde está?

			—Hoy sus clases comienzan más tarde.

			—Entonces, ¿qué sucede? Si es por lo de la otra noche, no te preocupes, está olvidado… 

			—Bueno, olvidado tampoco está… al menos por mi parte. Sexualmente me atraes y eso no puedo dejar de sentirlo de la noche a la mañana. —Casi me atraganto con mi propia saliva—. Tranquila, se me pasará…  —dice en tono tranquilizador.

			—Ya que estamos en un arrebato de sinceridad. Te diré que a mí… el beso me gustó. Besas muy caliente… —Ahora es él, el que casi se atraganta—. Es curioso, siempre hemos sido amigos y… yo nunca me plantee tener nada contigo —digo mordiéndome el labio.

			—Lo sé. Todavía recuerdo cuando te pedí salir. Tus calabazas aún retumban en mi cabeza.

			—Eres un exagerado —respondo tocándole el antebrazo. Y añado—: Eres un tío genial y no quiero que cambie nuestra relación. —Pincho con el tenedor ensalada—. Olga me gusta para ti. Sé que con el tiempo la llegarás a querer.

			—Ojalá tengas razón… en ese caso, el tiempo lo dirá. —Nos miramos y continuamos comiendo por un momento en silencio.

			—Hace tiempo que te quiero hacer una pregunta.

			—¿Cuál?

			—¿Cómo se enteró Hugo? —Frunce el ceño—. Me refiero a cuando me pediste salir. El día que me robaste un beso —añado.

			—Imagínate… 

			—¿Valeria…?

			—Nos vio…  —dice asintiendo con la cabeza.

			—Siempre juega sucio. No sé cómo se lo monta, pero siempre está justo en el momento y lugar exacto, la muy… —respondo indignada mientras suelto el tenedor encima del plato de mala gana.

			—No le des más vueltas, fue hace tiempo. Además, todos, incluido Hugo, sabemos de qué pie cojea.

			—No quiero que Hugo esté con ella. Hugo se merece algo mejor. Valeria no es trigo limpio. Es mala persona… Cuando pienso la que organizó en Sofox… tengo su mirada clavada en mi mente. Su mirada, su sonrisa… recordar cómo disfrutó con lo ocurrido… Me produce mucho asco.

			—Hugo estaba fuera de sí. Últimamente no es él. Se ha quedado muy tocado. Primero la visita de tu ex, ahora Alberto… 

			—¡Parece que me estés juzgando, Ferchu! —exclamo buscando su mirada.

			—¡No!, ¡por favor, Mia!, yo… jamás lo haría… Simplemente quiero entenderte. —Se pasa las manos por el pelo—. Tú y yo nos conocemos demasiado, son muchos años de amistad. Pero no comprendo por qué te resistes tanto a lo que es tan obvio, y todo el mundo ve… Siempre supe que estabas enamorada de él.

			—¿Tanto se notaba? —pregunto mientras la camarera nos sirve el segundo plato y sonríe considerablemente a mi amigo musculitos.

			—Por supuesto, lo sé desde que nos conocimos en el muelle —responde entre risas, a la vez que cruza sus brazos.

			—No entiendo por qué siempre ha sido tan golfo… Solamente las chicas y las paredes de mi dormitorio saben lo que yo he llegado a llorar por él. —Me coge de la mano.

			—Sabes que siempre ha sido un niño consentido y caprichoso. Desde que nació fue un niño de papá. Su perdición siempre han sido las mujeres. Por mucho que le gustaras, él quería amortizar su potencial y descubrir el mundo que tenía bajo sus pies

			—Que argumento más malo.

			—Lo sé, pero estamos hablando de Hugo. Con él todo es posible… 

			—Sí. Hugo nunca deja indiferente a nadie.

			—Tú siempre has sido muy especial para él. Su cariño… único e irremplazable. No estaba contigo al cien por cien, pero a su manera te quería. Y no dejaba que ningún otro lo hiciera. Si no, echa la vista atrás —dice entre risas. Lo hago por un momento. Es cierto, siempre los espantaba a todos.

			—Hugo te quiere y quiere apostar por lo vuestro. Quiere ser para ti lo que no ha sido para nadie. Quiere estar contigo —insiste acariciando mi mano—. Él te ha echado mucho de menos todos estos años. Te lo aseguro. Con tu marcha, creo que finalmente vio las orejas al lobo. 

			—No lo comprendo —digo colocándome el cabello hacia atrás. Él cruza nuevamente sus brazos—. Ha tardado tantos años en darse cuenta…  ¿Por qué ahora? —pregunto.

			—¿Y tú? —Me mira—. Tú siempre le has querido, e igualmente decidiste marchar… —Me coge la mano—. Ahora todo es diferente, Mia. Todos somos adultos y ya tenemos ganas de sentar la cabeza. Ya hemos visto lo que teníamos que ver y ya hemos probado lo que teníamos que probar. Bueno… eso algunos. —Se toca el pelo—. Tú has vuelto y eso quiere decir algo. Es el destino. Daos una oportunidad, Mia. Ahora la pelota está en tu tejado. Solo que chasquees los dedos, Hugo estará ahí y esta vez exclusivamente para ti. Te lo garantizo.

			¡Joder, joder, joder! Maldigo mi puta vida, mientras cojo una bocanada fuerte de aire, para no romperme aquí y ahora, frente a él. 

			—No quiero comenzar ninguna relación. Ni con Hugo ni con nadie. Además, Hugo últimamente… no me gusta su comportamiento —digo tapándome la cara con mis manos.

			—Está arrepentidísimo, Mia. Y muy avergonzando. Le he dicho que hable contigo y que deje de meterse tanta mierda —dice cogiéndome las manos.

			—En lo último estoy de acuerdo contigo. No me gusta que se drogue tanto… —Lo miro.

			—Habla con él… inténtalo… además, ya sabes que pronto será mi cumpleaños, y quiero que estéis los dos ahí, por lo tanto, tendréis que arreglar vuestras diferencias. Piénsalo —dice acercándose a mí, y cogiéndome de la barbilla. 

			—Quiero contarte algo.

			—Dime.

			—Me he acostado con él.

			—¡Joder!

			—¿Qué?

			—¿Por… por qué me lo cuentas?

			—Eres mi amigo…, ¿no?

			—Sí. Pero Hugo también. Bueno y Alberto, claro… —responde a la vez que se echa para detrás en la silla. Sin mirarme a la cara, jugando con la servilleta entre sus manos—. No te preocupes. No diré nada.

			—Lo sé. No obstante, quiero que comprendas que yo… no quiero salir con nadie. Quiero hacer lo que me plazca en cada momento.

			—Yo… —Sonríe.

			—¿Qué?

			—Te voy a pedir para Reyes. Eres un sol.

			—Me alegra que tengas este concepto de mí, después de lo que te acabo de confesar…  —digo esbozando una sonrisa.

			—Yo no soy mejor que tú. —Resopla—. En cuanto a ti, hicieras lo que hicieras, nunca cambiaría nada entre nosotros. Incluido el concepto que tengo sobre ti como mujer —afirma cogiéndome de la mano y yo le sonrió en respuesta.

			—De todas formas, por pedir que no quede… Además, el día de tú cumpleaños, tendrás que pedir un deseo.

			—Este jamás se cumplirá.

			—¡Cuéntamelo!

			—¡Ni hablar! Es un sueño que tuve —exclama nervioso.

			—Ahora no me dejes así, los sueños, sueños son.

			—¿Y si te dijera, que… salías tú en él?

			—¿Sí? —pregunto juguetona, acercándome a la mesa y apoyando mi cara sobre mi mano derecha. Me mira y yo lo animo con un movimiento de cabeza.

			—Mejor no —dice.

			—¡Va… no me dejes así! —Resopla y sonríe. 

			—¡Va! —vuelvo a insistir. Me mira, baja la vista y me vuelve a mirar entre risas.

			—Estaba en mi casa y llamaban a la puerta. Fui abrirla y apareciste tú.

			—¿Y?

			—¿Segura?

			—Va… —respondo alzando las manos, a la vez que suspiro.

			—Ibas tapadita con un abrigo de visón. —Se muerde el labio y me mira—. Te lo quistaste en la entrada de mi casa, dejándolo caer hasta tus pies. Llevabas debajo un conjunto de ropa interior de cuero muy muy sexy. Y unos zapatos con tacón de aguja, recubiertos de brillantes.

			—¿Y? —vuelvo a preguntar con los ojos abiertos como platos, igual que si me estuvieran explicando una película.

			—Nada… —Resopla otra vez y apoya sus manos sobre la nuca—. Me sonó el despertador. —Hace un movimiento gracioso de cabeza—. Siempre me quedará la duda de lo que pudo ser y no fue… —explica mirándome y esbozando una sonrisa traviesa. 

			—Quién sabe… a veces los sueños se hacen realidad… 


		

	
		
			Capítulo 31

			Viernes 12 de septiembre, once y media de la noche. Me encuentro bajando del Audi de Sofía junto a Raquel y Alba. Justo a escasos centímetros aparca el Alfa Romeo de Carla, con Olga y María. 

			He intercambiado día completo en el hotel con servicios varios, a cambio de noche exclusiva de chicas. Por fin podré tachar otro deseo de… ¡mi lista fatal!

			Nos encontramos en Club Palace Benidorm. Una gran y lujosa sala de fiestas de la ciudad a la cual acude gente de Benidorm y alrededores, entre otras personas de diferentes lugares, que vienen expresamente para ver los emblemáticos espectáculos que proporciona esta gran y elegante compañía, en la cual esta noche vamos a poder recrearnos la vista con maravillosos adonis que solo bailaran para nosotras. Bueno, para nosotras y para el resto de mujeres que, al igual que las chicas y yo, hayan venido a pasar un rato divertido, y quizás a borrar sus penas o, como es mi caso, a cumplir un deseo de una peculiar lista, la cual se encuentra bajo diez putos candados.

			Vamos vestidas de auténtica alfombra roja. Raquel luce un vestido de satén rojo, entallado, sobrepasando las rodillas. Y lleva su media melena morena, recogida en un moño. 

			Sofía lleva un elegante mono en color azul eléctrico, palabra de honor, de seda. 

			Alba lleva un vestido granate todo entallado, palabra de honor, y en la parte inferior de la falda lleva blonda. Aún no me termino de acostumbrar a verla tan morena. Pero sigue siendo Alba. La niñita dulce de ojos azules de siempre. 

			Carla lleva un vestido verde largo de gasa y unos taconazos de infarto. Ha hecho un gran esfuerzo, dado lo sencilla que es. ¡Está guapísima!, además, luce un maquillaje espectacular, y le resalta muchísimo el marrón oscuro de sus ojos. 

			María lleva un vestido blanco corto anudado al cuello, y haciendo resaltar su exagerado busto. Entallado por la parte superior y más ancho en la parte inferior, como cayendo al vuelo. Sus ojos verdes destacan, combinando sus graciosas pecas y su tez clara. Y su melena rubia va recogida con una larga trenza de espiga. 

			Qué decir de Olga… Olga es espectacular toda ella… tiene un cuerpazo de campeonato, la verdad que siempre me gustaron los cuerpos fitness. Tan perfectos y poderosos. Lleva un vestido color rosa palo por encima de las rodillas y no es ceñido para nada. Más bien se podría definir como al vuelo. Y su melena la lleva recogida en una cola alta y rizada. ¡Está divina!

			Por un momento me la imagino con Ferchu… vaya dos cuerpazos y vaya festines han de darse el uno con el otro. Sonrío pensándolo, mientras resbalo mis manos por mi más que entallado vestido corto y negro de satén. Se recoge con una tira gruesa cruzada en mi hombro derecho en color plata, dándole un toque más que sofisticado. Sin olvidarme de mis salones en color plata, a juego con mi cartera de mano. 

			Nos decidimos a entrar y, sin ser modesta para nada, puedo asegurar que se nota que hemos llegado. No pasamos desapercibidas para nadie y derrochamos belleza por todos los costados. 

			Llegamos a la altura de la taquilla y cuando nos disponemos a pagar la entrada, el gerente nos deja acceder gratuitamente. Me ha reconocido enseguida por una foto que publicó la prensa. Fue en Barcelona, saliendo de un restaurant italiano, junto a mis padres. Recuerdo que había unos paparazis por la zona y nos tomaron varias fotos.

			Una vez que las chicas y yo agradecemos al gerente por su amabilidad, accedemos de inmediato y nos adentramos en la sala, en la cual, en breve, comenzarán a desfilar cuerpos de hombres que supuestamente nos quitarán el sentido momentáneamente. 

			«¡Guau!», creo que gritamos todas a la vez, entre bromas y haciendo aspavientos con las manos. Es una sala elegantísima. Paredes y moqueta en color rojo y techos altísimos, adornados de unas inmensas lámparas de araña enormes. 

			En total debe de haber unas veinte mesas redondas, y estas rodean el escenario, el cual, está cubierto con unas cortinas que hacen de telón también en color rojo. 

			La iluminación más bien es suave y tenue.

			Las mesas son de color negro azabache de madera maciza, y los sillones que los rodean también, pero la tapicería es del mismo color rojo que las paredes y la moqueta.

			Una vez ya aposentadas, aparece ante nosotras el guapazo del camarero. Nos miramos unas a otras entre risas, al verlo simplemente con un pantalón negro, una pajarita y unos músculos que no tienen fin. 

			El espectáculo comienza y no damos crédito. Las veinte mesas están llenas a más no poder. Creo que somos el grupo más joven de la sala. En la mesa de al lado tenemos un grupo de diez mujeres, que, si mis cálculos no se equivocan, la más joven debe de tener unos cuarenta años. Están desatadas todas ellas. Son incluso peores que nosotras mismas. 

			Las enormes cortinas se abren, dejando el escenario al descubierto. Nos miramos y nos cogemos de las manos, igual que pavas hambrientas. No tarda mucho en comenzar a sonar la canción Beat It de Michael Jackson. Ahí ya nos terminamos de emocionar por completo. 

			Pero lo bueno viene cuando en un abrir y cerrar de ojos aparece un grupo de seis «chicos», por llamarlos finamente. 

			Salen con unas inmensas sonrisas en sus caras, como si su trabajo les fascinase. Son espectaculares, aunque nuestros chicos no tienen nada que envidiarles. 

			En ese momento Hugo aborda mis pensamientos, pero rápido lo arranco de ese lugar. De lo que menos ganas tengo ahora es del declive total de mi persona… 

			Los seis chicos van vestidos como de gamberros, es como si estuvieras presente en el mismo videoclip. 

			Sus pantalones y chaquetas son de cuero. Llevan cintas en la frente y van moviéndose al ritmo de la música. ¡Dios!, ¡esto es vida! 

			Todas las mujeres están desinhibidas y los chicos no llevan ni cinco minutos frente a nosotras. Bailan y bailan, se contonean, tontean… y así un buen rato, haciendo sufrir a las espectadoras. 

			¡Guau! Se lo quitan todo, todito… se quedan justamente en tanga, con los zapatos y un minichaleco de cuero, los cuales terminan volando por toda la sala. 

			Las mujeres que se benefician de ellos están desenfrenadas por completo. Sofía y Olga han intentado coger uno, pero sin éxito.

			Miro hacia la mesa de al lado y continúo sin dar crédito. Me hundo en mi propio asiento a causa de la vergüenza ajena que siento ahora mismo. Jamás me imaginaría a mi madre haciendo estas cosas. Tampoco me creo todavía ni que yo misma esté aquí. 

			Comienza el segundo espectáculo. Esta vez, suena la canción The Way I Are de Timbaland y Kery Hilson. Bajan diez ejecutivos que se mantienen de pie sobre unas plataformas que descienden del techo. En este momento me parece ver a Hugo vestido con su traje, incluso creo verlo en uno de ellos. Pero rápido despierto de mi fantasía. No, no es él… 

			Comienzan a bailar una vez están en tierra firme, y varios de los ejecutivos se disponen a bajar del escenario, para mezclarse entre nosotras.

			No puedo evitar avergonzarme, cuando uno de los ejecutivos se planta delante de mí. Como si fuera la única mujer de la faz de la tierra… directamente origina que me muera de la vergüenza y que desee morir infartada en menos de cinco segundos.

			Todas gritan mi nombre, a la vez que yo sigo a este bombón envuelto hacia el escenario. Cogida de su mano tras él y concentrándome al respirar. 

			Para variar, moreno tenía que ser…  ¡y guapísimo, por cierto!

			Me indica que me siente en una silla y comienza a bailar para mí. Exclusivamente para mí, mientras mi grupo y el resto de féminas gritan alocadas, muertas de la envidia. 

			El resto de ejecutivos suben al escenario y se unen al que me ha «engañado» a subir.

			Continúo sentada con mis piernas cruzadas y mi mano derecha tocándome el cabello, a la vez que bajo la vista al suelo una y otra vez entre risas. Los chicos saben lo que se hacen y son profesionales como la copa de un pino. 

			Al rato, y después de varios tonteos por parte del chico que tengo delante, mi vergüenza se esfuma, haciendo que me crezca por momentos y comienzo a mover los hombros, sin dejar de mirarlo.

			Sus compañeros siguen con el baile dedicado al público, y yo continúo en la misma posición y con el chico que me ha subido solamente para mí.

			Me ofrece su mano. La acepto. Me incorpora y comienza a bailar a mi alrededor. Me coge de la cintura y me da la vuelta. ¡Socorro!, espero que no me ponga a cuatro «patas»… no estaría preparada para ello. 

			Se quita su americana y la deja apoyada sobre mis hombros. Me vuelve a girar hacia él, y yo respiro aliviada.

			Me coge las manos y se las lleva a su corbata para que se la quite. Así lo hago. Lo siguiente es colocármela.

			He pasado de mover los hombros, a mover sutilmente mis caderas. El chico sonríe sin quitarme los ojos de encima. 

			Me lleva nuevamente a la silla y hace que me siente. Él se sienta sobre mí a horcajadas y yo le sigo el juego. Se incorpora un poco y cogiéndome de las manos las lleva hacia su pantalón y… ¡toma tomate!  ¡Pantalón fuera! Las chicas comienzan a gritar que es un contento, al ver semejante osadía. 

			Una vez hecho esto, me besa la mano y me da las gracias por mi colaboración. Rápidamente le devuelvo la americana y cuando me voy a quitar la corbata me dice que no con la cabeza y acercándose a mi oído me dice que me la quede de recuerdo. ¡Qué mono! 

			El siguiente espectáculo va de bomberos. ¡Sí!, típico, pero creo que siempre será un clásico este show. 

			Seis pedazos de bomberos que quitan hasta el hipo. Creo que las respiraciones de todas las mujeres de la sala van aceleradas, incluyendo la mía propia. 

			En esta ocasión, la canción que suena es más que conocida. I Just Want To Make Love To You. Sofía, Alba y María están totalmente desfasadas. Bailando al ritmo de la música. Me mantengo en mi silla bebiéndome mi tercer gin-tonic y superando lo anterior, mientras acaricio la corbata. 

			«¡Dios!, si mañana vives para contarlo, ya puedes dar las gracias, lagarta…», exclama la putona de la reina que llevo dentro, a la vez que observo a semejantes pibones quitarse ropa y más ropa.

			Reímos, bebemos, gritamos, silbamos… la noche está llena de erotismo y humor, sobre todo humor y de buen rollo. Todo lo que se encuentra en esta sala es fino, elegante y sano. 

			Hoy los chicos se han ganado su jornal de muy buena gana. Entre todas, les hemos dejado una buena cantidad de dinero, aunque me imagino que esa es la finalidad de cada noche.

			Una vez terminado el espectáculo, salen todos los chicos y hacen una breve presentación. Nos dedicamos a silbar y a gritarles de todo. «Guapo» es la palabra más fina que se escucha de nuestras sucias bocas, mientras todas aplaudimos con mucho énfasis.

			Puedo decir que a la una y cuarto de la madrugada ya tengo otro deseo cumplido de mi puta lista fatal. 

			Salimos de la sala más que contentas y satisfechas con las vistas y todo esto sin necesidad de sexo. Si es que las mujeres somos más que todo eso… 

			Abandonamos el local, entre risas y gestos coquetos. Animadas y con cierta cantidad de alcohol en nuestros cuerpos. La irrisoria cantidad de… entre tres y seis cubatas cada una. 

			Si siete mujeres a plena luz del día son peligrosas, qué decir si sumamos el agravante de que es de noche y estas mujeres van supersexis y un poco perjudicadas a su vez. «¡Tanto arte no se puede aguantar!», esto mismo diría Triana, mi compañera de yoga en Barcelona. Una andaluza muy salada.

			De camino al parquin, entre risas, comentarios subidos de tono y más de un bailecito, mi corazón comienza a palpitar, rápido, muy rápido. El paisaje que tengo delante es… es mínimo de la revista Interviú.

		

	
		
			Capítulo 32

			Mi corazón se encuentra desbocado y mis ojos abiertos como platos, al ver a Lucas apoyado en su Lexus color plata, con tejanos y camisa negra. Ferchu fumando en una pose supersexy, con tejanos y polo amarillo, mirándonos a todas y sonriendo picaronamente.

			Sergio me recuerda al típico muñequito de las tartas de bodas. Lleva tejano blanco y polo blanco a rayas. Tan dulce él, con su pelo rubito a casco. Y al contrario del resto, es más bien de complexión delgada. Come como una lima, pero no hay forma de que engorde.  

			Ismael también con sus tejanos oscuros y camisa oscura que ya de lejos sonríe a María y le hace un gesto con la mano, como de «te voy a dar…». Y, por último, aunque para mí siempre el primero… Hugo, mi Hugo, el chico de los ojos verdes. Dios, es imposible ser más guapo, con sus tejanos claros y camisa azul eléctrico.

			Mirándome de lejos, con una de sus manos en su parte trasera del pantalón y la otra que no sabe bien qué hacer. Disimulando, bajando la vista, moviendo el pie… finalmente la apoya sobre la cadera. Un gesto muy típico suyo, el cual delata su nerviosismo. 

			Mientras nos acercamos, Sofía me da la mano y me la aprieta. Nos miramos y ya nos entendemos con la mirada. Me dice que me tranquilice y yo le respondo que lo intentaré.

			—Vaya sonrisas lleváis, chicas…  ¿Os lo habéis pasado bien? —pregunta irónicamente Ferchu a la vez que mueve su cadera dando una vueltecita. Gesto que nos hace sonreír a todas.

			—¡Sí! —respondemos todas al unísono entre risas.

			Olga y Ferchu se funden en un intenso beso, María e Ismael también y Lucas y Sofía más de lo mismo. 

			Conforme se acerca el momento, me siento nerviosa, muy nerviosa y sé que él también, dados los últimos acontecimientos.

			No obstante, no sé cómo ni en qué momento, pero estamos frente el uno del otro. 

			Nos miramos. Me humedezco los labios como acto reflejo, y me toco la melena que no tengo.

			—Hola, ¿cómo estás? —pregunta bajando la vista al suelo.

			—Hola, Hugo. Bien, gracias. ¿Y tú? —pregunto humedeciéndome los labios nuevamente.

			—Bien. Gracias… —responde sin mirarme. Acto seguido apoyo mi mano en su hombro izquierdo y le doy dos besos, antes de martirizarme más con mis propios pensamientos, o que él pueda reaccionar. Se me hace rarísimo que ambos estemos en esta tesitura. Jamás lo había visto tan tímido conmigo, hasta hoy. 

			Supongo que ambos tenemos mucho por lo que avergonzarnos.

			Ferchu se acerca, interponiéndose entre ambos y cogiéndonos por el hombro.

			—Vamos al muelle un rato… —Ambos nos miramos y nos encogemos de hombros a la vez. En ese momento me arrepiento de no haber bebido más. 

			Todo el camino estoy muerta de los nervios. Sofía y Alba, me tranquilizan. Raquel no comenta mucho, pero noto su mano en mi hombro y ese gesto para mí lo es todo en este momento. Cojo una bocanada de aire, una vez que aparcamos. Seguidamente llega el resto. 

			Estoy nerviosa, muy nerviosa, creo que hasta más nerviosa que cuando me reencontré con él en Sofox. Ferchu, consciente de la situación, se acerca a mí, cogiéndome de la cintura cariñosamente, a la vez que tiene a Olga cogida por su otra mano.

			Qué recuerdos me trae este lugar. Tantas aventuras se hallan en mi mente y corazón, tanto de jóvenes como de ahora más actuales. 

			He venido tantas veces últimamente… 

			He saciado de sed tantas veces a este mar con mis lágrimas. He hecho tantas puestas a punto de mi corazón, justo aquí. Me he hecho tantas promesas a mí misma… y aquí me encuentro, sentada con los pies descalzos en lo alto, rodeada de varios de mis amigos y del chico más importante que hay en mi vida. Del chico que más he querido y que jamás querré. Antes, ahora, durante y después de mi muerte. 

			—¡Chicas!, recordad que el sábado que viene la vamos a liar en Sofox. Espero que no me falléis —afirma Ferchu.

			—Claro que sí, nene. Será la mejor noche de todas. ¿Verdad, chicas? —pregunta Olga. A lo que todas, incluida yo, respondemos que sí con mucho ímpetu.

			—Ya que será tu cumpleaños, Ferchu, podrías hacernos un estriptis —recomienda Sofía picaronamente. 

			—Ja, ja, ja —responde Lucas irónico, pero Sofía lo soluciona de inmediato dándole un superbesazo en la boca.

			—Otra opción sería que me lo hicierais vosotras a mí…  —sugiere Ferchu. 

			«¡Cabrón!», grita la reina que llevo dentro.

			—Lo que tú digas… y si quieres nos ponemos ropa interior de cuero. ¿Te gustaría así? —pregunta sugerente Alba, mientras el resto se ríen, incluida Olga. 

			Es oír la palabra cuero y mis ojos se abren como platos a más no poder, a la vez que pienso si estaba bajo la mesa el día que Ferchu me lo confesó. 

			Me mira sonriendo maliciosamente y yo no sé dónde meterme, mientras me doy aire imaginariamente.

			Mi corazón comienza a latir desmesuradamente de nuevo cuando escucho su voz.

			—Vi el vídeo de tu baile con Michael. Le diste un buen baño… 

			—Bueno… —respondo vergonzosa—. Más bien el baño creo que me lo dio él a mí. Es muy bueno…  —añado.

			—Él es bueno, pero tú más todavía. Bailar siempre ha sido una de tus tantas cualidades.

			Alberto se cruza en mis pensamientos. Recuerdo que le dijo algo similar a Michael.

			—Gracias —respondo tímidamente.

			—No hay de qué. Es la verdad —dice con las manos apoyadas hacia atrás y mirando el cielo.

			—Yo también lo vi, Mia. ¡Me encantó! —exclama Sergio.

			—Gracias, chicos —respondo todavía mirando a Hugo.

			Continuamos charlando durante varias horas más. Hugo y yo hemos intercambiado alguna que otra palabra, y muchas exageradas miradas. Todo y así, con mucha prudencia por parte de ambos.

			Se oyen truenos, parece que el tiempo está cambiando. Miramos el reloj, marcan casi las cinco y decidimos irnos.

			Les propongo que vengan a tomar la última copa al hotel. Todos aceptan encantados, pero parece que Hugo no está muy receptivo

			—Hugo, ni el hotel ni yo mordemos —digo animada por la reina que llevo dentro y que anhela tanto a este hombre que tengo delante.

			—Lo sé —responde.

			—¿Entonces? —pregunto provocadora con una de mis manos apoyada sobre mi cadera. 

			—Nada, solo… estoy cansado. —Qué mentiroso… lo que pasa que, al igual que yo, ¡se encuentra atacado perdido!

			—En el hotel lo que sobran son camas, a ver qué me respondes a eso. 

			—No sé… —Quiere, quiere. Al igual que yo, se muere de ganas.

			—Nos podemos bañar un rato en el spa y tomar la última copa. —¿Bañar?, ¡he dicho bañar! Su mirada cambia. Me recuerda al Hugo de siempre, a mi Hugo.

			—Vale, tomaremos la última entonces —sentencia.

			—Vale —respondo mientras me giro, dirigiéndome al Audi, tocándome el cabello y moviendo mi trasero, como solo sé hacer yo.

			Comienza a llover de una manera descomunal. 

			En primera fila, circulamos nosotras en el Audi, seguidas del Alfa Romeo de Carla y del Lexus de Lucas, por pleno paseo de Benidorm.

			—¡Frena, Sofía!

			—¿Qué pasa, nena?

			—¡Frena! —exclamo a la vez que comienza a sonar la canción de Cater 2 U de Destiny’s Child. 

			Es una canción de hace años, pero este grupo siempre nos gustó a las tres. Nos trae muchos recuerdos y Sofía siempre lleva un pen encima, repleto de todas sus canciones.

			—¡Cómo voy a parar aquí en medio! ¡Estás loca!

			—Yo estoy loca, pero tú…  ¡tú eres una sosa! ¡Frena de una vez! —demando dejando escapar una sonrisa nerviosa.

			—¡Pero! —exclama sin saber qué hacer.

			—¡Frena! ¡Sofía, frena! —exclamo nuevamente.

			Finalmente me hace caso y para el coche en seco. Le doy un beso en la mejilla y le doy mi cartera a Raquel.

			—Guárdamela. Saca el móvil y hazme fotos. ¡Muchas fotos!

			—¡Vale! —responde entre risas.

			Subo el volumen de la música, abro la puerta y salgo del interior. Miro a los chicos, que están como alucinados sin saber qué narices ocurre.

			Me acomodo el vestido un poco y me pongo delante del Audi. Miro al cielo con las manos en cruz y comienzo a dar vueltas y vueltas.  Escucho la música. Me estoy mojando…  ¡no me lo creo!, ¡lo estoy haciendo!

			Yo, Mia, la chica más antilluvia que existe sobre la capa de la tierra, ¡se está mojando! Me siento empapada. Es más que eso. Estoy mojada y… ¡y me siento libre! 

			No sé cuántas vueltas estoy dando. ¡Oigo pitidos!, muchos pitidos. ¡En pleno paseo de Benidorm! 

			La estoy liando que da gusto. Los silbidos continúan y se suman palabras de ánimos de la gente de las terrazas. Los coches que pasan por el carril contrario también silban. Miro por un momento a mi alrededor. Mis amigos se ríen y yo no puedo evitar dejar de hacerlo. 

			Hasta lloraría de pena, o de felicidad, yo qué coño sé… 

			Quizá es el alcohol, soy consciente del poco tiempo que me queda de vida, pero eso hoy no importa, hoy me siento bien… más que bien, y nada es más importante para mí en este momento. 

			Con la música a tope y Raquel haciéndome fotos. Varios espontáneos salen de las terrazas cubiertas y se dirigen hacia mí para imitarme. Para hacer exactamente lo mismo. 

			Nos mojamos todos bajo la lluvia. Es increíble todo esto. ¡Dios!, ¡por qué no lo habré hecho antes!, qué sensación de paz, de libertad. ¡Uf!, pero uf, uf…

			¡Cuánta locura!, parece que haya montado un after en plena carretera.

			Bajo mi cabeza hacia abajo y la subo, a la vez que resbalo mis manos por mi cara. ¡Qué pasada!, voy maquillada, y seguro que estoy hecha un cuadro ahora mismo, pero me da igual. ¡Soy libre!

			Alzo la vista y tengo a Hugo frente a mí, con una mantita de coche en las manos. «¡Oh!, qué tierno», exclama la reina que llevo dentro, mientras no dejo de sonreír.

			Como acto reflejo, llevo mis dos manos a mis mejillas y sonrió como una niña traviesa.

			—Mi ángel negro…  —dice. 

			Por primera vez en muchos días, vuelvo a ver su mirada relajada, su auténtica sonrisa. Vuelvo a ver al Hugo de siempre. A mi Hugo.

			—Mójate conmigo —digo apoyando mis manos sobre su cuello.

			—Me estoy mojando… —responde con una leve sonrisa.

			—¡Baila conmigo!

			—¿Aquí?

			—¿Por qué no?

			—Vas a coger un resfri… —No ha terminado la frase, que mi lengua se ha colado en su boca sin invitación previa.

			«Mia, ¡qué estás haciendo!», exclama la reina que llevo dentro… ¡Cállate!, me da igual. Esta noche quiero dejarme llevar. Quiero sentir sus besos calientes y húmedos. 

			Escucho los pitidos de los coches de fondo. Soy consciente de que muchos son de nuestros amigos. 

			Recorre el camino, desde mi nuca, bajando hacia mi espalda con sus dos grandes manos. Y atrayéndome con firmeza hacia él. Sube una de sus manos hacia mi cara, mientras me besa y me devora. 

			Me siento tan bien cuando estamos así… Todo él invade mi alma por completo y quisiera que no terminará nunca este mágico momento. 

		

	
		
			Capítulo 33

			Creo que a los chicos hoy no los echo de aquí ni con agua caliente. Nunca mejor dicho.

			Me dirijo hacia mi habitación, tocándome mis propios labios y pensando en el beso. 

			Estoy tan contenta…  ¡tan emocionada!, que lo primero que hago al llegar a mi dormitorio es tirarme sobre la cama y dar un par de vueltas sobre ella. Mientras mentalmente grito una y otra vez: «¡Sí!, ¡sí!, ¡sí!». 

			Me reincorporo de sobresalto al oír el sonido del timbre. Me quedo inmóvil mirando hacia la puerta. No lo puedo evitar, llevo mi mano sobre mi pecho, a la vez que mi corazón comienza a latir más que apresurado.

			Camino nerviosa hacia la puerta y la abro.

			—Hola.

			—Hola —respondo mientras intento tragar mi propia saliva

			—Eh, yo… 

			—Sí, dime —respondo nerviosa. Pero dudo si más o menos que él.

			—Me haría falta una toalla, si es posible… 

			—Por supuesto. Pasa —digo mientras abro la puerta, y dejo que acceda nuevamente en los adentros de mi intimidad.

			Se queda inmóvil mirándolo todo. Su gesto se contrae. Me imagino que debe recordar todo lo sucedido, justo aquí, la última vez que estuvimos juntos.

			—Cariño… —Camino por delante de él, cuando escucho de nuevo la palabra cariño salir disparada de su boca. 

			Me emociono y me detengo en seco. Resoplo, me muerdo el labio inferior y él me coge de la mano. Ahora sí, estoy perdida. Perdida en el abismo del amor. 

			Me gira hacia él sin ningún tipo de complicación. Me quedo frente a él, y le acaricio con la mirada. 

			Nos lo decimos todo, sin decirnos nada. Con sus dos manos me coge la cara. Invadiendo mi espacio vital, igual que solía hacer antes, cuando todo iba relativamente bien. 

			Y yo, ¿qué hago ahora? 

			¡Vive, Mia!, ¡vive! Esto es lo que siempre me dice Aitor.

			—Hugo… —consigo decir, cuando tengo sus carnosos labios resbalando por mi cuello.

			—Ahora no, cariño. Quiero besarte, quiero saborearte y quiero hacerte el amor. Ya nos lamentaremos mañana si es necesario. Hoy quiero ser tuyo y que tú seas mía. ¿Te apuntas? —pregunta mirándome fijamente. 

			—Me apunto —respondo con la voz entrecortada y sin necesidad de pensármelo. Siempre que fuera con él, hasta a una guerra sin escudo y sin armas me apuntaría. 

			Sin más miramientos, me coge entre sus brazos y termino con mis piernas envolviendo su cintura, a la vez que apoyo mi cara en su cuello. Echaba de menos su olor y el calor que desprende su cuerpo.

			Me tiende sobre la cama con una inmensa dulzura. Quedándome apoyada por el codo derecho. Observándolo, sin perder ápice de la escultura que tengo delante. 

			—¿Te han gustado los boys?

			—No han estado mal… —respondo nerviosa.

			—No deben de valer nada. ¿Cuántos músculos tenía el que te ha regalado su corbata? —pregunta valiente, a la vez que se desabrocha el último botón de la camisa y se la quita. Mis ojos están al borde de desencajarse—. ¿Qué piensas?

			—Estás más fuerte… —respondo mordiéndome el labio.

			—He tenido que matar el tiempo mientras te esperaba y el gimnasio me pareció la mejor opción.

			—Ya…  —digo a punto de morir infartada. 

			—Es verdad… 

			—¡Hugo!

			—¡Qué!

			—Bésame… 

			—Pensaba que no me lo ibas a pedir nunca —responde mientras se abalanza lentamente sobre mí. Casi cegándome con el inmenso verde de sus ojos.

			Me deleito con sus besos, con sus roces, con sus caricias. Lo hace todo suave, muy suave. Tan suave que creo que voy a morir esperando… pero lo disfruto ansiosa, esperando llegar a la guinda del pastel.

			—Estás temblando… Te has resfriado —afirma mientras me incorpora para bajarme la cremallera del vestido.

			—Son nervios.

			—¿Por mí? —pregunta mirándome. No respondo nada—. ¿Por qué? —insiste con el ceño fruncido.

			—Por el después. Por el mañana.

			—¿Quieres que pare?

			—No quisiera que pararas nunca. Pero es una locura. Yo no… —Me calla con un beso. 

			Acaricia mis piernas, hasta llegar a mis tobillos y termina quitándome los zapatos.

			—Mientras no me digas que pare no lo haré. Prefiero tenerte cuando tú quieras a no tenerte nunca. Si no quieres nada serio conmigo, no lo tendremos.

			—¿Por qué eres tan generoso conmigo?

			—Yo no soy generoso. Tú lo has sido siempre conmigo y hasta ahora no me he dado cuenta —dice mientras me incorpora y acompaña a mi vestido, hasta caer al suelo.

			—¿Por qué? —vuelvo a preguntar sin dejar de mirarlo ni de temblar.

			—Te quiero —sentencia—. Sé qué… aunque tú no me lo has dicho aún, tú me quieres. Me lo has demostrado tantas y tantas veces y yo… no lo he captado hasta ahora —responde mientras me acaricia los brazos de arriba abajo con mucho fervor.

			—Solo quiero que sepas que jamás pretendí hacerte daño y pase lo que pase… yo… yo… —No me deja terminar la frase. Me da un abrazo. El más bonito de toda mi vida. Un abrazo cálido, suave, tranquilizador. Un abrazo lleno de calma y de ilusiones reconfortadas para el resto de mis días.

			—Lo haremos a tu manera. Pero… no olvides que yo te estaré esperando —dice en el lóbulo de mi oreja. 

			Esta noche nos amamos suave, tan suave que hasta sufro del placer al amarlo. 

			Una vez desnudos, me lleva a la bañera. Alucino con el autocontrol que tiene en estos momentos. Tiene el miembro erecto como una piedra, y parece que ni le afecte.

			Ambos estamos sentados. Uno frente al otro. Me enjabona con cariño, con mucho mimo. Como si fuera una muñeca de porcelana a punto de romperse. 

			Y así estoy, a punto de romperme, aunque él no lo sepa y tampoco se lo pueda decir. Lo miro y me vienen ganas de explicárselo todo, pero no puedo… 

			—¿Ansiosa, cariño? —pregunta alzando mi barbilla con su mano.

			—Mucho… ¿Tú no?

			—Más que en toda mi vida —responde mientras continúa enjabonándome.

			—¿Entonces? —No responde. Simplemente me enjabona el cabello y me lo aclara y así pasan varios minutos, hasta que vuelve a pronunciar palabra.

			—He esperado tanto para volver a tenerte así entre mis brazos que quiero disfrutar de cada uno de los detalles —responde mientras me escurre el cabello entre sus manos.

			Me coge la cara y me besa. Me besa suave pero intenso. Sale del interior de la bañera. Seguidamente, me ayuda a que yo lo haga. Dirige su mirada a mis pezones. No me extraña, están de un color rosa intenso provocador, y ambos duros como piedras.

			Me cubre con el albornoz, y con una toalla me seca el cabello. Incluso me lo peina. Me mira y me regala una sonrisa. Él se coloca una toalla baja de cintura y seguidamente me abraza, mientras me pierdo en mis pensamientos por un momento. Con él lo tengo todo. No me falta nada. Soy una mujer completa al cien por cien… 

			Me lleva en brazos hacia la cama y me tumba sobre ella. Me siento mucho mejor que antes, y mis nervios, quiero creer, ya no existen. 

			Deja entreabierto mi albornoz y mueve su cabeza. Caen sus gotas de agua sobre mí y nuevamente vuelve activar las alarmas de mi cuerpo, con esa sensación tan gratificante invadiéndome por completo.

			Pasea sus dedos por todo mi cuerpo, como si fueran plumas, comenzando por la clavícula. Baja por mis pechos, deteniéndose en ellos y dibujando su forma sucesivamente. Pasea sus labios por mi vientre, en el cual se detiene por unos segundos y me deja varios besos, los cuales se quedan tatuados en mi memoria. 

			—Tus pechos siempre fueron preciosos. No hacía falta que te los operaras.

			—Los quería más grandes —respondo con una sonrisa tímida. 

			Me besa un pezón.

			—Grandes o pequeños, tú siempre has sido perfecta —dice mirándome sincero.

			Llega a mi monte de Venus, el cual besa una y otra vez. Suelto un gemido con los ojos cerrados. Disfrutando de este momento tan erótico y sensual. Desciende por mis muslos, con sus dedos… estoy húmeda, tan húmeda que como siga así creo que voy a llegar al clímax antes de contar hasta uno.

			Se detiene en mis tobillos, los masajea un rato y vuelve a subir. Llegando a mi clítoris, se detiene. Abre mis piernas y se acopla entre ellas. Todo sin hacer el más mínimo esfuerzo.

			Me regala besos por la cara interna de mis muslos, hasta llegar al piercing de mi ombligo. Desciende y ahí sí creo morir. 

			Gimo una y otra vez, arañándole la espalda. Le clavo las uñas y entonces se detiene. Abro los ojos de golpe y se me escapa un suspiro. Me mira y sonríe. Me doy cuenta que llevaba un rato mirándome. Le señalo el cajón, otra vez muerta de la vergüenza. ¿Qué me pasa?, es como si hubiera retrocedido en el tiempo.

			Continúo tumbada, sumida en mi éxtasis particular, mientras no deja de besarme por todo el cuerpo. Me siento en el mismísimo cielo.

			Termina su maratón en mi boca. Me besa con ansias. Juega con mi lengua. Muerde mis labios, juega con mi lunar, como tantas veces ha hecho. 

			Me estira el cabello como siempre hace. Suelto un gemido. Lo rodeo por el cuello y lo vuelvo a arañar. 

			Ahora sí me puedo morir ya. Ahora sí, ya he sentido todo lo que tenía que sentir. 

			Me enviste una y otra, y otra, y otra, y otra, y otra vez. Lo acompaño con mi movimiento de cadera, pero me ha dejado tan a punto que las embestidas son como chocolate para el paladar. 

			—Cariño, me voy a correr ya. Córrete conmigo.

			Le marco nuevamente la espalda. No quiero que este momento termine nunca. 

			Continuamos besándonos con tanta fuerza que pienso que nuestras lenguas se van a perder en los adentros de nuestro océano, ubicado en nuestras entrañas.

			Llegamos a un ansiado clímax por parte de ambos. Agotados y respirando aceleradamente. Me acaricia la barbilla y me da un beso en la punta de la nariz. 

			—Te quiero —dice mirándome. Suspiro de felicidad y sonrió dulcemente—. Quiero pedirte perdón por todo. Por mis palabras y actos hacia ti. Me he portado muy mal contigo. Me cegué… vi fantasmas donde no los había —dice acariciándome el brazo. Suspira y añade—: Me dolió mucho encontrarte aquí. 

			—No quiero hablar sobre eso —le interrumpo de inmediato y apenas sin poder contener mis ganas de llorar—. Entre Aitor y yo solo existe una gran amistad —añado y me besa en el hombro—. No olvides que a veces las cosas no son lo que parecen…  —digo sin mirarlo.

			—Bien. A buen entendedor pocas palabras bastan —responde confiado.

			Terminamos la noche abrazándonos y felices hasta la saciedad. Soñando el uno con el otro. Sin promesas, sin obligaciones, solo viviendo el momento y yo disfrutando de él. 

			Sin preguntas ni respuestas. Él proponiendo y yo disponiendo.

		

	
		
			Capítulo 34

			Miércoles, 17 de septiembre. Tres del mediodía. Voy en un taxi, camino de la residencia P. K. Grupo Assistencial de Elche, en Alicante. 

			Debo agradecer a Espe y Aitor que conjuntamente han movido varios hilos para que pueda pasar unas horas en esta residencia, ya que no es muy común que acuda una persona externa sin tener familiares en ella o sin ser empleada, disponiendo de sus estudios y conocimientos correspondientes para ello.

			Parece un chalé. No me quiero imaginar cómo serán las instalaciones en su interior. 

			Abono la carrera al taxista y al levantar la vista me encuentro con un profesional de seguridad, el cual me abre la puerta con una sonrisa. 

			Lo acompaño hasta los adentros de este lugar, que en un principio me transmite… no sé, como una especie de tranquilidad y sosiego en mi corazón.

			Llevo un vestido blanco en plan informal, anudado con un lazo al cuello, acompañado de una fina torera tejana y sandalias con tacón.

			Hay muchos sistemas de seguridad. Debo pasar por los correspondientes escaneos, dejando mi cartera en un lado y en otro, en reiteradas ocasiones. 

			De inmediato el guardia de seguridad me entrega una identificación, la cual deberé llevar colgada en todo momento, hasta mi salida de la residencia.

			—Buenas tardes, señorita García. Mi nombre es Montse Sandoval. Soy la directora del centro. Déjeme decirle que estamos encantados con su visita —me saluda la directora del centro. Una señora de mediana edad. Bastante ruda toda ella en sí. 

			Elegantemente vestida con un traje pantalón y chaqueta en tono gris y blusa blanca. Su cabello es rubio y muy cortito. Tiene un gusto refinado y luce varias joyas que, a primera vista, parecen bastante selectas.

			—Buenas tardes, señora Sandoval. Por favor, llámeme Mia —respondo ofreciéndole mi mano en respuesta a la suya.

			—Mia, dejémonos de formalismos entonces. Llámame Montse. —Risas.

			—Encantada.

			—Bien, hechas las presentaciones… ven, acompáñame, te enseñare todo esto. —Asiento con la cabeza.

			—Cuando me llamó Espe para explicarme… me dio mucho gusto. Me parece extraordinario que una chica joven quiera conocer este mundo. Es digno de admirar. La gente que pasa por aquí simplemente lo hace debido a sus obligaciones familiares

			—Espe no te explicó nada del por qué yo… —digo a la vez que la sigo hacia el interior de un ascensor.

			—No. ¿Me tenía que explicar algo? —pregunta cediéndome el paso.

			—Bueno… yo… Montse…, yo padezco una enfermedad.

			—¿Qué tipo de enfermedad? —pregunta frunciendo el ceño.

			—Una enfermedad muy grave, Montse. No es contagiosa… si es lo que te preocupa.

			—No, Mia, no lo digo por eso… —Da un suspiro y añade—. Es increíble que una niña como tú esté enferma… pero, por desgracia, está a la orden del día. 

			—Me queda poco tiempo de vida. Montse, yo me estoy muriendo. En novi… —No he terminado la frase, que Montse y yo nos estamos abrazando. 

			Un abrazo sincero y cariñoso. La mujer que acabo de conocer ahora, apenas hace cinco minutos, me abraza, llenando de paz todo mi interior.

			Dudo en el motivo que me ha llevado a ello. Pero lo he hecho. Prácticamente, acabo de soltar a bocajarro mi mayor secreto a esta completa desconocida. Lo he tenido que hacer. Me ha salido directamente y sin poder evitarlo, del interior de mi alma. 

			—¡Dios mío!, ¡qué injusta es esta puta vida!  —dice aún sosteniéndome entre sus brazos. El ascensor se para y separándose de mí añade—: Cada día veo casos aterradores, y a día de hoy, no me he llegado a acostumbrar. Pero desde luego que una chica como tú vaya a tener este lamentable final… es una injusticia —dice negando con la cabeza, llena de indignación.

			—Yo pensé que quizás Espe te habría contado. Eres a la primera persona que se lo cuento desde que he vuelto a la ciudad.

			—Espe es una gran colega y colaboradora en varios ámbitos profesionales. Es tan profesional que aun siendo buenas amigas ni siquiera lo menciono. Pero…  ¡un inciso! —exclama mientras la sigo, hacia algún lugar—. ¿No lo saben tus familiares?

			—No —respondo con firmeza—. Solo lo sabe Espe, mi expareja, que a su vez es mi mejor amigo, y los profesionales del cuadro médico de Barcelona.

			—¡Jesús! —exclama nuevamente, llevándose sus manos sobre la cabeza.

			Entramos en un despacho, el cual deduzco que debe de ser el suyo. Muy elegante y sobrio a la vez. Las paredes son de color salmón, en las cuales cuelgan sus licenciaturas. Hay un gran ventanal, justo detrás de su mesa.

			Su mesa es de madera maciza de color cerezo y en ella descansa un portátil. En el otro extremo hay un ordenador de sobremesa. 

			Veo dos bandejas repletas de documentos. Y un marco con una foto, con dos chicas, el cual no insisto en mirar detalladamente. En el otro lado hay dos sillones. Yo me siento en uno de ellos. 

			Al lado hay una mesa redonda, también en color cerezo y cuatro sillas que la rodean. Y sobre esta mesa también hay un portátil. 

			En otro lado del despacho hay una gran estantería toda repleta de libros y observo que en una de las baldas hay varias fotos de niños.

			—Son varios de los niños que tuvimos ingresados. Murieron debido a sus trágicas enfermedades. Prácticamente cáncer. Me imagino que es la enfermedad que tú padeces…  ¿cierto?

			Asiento con la cabeza.

			—Concretamente cáncer de pulmón. No es operable. A día de hoy me medico, pero… así seguiré, hasta que mi cuerpo aguante. Por desgracia… no existe tratamiento alguno en mi caso.

			—A mí me gustaría saberlo. Igual que a tu madre también le gustaría. —Me mira con tanta ternura que es imposible enfadarme con ella y responderle que se meta en sus putos asuntos.

			—Yo vivía en Barcelona. He estado ahí desde los dieciocho años. Me licencié en Administración de Empresas. Prácticamente lo tenía todo. Mi trabajo. Un novio… pero nuestra relación terminó. —Doy un suspiro—. Entre nosotros ya no podía haber nada más. Aun así, yo estaba bien en Barcelona, tenía mi vida más o menos organizada. Aunque jamás logré la felicidad completa. —Dejo salir un nuevo suspiro, y me dirijo hacia el gran ventanal, cruzando los brazos—. Un día cualquiera, comenzaron los dolores en la zona de mi hombro y brazo izquierdo. —¡Uf!, cierro los ojos y me recuerdo a mí misma, apretándome el brazo una y otra vez… esos dolores no remitían—. Me iban dando a ratos. Cuando los sufría eran… inaguantables. Creía morir del dolor… Me hicieron varias pruebas y la prueba concluyente fue el TAC de tórax. Por lo visto llevaba ocho meses con el bicho dentro. 

			Me giro y le aclaro que es así como lo suelo llamar. Ella me mira y sonríe forzadamente, sentada en su sillón de piel.

			—En ese preciso instante, supe que tenía que volver aquí. A mi ciudad. Con mi familia. Con mi gente… con… 

			—¿Un amor imposible de olvidar?

			Dejo de mirar por la ventana de inmediato. Dirigiendo mi mirada a esta completa desconocida que tengo delante, pero que parece que conozca de toda la vida. Regalándole una inmensa sonrisa que tenía escondida en algún lugar.

			—¿Cómo lo has sabido?

			—Ay, cariño… —Se incorpora y se pone a mi lado cogiéndome de la cintura, mientras nuestras miradas se pierden en el enorme jardín que tenemos en frente—. El amor es lo que nos ayuda a continuar caminando. A levantarnos por la mañana. ¡A vivir!

			No digo nada, solo me humedezco los labios y me abrazo con mis propios brazos.

			—¿Por qué a él tampoco? —Niego con un movimiento de cabeza. 

			De inmediato me toma las manos y me obliga a mirarla.

			—Mia…, piénsalo bien. Puede ser que llegado el momento te arrepientas de no haber compartido todo esto con ellos. No solo se comparten las buenas noticias. Las malas, por desgracia, también deberían compartirse. Incluso antes que las buenas. Debe de ser muy difícil llevar una doble vida. Y es justamente lo que estás haciendo. —Me acaricia la mejilla y prosigue—. Ahora estás bien físicamente. Puede ser que… que no se te llegue a notar demasiado… pero yo pienso que deberías explicarles lo que te ocurre —afirma mientras me aprieta las manos y añade—. ¿Qué harás si llegado el momento te han de ingresar, como suele pasar en estos casos? Mia, mi consejo es que seas sincera… 

			Le suelto las manos y le respondo encogiéndome de hombros, mientras vuelvo mi vista al gran ventanal. Ella toma asiento de nuevo en su sillón, coge el marco de fotos y me lo entrega.

			—¿Quiénes son? —pregunto, a la vez que observo a dos chicas jóvenes, de medio cuerpo, tumbadas en el suelo de un jardín. Muy guapas y sonrientes la una al lado de la otra. Ambas sacando la lengua.

			—La niña rubia es mi hija Adela y la morena su prima Olivia. Mi sobrina. Es una foto de hace diez años. Se llevaban genial, como puedes apreciar. Olivia ahora tendría treinta y un años, al igual que mi hija. Mi hermana y yo nos quedamos embarazadas prácticamente a la vez

			—¿Tendría?

			—Sí, tendría. Mi sobrina falleció de accidente de tráfico. Siempre nos dijeron que fue un despiste por su parte. Su coche se desvió, yendo hacia el otro carril, en contradirección. Venía un camión en esos momentos y… 

			—¡Dios mío! —exclamo a la vez que se me eriza el poco vello de los brazos—. Espero que no sufriera… 

			—Estuvo seis meses en coma y después falleció. Jamás consiguió despertar.

			—Qué horror, para todos vosotros…  Para tu hermana, para tu hija…  ¡para ti!—

			—Sí…, fue y sigue siendo horrible. Para su novio también cambió la vida por completo. Ellos comenzaron su relación con quince años… eran unos críos. Fue muy duro para él. Estuvo día y noche con ella en el hospital. Sé qué lo sucedido le marcó de por vida. Nunca lo dijo, pero soy consciente de que siempre pensó que fue su culpa.

			—¿Su culpa? ¿Por qué?

			—Cuando mi sobrina tuvo el accidente con el coche, se marchaba de su casa. —Da un suspiro—. Espero que algún día logre enamorarse y poder formar una familia —explica entristecida con los ojos vidriosos. Se acerca el marco a los labios y le da un beso.

			—Perdona, no pretendía abrir de nuevo viejas heridas.

			—Las heridas nunca se llegan a cerrar del todo. Cicatrizan y, como tal, siguen estando ahí, latentes a través de sus marcas. Al descubierto. En tus recuerdos del día a día.

			—¡Qué historia más triste! Lo lamento mucho.

			—Sí, muy triste.

			—Y ¿cómo está tu hermana?

			—Sobrellevándolo lo mejor que puede… mirando cada día con alegría al horizonte. Por su marido y mi sobrino. Mi hija la sigue echando mucho de menos. Se querían mucho. Toda la familia la recordamos muchísimo

			—Al final te acostumbras a vivir con el dolor… —afirmo.

			—Exacto. Al final… terminas por acostumbrarte. Nunca se supera. Es como si llevarás una mochila día y noche pegada a ti. Cargándola a tus espaldas y sin separarte de ella jamás… —Resbala sus manos por su cabello y añade—. No obstante, piensa en lo que hemos hablado, sería bueno para ti que tu familia y amigos, sin olvidar a ese gran amor tuyo, lo supieran.

			—Tengo las ideas muy claras, Montse. No quiero condicionar la vida ni el comportamiento de todos ellos hacia mí. Quiero disfrutar de ellos al cien por cien, siendo como son. Aunque eso conlleve que no conozcan esta triste realidad que pronto llegará a su fin.

			—Tú decides. Pero recuerda que las mentiras tienen las patas muy cortas.

			Montse mira su reloj. Es un Rolex, un modelo muy similar al mío.

			—Vamos, Mia. Antes de que nos pongamos más melancólicas, quiero llevarte a un lugar. Creo que te gustará

			La residencia consta de tres plantas. La tercera se destina exclusivamente para las habitaciones de los pacientes y sus cuartos de baño. Muy bien distribuidas con sus pasillos separadores, por edades y sexo. Las cuales, son comprendidas entre los diez y noventa años de edad.

			En la segunda planta se encuentran las salas adecuadas, según las necesidades requeridas. En ellas están los pacientes que necesitan más tratamientos o, incluso, los que se encuentran ingresados día y noche. También es donde se realizan los ejercicios de rehabilitación, siguiendo siempre las directrices de los fisioterapeutas. En esta planta se encuentra el despacho de Montse.

			Y en la primera planta se encuentra el comedor, las salas de juego y la sala de visitas, entre otras comodidades, tanto para los pacientes como para sus familiares.

			Toda la residencia en sí es en colores blancos y con mucha luminosidad. Es escasa en muebles. Contiene lo justo y muchas de las paredes están adornadas con marcos de fotografías de los pacientes. 

			Continuamos en la segunda planta. La sigo en silencio, mientras escucho varias anécdotas que me explica con gran ímpetu. 

			—Adelante, Mia. Creo que de todos los ambientes de la residencia, este es el lugar donde te encontrarás más a gusto —dice a la vez que me hace un gesto con la mano, mientras me abre la puerta.

			No puedo articular palabra, una vez que estoy en el interior de la misma. Una habitación larga. Larguísima. 

			Tiene camas a ambos lados y una al lado de la otra, pero con un espacio prudencial. 

			Observo a dos chicas. Montse me informa que es la hora de las medicaciones y meriendas. Las chicas saludan educadamente. Van uniformadas con sus trajes blancos de enfermeras. 

			Observo perpleja, mientras voy caminando por el pasillo. Montse aprovecha para hablar con sus empleadas y me agrada el trato que tienen entre ellas.

			Me quedo inmóvil, observando a una niña, debe de tener sobre unos doce años. Llama inmediatamente mi atención. Me asombra su mirada. Tiene unos ojos de un color turquesa muy bonitos. Me alarga su mano, a la vez que me sonríe y hace unos gestos con su boca muy pocos coherentes. También pestañea repentinamente. 

			Montse se nos une e inmediatamente, saluda a la niña, llamándola Rocío y haciéndole un gesto cariñoso en la cara. 

			Montse me informa que sufre la enfermedad de Huntington. Hay dos niños más con esta enfermedad en la sala, a continuación los señala. 

			Los niños, conscientes de que se habla de ellos, se reincorporan en sus camas y nos saludan. Simplemente ese cariñoso gesto hace que mis ojos se humedezcan.

			Me explica que esta enfermedad produce alteración cognoscitiva, motora y psiquiátrica. El rasgo que se ve a simple vista va asociado a la enfermedad. Es el movimiento exagerado de las extremidades. O las muecas repentinas. Progresivamente se hace muy, pero que muy difícil el hablar y tragar. Finalmente todo esto termina en episodios depresivos y en dolores, los cuales conlleva la enfermedad.

			No puedo evitar sentirme muy apenada por estas criaturas que tengo delante. Montse me aprieta la mano, diciéndome que estos niños, a pesar de estar enfermos, cada día dan gracias por un día más de vida. Y cada día están deseosos, esperando las visitas de sus familiares o de cualquiera que les coja simplemente la mano.

			Otros de los niños padecen síndrome de Down. Y varios tienen leucemia, que a día de hoy están en un estado más que crítico y ya no se pueden valer por sí mismos. 

			Hay dos niños que observo que tienen un tubo a la altura del ombligo. Por ahí es por donde realizan sus necesidades. Montse hace el ademán de explicarme, pero enseguida entiende que prefiero vivir en la ignorancia al respecto. 

			—¡Dios mío!, no sé si he hecho bien en venir.

			—¿Por qué? —pregunta apoyando su mano sobre mi hombro.

			—Siento mucha pena por ellos. Estoy más triste que cuando entré.

			—Pues no la sientas. Ellos no la sienten. Ellos son felices. ¿Los ves llorar? —Es cierto. Me miran y sonríen—. Yo si fuera tú, Mia, me tomaría todo esto como una lección de vida —dice a la vez que señala a nuestro alrededor y añade—. Ellos son felices a su manera. No sufren. Solo viven y disfrutan de cada día como si fuera el último sin serlo. No son conscientes de su gravedad. Simplemente disfrutan de los más mínimos detalles —me explica y yo cojo una bocanada de aire. 

			Suena el teléfono de Montse y me pide disculpas con la mano. No dice nada, simplemente escucha, lo que le dicen al otro lado.

			¡Joder!, miro a mi alrededor y continúo sintiendo pena. Mucha pena… 

			—Mia —me llama Montse, haciendo que me gire buscándola con la mirada—, discúlpame —dice negando con la cabeza y viniendo hacia mí—. Me ha surgido algo. ¿Por qué no das una vuelta por el centro? En un rato me reuniré contigo…  —dice con una sonrisa.

			—De acuerdo, vete tranquila.

			Observo durante un buen rato cómo las enfermeras dan la medicación a todos los niños, incluso en alguna ocasión me dejan ayudarlas. Es gratificante ver a estos niños cómo sonríen, cómo te miran, cómo te dan las gracias simplemente con un abrir y cerrar de ojos. Rocío me ha ganado. Es una dulzura de niña. Una de las enfermeras se ha dado cuenta de nuestra conexión y me deja encargada de su merienda. Es compota de fruta. 

			Simplemente me siento a su lado y se la doy. Controlando que mastique con cuidado y trague correctamente.

			Una vez que los niños ya están atendidos al completo, es hora de sus siestas. Dado que mi presencia los tiene un poco agitados, me despido uno a uno de todos ellos con unos enormes besos y marcho, abandonando la sala con una gran sonrisa.

			De camino hacia el ascensor, el sonido de una música me llama la atención. La voy siguiendo, según me indican mis oídos, llevándome a una sala acristalada. 

			Son las clases de rehabilitación y al otro lado hay cinco señoras, entre sesenta y setenta años. 

			Se encuentran con familiares y dos profesionales atendiéndolas. Cada uno se encuentra con una señora, haciéndoles estiramientos en las piernas, mientras ellas están tendidas sobre unas camas, riendo y cantando.

			Una de las señoras me ve y se dirige hacia mí corriendo para saludarme. 

			Me llama la atención su rostro. Tiene media cara quemada, no puedo evitar dar un respingo sobre mis propios pies. Pero enseguida una sonrisa sale de mi boca, al ver a esta mujer poniendo la palma de su mano contra el cristal. Yo hago lo mismo y así nos quedamos palma contra palma. 

			La chica joven viene hacia ambas sonriendo. Es su nieta, la llama «abuela». 

			Parece que la señora se resiste, así que, para no crear conflictos, decido decirle adiós con la mano y me voy. Ella hace lo mismo y me manda un beso en el aire.

			Una vez en la planta baja, observo a las enfermeras con varios pacientes en sus sillas de ruedas.

			—¡Hola!, eres Mia, ¿verdad? —Oigo una voz detrás de mí.

			—Sí, yo misma —respondo.

			—Soy Claudia. Me ha comentado Montse que estarías por aquí. Si necesitas algo, no dudes en pedírmelo. Si tienes sed, hambre… 

			—Encantada, Claudia. No, gracias, estoy bien.

			—Nos dirigimos al jardín. Si quieres puedes acompañarnos.

			—Estupendo.

			El jardín es espectacular y se escucha música. Tienen hamacas, mesas y sillas. Como si estuvieras en un mismísimo resort de vacaciones. 

			Tienen una amplia piscina, y ahora mismo se están bañando varias señoras mayores, y por sus caras sé que disfrutan al igual que quinceañeras.

			Claudia y yo hemos congeniado bastante bien. Tiene veinticuatro años y trabaja como enfermera desde hace un año en la residencia. 

			Me explica sobre la vida de los pacientes. Son mujeres y hombres mayores que necesitan cuidados y no tienen familia, o los que si la tienen no los pueden atender. 

			Lo más practico llegados a este punto es pagar y que los profesionales se ocupen. 

			Me comenta que hay gente de todo. Los típicos familiares que vienen cada semana o, por el contrario, los que vienen durante el primer año, pero luego ya no aparecen más. Simplemente costean los gastos sin preocuparse en absoluto de nada más.

			Las horas parece que corran al galope. Me encuentro muy a gusto. Cantamos un rato todos juntos, incluso los organizamos por parejas y les doy clases de baile de salón. Parece que no les cuesta nada coger el ritmo. 

			Agotados, se sientan todos a reposar, mientras se toman o bien un vaso de leche o un té con galletas. 

			Carmela, una anciana de cabello blanco muy coqueta, se queda fascinada con mi manicura, así que se me ocurre la genial idea de pintarles las uñas. Pido autorización a Claudia y me pongo manos a la obra. 

			Llegadas las ocho de la tarde puedo dar por finalizada mi particular aventura, así que me despido de todos ellos muy a mi pesar. Y agradezco a Montse y Claudia la atención recibida. 

			Claudia me pide que vuelva otro día. Asiento con la cabeza. Aunque realmente sé que no volveré y probablemente no las vuelva a ver más… 

		

	
		
			Capítulo 35

			Jueves 19 de septiembre. Son las tres y media del mediodía. 

			Me encuentro en el interior de Bianko, el centro comercial más grande de toda la ciudad, el cual es propiedad de los padres de Sofía y Raquel. 

			Estamos las cinco como posesas buscando regalos para Ferchu, el resto no ha podido venir, dejándonos a nosotras la responsabilidad de sorprender al cumpleañero.

			Desde ayer algo ha cambiado en mí. Cuando llegué al hotel me dio bastante bajón, pero oír la voz de mis padres y de Aitor me activó nuevamente. 

			Tal y como llevo haciendo desde hace varias noches que no puedo dormir, fui a una de las piscinas cubiertas. Lo suelo hacer muy a menudo y parece que me relaja. 

			Una noche incluso convencí a Sandra para que viniera al acabar su turno a las dos de la madrugada. 

			Sí, es una locura, lo sé. La locura me acompaña desde hace varios meses. 

			—¡Mia! —Oigo la voz de Olga por detrás, mientras me encuentro inmersamente perdida en mis pensamientos.

			—Dime, Olga —respondo girándome hacia ella, a la vez que observo su vestimenta, mientras me habla. Verla así vestida me recuerda a Alberto, al gimnasio… a nosotros dos juntos en su despacho. 

			—Como Ferchu y tú sois tan amigos y tú lo conoces tan bien…  ¿qué te parece?, ¿tú crees que le gustará? —dice con cierta timidez, a la vez que levanta un conjunto de ropa interior blanco con detalles negros, sin apenas gracia.

			—No, termina de…  —digo mientras le hago un gesto con mi dedo índice para que me siga. Justo en ese momento Carla la llama.

			Estamos en la tienda Intimay, hay ropa interior para parar un tren. Miro, miro y remiro. 

			Miles de conjuntos, de combinaciones, de colores… me paro sin querer queriendo delante de un conjunto de ropa interior de cuero. Una sonrisa traviesa se me escapa y viene a mi mente cierto sueño que un buen amigo me contó.

			—Mia, ¿has encontrado algo para mí? 

			Me giro hacia ella.

			—Sígueme —digo caminando por delante de ella.

			—¡Qué bonito! Pero muy atrevido…  ¿tú crees…? —exclama Olga, a la vez que mira el conjunto que sostengo entre mis manos. 

			Un conjunto más que sexy. Compuesto de sujetador y tanguita de encaje, el cual lleva un liguero de lo más sugerente. Todo en color vino, y unas flores bordadas que sobresalen en color negro de ambas piezas.

			—¡Que no te quepa la menor duda! El encaje siempre les gusta a los hombres. Y a mis amigos les encanta. Están hechos todos con el mismo molde… 

			El rubor se apodera del rostro de Olga, no obstante, la convenzo.

			Una vez terminamos con la ropa interior, nos adentramos en la joyería Tousar, una de mis joyerías favoritas.

			Apenas tenemos dilema en relación a los regalos, ya que sabemos lo que comprar.

			Entre todo el grupo hemos decidido comprarle un Rolex, ya que Ferchu comentó que quería comprarse el último modelo que había salido al mercado. Y una pulsera Lotus, que Olga nos ha informado que la vio en una revista y por lo visto le fascinó.

			Olga, por su parte, lo deleitara con el conjuntito de ropa interior, y un fin de semana completo en una casita rural en la montaña.

			Después de varias horas, por fin podemos gritar…  ¡Operación regalos concluida! 

			Hemos aprovechado y nos hemos comprado cositas para nosotras. Básicamente ropa, zapatos y joyas. Debo reconocer que maltratar la tarjeta es algo que me apasiona, todo y que soy consciente de que no llegaré a utilizar apenas nada, pero comprar compulsivamente siempre me ha fascinado, así que ahora no va a ser diferente. 

			Una vez que las chicas y yo nos hemos despedido, cada una, para atender sus obligaciones, me doy cuenta de que llevo diez minutos sentada en mi Mini. Todavía en el parquin de Bianko. Inmóvil. Me dispongo a coger el teléfono y sin ningún titubeo, lo llamo.

			—Hola, preciosa. ¿Qué tal? —responde al segundo tono.

			—Hola, guapo. Bien, ¿y tú?

			—Contento de escuchar tu voz. Estoy en el gimnasio, iba a ducharme. Hugo está por aquí, ¿quieres hablar con él?

			—Quería hablar precisamente contigo.

			—Dime, preciosa.

			—Quiero hacerte una pregunta.

			—Tú dirás… 

			—¿Te acuerdas del sueño que tuviste conmigo?

			—Eh… sí… 

			—Necesito hacerte una pregunta.

			—Mia, voy a ducharme. ¿Me lo tienes que preguntar justo ahora?

			—¡Va, Ferchu!, ¿no puedes intentar controlar tus hormonas durante un ratito? —Risas.

			—Eres una loquita, lo sabes, ¿verdad?

			—Si. Lo sé… 

			—A ver…  ¿qué necesitas saber?

			—¿Cómo era la ropa interior de cuero?

			—¡Mia! 

			—¿Qué?

			—Créeme si te digo que no es el momento ni el lugar. En serio… 

			—¡Va, Ferchu!, no seas crío…  solo quiero saber cómo era. Si era tanga, braguita y…  ¿y el sujetador, cómo era? —pregunto provocadora.

			—Contigo es imposible. —Resopla—. Espera… 

			—Vale… —respondo intentando controlar mi risa.

			—A ver… era tanga y llevaba una especie de cinturón en la parte superior. El sujetador era… pa… palabra de honor. Pero te lo estoy diciendo grosso modo… fue un sueño y… 

			—Ves como no ha sido tan difícil, tonto… —lo interrumpo entre risas.

			—¿Por qué lo quieres saber?

			—Por nada, guapo, y no hables con nadie sobre esto… 

			—No creo que sea muy viable ir comentando esto por ahí… a excepción de contigo… Como comprenderás, si se lo cuento a Hugo o a Olga, lo más probable es que me maten directamente.

			—Será nuestro secreto.

			—Ni que lo digas, loquita. —Da un suspiro—. Por cierto, ¿dónde estás?

			—En busca de un regalo muy especial, para un chico todavía más especial. ¡Adiós, guapo! 

		

	
		
			Capítulo 36

			Viernes 19 de septiembre, diez de la noche. Voy de camino a nuestro destino junto a las chicas, mientras pienso en lo mal que lo pasé ayer.

			¡Dios!, fue horrible. Pasé una noche de mil demonios. ¡Dios!, otra vez con mareos, e incluso varios vómitos… con lo cual me vi obligada a estar parte del día tumbada en la cama. 

			No estoy exageradamente delgada, gracias a mis prominentes curvas, las cuales disimulan más que bien mi terrible enfermedad día a día. Debo decir que el pecho también me ayuda a disimular. Silicona o no, qué más da… gracias a él, me veo genial. 

			De momento no tengo apenas efectos secundarios. Solo mareos y vómitos, y las pastillas que me tomo me están ayudando considerablemente. Cada día rezo por que continúe así.

			—No sé por qué no lo celebramos mejor mañana. Además, su cumpleaños es mañana, no hoy —replica Alba bajando del Audi de Sofía. Raquel y Carla asienten con la cabeza y yo, vuelvo de vuelta a la realidad.

			—No seáis tan rabiosas, chicas. Es normal que Olga mañana quiera cenar con su chico en la intimidad, ¿no? Además, técnicamente a partir de las doce ya será su cumpleaños —añado, quitando hierro al asunto.

			—Tonterías —responde Sofía y añade—. Además, Olga no le va a durar hasta la eternidad… 

			—¡Sofía! —exclamo a la vez que le doy una palmadita en su trasero.

			—¡Vamos, Mia! Ferchu, es un guapazo y no es chico de una sola mujer. Todavía no… —responde devolviéndome ella la palmada en mi trasero esta vez. 

			Seguidamente nos cogemos la una a la otra por la cintura.

			—Usted, señorita, lo que debe hacer es arreglarse con Lucas, en vez de opinar sobre relaciones ajenas… 

			—¡Mia!, ¡es un logro que tú me digas eso! —responde mientras alza las manos al cielo.

			—Poquito a poco, ese rubito se ha hecho un huequito en mi corazón —respondo mientras le guiño un ojo y ella me responde dándome un fuerte beso en la mejilla y abrazándome haciendo casi que nos tropecemos entre risas.

			Accedemos al restaurant al cual nos ha invitado Ferchu para celebrar su cumpleaños. «Restaurant Reskitx» leo en el elegante letrero que hay sobre él. Me informa Alba que lo inauguraron hará dos años y es un lugar muy selecto.

			Una vez dentro, solo se ven colores tonos pastel a nuestro alrededor, aparte de una elegancia exquisita. 

			Dentro en la recepción, rodeando una redonda barra con bebidas, colocadas elegantemente sobre ella, nos esperan todos. 

			Miro mi Rolex… y la verdad que nos hemos demorado un poco. Si Sofía hubiera tenido claro su vestido… pero no ha sido en vano. Está de infarto con su vestido largo negro con la espalda descubierta, su idea era no pasar desapercibida para Lucas y parece que lo ha conseguido. Solo verse se han dado un beso de campeonato.

			Saludo a Ferchu, que está guapísimo con su pantalón negro de pinzas. Camisa blanca y americana negra. 

			Desde nuestra conversación telefónica no había vuelto hablar con él, así que noto el fuego en su mirada y chispitas de travesura en la mía.

			—¿Has podido resolver el tema de la ropa interior, loquita? —pregunta acercándose a mi oído.

			—¡Sí!, la verdad que me sirvió de mucho hablar contigo… —respondo en un susurro.

			—Me alegro, loquita…  —dice dándome un cariñoso abrazo, mientras sonreímos.

			—¿Para mí no hay abrazos, ni besos… ni nada? —Oír su voz es la gotita que me faltaba para organizar semejante tsunami en mi fuero interno.

			—¡Para ti siempre! —respondo girándome hacia él, y dándole un abrazo más que fuerte. 

			Me sostiene de la barbilla y me muerde el labio inferior.

			—¡Estás preciosa, cariño! —exclama, dándome una vuelta entera, para ver mejor el vestido color plata que llevo con cuello de barco y manga tres cuartos. Todo entalladísimo y largo hasta las rodillas.

			—Gracias. Tú también vas guapísimo —respondo con una sonrisa. Viste muy similar a Ferchu. Pero la camisa que lleva bajo la americana es rojo Ferrari.

			—Te has manchado el labio con mi pintalabios —digo resbalándole mi dedo por su prominente labio.

			—Quítamelo. Pero con la boca —responde apretándome más hacia él por la cintura y chupando mi dedo. 

			Aparece Olga tímidamente ante nosotros. Lo agradezco, no sé cómo hubiera terminado aquí y ahora el cumulo de sensaciones que descaradamente existen entre ambos.

			Aprecio enseguida que no tiene muy buena cara, por lo visto ha cogido el virus de gastroenteritis y no está para nada fina.

			La observo detenidamente. Lleva traje rojo de pantalón, camisa blanca y chaqueta. Debo decir que, si fuera ella, habría elegido otro modelito para la ocasión. 

			Saludo al resto del grupo. Están Sergio e Ismael junto a María. Y también Virginia, Almudena y Andrés.

			No tarda mucho en aparecer el gerente del local, y nos guía hasta la sala que tenemos reservada exclusivamente para nosotros. Es una sala grande. Las paredes son también en color pastel.

			Me encuentro al igual que si estuviera de invitada en una boda. La mesa es redonda y está ubicada en el centro de la enorme sala. 

			Frente a cada plato se encuentra la tarjetita con el nombre de cada uno de nosotros. Justamente me toca sentarme entre Hugo y Ferchu. «Muy acertado», apunta la reina que llevo dentro. 

			La velada está resultando genial y la cena exquisita. Para comenzar, todos hemos tomado un sorbete helado de limón al cava. Muy convenido para ir abriendo boca. 

			Seguidamente nos hemos deleitado con diversos canapés: de champiñones con huevo de codorniz, de foie con cebolla caramelizada, y de sobrasada con miel y piñones. También nos han servido bolitas de pollo Villaroy y bolitas de morcilla en tempura. Aunque debo decir que las chicas hemos comido más ensalada que otra cosa.

			Los segundos han sido a escoger. Los chicos se han decantado entre las carrilleras de cerdo al horno, solomillo a la cerveza negra y solomillo de cerdo al cava. 

			Las chicas nos hemos dejado seducir por el pescado. Particularmente, he deleitado a mi paladar con una lubina asada con patatas que estaba deliciosa.

			Seguidamente nos han traído crema de yogur con brocheta de piña, y así hacer bajar un poco la cena antes del postre.

			—Mia, ¿te importa acompañarme a los servicios? —pregunta Olga con muy mala cara.

			—Vamos. —Me incorporo con una sonrisa y observando cómo Hugo me sigue con la mirada.

			Me miro en el espejo del lujoso cuarto de baño, a la vez que me doy brillo a los labios. Seguidamente vienen el resto de chicas, que vienen un pelín pasadas de vueltas.

			Olga sale de la cabina con muy muy mala cara.

			—No te encuentras nada bien, ¿verdad? —pregunto refrescándole un poco la nuca.

			—La verdad que no. Es la tripa. Joder…  ¡justo hoy me tengo que poner mala!

			—Tranquila, no pasa nada. Lo importante es que mañana estés bien. Hoy lo que debes hacer, después de la cena, es irte a tu casa y descansar. —La reina que llevo dentro no para de llamarme lagarta entre risas.

			—¡No, Mia! Quería darle la sorpresa a Ferchu, ya sabes, con el conjunto… Quería dormir con él… bueno, quería hacer de todo menos dormir, precisamente.

			Explica, mirándose en el espejo derrotada, a la vez que se aparta un mechón de la cara.

			—Tendrás muchas noches, nena. Tú hoy recupérate y mañana ya verás como lo ves todo de otro color. ¿No creéis, chicas?

			—Olga, haz caso a Mia. Ella siempre tiene razón. Ya te follarás mañana a Ferchu. ¡Hoy todo el mundo a dormir! —exclama Sofía, un poco perjudicada, mientras se pone de perfil para contemplar su sofisticado vestido.

			Son las doce y la música de Cumpleaños feliz está sonando a través de los altavoces de la sala. Todos cantamos al ritmo de la canción, a la vez que Ferchu se tapa la cara avergonzado. 

			Doy un poco la espalda a Hugo, dada mi posición. Momento que aprovecha para acariciármela.

			—¡Ferchu!, ¡recuerda pedir un deseo, mientras soplas, las veintiocho velas! —anima Andrés.

			—¿Solo uno? —pregunta mirándome.

			—Más vale uno bueno que veintiocho malos, ¿no? —respondo, mientras nos sonreímos y sopla las velas. 

			Mientras lo hace, todos aplaudimos, silbamos y gritamos. Olga cada vez está peor. En el fondo me sabe mal por ella, pero no puedo negar que esta situación me facilita muchísimo las cosas.

			—¿Tienes planes para luego? —pregunta Hugo rozando el lóbulo de mi oreja con sus labios. Cuento hasta tres antes de responderle y resultar lo más creíble posible.

			—Prefiero no salir. Debo madrugar, y como mañana ya saldremos… —respondo con voz de niña buena, mientras la reina que llevo dentro está subiéndose la boca, la cual le llega a los pies.

			—Pensé qué… 

			Me giro de inmediato hacia él, sin dejar que termine la frase.

			—Mejor mañana nos vemos…,  ¿vale?

			—Cómo quieras —responde más que molesto, tirando a la mesa los restos de corcho de una de las botellas.

			—Hugo… 

			—¡Qué! —exclama con tono grave.

			—Gracias por no agobiarme.

			—Esto es lo que quieres, ¿no? Lo que equivale a cero compromisos… —responde con bastante desgana, y sin mirarme. 

			Le doy un beso en la mejilla, pero gira su cara y mis labios terminan chocando con los suyos. Momento que aprovecha para morderme el labio inferior, mientras me coge con firmeza la nuca y yo nuevamente creo morir, dejando que su lengua provoque a la mía. 

			Sofía y Virginia apoyan encima de la mesa frente a Ferchu una enorme caja bien envuelta en papel de color azul. Se supone que se encuentran dentro los verdaderos regalos. Me muerdo el labio, al contemplar semejante caja. Es enorme. Igual de enorme que el calentón que me acaba de regalar el chico de los ojos verdes.

			Conforme Ferchu la abre, de ahí sale de todo… se les ha ocurrido la genial idea de introducir, papel higiénico, papel de periódico, trozos de cartón, bastoncillos del oído… entre otras porquerías varias. Una broma en toda regla. Ferchu sonríe, mientras lo extrae todo. 

			Olga continúa con muy mala cara. La pobre está más en los servicios que en otra parte. 

			—¡Joder!, ¡os lo habéis currado, nenes! —exclama, cuando abre la cajita del Rolex. 

			A continuación, abre la cajita que contiene la pulsera, y mira de inmediato a Olga en señal de agradecimiento. 

			Se da besos y abrazos con todos, y no deja de dar las gracias hasta la saciedad por los regalos.

			—Gracias, preciosa. ¡Os habéis pasado! —dice levantándome dos palmos del suelo.

			—Pues todavía hay más —respondo.

			—¿En serio? —pregunta con los ojos abiertos como platos. Olga interviene. Le da un beso, y añade:

			—Mia tiene razón. Mañana en nuestra cena te daré el resto de tu regalo.

			Él sonríe, mientras Olga se abalanza sobre él. Sin evitar que nuestras miradas se crucen.

		

	
		
			Capítulo 37

			Son las tres de la mañana, me encuentro en mi parquin a punto de coger mi Mini. El Mercedes de Alberto no está, y no puedo negar que siento una rabia atroz por todo mi cuerpo solo pensar que pueda hacer lo que me hace a mí a otra mujer. 

			Me da muchísima rabia. Pero descarto martirizarme más. El cielo es para los buenos y esto no es el cielo precisamente. 

			Lo que voy hacer yo en breve no es para nada de chicas buenas, pero me da igual. ¿Acaso alguna vez dije que lo fuera? 

			Cojo una bocanada de aire mientras pongo la primera, dirigiéndome hacia mi destino. Seguidamente me muerdo el labio y resoplo, pensando en lo loquita que estoy. 

			—¡Preciosa! —exclama, con la puerta entreabierta, vistiendo un pantalón de pijama blanco por debajo de la cintura. Marcando sus trabajados y morenos aductores, y su mano derecha restregándose el ojo.

			—¡Feliz cumpleaños por segunda vez! —exclamo con un abrigo de visón sobre mi cuerpo. Mi mano izquierda apoyada en mi cadera y mi otra mano apoyada en el marco de la puerta.

			—Pellízcame, preciosa, creo que estoy soñando… —responde a la vez que me ofrece su mano.

			—No, no estás soñando. Simplemente soy tu regalo de cumpleaños. Bueno, el tuyo y el de tu conserje. Creo que le han dado tres ataques de asma seguidos en menos de un minuto. —Risas.

			—Créeme si te digo que lo entiendo. Estoy al borde de superarlo ahora mismo… —responde y yo sonrío negando con la cabeza.

			—Y ahora…  ¿cómo continúa tu sueño? —pregunto dejando mi maleta de ruedas apoyada en el suelo y seguidamente dejando caer el abrigo hacia mis pies. 

			Me mira de arriba hacia abajo sin dar crédito. Mi vista se dirige a su entrepierna, la cual sí ha dado crédito y muy considerablemente. 

			—¡Joder, Mia! Es… estás… no, no tengo palabras… —responde, tapándose la cara con sus manos y dando media vuelta. Me mira nuevamente—. Mia…, yo…

			Me acerco a él, solamente en ropa interior de cuero y unos taconazos de strass. Le cojo las manos.

			—Ferchu, estoy aquí para hacer realidad tu sueño. Si supiera que con esto te fueras a enamorar de mí no lo haría. De eso puedes estar completamente seguro —continúo sosteniendo sus manos y añado—: Solo si tú quieres, será nuestro secreto… 

			Me coge de la cintura y me atrae hacia él, haciendo que apoye mis manos sobre sus hombros de un bandazo. Pegándome al máximo a su cuerpo.

			—¿Sabes cuántas putas veces he soñado con este momento?, y ahora que te tengo delante… no puedo evitar pensar en Hugo —resopla—, y en Olga —añade.

			—¡Vaya! —exclamo con un suspiro, mientras me suelto y le doy la espalda provocadora, mostrándole mi trasero, solo con un hilo de cuero entre las nalgas y el palabra de honor—. Eres un buen amigo y un buen novio. No lo pongo en duda —termino la frase y me giro de nuevo hacia él, a la vez que desabrocho mi sujetador. Dejándolo caer al suelo. 

			Abre los ojos como platos. Extasiado. Tiene dificultad para tragar y sus pupilas ya están más que dilatadas.

			Acerco sus manos hacia mi escote.

			—Ferchu…, hay cosas que no te puedo explicar, pero solo vas a tener está oportunidad, así que… si quieres que me vaya, me iré. Si, por el contrario, quieres que me quede, esta noche seré tuya y este será el mayor de nuestros secretos. —No deja de mirarme y se lleva una de sus manos a los labios.

			—¿Tú sabes si existe el infierno? —pregunta pasándose las manos por su pelo.

			—Ni idea. De todas formas, siempre nos podemos reencontrar en él… —respondo tocándome el mío.

			—¡A la mierda entonces! —responde, cogiéndome de la cintura salvajemente y besándome frenéticamente.

			Con su mano derecha me rodea, pegándome hacia él. Notar su sexo hace que me revolucione a la de ya. 

			Con su otra mano, me acaricia desde la parte baja de mi muslo y va subiendo hasta mi trasero. 

			Me deleito con este cuerpazo que tengo delante, en estos momentos, todo para mí. Me eleva por el trasero y en cero coma me tiene cogida rodeándolo con mis piernas y jadeando.

			Me lleva hacia su cama besándome. No tengo tiempo de admirar ni la cama ni el color de la alfombra que hay debajo de ella.

			Sabía por las chicas que se había independizado hace cuatro años. Vive en un exclusivo ático, en el centro de Benidorm. Es un edificio lujoso. Conocía su dirección y poco más, gracias a alguna foto que vi colgada en las redes sociales.

			—No nos arrepentiremos, ¿verdad? —pregunta entre beso y beso.

			—Al contrario. Te arrepentirías de no hacerlo.

			—Te veo muy segura, preciosa… 

			—Mucho.

			—A partir de ahora, ya no habrá marcha atrás —insiste con la voz entrecortada.

			—¡Ferchu!

			—¿Qué? —pregunta mirándome.

			—Cállate de una vez y fóllame. —La sonrisa desaparece de su cara. Nunca me ha oído hablar así, y eso hace que su deseo hacia mí aumente.

			Me besa con ganas. No sé cómo describirlo… solo sé que me gusta, que me gusta mucho.

			Me tiene tendida sobre su cama. Acaricia y besa milímetro a milímetro mi cuerpo al completo.

			Él es consciente que es la primera y última vez que lo vamos hacer y me saborea sin piedad. 

			Vuelve a mi boca y me besa con pasión. Más bien con una pasión desbordante. Nos damos la vuelta, quedando yo sobre él. Le bajo el pantalón y sigo la forma con mi mano de su erecto pene, el cual está más que confirmado que tiene un tamaño importante bajo su bóxer. 

			Ansiosa me decido por retirárselo. Dejándolo al descubierto. Lo miro y… 

			—¡Jo…!  ¡Joder! —exclamo tartamudeando y sin poder evitarlo, llevándome las manos sobre mi boca.

			Miro sus ojos, y advierto una traviesa sonrisa en su rostro. Vuelvo mi vista hacia abajo nuevamente y no sé si reír o llorar directamente. 

			Nuevamente lo vuelvo a mirar. Ahora tiene las manos apoyadas detrás de su cabeza. Me figuro que estará disfrutando con el espectáculo sin anuncios de mis caras.

			Dejo pasar un par de segundos y creo que todavía mi zona intima no ha dejado de palpitar. Eso es buena señal. 

			Mi corazón continúa acelerado y necesito coger una nueva bocanada de aire, ¡pero ya!  

			Tranquila, Mia, no muerde. Tranquila… lo sé, simplemente me tengo que familiarizar con semejante portento. Supongo… 

			Dirijo mi mano directamente a su pene y lo acaricio. Me da subidón cuando comienza a saludarme mientras supura. 

			Bien, esto va bien, Mia. Esto marcha más que bien… 

			—Te presento al rey Ferchu. En realidad, su nombre de serie es príncipe Alberto, pero lo bauticé en su día como el rey Ferchu.

			—¿Príncipe Alberto? —digo todavía con dificultad al tragar.

			—Sí, es el nombre que le pusieron. Pero mejor olvidar ese pequeño detalle —dice haciendo un mohín. 

			¡Hombre! Pequeño pequeño, no. Más bien, enorme, pero sé a lo que se refiere. 

			—Mejor —respondo entre risas, mientras que la reina que llevo dentro, chupa un Calipo de fresa. 

			—¿Qué te parece?

			—Guay, ¿no? —respondo.

			—¿A que sí? —dice orgulloso.

			—¡No sabía que llevabas un piercing en tu pene! —exclamo humedeciéndome los labios.

			Él sonríe en respuesta.

			—Vaya con Olga… qué calladito se lo tenía…  —digo entre risas y todavía sobre él.

			—Es muy discreta ella. —Sonrío ante su comentario y debo reconocer que hasta le estoy cogiendo cariño. 

			Lo miro y lo remiro. Jamás había hecho una inspección de un pene como hasta el día de hoy

			—¿Hay algún problema en que lleve…? —pregunta serio. Me humedezco los labios y le aprieto el glande en el cual se encuentra el anillo. 

			—No. Más bien, me da cada vez más curiosidad… —Me humedezco los labios nuevamente y añado—: Leí en una revista que… —sonrío— que a las mujeres les da mucho placer… 

			—Decir que te va a encantar es decir poco, así que imagínate…  —dice sonriendo, llevando sus manos hacia mis pechos. Cierro los ojos y suelto un suspiro, mientras arqueo la espalda hacia atrás. Le masajeo el glande y le continúo tocando el anillo.

			Es una sensación diferente. Me siento excitada y a la vez curiosa. Nunca he hecho el amor con un chico portador de un piercing en su miembro.

			Veremos si es cierto lo que se cuenta en las estadísticas de las revistas. 

			—Cierra los ojos y disfruta de tu sueño —susurro en su oído. Le muerdo en el lóbulo de la oreja y resbalo mis labios por su cuello. Descendiendo por sus pezones, por su torso al completo. Llegando a su miembro. El cual comienzo a saborear. 

			Juego con el anillo y a su vez con el glande. Es la bomba, tenerlo entre mi lengua y jugar con él, haciéndolo chocar entre mis dientes. 

			Rápidamente alcanza el clímax. Era previsible.

			—Me toca a mí, preciosa —dice cogiéndome y dándome la vuelta en un santiamén. 

			Aparta la sabana y me estira de los tobillos hacia abajo. Se me escapa un gritito ante tal movimiento. 

			Apoya sus manos en mis muslos y resbalándolas hace que las abra.

			Me besa y desciende con su lengua hacia mis pechos. Se detiene en mi vientre y juega con mi piercing del ombligo. Seguidamente, se encarga de que el tanga de cuero termine en el suelo. Previamente arrastrado por su boca.

			¡Joder con Ferchu!

			—Cierra los ojos —ordena. Causando el efecto contrario en mí. Sonríe y él mismo lo hace—. No te muevas —instruye. Le hago caso y aunque los quiero abrir no lo hago—. ¿Qué sientes?

			—Mmmmm —ronroneo—. Siento frío y calor a la vez… —respondo—. Estás derramado agua fría sobre mí —añado.

			—Estoy dejando caer gotas de agua sobre tu cuerpo. Primero en tu cuello. En tu clavícula. En tus pezones. Después en tu ombligo. Y por último aquí… —responde, a la vez que hace que arquee mi espalda. 

			—Siento aire. Aire caliente —digo, apenas sin poder articular palabra, retorciéndome de gusto y todavía sin abrir los ojos.

			—¿Dónde sientes el aire caliente? —pregunta con voz seductora.

			—En, en… 

			—Dímelo o paro.

			—En, en…  ¡en mi vulva! —exclamo para que no pare.

			—¿Y ahora qué sientes? —pregunta a dos centímetros de mi boca, e introduciéndome dos de sus dedos en mí interior.

			—¡Que voy a morir infartada!

			—Todavía no, loquita. Aún te tengo que follar…  —dice con voz grave en el lóbulo de mi oreja, mientras los mueve de arriba hacia abajo y rápidamente. 

			Abro los ojos entre sudores y espasmos varios, a la vez que jadeando me agarro a sus hombros, mientras me estoy corriendo. 

			No sé si porque ya tocaba o por lo guarras que resultan sus palabras… Me suenan a las de uno que yo me sé… 

			Seguidamente, alcanza mi clítoris e introduce su juguetona lengua hasta mi interior. La reina que llevo dentro está dándose aire, a punto de llegar a su segundo orgasmo, sin todavía poder recuperarse del primero.

			Apoyo mis manos, una a cada lado de la cama. Apretando y estirando la sabana, a la vez que arqueo la espalda y sale un gemido tras otro de mi boca. 

			A punto de llegar, se detiene. No digo nada, solo disfruto de la tortura que me ofrece, deseando que me penetre… ¡ya!

			—Quieta —dice y yo suelto un suspiro tras otro.

			Me besa y vuelve a dirigir su boca a mi intimidad.

			—Qué bien sabes…  —dice trepando con su lengua por mi cuerpo. Se para en mis pechos y me los acaricia, aprisionándolos. Dándome tiempo para que yo vuelva en sí.

			Con la respiración acelerada, le rodeo el cuello y lo beso. Disfruto besándolo y cómo invade mi boca al hacerlo. 

			¡Es un salvaje sexual! 

			Hace que me ladee, quedándome tumbada sobre mi hombro derecho. Él se pone detrás de mí. Me acaricia el brazo izquierdo y mi respiración se acelera al notar su erección golpeándome a esa altura.

			No tardo en oír el ruido del envoltorio del preservativo. No hablamos, pero sé que se lo está colocando. 

			Me incorpora más hacia él, subiéndome por el trasero, para tener mi clítoris más accesible, y lo siguiente que hace es penetrarme. 

			Comienza lento. 

			—¿Te gusta? —pregunta en mi oído.

			—¡Uf!, sí. Es diferente… me gu… me gusta… —consigo decir, mientras aumenta la velocidad progresivamente. 

			Nos vamos moviendo acompasados, a la vez que me gira la cara para besarme, y la sostiene con mucho ahínco, mientras me toca el cabello. 

			—Demuéstrame que te gusta. Grita en mi boca —dice a dos centímetros de mis labios y otra vez me sobrepasa la excitación y comienzo a gemir.

			Sigue con sus duras embestidas, y a mí solo me falta morder la almohada. ¡Esto es devastador!

			—Levanta la pierna —demanda en mi oído, poniéndome la piel de gallina. Hago lo que me dice. 

			Me indica que pase mi pierna izquierda entre ambos, como si hiciera un círculo. De tal manera que, sin sacar su pene de mi interior, de esta manera me quedo debajo de él.

			—Pareces contorsionista —dice y yo le gritaría en su cara que él parece un actor porno, pero me callo.

			Esto no es normal. Definitivamente, la experiencia de mis chicos no es para nada normal. 

			¡Joder! Sigue embistiéndome fuerte. Muy fuerte. 

			Le estiro el pelo y resbalo mis manos por toda su espalda. Lo acaricio, lo araño. No sé ni lo que narices hago. Y desciendo hasta su trasero. Duro como una piedra. Aunque no es la primera vez que toco un culo tan duro. 

			«Borrar, borrar, borrar», me repito a mí misma y lo sigo apretando para que aumente la velocidad. 

			Llega primero él. 

			—¿Satisfecha, loquita? —pregunta acariciándome el pezón y se lo lleva a la boca, succionándolo.

			—¡Mucho! Estoy relajadísima… —respondo sonriendo—. Y daré gracias si mañana puedo caminar con normalidad. 

			—A mí también me ha encantado. Mucho —insiste mientras me toca el cabello y añade—: Eres increíble, pero tengo dudas.

			—¿En relación a qué? —pregunto acurrucándome bajo su pecho y rezando para que la pregunta sea fácil.

			—Me ha encantado que hayas venido, pero no termino de entenderlo… 

			—Nuestro momento era aquí y ahora. Solo eso. No le des más vueltas —respondo tajante. 

			—¿El momento de qué? —dice retirándose el preservativo. 

			—¿No te ha bastado con tu regalo?

			Suspira y me abraza.

			—Sí. Pero sigue sin cuadrarme. Quiero que sepas que a mí me lo puedes explicar todo. Además, ahora tenemos en común dos secretos que guardar… 

			—¿Dos?

			—Sí. El beso en el parquin de Sofox y este maravilloso polvazo —dice entre risas.

			—Yo diría que son tres —digo subiéndome a horcajadas sobre él. 

			Entre los tres, me han vuelto una camicace sexual. 

			Le beso el cuello, bajo por su pecho y él ayuda para que dos secretos se conviertan en tres.

			Es obvio que Ferchu es un maravilloso amante. Él también ha sido siempre culo de mal asiento, y ha estado con muchas mujeres… y, como se suele decir, la experiencia es un grado.

			Todas las mujeres somos diferentes, sí, pero, al fin y al cabo, todas somos mujeres y prácticamente todas buscamos y necesitamos lo mismo. Dar y recibir placer, y que la persona que tenemos al lado nos haga llegar al mismísimo cielo. 

			Miro mi Rolex. Son las nueve de la mañana. 

			Noto su cálida mano acariciándome. Me incorporo aun haciéndome saber que no le agrada la idea.

			—¿Has dormido bien, preciosa?

			—Lo poco que he dormido sí —respondo entre risas.

			—Te digo lo mismo… cualquiera duerme con una mujer como tú al lado. Si no, explícaselo al rey Ferchu —dice bajando la vista hacia su entrepierna y yo me incorporo de la cama todavía entre risas.

			—¿Por qué será que a estas edades estáis todo el día cachondos? ¡Es increíble! —exclamo riendo y gesticulando con las manos.

			—No te has mirado en el espejo, ¿verdad? —responde a la vez que me coge y me tumba de nuevo, dándome besos por todo el cuerpo—. Eres una loquita, preciosa…  —dice en mi oído y yo le acaricio la barbilla.

			—Será mejor que marche. No vaya a ser que venga Olga o alguien a verte.

			Se pone las manos sobre la cara, a la vez que resopla. Le acaricio el tatuaje del pecho y le digo que es muy bonito. Me mira y me besa en los labios.

			—Me ha encantado tu regalo, mi loquita, bueno… mejor dicho, tus regalos. He perdido la cuenta del número de nuestros secretos. —Risas y añade—: Si cada año apareces tras la puerta como lo hiciste ayer, que sepas que jamás te daré un no por respuesta

			Lo miro, acariciándole la barbilla y lo beso en los labios, sabiendo que para su próximo cumpleaños ni siquiera podré estar presente mientras sopla las velas.

			—Si quieres ducharte o lo que sea… estás en tu casa. Creo que no hace falta que te lo diga.

			—No te preocupes. Ya es de día, y comienzo a estar nerviosa. Ayer Olga quería pasar la noche contigo, y si se presentara ahora me da algo. Mejor me visto y me voy —digo tocándome el cabello, a la vez que la reina y la fiera que llevo dentro se parten de la risa.

			Una vez vestida, con mis tejanos gastados de Dior, mi camisa blanca, mi americana negra y mis taconazos, me adecento la cara, el cabello y… ¡lista!

			—Tomate esto antes de irte —insiste, acercándome una taza de café con leche que huele a gloria y un platito con galletas integrales. 

			—Mira que eres guapo… si no me hubiera fijado en Hugo…  ¡habrías sido tú seguro! —digo entre risas, tomándomelo casi de un sorbo—. Y más sabiendo que llevas un piercing —añado moviendo mis hombros.

			—¡Maldigo a Hugo entonces! —responde alzando sus manos. 

			—Me marcho…, ¿vale? —digo cogiendo mi maleta y yendo hacia la puerta. 

			Me coge de la mano, tirando de ella.

			—Una pregunta más, y esta espero que me la respondas.

			Me giro mirándolo.

			—Dime.

			—¿Cómo sabes que después de lo de esta noche no me voy a enamorar de ti?

			Sonrío, mientras le acaricio la cara.

			—No me lo preguntes, simplemente lo sé. Nos atraemos, sí, pero cada persona está predestinada a estar con alguien. Y nosotros no estamos predestinados a estar juntos en calidad de pareja… 

			Me mira y me abraza.

			—¡Mia! —Lo miro a los ojos—. Quiero que sepas que esta noche no te he follado. Esta noche te he hecho el amor. Todo el tiempo…  —dice apoyado sobre el marco de la puerta.

			—Lo sé. Y yo lo he disfrutado como tal. Siempre me has demostrado que soy especial para ti y con eso me basta. —Le doy un beso en los labios y en un susurro añado—: Te lo dije para provocarte, tonto…

		

	
		
			Capítulo 38

			Miro a mi alrededor buscando los coches de los chicos. Por ahora tengo localizados el BMW, el Lexus, el Volvo y…  ¡ah!, ese es el Alfa Romeo de Carla, lo he reconocido enseguida por el muñeco que le cuelga del espejo retrovisor. Todo y que Sofía le dijo que era supercutre, ella insistió y creo que aún se lo compró con más ahínco.

			—¡Mia! —Me giro al oír mi nombre y reconociendo su voz de inmediato.

			—¡Sabrina! —Sonrío a verla y la saludo con la mano, mientras la espero. 

			—¿Qué tal con tu nuevo look? —pregunta todavía abrazada a mí. 

			—Genial. Pero echo de menos mi melena —digo separándome de ella y haciendo pucheros. 

			—¡Te lo dije! —exclama haciendo un mohín—. Pero…  —dice moviendo la cabeza— te queda genial, cabrona, así que no te arrepientas… —añade sonriendo.

			—Qué remedio —digo cogiéndola de las manos y le  digo lo guapa que está

			—¡Tú sí que estás guapa! —responde coqueta—. Sabía que ibas a venir. El otro día vi a Ferchu y me lo dijo —añade resoplando y poniendo los ojos en blanco.

			—¿Y eso? —pregunto curiosa.

			 —¡Está cañón el tío! Estuvimos hablando un rato. Me comporté como una idiota…  —dice en un susurro.

			—Lo sé… desde luego que lo sé… —Risas—. Tranquila, ellos no captan el mensaje —añado quitando importancia—. Hoy celebramos su cumple —digo tocándome el cabello.

			—Me lo dijo, a ver si luego lo veo y me invita a algo… espero poder vocalizar esta vez. —Risas—. Aunque creo que esto va a estar a reventar. Muchas clientas del salón no dejaban de hablar sobre los espectáculos.

			—Seguro que estará genial —digo convencida.

			—Mira hacia atrás, Mia, quiero presentarte a mis amigos —dice gesticulando con su mano. Hay dos chicos y una chica—. Te presento a mi amiga Ilda. Seguro que la has visto en el salón de belleza. Y a mis amigos, Salva e Íñigo.

			Asiento con la cabeza y seguidamente me doy dos besos con cada uno de ellos. Ilda, al igual que mi amiga y esteticista Sabrina, es una chica igual de alta que yo, pero con curvas más exageradas. Rellenita, por así decirlo. 

			Ambas llevan el pelo rubio. Ilda lo lleva sobrepasando los hombros y Sabrina lo lleva igual de corto que yo, pero combinándolo con extensiones rosas. 

			Salva me recuerda a Leonardo DiCaprio en la peli Romeo y Julieta. Tiene la cara superdulce. Aunque lleva un piercing en la ceja, y le da un toque de chico travieso. 

			Iñigo, por el contrario, es de constitución gruesa y es moreno. A primera vista, parece que tiene cara de bonachón.

			Nos dirigimos juntos hacia la entrada. Alzo la vista mientras escucho hablar a Sabrina. Mi respiración se acelera. Mis piernas tiemblan, y los enanitos comienzan a dar saltos de alegría. 

			Disimulo como puedo, a la vez que me hago la interesante. Me río, me toco el cabello y hago lo que puedo y más por llamar la atención de ojos de pantera. 

			No debo esforzarme mucho, ya que me tiene ubicada y deduzco que hace rato que tiene sus ojos fijos en mí. 

			Se encuentra justo en la entrada, acompañado de dos vigilantes y apoyado contra la puerta. Vestido con pantalón de pinzas y americana. Todo de negro, creo ver desde aquí. 

			Me parece ver a Ferchu también. No obstante, me giro y, como buena coqueta que soy, me dirijo a Salva y le pregunto por el piercing, a la vez que apoyo mi mano izquierda sobre su hombro. 

			Formulo las típicas preguntas tontas: «¿Cuándo y dónde te lo hiciste? ¿Te dolió?», y yo que sé qué más… 

			Cuando debemos de estar a diez metros, me giro de nuevo, ya que llevaba un rato caminando hacia atrás, haciendo el tonto con movimientos más que sensuales y cruces de piernas que no sé si ya existían, y si no, me los acabo de inventar. Hablando, escuchando y más que nada contoneándome como solo una mujer sabe hacer.

			A cinco metros de la puerta, me doy cuenta de que…  ¡No hay dos sin tres! 

			¡Socorro!, ¡tengo delante a ojos de pantera, a Hugo y a Ferchu! ¡Uf!, pero uf, uf…  

			Tengo delante a los tres tíos con los que me acuesto o me he acostado. 

			Rápidamente, borro la imagen de mí misma en mi harén y procedo a saludarlos. Los tres se encuentran abducidos y solo tienen sus miradas clavadas en mí. 

			Dudo a quién saludar primero, así que me decanto por Ferchu, ya que es de azúcar por calificarlo de alguna manera. Aunque, pensando en lo que hicimos en su casa, todo y que no sé ni del color que tiene las cortinas… de azúcar nada. Eso sí, la anatomía de su cuerpo me la recorrí toda enterita de arriba abajo, y con sorpresa incluida. 

			Lo que me gusta de nuestra relación es que todo y que hace unas horas estábamos explorándonos íntimamente, ahora nos saludamos y es como si nada… seguimos siendo tan naturales el uno con el otro, como siempre. Si no hubiera sido así, jamás me habría presentado en su casa, cubierta por un visón, taconazos y ropa interior de cuero.

			Sin dudarlo y siendo fiel a mi corazón, me decanto por el chico de los ojos verdes. Por mi Hugo. Aunque su cara lo delata. Ahora mismo lleva semejante cabreo que no lo disimula ni queriendo… y eso es lo que me molesta…  que haga lo que haga nunca hago lo correcto respecto a él. Si accedo a sus peticiones y formalizamos nuestra relación, él será feliz apenas con los días contados. En cambio, si le sigo dando evasivas como hasta ahora, seguirá cabreado, como niño caprichoso que es, pero al menos evitaré que sufra demasiado llegado el momento. Al menos es lo que pretendo. No sé si finalmente lo conseguiré. Me pregunto cómo puede ser tan dulce entre las sábanas y, a veces, tan amargo fuera de ellas. 

			Con una sonrisa maliciosa, me recibe entre sus brazos Alberto. Lo que me gusta de él es… ¡todo! Un hombre sin complicaciones. El chico perfecto. Justo lo que necesito ahora. Sin rosas, sin cines, sin compromisos… y ofreciendo buen sexo, sin mirar más allá. Sin soñar con un futuro que nunca llegará. No puedo aspirar a nada más, al menos, no en esta vida. 

			En la puerta me despido de Ilda y sus amigos. Observo cómo Hugo se aleja con otro chico, hablando de sus cosas y Alberto bastante faena tiene con dos Lolitas que acaban de llegar. 

			—Estaba a punto de llamarte, loquita —dice Ferchu.

			—¿Ya están todos?

			—Ahora sí —responde mientras me acaricia el brazo y añade—: Estás muy guapa, aunque te prefiero desnuda —dice en un susurro acercándose a mi oído.

			—No seas malo… 

			—Mi habitación todavía huele a ti. Huele a sexo puro y duro —dice entre risas y arreglándose el pelo.

			Carraspeo y esbozo una sonrisa, mientras me pregunto de dónde vendrá esta afición suya de decir cosas guarras en la cama. Casi que se podría ir con Alberto de la mano… ambos en ese aspecto son muy parecidos. 

			—¿Y Olga? —pregunto desviando el tema.

			—Dentro, con las chicas.

			—¿Cómo ha ido la cena? ¿Se encuentra mejor?

			—Bien… Sí. Ya me ha dado sus regalos. —Ríe picaronamente.

			—¿Te han gustado?

			—Muchísimo. Gracias por ayudarla. —Sonríe y añade—: Soy un cabrón, no tengo remedio.

			—¡Calla! Si tú eres un cabrón, yo… no sé lo que soy —digo en un susurro, y él niega con la cabeza—. Me alegra que te haya gustado —respondo colocándole bien el cuello de la camisa.

			—Y tú, ¿qué tal? 

			—Bien.

			—Hugo está que echa humo —dice tocándose el pelo nuevamente y moviendo la cabeza hacia él.

			—Mira, dos problemas tiene. No voy a dejar de saludarme con Alberto por él… 

			—¿Saludarte solo?

			—¡No seas curioso!

			—Ay, mi loquita… Vigila lo que haces, no quiero que lo pases mal.

			—Créeme si te digo que de los tres yo seré la que menos sufrirá.

			—No te hagas tanto la valiente, loquita. Las mujeres siempre sois las que termináis pasándolo mal —dice tocándome el cabello y ambos sonreímos.

			Reaparece Hugo, como si se dispusiera a marcar su territorio en cuanto ve cómo se acerca Alberto hacia nosotros. Me coge por la cintura en plan novio celoso y posesivo. Ambos se fulminan con la mirada. Desafiándose. Le suelto la mano, la cual tiene bien sujeta a mí, hasta el punto de llegar a apretarme. 

			Para no crear ningún conflicto, los miro y con una media sonrisa accedo al local, siendo consciente de que viene tras de mí.

			—¡Mia! —grita, a la vez que tira de mi mano hacia él.

			—Hugo, ¿qué haces? Suéltame, no estoy para que me montes uno de tus numeritos —respondo, siendo llevada por él, hasta un lado apartado de la entrada.

			—Lo prefieres a él, ¿verdad? —pregunta acorralándome contra la pared y haciendo un gesto como si señalará hacia fuera.

			—¡No digas absurdeces! —exclamo, intentando apartar sus manos de mi cintura.

			—No soy imbécil. He visto de qué modo te mira. Y lo peor de todo… cómo lo miras tú a él. —Resoplo en respuesta, me toco el cabello y miro hacia otro lado—. ¿Por qué no viniste conmigo después de la cena? —No digo nada. Mastico mis propios labios, todavía sin mirarle—. ¡Mia!, no puedo seguir así. Ahora contigo, ahora sin ti…  ¡así no puedo continuar! —exclama gesticulando con sus manos.

			—Hugo, yo no… Pensaba que el otro día en mi habitación lo habíamos dejado todo claro… 

			—Yo no tengo nada claro, Mia… —exclama a la vez que da una vuelta sobre sus pies y se pasa sus dos manos por el pelo.

			—El otro día me dijiste que preferías tenerme cuando yo quisiera a no tenerme nunca. ¿No lo recuerdas? —Me mira sin pronunciar palabra. Y añado—: ¿Tan rápido te olvidas de tus palabras? Eso sí…  ¡de consumir bien que no te olvidas! 

			—¡No me vengas ahora a sermonear con que si consumo o dejo de consumir! ¡Ese no es el puto tema! —exclama mirándome fijamente y añade—: ¿Qué quieres decir?, ¿prefieres seguir jugando al gato y al ratón conmigo?

			—¡Yo no estoy jugando a nada! —exclamo saliendo del lado de la pared, y quedándome frente a él, de brazos cruzados.

			—Mia, estoy haciendo y diciendo cosas que nunca pensé que llegaría hacer o a decir por nadie ni a nadie. Por ti estoy decidido a todo —dice con los ojos vidriosos, y sosteniéndome por los brazos—. He cambiado… Pero yo no puedo estar así. O damos el cien por cien cada uno o esto no va a ninguna parte. ¡Tú decides!

			—Hugo… —Doy una vuelta sobre mis pies, y me cubro con mis dos manos la cara.

			—¿Qué pasa, Mia? Tú antes no eras así. ¿Tanto me odias? ¿Esto es una venganza por lo que te hice sufrir en un pasado? Si es así, te pido perdón. Mil veces te pido perdón. Nunca fue mi intención. Te lo juro por lo más sagrado —implora cogiéndome la cara con sus manos y haciendo juntar nuestras frentes.

			—Hugo…, lo siento, pero no puedo. Mi decisión no tiene nada que ver ni con el pasado ni contigo —respondo mirándolo a los ojos. Cerciorándome cómo a través de las luces de neón de la discoteca se le van oscureciendo cada vez más. 

			—Joder, Mia. ¿Por qué? No lo comprendo. Si al menos me dieras un motivo… un puto y jodido motivo… quizás llegará a entenderte, pero así, de esta manera… ¡Yo no puedo! —exclama, pasándose las manos por el pelo nuevamente—. Mia, o aceptas ser mi novia o no quiero saber nada más. Yo no puedo hacer contigo lo que he hecho durante toda mi vida con el resto.

			—¿A qué te refieres?

			—Ya sabes a lo que me refiero. Yo no puedo quedar solamente contigo para follar. Contigo o es todo o es nada —dice cogiendo mis manos, a la vez que se las lleva a la boca para besar mis nudillos. 

			Escuchar todas estas palabras de la boca de Hugo nuevamente hace que me cague en… ¡mi puta vida! Quiero llorar y no puedo. Me gustaría gritar y tampoco puedo. No me sale ni la voz…  Me duele en el alma toda esta situación, pero no puedo estar con él, no de la manera que él quiere y necesita. No de la manera que a mí me gustaría y también necesitaría. No de la manera que tantas veces he soñado mientras lloraba sobre mi almohada. 

			¡Dios!  ¡Qué razón tienes, Aitor!, ¡qué injusto es el paraíso! 

			Con una mirada respondo a Hugo, y de esa manera lo dejo con un palmo de narices apoyado contra la pared. Mirándome fijamente, cabreado y sin entender nada. Esperando una respuesta, una explicación que no va a llegar por el momento.

			Me dirijo aturdida hacia los aseos, mientras pienso en la mierda de noche que me espera. Apenas he llegado y ya tengo ganas de largarme. Tal y como me suele pasar últimamente allá donde voy.

			Me miro en el espejo de los lavabos y me doy asco a mí misma por hacer lo que estoy haciendo, por comportarme como me estoy comportando con todos ellos. Por tener secretos inconfesables que debo mantener escondidos. 

			¿Estoy haciendo bien? ¿Estoy haciendo mal? ¿Y si Montse tiene razón?, ¿qué pasará cuando se enteren todos? Mis padres, mis amigos, Alberto… y Hugo…, mi Hugo. 

			¡Esto es una putada!, ¡una completa putada!

			Tengo mi vida patas arriba, y en cualquier momento el castillo de naipes comenzará a desmoronarse y se van a caer todas las cartas en picado. Dando en el suelo, rebotando y fracturando corazones, que serán imposibles de curar.

			Oigo voces que hasta el momento no oía. No soy persona curiosa con las conversaciones ajenas, pero esa voz… la conozco, aunque ahora mismo desconozco de qué. 

			Parecen dos mujeres enfrascadas en algún tema, un tanto espinoso… así que, sin dudarlo, y siguiendo mi instinto, me escondo en el interior de una de las cabinas.

			—No quiero problemas por culpa de esto, ¿me oyes?

			—No te preocupes. Solo lo necesito para ganar tiempo.

			—¿Qué harás a partir de ahora?

			—De momento, esta es la prueba que necesitaba. Lo siguiente será quedarme.

			—¿Lo vas a llevar en el bolso toda la noche?

			—Desde luego. Lo voy a guardar como si fuera agua de mayo.

			—¿Qué pretendes con esto, Valeria? ¿Estás segura de que te va a funcionar?

			—Por supuesto. Odio a esa zorra. Y esto me va a servir de muchísima ayuda. —Se ríe.

			—Haz lo que quieras, estás como una cabra. Pero a mí no me metas en tus movidas. Te lo advierto… 

			—Descuida, sé lo que hago. Y dale las gracias a tu amiga.

			—No tienes remedio… Anda, vámonos.		

			Escondida y con la respiración acelerada, como si estuviera involucrada en algo turbio. Una de las chicas, era Valeria y la otra voz me suena tanto…, pero no caigo ahora mismo. Eh…, no sé…, piensa, Mia, piensa. 

			¿Qué tramará ahora? ¿De qué hablaban…?  

			De tres cosas estoy segura; la primera, Valeria trama algo; la segunda, estoy convencida de que tiene algo que ver con Hugo; y la tercera, en el bolso lleva la prueba. 

			La noche prosigue con normalidad hasta el momento. Hugo no deja de mirarme. Tampoco de beber y de meterse mierda. Lo sé porque cada dos por tres desaparece de la pista…  ¡Dios!, me dan ganas de abofetearlo cuando se comporta de esta manera, que suele ser bastante a menudo últimamente. Siempre que las cosas no salen tal y como él desea. 

			Intento disfrutar de los espectáculos, pero mi mente se encuentra dispersa. Todo y que los chicos están pendientes de mí, no puedo evitar pensar en lo ocurrido en los baños. 

			Aparecen cuatro drags queen de escándalo sobre el escenario. Superbién maquilladas y con unas vestimentas que quitan el hipo de lo exageradas que son. Transmiten alegría y buen rollo con todo el colorido que llevan sobre sus atuendos más que estrafalarios.

			Aparece Sabrina con Ilda, Salva e Íñigo. Sabrina se saluda con los chicos. Salva se dirige hacia mí, cogiéndome las manos para bailar. Suena la canción Sobreviviré de Gloria Gaynor, a la vez que cae confeti sobre todos nosotros. Por un momento, parece que mi mente se distraiga. Incluso Salva me arranca una sonrisa, mientras hace el tonto bailando. Canta y me da vueltas una y otra vez. 

			Los chicos nos hacen un corro, mientras ambos les deleitamos con un bailecito más que divertido lleno de chispa y sin ningún tipo de malicia. 

			Debemos de llevar unos tres minutos de canción, cuando en una de las vueltas veo cómo Hugo viene hacia nosotros. Enseguida intuyo que nada bueno va a ocurrir a partir de este momento. 

			Ferchu, expectante, se percata enseguida y lo coge por los hombros, tirándolo hacia atrás. Lucas también está cerca y aparta a Sofía, mientras se acerca a ellos. En ese momento me quedo inmóvil. Salva se da cuenta y se gira. 

			Hugo está rabioso, con la mandíbula tensa. Pasan mil cosas por mi cabeza. Siento pena, mucha pena… no lo reconozco. Se está convirtiendo en… no sé, no me gusta para nada su comportamiento ni las situaciones que con ello provoca. 

			Hay un forcejeo entre Ferchu y Hugo, el cual se intenta acercar a nosotros a toda costa. O más bien a Salva. Parece que solo él sabe cómo tratarlo en estas circunstancias. Lo coge por la nuca con firmeza y le dice algo en el oído. No sé qué le debe de decir, pero es lo único que le hace reaccionar. 

			Lo siguiente que hace es irse, abandonando la pista y empujando a diestro y siniestro, y haciendo que Ferchu marche tras él. Olga, por su parte, hace el ademán de seguirlo, pero Lucas la detiene. Sabrina se acerca a mí. Todos me miran y hacen lo mismo. Con una sonrisa forzada respondo. 

			Salva y yo nos miramos y le digo lo siento en un susurro. El pobre chico al que acabo de conocer apoya su mano en mi espalda y me regala una sonrisa. 

			No hace falta decir nada más. 

		

	
		
			Capítulo 39

			Son las tres de la mañana. Me encuentro en unos de mis lugares preferidos. Sentada sobre unas rocas. Enfundada en mi sexy vestido color berenjena de manga tres cuartos, con escote y una raja en la parte delantera. Medias, taconazos y una fina torera. 

			Una noche que podría haber sido fantástica se ha convertido en un completo desastre. Perdida en mis pensamientos, pensando en qué hacer, en cómo actuar, en… 

			—Hola, nena. —Es oír su voz y mis piernas y estómago comienzan a actuar. Es mirar su boca y mi lengua tener ganas de perderse en ella. Es ver sus manos y mi cuerpo desear ser acariciado sin cesar. Pasión, lujuria, desenfreno. Esto es lo que me hace sentir este hombre que tengo frente a mí. 

			Me humedezco los labios, mientras observo cómo me ofrece su mano. 

			—Hola, chato —saludo a la vez que me incorporo. Una vez me tiene frente a él, se quita la americana y me la pone sobre los hombros. Una ligera sonrisa se escapa de mis labios. Él hace lo mismo, y yo… yo mientras me pierdo en su mirada. En su mirada oscura y brillante. En su mirada de ojos de pantera. 

			—Vamos… No quiero que caigas enferma —dice a la vez que me pasa sus manos por los brazos, haciéndome friegas.

			—No seas exagerado. No es más que un poco de brisa.

			—La suficiente para que enfermes —responde ofreciéndome su mano. Lo miro, vuelvo a esbozar una sonrisa y termino cediendo.

			—¿Cómo sabias que estaba aquí?

			—Ferchu —responde y añade—: Ahora ya sé algo más de ti… —Ladeo la cabeza—. Cuando estás triste o tienes ganas de pensar… este es tu lugar —dice señalando al mar.

			Simplemente sonrío.

			—¿Venías con él? —Lo miro y no puedo evitar desviar la mirada momentáneamente.

			—Sola, con él, con todos… —respondo mirándolo a los ojos a la vez que caminamos. Sin dar más explicaciones al respecto.

			—Siempre que hemos hablado sobre el tema, me has dicho que no puedes salir ni con él ni con nadie. No termino de comprenderlo. Os queréis, no entiendo por qué no lo intentas

			—Vaya, es curioso —me mira— que el chico con el que follo, hable conmigo sobre esto. —Deja entrever una sonrisa irónica mientras niega con la cabeza. 

			Deja de caminar, obligándome a hacer lo mismo. Me mira, y yo arrepentida por lo que acabo de soltar por la boca, mantengo la vista baja.

			—Yo no definiría nuestra relación como un intercambio de sexo. Quizás tú lo ves así, pero… pienso que nos atraemos y cuando estamos juntos, estamos bien. Tú ahora mismo buscas lo mismo que yo. Yo tengo mis motivos, pero desconozco los tuyos. Tampoco te voy a insistir. Respeto tu silencio, igual que tú respetas el mío. No te voy a negar que cuando estoy contigo me olvido del mundo, pero… —Se calla, solo nos miramos. 

			—¿Pero qué? —insisto.

			—Yo tengo la vida jodida, Mia. Hace años que la tengo jodida. No creo que nunca pueda… Lo que intento decirte es que si tú tienes la más mínima posibilidad de ser feliz… No sé por qué te niegas a intentarlo. Te lo digo todo y que soy consciente de que si Hugo y tú estuvierais juntos, tú y yo ya… quiero decir, que ya no sería lo mismo entre nosotros. Pero, sinceramente, Mia, si lo quieres, inténtalo… Yo siempre, ante todo, desearé tu felicidad por encima de todo. Incluso de la mía. —Termina dándome un beso en la coronilla, a la vez que una lágrima se derrama por mi pómulo derecho. 

			—Lo siento, lo siento, lo siento, lo siento… No quería decir eso. Lo siento mucho…  —digo cogiéndole de las muñecas. Me mira y añado—: Para mí tampoco es un intercambio de sexo. Nunca lo pensé. Veo mucho más que eso entre nosotros —digo acariciándole la cara.

			—Nena…, ¿no te estarás enamorando de mí? —pregunta engreído y sacándome una sonrisa.

			—¿Y tú?  —digo a la vez que doy una vuelta entera sobre mis pies. Me mira y tira de la americana, acercándome hacia él.

			—Nena, te aseguro que si no estuviera tan jodido por dentro… tú serías la mujer perfecta para mí. —Lo siguiente que hace es abrazarme. 

			Siento una terrible tristeza por él. ¿Qué le habrá sucedido? ¿Por qué, siendo tan joven, tan guapo…? 

			¿Quién le habrá hecho tanto daño antes que se ha visto obligado a ponerse esta coraza a prueba de sentimientos? 

			—Venga, nena, vamos a dejarnos de lamentos. Al menos por esta noche…, es sábado y la noche es joven. ¿Qué te apetece hacer?

			—Solo quiero un poquito de paz. De tranquilidad… 

			—¿Quieres venir a mi casa?

			—He dicho que quiero paz y tranquilidad… —respondo ladeando la cabeza.

			—En mi casa hay mucho de todo eso que pides. Entre otras cosas… 

			—Profesor,  ¿me está haciendo aquí y ahora una propuesta exageradamente deshonesta?

			—Nena, te aseguro que será todo lo exageradamente deshonesta que tú me permitas que sea —responde mientras entrelaza su mano con la mía y nos dirigimos en busca de los coches. 

			—Adelante, señorita. Está en su casa.

			—Gracias —respondo tímidamente, mientras me toco el cabello. 

			Avanzo unos pasos curiosa. Dando un vistazo rápido a todo lo que me rodea. 

			Me parece todo muy bonito en sí. Y tan solo entrar me ha transmitido serenidad. Es una buena señal. Esto quiere decir que me sentiré a gusto.

			Es precioso todo lo que veo, quizás estando aquí, en su ático, pueda llegar a descubrir más sobre él. Sobre su vida y los misterios, que, al igual que yo, esconde en lo más profundo de su corazón.

			—¿Te gusta? —pregunta interrumpiendo mis pensamientos.

			—Sí, pero tú me gustas más —afirmo atrevida mientras me dirijo al gran sofá blanco de piel, y dejo sobre ella la americana, la fina torera y mi cartera de mano—. Es todo precioso —añado.

			—Me alegro de que te guste, dada la pasta que me costó el decorador… 

			—¿Perdona?

			—¿Qué?

			—¿Me estás diciendo que un decorador ha hecho lo que deberías haber hecho tú? —Gesticulo con la cabeza—. No tengo nada en contra de los decoradores. Es más, me encantan… pero estamos hablado de tu hogar  —añado y él se encoge de hombros, mientras se dirige hacia el minibar, un enorme mueble de piel acolchado en color oscuro. Con cuatro taburetes también de piel en frente. 

			Apoyo mis manos sobre mi cadera y con total libertad comienzo a inspeccionar todo lo que me rodea.

			—Es como el que hay en el hall de tu hotel. Me lo regaló mi madre.

			—Es precioso. A mi madre también le apasiona Picasso —respondo tocando el marco oscuro que viste el cuadro. 

			Me giro y me dirijo hacia el sofá. Enfrente hay una mesa de centro redonda. De diseño de color blanca, con dos figuras abstractas que si no me equivoco son bañadas en oro. También hay varias revistas de deporte. 

			A unos metros, delante de la mesa, se encuentra una pantalla panorámica. Enorme, demasiado enorme. Y en una pared se encuentra un gran ventanal por el cual se observa la playa, igual a las vistas que tengo desde mi dormitorio. 

			Justo por al lado se accede al balcón, que se encuentra cubierto por un moderno panel chico en colores pastel.

			—Es la niña de mis ojos. Los partidos de futbol se ven espectacularmente bien —dice, mientras me ofrece una piña colada.

			—Veo que lo tenías todo planeado… —digo alzando mi copa

			—A mi hermana también le gustan, chica sexy, y, a partir de ahora, creidita… —responde mientras baja su mano por mi espalda y me roza con sus labios el lóbulo de mi oreja.

			—Chica lista tu hermana, y con muy buen gusto —respondo mientras le rozo con mis uñas el cuello.

			Observo también unas estanterías que hay colgadas en la pared con algunos marcos con fotos. No me entretengo demasiado. Es la primera vez que vengo y no quiero parecer demasiado curiosa, al igual que una vieja. Al menos por el momento. Todo y que me muero de ganas por indagar hasta en el interior de sus cajones.  

			Lo siguiente que hago, siendo observada por ojos de pantera, es dirigirme hacia unos peldaños de las escaleras que acceden a una lujosa cocina americana.

			Dispone de una mesa de desayuno, rodeada de varios asientos altos. Sobre ella, hay una enorme lámpara de pantalla en acero. Los muebles de la cocina son de color berenjena y los frigoríficos en acero también. Y hay muchas luces led rodeándola. 

			—¿A qué te refieres?, no creo que lo digas por la piña colada.

			—Ella y tu decorador hicieron un buen trabajo —respondo tamborileando con mis largas uñas rojas toda la barra de desayuno.

			—No se te escapa una… —afirma cogiéndome de la cintura y subiéndome sobre la encimera, haciendo que lo rodee con mis piernas, a la vez que le aparto un mechón de pelo que cae sobre su labio superior. 

			Me mira con sus ojos oscuros, llenos de deseo, y con sus dos manos moldea mis pechos. 

			—¿Estás húmeda para mí? —pregunta sin dejar de mirarme. Si no lo estaba, lo estoy.

			—Compruébalo tú mismo, chato —respondo desafiante.

			Me besa el cuello y mi espalda se arquea sola. Apoya sus manos en ella acercándome hacia él. 

			Lo siguiente que hace es coger entre sus dientes mi labio inferior y me lo estira fuertemente, mientras que con una de sus manos sostiene mi nuca. Nuestras lenguas se mezclan y yo tengo calor, mucho calor. 

			Empuja mi cuerpo hacia atrás, dejándome semitumbada sobre la barra y pasea su dedo índice desde mi cuello hasta mi vientre.

			Sube mi vestido hasta mi cintura, arrastrándolo por mis muslos y me baja las medias, junto al tanga de un tirón, haciéndome pegar un respingo. Se me escapa un gemido y me lo calla con un beso. 

			Un beso pasional que hace que me estremezca, manteniendo mis pezones duros y haciendo que mis piernas comiencen a flaquear.

			Me acaricia los pechos por encima de la tela del vestido. Me besa la zona del cuello y desciende hasta llegar a mi clítoris. Sumerge su lengua y acaricia la parte interna de mis muslos. Es como si conociera la geografía de mi cuerpo a la perfección. Es como si me leyera el pensamiento. Él sabe cómo hacerme llegar al éxtasis.

			Saca un preservativo de su cartera. Rasga el envoltorio y se lo introduce, mientras le acaricio el pelo.

			—Eres con la única chica que lo haría sin protección. Me gustaría sentirte sin esta mierda de látex —murmura mientras se lo introduce.

			Le cojo de la cara y lo beso. Mientras me embiste una, otra, otra y otra vez… rápido, rápido, muy rápido y más rápido.

			¡Joder, me encanta este hombre! 

			Llegamos los dos al clímax. Un clímax que llega demasiado pronto para mi gusto y creo que para el suyo también. El sexo con Alberto siempre me sabe a poco. 

			Se queda tumbado de medio cuerpo sobre el mío, le acaricio el pelo, mientras él me rodea con sus brazos.

			—Voy entendiendo por qué te llaman el Dios… 

			Me mira, mientras me incorporo y acomodo mi vestido, mis medias y mi bonito tanga de encaje, que hoy ni ha mirado. Pero eso no importa, al fin y al cabo, hasta el sexo exprés es buenísimo con él.

			—¿No te gusta tu apodo? —pregunto al ver su callada por respuesta y para sonsacarle algo más.

			—No me considero ningún Dios. Más bien un cabrón con todas ellas.

			—Yo no pienso eso sobre ti. ¿Por qué tú sí? —pregunto mientras le acaricio la cara. Pero parece que este tema no le agrada demasiado.

			—Ven, quiero enseñarte la planta de arriba. —Escurridizo como él solo, me coge de la mano, mientras con la otra roza mi parte intima muy sutilmente.

			Para terminar con la planta baja, me muestra el único y gran cuarto de baño que hay en ella. Grande, espacioso, demasiado espectacular para tener esa finalidad. 

			Los muebles son de color blanco y las paredes de gres en color rojo, incluyendo el falso techo, que también es en color rojo. Con un plato de ducha y un gran espejo. En el cual no puedo evitar mirarme y acicalarme el cabello. 

			Se pone tras de mí, cogiéndome por la cintura y mordiéndome el lóbulo de mi oreja.

			—Mira que es difícil en ti, pero después de hacer el amor, aún estás más radiante. No sé cómo es posible que se te hinchen todavía aún más esos labios que tienes. —Me giro poniendo morritos. A esto le añado un beso rápido y una palmada en su pequeño trasero, mientras lo obligo a salir.

			Ojos de pantera sabe cómo ponerme nerviosa y queda patente que todavía no termino de controlarlo.

			Enfrente del balcón se encuentra la mesa de comedor. Es de diseño, redonda y blanca. Para unos diez comensales.

			Cogida de su mano, lo sigo. Nos disponemos a subir por unas escaleras muy anchas, también forradas de parqué, las cuales dirigen a la segunda y última planta del ático. 

			Me explica que hay tres dormitorios. Dos de invitados, cada uno con su aseo particular y su dormitorio, que sinceramente tengo muchas ganas de ver.

			Pero antes pasamos por una habitación donde se encuentra su despacho, con un ordenador de sobremesa y un portátil encima de una gran mesa negra. También hay una librería y un sofá pequeño con una mesa central en otro lado.

			En otra habitación, se encuentran varias máquinas de gimnasio.

			Lo que realmente me llama la atención es la gran vidriera que tiene, toda llena de copas y medallas. Me explica que todas son obtenidas en campeonatos, a raíz de su trayectoria profesional, y que las réplicas son las que están en el gimnasio. Sí, recuerdo que las vi el día de nuestro tórrido encuentro.

			Es una habitación muy espaciosa y transmite paz y tranquilidad. Las paredes son de techo caravista. Me cuenta que la primera vez que lo vio lo bautizó como su paraíso.

			Nos dirigimos a las habitaciones de invitados entre achuchones. Ambas, perfectamente combinadas en tonos pastel y paredes lisas y claras, a juego con las cortinas de seda que caen arrastrando el suelo. 

			Una de las habitaciones me explica que es de su hermana. Se encuentra más personalizada, ya que alguna que otra vez viene por aquí para desconectar del mundo. Me aclara que todavía no se ha independizado. 

			Me llama la atención un marco con una fotografía que hay sobre la mesita de noche. Alberto se da cuenta y me lleva de la mano hasta ahí. Lo coge y me lo entrega. Es una foto de ellos en blanco y negro. 

			Es como él, pero en versión chica. Tiene su misma mirada profunda e intimidante. Su pelo me aclara que es rubio claro.

			—¡Parecéis gemelos! —digo extasiada y sonríe. Deduzco que no es la primera vez que se lo han dicho.

			También hay otros marcos de fotos. De uno en concreto me aclara que son dos de sus muchas primas. Son hermanas y viven en Madrid. Me explica que por parte de padre tiene dos tíos más y su madre tiene siete hermanos en total. Una de sus primas me suena, aparte de que es preciosa. Me informa que es modelo. ¡Ahora caigo! La he visto en varios catálogos de ropa interior. Me pregunto si habrá algún miembro feo en su familia. 

			Observo en una vidriera una amplia colección de películas.

			—A mí también me encanta Ben Affleck. La película Armageddon me encantó —digo sonriendo, pasando la mano por el CD. Alberto se pone la mano sobre la cabeza. Sonrió al verlo… 

			El dormitorio de Alberto es digno de su apodo. Solo entrar aprecio la moqueta oscura que descansa en el suelo. Los muebles son en tonos oscuros. 

			Su cama es enorme y tatami. Y las sábanas en color vino, pero al final de ella hay un plaid en color oscuro y varios cojines. Observo que solo hay una mesita de noche, así que rápidamente ya sé en el lado de la cama que duerme. 

			En el otro lado hay una estantería con una figura encima. No tiene cabezal de cama, pero, en su lugar, toda esa pared es de papel, decorada a rayas verticales en diversos tonos. Oscuros y claros. Y un armario pequeño colgado, en lo alto de esa pared.

			—¿Estas son tus famosas sabanas egipcias? —digo señalando la cama. Se toca la nuca. ¡Vaya!, el cazador ha sido cazado… 

			—Qué buena memoria, señorita García. No esperaba menos de usted… 

			Le guiño el ojo y continúo inspeccionando. Observo en el lado contrario donde duerme un espejo de pie, recubierto de piel en color chocolate. Y al lado un sifonier, con varios marcos de fotos. Uno con su hermana y otro marco con una de sus primas que he visto antes. Con la modelo. Esto me da a entender que se llevan muy bien.

			Al lado un sillón y encima, colgado de la pared, otro espejo rectangular.

			—Ahí está mi cuarto de baño —dice señalando una puerta. 

			—¿Puedo?

			—Por favor —dice adelantándose y abriéndomela.

			¡Es enorme! Consta de lo típico que puede tener un cuarto de baño de lujo. También tiene la típica bañera antigua, grande y blanca, que se encuentra justo en el centro de la habitación. Y una pared toda cubierta de espejo.

			Volviendo al dormitorio. Y pasando de largo, por el final de la cama, Alberto me muestra una gran ventana, sin cortinas, por la cual también se aprecian las vistas de la playa de Benidorm y en un cuarto anexo se encuentra su gran vestidor, en colores oscuros y perfectamente adaptado y moderno.

			—¿Qué te ha parecido?

			—Tu hermana y tu decorador han hecho un refinado trabajo. Me encanta. Lo encuentro superacogedor. Con muchísima clase y estilo.

			—No lo hicieron todo ellos. Yo tenía mis propias ideas. Las hice dibujar en bocetos y lo plasmaron en todo lo que ves —explica alzando las manos en alto.

			—Pero has de reconocer que no ha sido solo merito tuyo…  —digo señalándole con el dedo. 

			En este aspecto le da igual lo que le diga. Él sabe que tiene un ático impresionante y para él es más que suficiente. Debe de ser que yo soy más sentimental para estas cosas.

			—¿Quieres algo?, ¿tienes hambre? ¿Otra piña colada? —pregunta mientras bajamos juntos de la mano.

			—No, gracias, estoy bien. —Mentira, hace rato que estoy un poco mareada. Y me temo lo peor… 

			—¿Segura?

			Asiento, mientras él se dirige a servirse un whisky.

			—Háblame sobre tu hermana —le digo mientras me ladeo en el sofá y apoyo mi cabeza sobre mi mano derecha.

			—¿Qué te interesa saber?

			—Viendo tu casa, ahora sé mucho más de ella. Estoy convencida de que nos caeríamos genial.

			—Eso lo supe desde el primer instante en que te vi. Ella es una pija, al igual que tú. También te llevarías muy bien con mi prima Bárbara. Te sonará más por Barbie. 

			Ladeo la cabeza. 

			—Es preciosa… 

			Asiente con la cabeza y añade: 

			—Viaja mucho, pero en cuanto pase por la ciudad te la presentaré —dice sentándose a mi lado y apoyando su mano sobre mi muslo.

			No digo nada. Bajo la vista involuntariamente y me humedezco los labios. Con su pulgar me levanta la barbilla

			—No es más preciosa que tú. Pero esto no se lo digas, es bastante soberbia…  —dice mientras acerca su boca a uno de mis parpados y me lo besa—. Es un beso de pájaro —dice besándome el otro parpado.

			Siento un no sé qué por la tripa que hace que vea las estrellas. Mi respiración se acelera. No lo puedo evitar. Mi corazón bombea cada vez más rápido y la boca se me seca, hasta el punto que me resulta doloroso hasta tragar.

			—En relación a mi hermana, qué te podría decir yo… todo bueno  —dice y yo lo miro embelesada, escuchándolo mientras regularizo mi respiración. 

			—Es dos años menor que yo, y es… es la niña de mis ojos. —Tuerzo los labios.

			—Igual que ella, ¿no? —respondo con una sonrisa traviesa, ladeando mi cabeza hacia la panorámica.

			—Más o menos —responde guiñándome un ojo y robándome otro beso—. La sobreprotejo demasiado. Siempre lo he hecho.

			—¿Tiene novio?

			—Ha salido un par de veces con un compañero de trabajo, pero ella no está muy receptiva —responde mientras da un sorbo a su copa.

			—Es por culpa de… de él, ¿verdad? —Su rostro se contrae y me doy cuenta de que no debería haber preguntado—. Lo siento, yo no… las chicas me explicaron… perdona.

			—Hugo y yo nunca hemos sido amigos. Ni creo que lo lleguemos a ser. 

			—Quién sabe… la vida da muchas vueltas —respondo. Lo miro y niega con la cabeza—. ¿Qué sucede entre vosotros?, ¿sois rivales o algo así? —añado.

			—No lo definiría así exactamente —responde mientras da otro sorbo a su copa. Sentado recto, dándome su maravilloso perfil—. Si tuviera su edad, ya nos habríamos partido la cara hace tiempo. Como puedes ver, tenemos los mismos gustos —responde acariciándome la pierna—. A veces… —aclara y lo siguiente que hace es incorporarse del sofá y dirigirse hacia el balcón.

			—¿Entonces?

			—Nada. Pienso que cada persona, según su edad, ha de pasar por todas las etapas de su vida. Hugo parece que ha querido crecer demasiado rápido. —Se hace un silencio—. Mi hermana se enamoró de él ciegamente… a veces pienso que todavía no lo ha olvidado.

			Nuestras miradas se cruzan y añade:

			—Estuvieron casi tres meses. Mi hermana se quedaba en casa esperándolo horas y horas, llorando como una… Yo nunca intervine en esta «especie de relación» por llamarla de alguna manera, hasta que una noche lo vi en Sofox enrollándose con una tía. Me dirigí hacia él y le exigí que me acompañara a mi despacho. Una vez que estuvimos solos le propiné un puñetazo. Es la primera y última vez que lo he tocado. No es mi estilo y menos con chicos menores que yo. —Me mira y asiento con la cabeza. Doy fe de ello.

			—¿Cómo actuó él? —pregunto.

			—De ninguna manera. Él es… —Me mira—. Era un cabrón —aclara—. Él sabía que yo tenía la razón. Ante todo, es un tipo legal. Al menos esa noche, me lo demostró. Ni se inmuto. A partir de entonces, decidimos respetarnos. Al día siguiente quedó con mi hermana y puso punto final a lo que hubiera entre ellos

			—¿Y tu hermana?

			—Se quedó descompuesta. Destrozada… Ella jamás supo lo que pasó entre nosotros. Ni lo que yo vi esa noche. Aparte de Huyo y yo, no lo sabe nadie más. Excepto tú.

			—Gracias por confiar en mí. —Intercambiamos ambos una sonrisa—. Aquella noche en Sofox, cuando estabais los dos en tu despacho… 

			—¿Te refieres a cuando Hugo te hizo elegir? ¿Cuando tú desapareciste veintiún días? Sí, recuerdo esa noche —dice con sarcasmo.

			—¿Qué sucedió?

			—Si tu pregunta es si nos pegamos, la respuesta es no —responde mirándome—. Simplemente me preguntó si era una venganza. Aparte de que me imploró por activa y por pasiva que me alejara de ti, haciéndome recordar el pacto de no agresión que habíamos acordado con anterioridad

			—¿Y lo era? —pregunto. Me mira desde el balcón—. Una venganza… —añado y desciendo la mirada hacia mis manos. 

			Viene hacia mí y se sienta a mi lado. Toma mis manos entre las suyas y niega con la cabeza, mientras alza mi barbilla.

			—¡No! Tú nunca has formado parte de ninguna venganza ni de ningún tipo de juego. Y si lo piensas, señorita, la duda ofende. —Suelta un respiro—. A lo largo de todos estos años, simplemente me lo he pasado bien y se lo he hecho pasar bien a la otra parte. Nunca he querido dar explicaciones a nadie, por eso nunca me he querido comprometer en serio con ninguna mujer. —Da un sorbo a su copa y añade—: Yo me fijé en ti el primer día que te vi en Sofox. Hugo no tiene nada que ver. Ni siquiera sabía lo que había entre ambos a priori —aclara y da otro sorbo.

			—¿En Sofox? —Niego con la cabeza—. No. Te confundes. Tú y yo nos vimos por primera vez en el parquin —aclaro sonriente.

			—Técnicamente para ti fue así. Cuando nos saludamos. —Sonríe—. Yo con un «buenas» y tú con un «hola» —pone voz de tonto y mueve las manos. 

			—¡No hice eso con las manos! —Sonrío.

			—Para mí no fue esa la primera vez. Recuerda que yo voy muy a menudo a Sofox… —afirma irónicamente y yo lo miro confusa—. Justamente, el día que te organizaron la fiesta de bienvenida. La primera vez que te vi fue cuando estabas hablando y abrazándote sin parar con Ferchu. En la entrada de Sofox. En ese momento desde la puerta pensaba en lo cabronazo y la suerte que tenía, por tener en brazos a una mujer de semejante calibre —dice señalándome y haciendo que me ardan las mejillas—. Ferchu tuvo que pedir permiso a su jefe… —Sonríe picaronamente—. Y mientras Ángel te tomaba el pelo… 

			—¡Qué vergüenza! —respondo cubriéndome la cara.

			—¿Por qué?, yo me lo pasé genial.

			—¿Tú?

			—No te quité los ojos de encima prácticamente en toda la noche. Desde que ibas en busca de la sala, donde te esperaban todos, hasta que os unisteis en la pista central con todo el mundo. Pasando por el parquin, cuando saliste un rato. Un tanto agobiada para mi gusto, además de muy sexy…

			—¡Vaya! —respondo asombrada por lo que me acaba de desvelar.

			—No pienses que soy un acosador ni nada por el estilo, pero despertaste una gran curiosidad en mí

			No digo nada. No sé qué responder. Aparto mi mirada de la suya. Pero me coge la cara rápidamente.

			—Me llamaste la atención al instante.

			—¿Seguro que no te acercaste a mí para fastidiar a Hugo?

			—¡No, Mia, no! —exclama, mientras me acaricia las manos y añade—: Te repito que yo ya me fijé en ti desde antes de veros juntos. Y él llegó mucho más tarde, creo recordar… 

			—Cierto.

			—Desconocía por completo tu vida. Sabía que eras muy amiga de Ferchu y que te querían dar una fiesta de bienvenida, porque habías estado fuera de la ciudad durante varios años. Él estaba ansioso por tu vuelta. Pero simplemente eso. No pregunté ni me interesé por informarme sobre tu vida. Tu primer sábado en Sofox fue cuando te vi por primera vez y, para mi sorpresa, coincidimos a posteriori en el parquin y eso para mí, fue…  ¡la hostia!

			—¿No tuviste curiosidad por preguntar sobre mí? 

			—Por supuesto, pero mi ego no me lo permitía, y Ferchu es un chico muy celoso de su intimidad. Ya sabes cómo es… explica lo justo sin apenas entrar en detalles.

			—Lo sé. Pero tu ego tampoco te permitió decirme que eras el hijo de unos de los dueños, entre otras cosas, cuando me invitaste a la piña colada. Me tomaste el pelo igual que a una idiota… 

			—No me gusta alardear de lo que tengo o dejo de tener. Nunca lo he hecho. Respecto a lo otro, no te voy a negar que jugar contigo es uno de mis deportes favoritos…, pero nunca he pensado que fueras ninguna idiota.

			—Entiendo… 

			—¿Te enfadas? —dice acariciándome la pierna.

			—No. No me enfado —respondo nada convencida.

			—¡Ah!, después vino cuando te abalanzaste sobre mí, ¡en pleno parquin! 

			—¡Eres un mentiroso!, y que sepas que así no lo estás arreglando…  ¡Al contrario! —Sentencio con mi dedo, pero se me escapa la risa.

			—Con el pretexto de que no iba el fluorescente… Nena, si querías tocarme, habérmelo dicho. Te aseguro que me habría dejado mucho antes…  —dice seductor. 

			—¡Lo del fluorescente era verdad! Además, tampoco sabía que ibas aparecer de la nada. Y… y no iba tan salida para entonces… 

			—¿Y ahora? —pregunta sexy a dos centímetros de mi boca.

			—Ahora mejor no te lo digo. Tonto… —Risas. 

			—Lo siguiente fue cuando me escondí tu pintalabios, para, a posteriori, devolvértelo. Me pareció más elegante el pintalabios que un tampón. —Risas.

			—¿Qué? —pregunto cubriéndome la cara nuevamente.

			—Debo reconocer que en esa ocasión me comporté como un crío. Pero no me arrepiento. Quería volverte a ver… Fue cuando me enteré de que eras la dueña del hotel. Ese dato no lo sabía y las piezas comenzaron a encajar.

			Nos miramos y solo puedo sonreír. Aunque quisiera enfadarme con él, no podría. 

			—También me encantó la primera vez que nos vimos en Sofox. Para ti fue la primera vez, en esa ocasión. Cuando te invite a la piña colada. ¿Te acuerdas?

			—¡Claro!

			—Todos nuestros encuentros siempre han sido tan excitantes que cada vez quería más… Esa noche me pusiste en mi lugar, aún recuerdo lo que me dijiste… 

			—Recuérdamelo.

			—«Mejor que me vaya, Alberto. Si me quedo aquí más rato lo más probable es que yo te dé el beso y entonces, seguramente, sí vendrá alguno de mis amigos para girarte la cara» —dice serio. Poniendo morritos y tocándose el pelo.

			—Lo recuerdas a la perfección… —digo aplaudiendo. 

			—He pensado muchas veces en ese momento —responde a la vez que me acaricia la mejilla y añade—: Tu padre de una forma u otra nos ha unido, ha hecho posible que nos conozcamos. 

			—Sí… —respondo perdida en su mirada y deseando que me bese.

			—Sí… —repite, mientras acerca su boca a la mía y me besa apasionadamente. 

		

	
		
			Capítulo 40

			Son las nueve de la mañana. Hemos hablado durante varias horas y hemos hecho el amor dos veces más. Sí, puedo decir que con Alberto hago el amor. Es más sexual que otra cosa, pero si me follara no me daría los besos que me da y viceversa.

			Lo observo mientras duerme y me encantaría contárselo todo. Pero no puedo, me resulta imposible. Me encuentro mareada de nuevo y exclamo al cielo una y otra vez: «Ahora no, por favor…».

			Me cubro con su camisa y me dirijo al lavabo de la planta baja, mientras me tapo la boca con la mano, saltando las escaleras de dos en dos, y sacando las fuerzas de donde no las tengo. 

			—¡Nena! —exclama acercándose a mí, todo y que con un gesto de mano le niego la entrada—. No hables, tranquila. No pasa nada, estoy aquí —dice mientras me sostiene el cabello. Y yo me muero de la vergüenza.

			Pasados cinco minutos, o más, intento recomponerme. En total, debo de llevar media hora. No quiero ni mirarlo a la cara. Mi dignidad no me lo permite. Me siento avergonzada. 

			—No es necesario que veas esto —digo sin mirarlo y limpiándome la boca—. Lo siento —añado.

			—¿Qué sientes? ¿Vomitar? ¡Vaya tontería! Yo siento no haberme dado cuenta antes.

			—No sé qué me ha pasado…  —«¡Mentira!, lo sabes», exclama la reina que llevo dentro llorando.

			—Te debió de sentar algo mal. Igual puede ser que hayas cogido frío —responde mientras me sigue sosteniendo el cabello y masajeándome el brazo.

			—Me asearé un poco, no es muy glamuroso todo esto —digo mientras escondo mi propia cara entre mis brazos.

			—Nena, tú estarías glamurosa hasta con una mierda encima de la cabeza. ¡Qué digo con una mierda! Tú seguirías estando glamurosa hasta toda llena de mierda. ¡Desde la cabeza, hasta los pies! —afirma mientras me incorpora y yo aparto la cara, todavía muerta de la vergüenza. Pero él se da cuenta y con su dedo pulgar me coge de la barbilla para obligarme a que lo mire y me besa.

			¡Sí, sí! ¡Me besa!

			Obviamente me aparto rápidamente. Ahora siento todavía más vergüenza que antes. Creo que la reina que llevo dentro va en busca de la fiera que también llevo dentro para hacer ambas un suicidio colectivo.

			—Alberto, estás loco… Estoy asquerosa, acabo de devolver y tú me das un beso… 

			—Tú nunca estarías asquerosa. Me gustas vomitando y sin vomitar…  ¿No nos chupáis vosotras la polla y nosotros el coño?

			—¡Alberto!, ¡pero es diferente! ¡Esto… esto es asqueroso! 

			—Nena, al fin y al cabo, todo es asqueroso, y como se suele decir… qué asco más rico. ––Le regalo una sonrisa por el grato detalle que acaba de tener conmigo. Y finalmente terminamos abrazándonos.

			Me miro en el espejo y parece que tengo mejor aspecto. Parece que las tres horas de tardanza han valido la pena. No hay nada mejor que un buen baño, un buen maquillaje y buena ropa de alta costura ajena. La cual parece que no me sienta nada mal. 

			Me termino de acicalar el cabello y lista. 

			«¡Mia!, divina, como siempre», grita aplaudiendo la reina que llevo dentro, delante del espejo antes de bajar. 

			—¡Estás preciosa, nena! —exclama desde el primer peldaño de las escaleras—. No se lo digas a mi hermana, pero te sienta mejor a ti que a ella ese vestido —añade, ofreciéndome su mano.

			—¡Mentiroso! Ni se te ocurra decirle eso, o me odiará para los restos —respondo mientras bajo, hasta quedarme frente a él, dándole mi mano y dando una vuelta sobre mis pies.

			Me acaricia la barbilla con el pulgar. Me coge hasta dejarme en tierra firme y me da un tierno beso. 

			—¿Te encuentras mejor?

			—Sí, mucho mejor. El baño me ha sentado realmente bien —respondo mientras me dirijo hacia la cocina, pavoneándome.

			—No sabía que tenía tanta fuerza de voluntad hasta hoy.

			—¿Por qué?

			—Me ha costado mucho contenerme. Deseaba meterme contigo en la bañera y hacerte lo que todavía no está inventado ni escrito a día de hoy. —Es escucharlo y mis pezones se ponen duros y empieza a palpitar mi clítoris desconsoladamente. 

			Disimulo como puedo, mientras me preparo una infusión. Me giro, dándole la espalda, a la vez que intento controlar mi respiración, apoyando mi mano derecha sobre mi corazón. 

			Cierro los ojos, me concentro. Pero ahí está él. Detrás de mí, acechándome y besándome la nuca, mientras con sus manos comienza a recorrer toda mi anatomía por debajo del vestido. 

			—Quiero arrancarte este puto vestido y que mi polla se ahogue entre tus fluidos —dice en mi oído con voz grave.

			Me acaricia desde la clavícula. Deteniéndose en las areolas de mis pechos, los cuales rodea haciendo círculos. 

			Siento que estoy perdida. Otra vez me cuesta tragar y mi respiración está más que acelerada.

			Su mano derecha continúa en mi pezón derecho y con su mano izquierda baja lentamente, resbalándola por mi vientre. 

			Rodea mi clítoris, pero solo lo roza. Rápidamente me acaricia el muslo por la cara interna, haciendo que jadee. Como acto reflejo levanto esa misma pierna, dejando la falda del vestido más que expuesta.

			Mi respiración se acelera cada vez más. Estoy más que excitada, mientras él sigue besándome el cuello. Si continúa así, voy a correrme solo con los roces de sus dedos y su boca en mi cuello. Nuestro momento caliente se ve interrumpido con el maldito tono de su teléfono. 

			«¡Mierda!», exclama cachonda la reina que llevo dentro. Se acerca a mi oído, rozando con su duro sexo mi trasero, mientras con sus manos sube hasta mi cintura y la aprieta con ímpetu.

			—Es mi hermana, tengo que responder sí o sí. Luego continuamos… 

			Asiento con la cabeza mientras intento recomponerme, como buenamente puedo. Entre cachonda y molesta por la interrupción del puto teléfono, y recordando que yo apagué el mío. 

			Termino de preparar mi infusión y me dirijo hacia el sofá, todavía con mi clítoris tiritando. Localizo mi cartera y me dispongo a cogerlo.

			—Guapa, Nere…  ¿cómo estás? —responde. 

			Se nota que la quiere… Yo a lo mío, sentada en el reluciente sofá. Con las piernas cruzadas, mi vulva hinchada, pero sin perder ápice de su conversación.

			—Bien, en casa, con una buena amiga —dice dirigiéndose hacia el balcón. Con una mano en la cintura, mientras yo babeo con su trasero que marca sugerentemente en unos Levis oscuros, deseando tenerlo entre mis manos. 

			—Es una buena amiga, no seas chismosa —responde entre risas, a la vez que se gira hacia mí. Me da tiempo de bajar la mirada, y humedecerme los labios—. Lástima, me gustaría presentártela. —Silencio—. Ya… —Otra vez silencio y añade—: Por cierto, ¿recuerdas tu vestidito de Chanel?

			¡No!, pienso en mis adentros, a la vez que mis ojos se abren como platos

			—Sí, ese… le sienta genial, Nere. Tendrías que verla —afirma mirándome con una sonrisa. Gesto que hace que me humedezca los labios de nuevo—. Sí…, bueno… no. No…, ya sabes que yo no… —responde mirando de nuevo por el balcón, pero no tarda ni dos segundos que se gira nuevamente, haciendo que nuestras miradas se crucen. 

			Me regala una sonrisa y sus ojos negros e intensos se pierden de nuevo en el mar que tiene delante. Me imagino por un momento lo que su hermana le estará diciendo.

			Mi móvil comienza a sonar, pero apenas le presto atención. Me interesa más su conversación.

			—¿Hoy tienes consulta? —¿Consulta? Un domingo su hermana… ¿tiene consulta? Me quedo inmóvil mirándolo—. Vale, podríamos quedar mañana para comer. Tengo tres horas al mediodía —dice a la vez que se gira de nuevo hacia mí. Pero rápidamente desciendo mi mirada al móvil, como si me interesara algo de lo que tengo delante.

			Mis ojos se abren como platos cuando veo once llamadas de Hugo. ¡Once llamadas! 

			—Vale, guapa. De acuerdo.

			Se despide, viniendo hacia el sofá. Sentándose junto a mí, a la vez que coloca su mano derecha sobre mi muslo. Poniéndome cardiaca perdida. Haciendo que los enanitos comiencen a saltar y mis piernas se abran solas para él.

			—Yo también. Hasta mañana. Un beso. 

			Cuelga el teléfono, dejándolo en la mesita y sin apartar sus ojos de los míos, me regala una sonrisa.

			—¿Nerea? —pregunto divertida.

			—Nereida. Su nombre completo es Nereida, pero la llamamos Nere cariñosamente.

			—Nereida… me gusta. Es muy bonito.

			—Tú sí que eres bonita —dice besándome en el cuello.

			—¿A qué se dedica? —pregunto, mientras doy un sorbo a mi té, aunque, obviamente, tengo una ligera idea.

			—Es psiquiatra. Trabaja en el Clinik Hospital

			Mi corazón se acelera y no de excitación precisamente. Intento disimular la expresividad de mis ojos y asiento con una sonrisa. 

			—Mis padres y yo somos clientes de la clínica —respondo, intentando que no se quiebre mi voz.

			—Mi familia también. —Se queda callado por un momento y añade—: Me habría gustado presentártela… —Da un sorbo a su café y añade—: ¿Por qué no te vienes mañana al gimnasio a comer? Además, así, juntos, nos podríamos comer nuestro particular postre después…  —dice incorporándose y dándome un beso en el hombro.

			Mmmm, madre mía, qué tentador… si esa vez lo hicimos sobre una mesa, quizá en esta ocasión podría ser encima de la elíptica…  

			—Lo siento, mañana no puedo. Tengo plan con las chicas desde hace días. —Mentira. Estoy acojonada. 

			—Lastima. Otro día será… —responde desilusionado sin dejar de mirarme—. ¿Muchos wasaps? —pregunta curioso.

			—Alguno que otro. Pero todos sin importancia… —respondo a la vez que cambio mi estado. Lo cierro y lo dejo sobre la mesita. 

		

	
		
			Capítulo 41

			Domingo veintiuno de septiembre. Son las nueve de la noche. Plantada delante de mi espejo. No sé si es una cita…, pero es lo que más se le parece. 

			Cualquier mujer se podría enamorar de él. No me extraña que le apoden el Dios. Realmente lo es.

			Desde que vino a buscarme al muelle, no he hecho más que recibir atenciones por su parte. Se está portando al igual que hace siempre. Realmente como un caballero.

			Me pregunto qué habría pasado en el caso de que a él en su día no le hubieran lastimado el corazón. Sé que esconde algo… algo que desconozco y me duele. Me duele mucho, por él.

			También me pregunto si yo misma estuviera en otra situación. Si estuviera sana… 

			Seguramente jamás lo habría llegado a conocer hasta el punto que lo conozco. Creo. Ya que, en ese momento, yo… ya estaría viviendo, sin pensármelo dos veces, mi gran historia de amor con Hugo.

			Siendo optimista debo decir que gracias a esta maldita y puta enfermedad que padezco estoy conociendo a esta gran persona. Al desconocido. A mi desconocido, a ojos de pantera. Gracias a mi desgracia, estoy conociendo a Alberto. 

			Saludo con un movimiento de cabeza y una amplia sonrisa a Miguel. Para no perder la costumbre, no pierde detalle y, como siempre, está expectante en la puerta central del hotel. 

			Tan solo cruzarla, sus ojos se funden con los míos. Vistiendo traje negro. Apoyado contra la puerta del copiloto, con un estilo de lo más sexy y esperándome con una sonrisa. 

			Voy caminando hacia él, con mi movimiento típico de cadera. Me abre la puerta y me besa la mano.

			—¿Preparada para nuestra velada, nena? —pregunta sexy con su mano izquierda sobre el volante.

			—Preparadísima, chato —respondo juguetona

			—Agárrate, nena. Esta noche vamos a quemar la ciudad —dice guiñándome el ojo y un escalofrío recorre toda mi medula, hasta llegar a mis piernas, mientras me humedezco los labios.

			—Buenas noches, señor Suárez. Me alegro de su visita. Hace días que no le veíamos por aquí

			«¡Señor Suárez!», grita la reina que llevo dentro, a la vez que observo cómo el gerente del Bingo Suárez In y él se saludan con gran respeto. 

			Intercambian varias palabras, a la vez que voy recordando la importancia de su apellido. 

			¡Sí!, qué tonta, ¡cómo no he caído antes! 

			Se podría decir que posee media ciudad de Benidorm, por no decir la ciudad entera. Siempre se ha sabido que su familia es muy adinerada y posee tanto propiedades aquí como en el extranjero. 

			Conozco estos detalles porque, al igual que mis padres, su familia también se ha visto expuesta en las revistas por la prensa. 

			Debido a mi ausencia de la ciudad, desconozco el resto.

			—He estado muy ocupado con el resto de los negocios. Adolfo, ella es mi acompañante, la señorita García. —Me presenta cogiéndome por la cintura.

			—La he reconocido tan solo al verla. Usted es la señorita Mia, hija de Luis. Dele saludos de mi parte, si es tan amable —dice muy educadamente, mientras me toma la mano para besarla.

			—Encantada, Adolfo. Así lo haré. Descuide —respondo cortésmente. 

			—Bien, ¿saben a lo que quieren jugar los señores esta noche? En caso contrario, les podría hacer alguna sugerencia al respecto.

			—No te preocupes, Adolfo. La señorita Mia lo tiene claro. Me dejaré guiar por ella.

			—Buena elección. En ese caso… no les interrumpo más. Cualquier cosa que deseen, no duden en comunicármelo, por favor.

			Subimos por unas escaleras anchas, en forma de caracol, las cuales acceden a las salas de juego. Por el camino nos paramos unas treinta veces, ya que todos saludan a Alberto.

			Luzco un moderno y largo vestido de terciopelo de manga tres cuartos, en color negro. Con un prominente escote de fácil acceso, el cual le vuelve loco constantemente. Los salones son negros también. Con detalles en color plata. A juego con mi cartera de mano.

			Una vez sentados en nuestras grandes y cómodas butacas de piel, doy un ligero repaso a la sala. Es amplia y muy iluminada, pero deduzco que cuando empiecen las partidas, la luz se convertirá en tenue. Aprecio las lámparas de araña colgadas del techo. Son muy semejantes a las del hotel. 

			Hay bastante ambiente. La sala se encuentra llena de ricachones. Muchos caballeros sin sus mujeres, y demasiadas queridas. 

			Observo a las niñas con sus trajes de chaqueta, blusa y falda entallada en color azul marino. Las cuales suspiran por ojos de pantera. O, mejor dicho, por su jefe. Incluidas las cuarentonas que ocupan los puestos de mesa, que babean por este adonis que tengo a mi lado, pero que solo tiene ojos y manos para mí.

			Después de haberme gastado quinientos euros y haber ganado dos mil cien, la velada está siendo increíble, no tengo palabras para describirla.

			Rápidamente se acerca a nosotros otra de las camareras. Parece que han vuelto a jugar a piedra, papel y tijera y esta vez le ha tocado a ella el premio gordo. 

			Observo que todas continúan retocándose el canalillo, al ver al Dios que tengo a mi lado. Qué descaro… 

			No teníamos mucho apetito, pero Alberto ha degustado unos canapés y me ha acompañado con un poco de sushi. Sin olvidar mencionar mis míticas piñas coladas, que me he tomado ya tres de ellas.

			Las horas, sin quererlo, pasan rápido, llegando casi al final del cumplimiento de otro de mis deseos de mi peculiar lista fatal. 

			Cuando me quedan solo cien euros por gastar, me levanto disculpándome con el Dios que tengo a mi lado, más que concentrado con los cartones, pero el servicio requiere de mi atención. 

			Alberto se levanta conmigo y, mirando fijamente mi escote me pide, o, mejor dicho, me exige que no me demore mucho. 

			—Tranquilo, chato, esa es la intención. Tú encárgate de jugar bien mis cartones y yo me encargaré del resto.

			—Descuida, nena. Habré duplicado tu saldo para tu vuelta —responde guiñándome el ojo.

			Salen dos mujeres juntas del aseo, deben de tener unos cuarenta y tantos, y comentan orgullosas las jugadas de sus supuestos amantes. 

			Me miran de arriba abajo y me sonríen a la vez que se despiden con un adiós más que educado. Dejándome sola en el lujoso aseo. Es enorme y muy elegante. En tonos violetas, luminoso y repleto de espejos.

			Me retoco el colorete de los pómulos y el pintalabios, ya que se encuentra más que inexistente por los besos que Alberto no se ha cortado en regalarme durante las jugadas. Sonrío al recordarlo.

			Una vez retocada, me lavo las manos y me encierro en una de las cabinas. A los dos minutos, más o menos, la luz se esfuma. Para mi suerte ya he terminado con mi cometido. 

			Salgo abandonando la cabina y me dirijo al lavamanos de nuevo. Todo el lavabo en sí se encuentra a oscuras. Solo se aprecian unas tímidas luces de emergencia.

			Oigo la puerta y sin mirar saludo con un «buenas noches», a la vez que continúo a lo mío, observando mi Rolex y pensando en mis padres.

			Doy un respingo descontrolado al notar su presencia, y seguidamente sus manos en la zona de mi vientre. Me atrae sin miramiento hacia él, y siento crecer su erección de inmediato.

			—Sí que son buenas, nena. Ya lo puedes decir…  —dice en mi oído y poniéndome tremendamente cachonda.

			Un grito ahogado sale de mi boca y tiro el papel de secar las manos no sé hacia dónde. 

			Cierro los ojos y me inclino hacia delante. Apoyándome sobre el frío mármol con mis antebrazos y empujada por él, a la vez que me sostiene por la cadera y me restriega contra su sexo. Jugando y haciendo círculos. Pequeños y grandes. Notar su sexo en mi parte trasera hace que mi respiración se acelere y me cueste tragar.

			Me sube el vestido hasta la cadera y hace resbalar sus manos, desde los hoyuelos de mi trasero hasta la cara interna de mis muslos.

			Asciende una de sus manos hasta uno de mis pezones y me lo aprieta, haciendo que suelte otro gemido. 

			Me agarra de la cintura incorporándome hacia él.

			—Bésame. 

			Obedezco y giro la cara. 

			Estoy caliente, muy caliente. Deja de besarme y mientras me acaricia con una mano el pezón, con la otra se baja el pantalón. Saca su cartera y la pone sobre el mármol. Con un movimiento rápido extrae un preservativo y me lo da.

			Casi arranco el envoltorio ansiosa y se lo entrego. La reina que llevo dentro baila abrumada por la emoción. 

			Coge mis manos y las apoya sobre el mármol, quedándome semitumbada igual que al principio.

			—Tengo una idea —dice apoyado sobre mí, mientras me muerde el cuello. Lo miro a través del espejo y nuestras miradas coinciden. Me sonríe y yo hago lo mismo.

			—Hoy haremos la carretilla —dice con voz firme. 

			¿Carretilla?, primera noticia…  

			Que haga lo que quiera, me da igual. ¡Rectifico!, menos una cosa… por ahí sí que no paso. Antes soy capaz de chupársela y mordérsela seguidamente… 

			No digo nada, simplemente continúo tragando con dificultad. Él continúa detrás, resbalando un dedo desde la nuca hasta llegar a mi trasero. Me levanta por las piernas, mientras continúo apoyada con los antebrazos sobre el mármol.

			¡Madre mía!, espero que no me haga hacer el pino puente. 

			—Así me gusta… bien húmeda —dice con voz ronca. 

			Como para no estarlo…, hasta una frígida lo estaría con semejante hombre delante.

			Un gemido sale de mi boca con la primera embestida y después de la primera viene la segunda, la tercera, la cuarta, la quinta, la sexta…  

			¡Uf, pero uf, uf! 

			Lleva el control «para variar», pero me encanta la soltura que tiene para atraerme hacia él continuamente, sujetada por ambas piernas. 

			—Ya que no te puedo besar, quiero que me mires. —Así lo hago a través del espejo.

			Siento las embestidas muy profundas. No sé cuántas debe de llevar. ¡Dios!  ¡Esto es sexualmente catastrófico!

			Debe influir la postura, el lugar y pensar que pueda entrar alguien de un momento a otro. 

			—Voy a correrme, nena —dice con la voz entrecortada.

			—¡No! —grito todavía mirándolo—. Dos minutos más —demando. Si me dice que no… ¡lo mato!

			—Contigo toda la vida si quieres —dice con la voz más entrecortada aún. 

			Me sujeta con más fuerza, dibujando círculos dentro de mí. ¡Dios!, voy a morir infartada… 

			—Mírame —dice tirándome más hacia él. Le hago caso y a cambio me sonríe. ¡Joder!, no perdona una…  

			Me nubla la vista, me nubla el conocimiento, me lo nubla todo. Menos las ganas de sentir y de entregarme a él.

			Llegamos al clímax después de más de dos minutos. Como amante, de uno al diez, ¡le pongo un mil!

			Me coloca sobre tierra firme y me gira para darme un besazo. Se retira el preservativo y lo deja en el interior de la papelera. 

			Me miro en el gran espejo todavía con las piernas temblando, viendo estrellas de colores en el aire y regularizando mi respiración. 

			Mis mejillas están sonrojadas y especialmente sexis. Nadie podría sospechar que me voy a morir en apenas dos meses.

			—¿Te he dicho alguna vez que me apasiona mirarte cuando te corres, y me encanta tu rostro después de hacer el amor? —dice apoyándose sobre mi espalda, y rodeándome con sus dos manos mientras me mira. Sonrío en respuesta. Me encanta que me lo diga.

			Seguidamente me masajea el trasero y me sube el tanguita, a la vez que con un movimiento sexy le ayudo. 

			—Lástima que no me permitas hacer nada con este culo…  —dice entre risas.

			—Zona infranqueable, chato… —respondo.

			—Ha de estar tan apretado… 

			—Con el diamante de mi vagina haz lo que quieras, pero mi trasero ni tocarlo —respondo apuntándole con mi dedo acusador y sonriendo.

			—Tengo más que suficiente, nena —responde haciéndome achuchones en la oreja.

			Me recoloca el vestido todo y que no se lo he pedido, pero igualmente lo agradezco. 

			—Nena, será mejor que vaya a poner en orden la iluminación de este lugar y a abrir la puerta —dice subiéndose la cremallera de su pantalón—. Si me quedo aquí por más tiempo, el rojo de tus labios terminará en otro lugar… —Me deja atónita con su comentario, haciendo que trague de golpe. 

			Debería estar acostumbrada a sus frases más que atrevidas, pero me siguen ruborizando. No obstante, le pongo morritos provocadora. Resopla con los ojos abiertos y me da una suave palmada en el trasero.

			Me guiña el ojo y desaparece de mi vista a través de los espejos. Pero antes, le mando un beso el cual hace ver que coge al vuelo.

			—Bien, chato,  ¿qué tal van mis ganancias? Y ya me dirás quién ha estado jugando durante todo ese rato… —pregunto en el lóbulo de su oreja, mientras tomo asiento.

			—No te preocupes, nena. Ha estado jugando Pili. Ya sabes que, por protocolo, yo no puedo jugar… —Miro a la tal Pili, una chica morena que seguramente ya estará contenta para el resto de la noche. 

			—Ya… —respondo irónicamente, pero él no se da cuenta, o lo hace ver.

			—Querías gastarte mil euros. ¿Cierto?

			—Cierto —respondo mirándolo y deseando que me hinque el diente otra vez.

			—Bien. Con seis cartones más, ya estarán gastados.

			—Bien —respondo guasona a la vez que doy un sorbo a mi piña colada.

			—Pero debo informarle, señorita, que le han tocado dos líneas y un bingo más, de los cuales… —Sonríe.

			—Interesante… —respondo seductora. Juntando todavía más mi escote, ayudada por mis brazos y acariciándome el lunar con la lengua. 

			—Nena…  —dice tocándome un mechón.

			—Dime, chato. 

			—Si me sigues provocando así me dará igual que haya gente. Los echaré a todos de la sala, y te haré el amor sobre esta mesa —dice señalándola con la cabeza.

			—Mmmmm —respondo provocadora. Miro hacia el techo sugerente y me toco yo misma la clavícula. Lo miro y sus ojos arden en llamas. Trago mi propia saliva. Conociéndolo, capaz de eso y de más…  

			—De acuerdo. Perdone, señor Suárez. Prosiga, por favor…  —añado con cara de niña buena.

			Me mira, asiente con la cabeza y sonríe maliciosamente. 

			—Como te iba diciendo… aparte de que estoy duro como una piedra —esbozo una sonrisa, pero intento ponerme seria otra vez mientras carraspeo—, el premio del bingo ha sido compartido con la señora de la mesa de ahí enfrente  —dice señalando con un discreto gesto de cabeza.

			—Entonces… 

			—Entonces… resumiendo. Esta noche usted ha venido con mil euros y se irá con cinco mil seiscientos sesenta y cinco céntimos.

			—¡Vaya! Me habría gustado desplumar un poco más su bingo, señor Suárez. 

			—Usted no ha desplumado nada, señorita García. Lo suyo es suyo y se lo ha ganado muy justamente. Además, todos hemos salido ganando con su visita al Bingo Suárez In —afirma apoyando su mano en mi muslo.

			—¿Ah, sí? Y dígame, señor Suárez, ¿en qué ha ganado usted esta noche? —pregunto, mientras me acaricio el lunar con mi propia lengua.

			—Señorita García, créame que yo esta noche he sido el más afortunado de los hombres. Por su compañía y por su generosidad. 

			—¿Generosidad, señor Suárez?

			—Sí, señorita García, generosidad, por dejarme hacerle el amor en los servicios hace un momento. Generosidad por estar siempre tan dispuesta y húmeda para mí. Generosidad por su sola presencia. Señorita García, créame si le digo que ha sido un inmenso placer pasar esta excitante velada con usted —dice besándome la mano. No puedo evitar esbozar una sonrisa, igual que una tonta, ante sus palabras.

			Decido dejar una buena propina al personal, quedándome con cinco mil euros redondos para mí.

			—Si decides jugarte este dinero nuevamente, espero que te acuerdes de mí y me pidas que te acompañe —insiste cogiéndome por la cintura.

			—¿Lo  dices por el juego en sí o por nuestro tórrido encuentro? —pregunto sugerente.

			—Volvamos otro día y lo comprobarás… —Risas.

			—¿Sabes qué?

			—Dime, nena

			—Este dinero lo quiero donar…

			—¡Alberto!

			Nuestra conversación es interrumpida cuando una voz femenina grita su nombre. Me cercioro de que ese timbre de voz yo ya lo he escuchado con anterioridad. Ambos nos giramos.

			—¡Montse! —exclama él, a la vez que se dirige hacia ella y se dan un cálido abrazo. 

			¡Claro!, es Montse, la directora de la residencia en la cual estuve hace unas tardes.

			Ella me mira y Alberto también. Cuando va hacer las presentaciones, o al menos lo intenta, Montse lo interrumpe explicándole que nos conocemos.

			—¿Os conocéis? —pregunta extrañado.

			—Sí, cariño. Mia estuvo una tarde con nosotros en la residencia. Las pacientes te echan mucho de menos, pásate cuando quieras. —Se dirige a mí en un tono un tanto frío.

			—Por supuesto, Montse. Lo tendré en cuenta.

			—¿Ya marcháis? —pregunta dirigiéndose a Alberto. 

			—Sí. Mia, ha tenido la suerte del principiante y me la llevo antes de que deje el bingo sin fondos —responde cogiéndome de la mano, a la vez que se la lleva a la boca y besa mis nudillos. Montse sigue mirándome muy secamente y comienza a ponerme incomoda.

			—Bien, cariño, os dejo entonces. Yo he quedado con unas amigas. A ver si tenemos la misma suerte que Mia.

			—Si tenéis la mitad de su suerte podéis daros por satisfechas.

			—Eso espero. ¿Todo bien? —pregunta a la vez que le acaricia el hombro.

			—Todo perfecto. ¿Y vosotros?

			—Bien… Me gustaría que quedáramos algún día. Hace tiempo que no charlamos.

			—Cuando quieras.

			—Te llamaré un día de estos… Da recuerdos a tus padres y a Nere.

			—De tu parte —responde Alberto, mientras se despiden con un beso y un abrazo. Seguidamente, Montse se despide de mí con dos besos. Dejándome confundida con su comportamiento tan seco y distante hacia mí.

			No obstante, decido no darle más vueltas y olvidarlo. 

			Me giro en el asiento del copiloto y observo el semblante triste de Alberto. Le acaricio la cara y él en respuesta coge la palma de mi mano y la besa. Seguidamente se pone de lado en su asiento, quedándonos uno frente al otro, mirándonos. 

			—Has estado muy callado durante todo el trayecto. ¿Sucede algo? —pregunto mientras le acaricio la mano, esperando ansiosa su respuesta.

			—No te preocupes. No es nada… estoy un poco cansado —responde tocándome unos mechones de cabello.

			—¿De qué la conoces? —Su mandíbula se tensa. 

			—Es una vieja amiga de la familia. Hace tiempo que no nos veíamos.

			—Se nota que te aprecia. 

			—Hace tiempo que no me veía. Me conoce desde hace años. Le habrá hecho ilusión.

			—Seguro que sí —respondo. 

			Baja del coche. Miro detenidamente cómo lo rodea por la parte delantera. Se toca la nuca y se dirige hacia mi lado para abrirme la puerta.

			—¿Te lo has pasado bien, nena?

			—Muy bien, chato. Ha sido genial pasar todas estas horas contigo. 

			—Me alegra. Yo también me lo he pasado muy muy bien —dice abrazándome. Es un abrazo diferente. Como si me dijera: «Cógeme. Si me sueltas, me caigo». 

			Estamos así varios minutos, hasta que mirándome a los ojos me acaricia el cabello. Como si me quisiera decir algo, pero sin decir nada. 

			—¿Quieres acompañarme a mi habitación? —digo intentando romper el hielo.

			—Créeme si te digo que no sería una grata compañía. Mejor en otra ocasión.

			—De acuerdo. Como quieras… —respondo, sintiéndome como si me hubieran clavado una daga en el centro de la boca del estómago.

			—¿Te enfadas? —pregunta a la vez que con su dedo pulgar levanta mi barbilla.

			—No. —Miento exageradamente—. Además, tú mañana debes trabajar. Y si vienes conmigo terminaré de agotarte por completo… 

			—Nena…, ¿me estás provocando? —¡Bien!, al menos le acabo de sacar una sonrisa.

			—¿Yo?, qué va… —respondo, dirigiendo mi boca hacia la suya. Mordiendo su labio superior. Estirándolo y lamiéndolo suavemente. Provocando un beso suave entre los dos. Haciendo que nuestras lenguas bailen en la intimidad, solo como ellas saben hacer, pero… esta vez lo siento diferente. De una manera más tierna, más pura, más significativa. 

			En ese momento un escalofrío recorre todo mi cuerpo, invadiéndolo por completo. Mi corazón da un vuelco devastador. Haciendo que me separe de él, como acto reflejo, a la vez que la reina que llevo dentro se estira de los pelos literalmente y pega un alarido demoledor, hasta me asusta escucharla en mi interior.

			Dejando que nuestros ojos hablen. Me quedo paralizada, bloqueada. Mirándolo. Él hace lo mismo. Me mira. Mis ojos están abiertos, de par en par. Observo que los suyos también. 

			Me miran de una manera distinta. 

			Todo da vueltas a mi alrededor, quiero hablar, pero no puedo articular palabra. Siento que quiero llorar, pero no puedo. Mis lágrimas no consiguen brotar. 

			Lo abrazo. Tirándome literalmente contra su cuello. Noto por unos segundos que no soy correspondida. Se ha quedado inmóvil. Pero finalmente cede y me rodea con sus brazos. Es sentir su contacto y… ¡uf!, pero uf, uf… 

			El latido de nuestros corazones retumba en lo más profundo de nuestras almas y yo… yo automáticamente siento que todavía estoy mucho más perdida que antes. 

		

	
		
			Capítulo 42

			De pie. Frente a mi tocador. Apoyada de manos con la vista baja. Prometí no derramar ni una lágrima más, y aquí estoy, llorando sin querer queriendo.  

			Una lagrima tras otra atravesando mis ojos, saliendo de ellos a borbotones y saltando hacia el vacío en cascada. Pero antes, rozando sutilmente mis pómulos, hasta llegar a morir en mis labios.

			Resbalo mi mano derecha por mi cara. Intento controlar mi respiración. Y aspiro mis propias mucosas, a la vez que me ahogo con mi propio llanto. 

			Me apoyo contra la pared, mientras me voy dejando deslizar hasta chocar mi trasero contra el suelo. Recojo mis rodillas con la cabeza escondida entre ellas. 

			Lo quiero aquí, necesito sentirlo. No es atracción ni sexo, es más que eso. Me conformaría con dormir abrazada a él. Sintiéndolo, acariciándome y dejándome acariciar. 

			Siento tristeza, siento rabia, siento miedo, siento… 

			¡Joder!  ¿Puedes querer a dos chicos a la misma vez? Aunque la pregunta correcta sería: ¿puedes enamorarte cuando ya estás enamorada?

			Me levanto de nuevo, me dirijo hacia el tocador y lo tiro todo de una estocada. Como si hubiera pasado un tsunami. Deslizo la palma de mi mano, desde un extremo del mueble hasta el otro. 

			Doce perfumes de los más caros del momento caen al suelo, salpicando antes y dejando un intenso aroma en el dormitorio, a la vez que algunos de ellos se hacen añicos. 

			Caen cepillos, barras de labios, coloretes, sombras de ojos… ¿Qué más da?, ¿qué es esto si no más que objetos materiales? 

			No quiero perfumes, no quiero maquillajes, no quiero barras de labios, no quiero ropa, no quiero zapatos, no quiero un hotel, no quiero dinero… no quiero nada de toda esta mierda. 

			Solo quiero salud. Solo quiero dos pulmones sanos. Dos putos pulmones sanos. ¿Es pedir tanto?

			Quiero besar, que me besen, quiero sentir igual que siento ahora, pero pudiendo corresponder de la misma o mejor manera. Solo quiero vivir y no tener fecha de caducidad. Querría parar esta cuenta atrás. No quiero pensar cada día que es un puto día menos de mi vida.

			¡Joder!, ¿por qué a mí?, ¿qué he hecho? ¿Este es el peaje que debo abonar?, ¿y por qué?

			Esto es una mierda, con todas las letras. Esto es una putada, una gran injusticia. Vaya mierda de ley de vida… 

			¡No es justo! ¡Querría casarme! ¡Tener hijos! Esperar con ansias al domingo para que vinieran a visitarme mis hijos. Los hijos de mis hijos. En definitiva, mis nietos…  

			Me encuentro aturdida, agobiada, cabreada. El techo de mi propia habitación pesa sobre mi cabeza. 

			Sin parar de llorar, sin consuelo. Me arranco este vestido tan elegante que llevo. El cual me recuerda tanto a esta noche y a él. 

			En mi vestidor todo me da vueltas, me pongo lo primero que engaña a mi vista. Vestido, medias y botines. 

			Reviso mi cara, la cual se encuentra más que descompuesta. Aun así, hago un apaño medianamente como puedo y abandono mi habitación por el momento. 

			Son las cinco de la mañana. Sin más titubeos, solo me apetece estar en un lugar ahora mismo. En mi lugar. En su lugar. En nuestro lugar… Ya no sé a quién corresponde, a cuál de ellos exactamente. Pero en el fondo de mi corazón, sigue siendo mío. Solamente y exclusivamente mío. 

			Mi lugar.

			Voy caminando y, conforme me acerco, mi corazón palpita más y más rápido. El destino está escrito. Siempre lo he pensado y, en el fondo, siempre lo he sabido. Al menos yo siempre lo he creído y sentido así. 

			Hoy mis teorías se hacen eco. Hoy mis teorías son reales. La última vez que hablamos fue antes de ayer. 

			Lo dejé plantado, con la palabra en la boca. Apoyado contra la pared de Sofox.

			Si el destino no estuviera escrito… él ahora no estaría aquí. Con su mirada perdida en el horizonte, pensando en algo o en alguien. Quizá en mí… 

			Me coloco a su lado, con los brazos cruzados. Sin decir nada. Me mira. Lo sé, lo noto. 

			Mi corazón va a doscientos por hora. Nuevamente me duele y no puedo evitar llevar mi mano izquierda sobre él, a la vez que las lágrimas vuelven a brotar por mis ojos. 

			Se gira hacia mí. Me mira y lo miro. Él también está llorando. 

			¡Hugo llorando! 

			No sé por qué o por quién. Estamos completamente solos. Uno frente al otro. Es verlo y todavía me emociono más.

			Sin saber cómo, nos abrazamos. No sé quién da el primer paso. Solo sé que me estrecha entre sus fuertes brazos. 

			El ambiente cambia de frío a cálido en lo que se tarda en chasquear los dedos. Me sobra la ropa, me sobra todo. En definitiva, me sobra el resto del mundo. 

			Una felicidad inmensa inunda mi pecho destrozado. Una felicidad inmensa inunda todo mi ser desalmado, mientras estoy rodeada por sus brazos. 

			—Está embarazada. —Mis ojos se abren de par en par cuando escucho de sus labios esas dos palabras. Estas dos palabras tan bonitas y mágicas que siempre soñé que dijera sobre mí a un tercero.

			—¡¿Cómo?! —pregunto, exclamo, grito, a la vez que me aparto de él, mientras trago mis propias lágrimas saladas.

			—Valeria me dijo el sábado que está embarazada. —Mi cabeza da vueltas. Todo me da vueltas. Me siento en el suelo. Hugo me acompaña sosteniéndome por los brazos. 

			Mi corazón más que fracturado se acaba de hacer en mil añicos. Apoyo mi mano sobre mi pecho. Me cuesta respirar. Me falta el aire… No me está matando un cáncer, directamente yo ya estoy muerta desde hace medio minuto.

			—¡Cariño!, ¡cariño! —exclama Hugo. 

			—No pue… no pue… me falta el… Hugo, no puedo respirar —digo con un hilo de voz. Lloro y lloro. Me acaricia la cara y me abraza—. Ne… necesito una. Una bolsa de plásti… de plástico —digo con la voz entrecortada, ahogándome con mi propio llanto.

			—¡Cariño!, ¡cariño! —vuelve a exclamar nervioso. Da un vistazo rápido alrededor sin soltarme. Acariciándome. Sin apartar sus ojos de los míos.

			—Hugo, me fa… Me falta el… el aire… no pue… no puedo respirar… —vocalizo como puedo entre sollozos. Creo morir. Creo perder el sentido de un momento a otro.

			Hugo me coge entre sus brazos, incorporándome. Sigo llorando, sigo ansiando aire para respirar. No tengo fuerza en ninguna extremidad de mi cuerpo. 

			Me mantiene sujeta frente a él, mirándome. Haciendo que lo mire, mientras lloro desconsoladamente con tal sentimiento que mis añicos todavía se están haciendo más añicos. 

			Me acaricia con su mano la cara. Me estira el cabello. Mis ojos casi cerrados se abren al sentir su contacto…  

			Me besa el cuello. Yo vuelvo del más allá o no sé de qué lugar, recobro el aire, la compostura. Un suspiro muy fuerte sale de mi boca. 

			Mis arterias, mis fibras, mis músculos… Mi cuerpo en sí comienza a reaccionar. Mis manos cobran nuevamente vida. 

			Acaricio su cara. Lentamente su boca se acerca a la mía, a la vez que me sigue sosteniendo, dominando por completo mi cuerpo y mi mente. 

			Sus labios me quitan la ansiedad y con su aliento recobro el aire que tanto me hace falta.

			Nos perdemos el uno con el otro, igual que se pierde la luna con las estrellas. Jamás nadie me ha besado así. Es el mejor beso que me ha dado Hugo nunca. Es un beso de amor sincero, el cual dura por unos minutos. Unos de los mejores minutos de mi vida.

			Cuando nos separamos lo entiendo todo. Sus ojos se encuentran vidriosos. Me acaricia la mejilla, el cabello… Termina chocando nuevamente sus labios contra los míos y termina separándose de mí, una vez que yo estoy más que recompuesta. 

			Quizá espera alguna reacción más por mi parte. Así me lo hace saber su mirada. Pero no lo hago. No digo nada en absoluto. Pero él tampoco lo hace. Solo nos miramos.

			El beso me ha explicado lo que sus palabras no dichas esconden. Es lo que me ha intentado decir de principio a fin, y su mirada me lo ha terminado de confirmar justo ahora.

			Es una despedida. A partir de esta noche, Hugo comienza su nueva vida… Las explicaciones sobran entre nosotros. Nuestros besos y miradas lo dicen todo. 

			Observo cómo se aleja mientras me abrazo con mis propios brazos, a la vez que la brisa de esta noche triste y oscura empuja un mechón tras otro, golpeando mi cara. 

			Girándome hacia el mar, en lo alto del muelle. Mirando al infinito del horizonte. Gritando íntimamente que lo quiero. Que lo amo, y que allá donde vaya jamás lo olvidaré.

		

	
		
			Capítulo 43

			—No quiero problemas por culpa de esto, ¿me oyes?

			—No te preocupes. Solo lo necesito para ganar tiempo.

			—¿Qué harás a partir de ahora?

			—De momento, esta es la prueba que necesitaba. Lo siguiente será quedarme.

			—¿Lo vas a llevar en el bolso toda la noche?

			—Desde luego. Lo voy a guardar como si fuera agua de mayo.

			—¿Qué pretendes con esto, Valeria? ¿Estás segura de que te va a funcionar?

			—Por supuesto. Odio a esa zorra. Y esto me va a servir de muchísima ayudase. —Ríe.

			—Haz lo que quieras, estás como una cabra… Pero a mí no me metas en tus movidas. Te lo advierto… 

			—Descuida, sé lo que hago. Y dale las gracias a tu amiga.

			—No tienes remedio… Anda, vámonos.

			«¡No!», grito incorporándome de un exagerado sobresalto. 

			Cubro con mis manos mi boca, a la vez que lo veo todo claro. Mejor dicho, clarísimo. Una enorme felicidad invade mi cuerpo y alma. Me siento feliz, y más que por mí, por él.

			¡Exacto!, es todo un montaje, una invención de ella, y lo hace todo para retenerlo a su lado.

			¡La conversación de Valeria el sábado en Sofox, hablaba de esto! ¡De un embarazo…! Pero es falso. ¡Es todo una retorcida mentira! 

			Ahora lo comprendo.  ¡La prueba! La prueba es un Predictor que guardó toda la noche en su bolso. Como agua de mayo… y cuando dijo «odio a esa zorra…» ¡se refería a mí! 

			¡Dios!, ¡tengo que hablar urgentemente con Hugo!, debo explicarle todo esto. 

			Miro mi Rolex, son las diez de la mañana. Busco mi móvil. Tengo todavía wasaps de los chicos pendientes de mirar y responder, busco el número de Hugo en marcación rápida, mientras salgo de la cama. 

			«Este móvil se encuentra apagado o fuera de cobertura en estos momentos».

			¡Mierda!, exclamo mientras tiro el móvil sobre ella y con mi mano derecha cubro mi boca… Piensa, Mia, piensa…  ¡Solo hay una cosa que puedo hacer! 

			*********

			—Buenos días, señorita. Dígame, ¿qué le conviene? —pregunta una rubia con extensiones hasta en las pestañas. Con aires de diva, todo y que se encuentra detrás de un mostrador para atenderme, no para vacilarme.

			—Buenos días. Querría ver a Hugo —respondo a la vez que observo las letras enormes que invaden la pared, en la cual pone en colores negro y oro «Construcciones & Ingeniería ConstMarqol».

			—¿Tiene usted cita previa con el señor Marqués? —pregunta todavía más diva que la vez anterior

			—No —respondo rabiosa. 

			—Sintiéndolo mucho, sin cita previa, el señor Marqués no la podrá atender —responde con una sonrisa más que irónica.

			—Azahara, ¿verdad? —pregunto señalando muy sutilmente con mi cabeza, hacia la plaquita que tiene negra, con letras blancas, sobre su pecho derecho.

			—Sí, señorita. —Esta vez su tono cambia de diva a corderito degollado.

			—Bien, Azahara. Yo no necesito cita previa para hablar con Hugo. ¿Comprendes?, así que sujétate el pinganillo y anúnciale mi visita. O, mejor aún… —exclamo mientras me llevo mi dedo índice a la comisura de mi labio—, dime dónde está ubicado su despacho y yo lo encontraré. Así tú podrás continuar limándote tus uñas de gel —digo con voz firme. Pausada y tranquila.

			La chica que tengo delante me mira perpleja. Quizás se piensa que soy la cobradora del frac o bien la letrada de la Agencia Tributaria, dado el modelito más que formal que llevo de ejecutiva, el cual se compone de falda de tubo, blusa blanca y americana gris. 

			—¡Mia! —Oigo una voz firme y varonil. Miro hacia mi derecha, y aparte de ver a ejecutivos elegantísimos que van y vienen, lo veo a él. 

			—¡Marcos! —respondo con una sonrisa.

			—Cariño…  ¿Cómo estás? —pregunta abriéndome los brazos, los cuales recibo gustosa. 

			—Muy bien. ¿Y tú? —Miento.

			—¡Muy contento de verte!

			—Gracias. Te digo lo mismo —respondo todavía cogida por este elegante y gran caballero.

			—Supongo que antes que a mí habrás venido a ver a mi hijo, claro… —afirma con una amplia sonrisa.

			—A los dos —respondo con una sonrisa y él hace lo mismo, escaneándome sanamente de arriba abajo—. Quería darle una sorpresa… En este preciso momento, la señorita Azahara le iba a anunciar sobre mi visita —añado a la vez que giro mi cabeza hacia la recepcionista, que ahora mismo se encuentra de pie, inmóvil como una estatua y con cara de «¡tierra, trágame!».

			—Bien —responde, sosteniéndome de las manos—. No avises a mi hijo. Yo acompañaré a la señorita hasta su despacho. —Me mira—. Una vez que hayas tomado antes un café conmigo. Si me concedes el placer…  —dice mientras me coloca una identificación que previamente Azahara le ha entregado con las manos temblorosas.

			—Placer concedido —respondo a la vez que acepto cogerme del brazo del que siempre soñé que fuera mi suegro algún día, dejando a la rubia con un palmo de narices y a falta de respiración asistida en estos momentos.

			Se parece tanto a su padre… Los ojos son suyos. Un hombre muy atractivo de mediana edad. Alto y moreno de piel. Su cabello también es moreno, pero no tiene tanta cantidad como Hugo. Lo lleva más cortito. Elegante y con muy buen porte y un corazón que no le cabe en el pecho. 

			Tanto él como su mujer son bellísimas personas y me conocen desde hace muchísimos años. 

			—Gracias —respondo a la camarera que me sirve el té, con una sonrisa.

			—Cuéntame, Mia. ¿Qué tal todo? —Le podría decir que estoy feliz de la vida, o que mi precaria vida es una putísima mierda. Dudo en qué responderle.

			—Bien. Supongo que ya te contó Hugo que regresé a finales de julio.

			—Tanto Estela como yo fuimos conscientes de tu regreso desde mucho antes de que pusieras tu primer pie en la ciudad. Hugo estaba como loco… ansioso con tu pronta llegada. —Le regalo una sonrisa en respuesta—. Él estaba agitado, animado, muy contento. Pletórico en todos los aspectos. Estaba feliz. Llevábamos mucho tiempo sin verlo así. Y todo gracias a ti… Al contrario que ahora.

			—¿Qué quieres decir?

			—Pensaba que quizá tú podrías darme alguna pista. Está triste, cabizbajo… Lleva así un tiempo. Estela está atacada perdida, ya sabes cómo sois las mujeres —explica entre risas, pero a la vez veo la tristeza reflejada en sus verdes ojos. 

			Aparto la mirada, a la vez que derramo la sacarina en la taza. Marcos coge mi mano.

			—Mia, ¿van bien las cosas entre vosotros? No sé, quizás tú podrías… 

			—Verás… yo… Hugo me pidió salir, pero yo no puedo tener una relación con él. He vuelto a Benidorm, pero dejé una relación de bastantes años y no puedo involucrarme en otra —digo soltando una mentira tras otra y mirando a los intimidantes ojos verdes que tengo delante.

			—Comprendo… —responde tocándose el puente de la nariz.

			—Verás, yo he venido a verlo, él no sabe que estoy aquí… Quiero que sepa que estaré siempre a su lado. Como amiga —«¡Mentirosa!», exclama la reina que llevo dentro.

			—Solo tú puedes calmarlo. Mia, yo sé que mi hijo te quiere. Siempre lo ha hecho, y nunca dejará de hacerlo. —Mis mejillas arden. Seguramente las tendré rojas ahora mismo.

			—Agradezco tus sinceras palabras —respondo tímida, todo lo contrario a las mías.

			—No, Mia. Agradezco yo tu visita. Sé que Hugo se ha relacionado con muchas mujeres, pero de entre todas ellas finalmente solo hay una que consigue su corazón. —Seguro que mis mejillas todavía están más coloradas ahora—. Hazme caso. Te lo digo por experiencia.

			—Lo tendré en cuenta, Marcos.

			—Mia…

			—¿Sí…? —respondo todavía más tímida.

			—Hay algo que no sabes. Nadie lo sabe, excepto yo.

			—Dime, Marcos… —insisto nerviosa.

			—Hugo quiso ir a buscarte a Barcelona en cuanto se enteró por las chicas que lo habías dejado con el que era tu pareja.

			—¿Cómo? —No doy crédito a lo que estoy escuchando.

			—Sí. Fue muchos meses antes de que volvieras. Para principios de año. Le rogué que esperara a que termináramos los proyectos que teníamos para entonces. —Me coge la mano y añade—: Me dijo que quería recuperarte e intentar comenzar una relación contigo. Acordamos que terminaríamos los proyectos y hablaríamos con su madre. Él no sabía a lo que se enfrentaba; si tú querrías regresar aquí o, por el contrario, él se tendría que trasladar a Barcelona. En caso de que hubiera salido todo según lo previsto, claro… —Da un sorbo a su café y añade—: Después nos enteramos de tu vuelta y lo único que hizo fue esperar ansioso tu regreso.

			—Nunca me lo ha dicho… —respondo con los ojos vidriosos. Tengo ganas de gritar, de llorar… Dios mío, ¿qué estoy haciendo? 

			—Mia —dice Marcos, arrancándome de mis pensamientos y añade—: Yo estuve con muchas mujeres antes de estar con Estela. Hugo es como yo. Pero una vez que estuve con su madre no ha habido ninguna otra. Solo ella. Ella fue quien consiguió la llave del candado de mi corazón y puedo asegurarte que nunca la cambiaría por nada ni por nadie. —Mi corazón da un vuelco. 

			El drama de todo esto es que yo lo sé. Yo sé que Hugo me ha escogido a mí de entre todas ellas, pero, lamentablemente, me queda poco tiempo. 

			—Disculpa, este dichoso teléfono no puede estar más de diez minutos sin sonar —refunfuña mientras se toca la americana.

			—No te preocupes, atiende la llamada —respondo pensativa, mientras doy el ultimo sorbo a mi té.

			¡Dios mío! Lo habría dejado todo por mí. ¡Por mí! Habría estado dispuesto a venir a Barcelona e instalarse en la ciudad por mí… Esto es demasiado.

			—Mia, me encantaría seguir charlando contigo, pero me necesitan en la segunda planta. Pero antes te acompañaré hasta la planta donde se encuentra el despacho de Hugo. Le dará mucha alegría verte. —Sonrió forzadamente.

			Salgo del lujoso ascensor acristalado. Se aprecia toda la empresa desde las alturas. Observo que los colores que predominan son el negro y el dorado incluso aquí.

			Me encuentro en la décima planta, donde están ubicados los despachos. Paredes decoradas con papel de vinilo en tonos variados. Oscuros y claros. 

			También cuelgan de las paredes diversos cuadros de fotografías de obras en construcción, edificios… entre otras lindezas que yo no sé apreciar, al desconocer este mundillo.

			Me encuentro frente a su puerta. Siguiendo las indicaciones de Marcos, este es su despacho. La placa colgada sobre ella me lo termina de confirmar. La toco. Me siento nerviosa, muy nerviosa. Mi respiración se acelera, a la vez que me muero de ganas por verlo. 

		

	
		
			Capítulo 44

			Cojo una bocanada de aire. Cuento hasta tres y levanto aún más mis hombros. Aleteo mis pestañas, expulso el aire y doy unos suaves golpecitos a la puerta.

			—Adelante —responde con voz grave.

			Con dos pasos firmes cruzo la puerta. La cierro y me quedo junto a ella. 

			Ahí está. Mirando a través de su gran ventanal. Dándome la espalda. Vistiendo con traje diplomático gris y sus dos manos en los bolsillos. Ni se inmuta. Como si no le importara el resto del mundo. 

			Vuelvo a coger otra bocanada de aire y me dirijo hacia su mesa, debe de haber unos veinte metros de distancia. 

			Comienzo a caminar a paso firme. Haciéndome notar, chocando mis tacones contra el suelo del elegante parqué. Aprecio cómo su cuerpo se tensa. Saca su mano derecha del bolsillo y se la lleva a la cara. Todo y que no lo veo de frente, me lo imagino.

			—Buenos días, Mia. —Me detengo anonadada… pero ¿cómo lo sabe? ¡Joder, qué fuerte! Seguro que me ha visto llegar con mi Mini.

			—Buenos días, Hugo —saludo igual de formal que lo ha hecho él.

			—Conozco el sonido de tu respiración cuando se acelera. Conozco el sonido de tu voz incluso en un susurro. Conozco el tacto de las yemas de tus dedos. Conozco lo que dicen tus ojos cuando tus labios no dicen nada. Incluso conozco en qué preciso instante vas a llegar al orgasmo. Conociendo todo esto incluso conozco el sonido de tus tacones. Ninguna mujer contonea la cadera de la manera en que lo haces tú

			Me quedo atónita. Con la boca seca. La respiración acelerada y mi sexo palpitando desmesuradamente con tal revelación.

			Continúa dándome la espalda. No digo nada. No es que no quiera, directamente no me salen las palabras. 

			—Siéntate, por favor.

			Obedezco, mientras intento calmarme. Me armo de valor y respiro… 

			—Me gustaría que tú también te sentarás —consigo escupir.

			—¿No te gustan las vistas? —pregunta irónico.

			—Demasiado. Pero me gustaría hablar contigo, antes de que me hagas el amor sobre tu mesa —¡Uf!, pero uf, uf. La reina que llevo dentro se encuentra descarrilada total.

			Puedo notar cómo su cuerpo se ha estremecido. Noto su respiración acelerada y observo de espaldas cómo se afloja la corbata. 

			Finalmente se gira, y yo parece que me encuentro más tranquila y cómoda. Como en casa. Más crecida a diferencia de como he entrado. Su mirada se encuentra con la mía. Su mirada es triste, pero sigue estando increíblemente guapo, sexy, varonil… Sigue estando irresistible. Pelo engominado, bien afeitado y guapísimo con su traje. 

			Hugo, al igual que yo, es como el ave Fénix. Resurge de sus cenizas. Por muy mal que esté, jamás lo demuestra.

			—¿Qué quieres tomar?

			—Nada, gracias.

			—¿Nada?

			—Nada.

			Se retira la americana y me muerdo los labios, al ver el movimiento de sus brazos. La apoya sobre el sillón de piel y se dirige al mueble-bar. Lo observo con las piernas cruzadas, ladeando mi asiento también de piel. Apoyada con mi mano derecha sobre mi cara. Mirándolo con detenimiento y maldiciendo mi puta vida de nuevo. Pensando en las palabras de su padre y soñando por un momento en una vida sana y feliz. 

			En una mansión. Un enorme jardín con dos perros, con piscina. Con un San Francisco en mano. Un niño, una niña. Él y yo… 

			Pienso en Aitor y en Espe, en sus consejos.

			Respiro hondo concentrándome solo en nosotros. Olvidándome del resto.

			Vuelve con una copa en su mano. Él también me mira. Yo no aparto la mirada. 

			Doy por ganada la batalla cuando él es quien la retira. Se sienta y se afloja todavía más la corbata.

			—¿Seguro que no quieres nada? —pregunta con voz ronca.

			—Lo que quiero es imposible. Nadie me lo puede ofrecer.

			—¿Ni siquiera yo?

			—Cuando digo nadie, es nadie. Ni siquiera tú.

			Respira hondo, mientras da la vuelta a su sillón. Quedándose nuevamente mirando a través de su gran ventanal. Observo su gran mesa. Me atrevería a decir que es de una línea italiana. Su despacho es grande e iluminado. Elegante y contemporáneo. Predominan colores oscuros, como en el resto de la empresa. 

			Ansiosa y cansada de la situación, cojo el control. Tengo curiosidad por saber qué tiene ahí abajo que tanto le gusta y tanto mira.

			—¡Guau! —exclamo. Tiene todo Benidorm a sus pies. Por un segundo consigo que sonría, no lo veo directamente, pero lo oigo y es todavía mejor.

			—Desde aquí se ve tu hotel —dice. Intento ubicarme. Paso mi lengua por mis labios y apoyo mis manos muy sutilmente en el vidrio. Se acerca a mí y me coge por la cintura, poniéndome frente a él. 

			Mi corazón se acelera. Coge mi brazo y me aprieta ligeramente hacia él. Siento con la pasión que me toca y no puedo evitar cerrar los ojos, cuando señala hacia el frente.

			—Justo ahí —dice con sus labios apoyados en mi cuello. Suspiro exageradamente a la vez que cojo su mano que se encuentra rodeándome la cintura. 

			Ladeo mi cara hacia mi izquierda y… 

			—Perdona —digo separándome de él. «¿Perdona?», exclama la reina que llevo dentro,  «¡tonta, más que tonta! Tira el teléfono, tíralo todo y ábrete de piernas sobre la mesa para él».

			—Disculpa, es la línea de mi padre —dice, descolgando y decepcionado por la interrupción—. Hola, papá… —responde mirándome. Para entonces, yo estoy nuevamente sentada en mi sillón y agitada como una mona—. Sí. Ya te dije que es una completa belleza. —Sigue mirándome. Obviamente hablan de mí—. Bien. —Observo cómo cuelga el teléfono y aprieta el botón del manos libres.

			—¡Mia! —exclama Marcos.

			—¡Sí, Marcos! —digo apoyándome sutilmente sobre la mesa y sin dejar de mirarlo.

			—He tenido que marcharme de inmediato. Discúlpame por no despedirme debidamente. Quiero decirte que me he alegrado mucho de verte.

			—Por supuesto que estás disculpado. Lo mismo digo, ha sido un placer, como siempre —respondo, todavía ambos haciendo el amor con nuestras miradas.

			—Gracias, Mia. Por cierto, Hugo, está confirmado lo del evento.

			—Bien, son buenas noticias, papá. Enhorabuena —responde carraspeando y sin dejar de mirarme.

			—Lo mismo digo, hijo. Sin ti no habría sido posible. ¡Mia…! 

			—Dime, Marcos —respondo nuevamente y cada vez con el pulso más revoltoso.

			—Aún no sé los detalles finales, pero quiero que acompañes a mi hijo a la próxima fiesta que se celebrará el viernes 17 de octubre. No existe pareja mejor que tú. Si para ese día no tienes ningún otro compromiso me haría muchísima ilusión que vinieras

			—Yo… —respondo con un hilo de voz. 

			—Mia…, piénsatelo. Me haría mucha ilusión que asistieras. Y también a Estela. Será un gran evento. Hugo ha trabajado muy duro en este proyecto. Es por la finalización de un gran edificio que se ha construido en Alicante y la presentación de varios más, en los cuales hemos diseñado con varios amigos y a su vez colaboradores

			—Papá…, Mia seguramente tendrá algún que otro compromiso para ese día… —responde con tono grave y desviando la mirada 

			—¡No! —exclamo rápidamente y añado—: Ahí estaré —exclamo buscando su mirada.

			—Estupendo, Mia. Hugo te pasará los detalles en cuanto los sepamos. Bien, chicos, os dejo. Me están esperando. Cuidaos.

			—Adiós, papá.

			—Adiós, Marcos.

			Finaliza la llamada y Hugo vuelve a colocarse frente al ventanal. Tengo la boca seca. Me retoco el cabello y humedezco mis labios.

			—Quiero hablar contigo. Por lo de ayer. Por lo que me dijiste de Valeria —suelto a bocajarro. 

			Todo y que debería echarle una bronca descomunal por el numerito que montó en Sofox, pero mejor lo obviaré por el momento.

			Decide sentarse y gira su sillón, como si no fuera con él la cosa.

			—No está embarazada. Te está mintiendo —afirmo segura.

			—¿Cómo lo sabes? —responde sin mirarme.

			Lo siguiente que hago es explicarle todo lo que escuché en los servicios de Sofox. Él continúa sin mirarme. 

			No me interrumpe en ningún momento. Cuando termino, me quedo callada. Expectante durante un minuto, pero continúa sin hacer ningún movimiento.

			Cansada de la situación, me levanto y me dirijo hacia su asiento. Lo ladeo hacia mí y me agacho ante él.

			—¿Me has escuchado, Hugo? ¿Entiendes todo lo que te acabo de explicar?

			—¿Tú has escuchado todo lo que te he dicho durante todo este tiempo, desde que volviste?

			—¿Qué quieres decir? No tiene nada que ver con lo que te estoy preguntando… 

			—Te equivocas. Tiene mucho que ver. Tu respuesta es mi respuesta.

			—¡Hugo! —exclamo desafiante, mientras me incorporo, quedándome de pie con los brazos en jarra.

			—¡Mia! —exclama él en un suspiro, a la vez que también se levanta y vuelve su vista hacia el ventanal.

			—¡¿Vas a dejar que esa zorra te complique la vida con sus mentiras?! Te he dicho que es una invención suya. El Predictor…  ¡por favor! Vete a saber de quién es… —exclamo más que indignada.

			—Sí, tienes razón. Ella es una zorra que me complica la vida. Pero…  ¿y tú?, ¿tú qué estás haciendo conmigo desde que volviste?

			—¿Qué insinúas? ¡Ni se te ocurra compararme con esa!

			—Nunca lo he hecho. Y jamás lo haría… pero hay cosas que has hecho desde que volviste que me han dolido mucho. —Coge una bocanada de aire y añade—: Mucho no, muchísimo.

			—Hugo… hay cosas que no…  —digo tocándome el cabello—. Ten cuidado con lo que haces y dices, puede ser que algún día te arrepientas de todo… 

			—¿Me estás amenazando, Mia? —dice cogiéndome de los hombros, colocándome frente él.

			—No, Hugo. A ti jamás te amenazaría. Un chico tan experto como tú… y que hace un rato me ha reconocido por el sonido de mis andares… y que alardea de conocer incluso cuando llego al orgasmo… debería conocer el significado de los latidos de mi corazón. —Retira sus manos de mis hombros y sus ojos verdes se tornan vidriosos.

			—Mia… 

			Apoyo mis manos sobre sus hombros, obligando a que me mire.

			—Hugo, eres y serás la persona más importante de mi vida. Hasta que me muera y después de mi muerte también. ¿Lo entiendes? Nunca haría nada para dañarte. Solo te estoy protegiendo. Valeria es… no existe la palabra que la califique. Quiere atarte a ella. No está embarazada. Exígele ir al médico.

			Le doy un beso en la comisura de los labios, que dura por unos segundos, mientras él me coge por la cintura y me atrae hacia él. Aparto mis labios de su cara y nos quedamos por unos segundos mirándonos. 

			Hugo arrastra sus manos desde mi clavícula hasta llegar a mis codos. Cierro los ojos. Cuando los abro, él los tiene cerrados, a la vez que tiene dificultad para tragar. 

			Lo siguiente que hago es coger mi cartera de mano y dirigirme a la puerta.

			—¡Mia! 

			Paro en seco. Cojo aire y me giro hacia él. 

			—Hugo, sé coherente y piensa en todo lo que te he dicho. Por favor…  —digo antes de darle tiempo a que me diga algo más, y nuevamente me deshaga entre sus brazos.

		

	
		
			Capítulo 45

			Me siento descompuesta. Mirando al horizonte desde mi balcón. Con los cascos puestos y escuchando a Rihanna, pero ni con sus canciones engaño a mi poderosa mente. 

			Pensando en todo y en nada. Pensando en ellos…  

			Hugo, Alberto, Alberto, Hugo, Hugo, Alberto… mirándolo por el lado bueno, cuando estoy con uno, no pienso en el otro y viceversa. Cada uno de ellos me complementa a su manera, sin ansiar nada del otro, durante ese rato.

			Estoy enamorada de dos hombres a la misma vez. Si los pudiera mezclar en una batidora crearía al hombre perfecto… 

			¡No!, bobadas. Ya son perfectos por separado, cada uno de ellos, tiene cualidades y defectos que me embriagan. 

			Hugo, el hombre al cual quiero desde siempre. Un flechazo en toda regla. Mi primer amor. Ni la distancia ha hecho el olvido entre nosotros.

			Alberto, mi corazón y estómago me alertaban sobre él. Hubo conexión desde la primera vez que lo vi. Recogiendo los desechos de mi corazón se ha ido filtrado dentro de él… 

			Entro a paso ligero al oír el sonido del teléfono.

			—Hola, Sandra, dime. —Escucho detenidamente mientras me dice que tengo la visita de la señora Sandoval—. Bajo enseguida. Que me espere en la sala de reuniones. Gracias, Sandra.

			Mi instinto me dice que algo no marcha bien, mientras accedo al interior de la sala. Desde lejos, nuestros ojos se encuentran. Aprecio su semblante serio, tajante, seco… 

			—Hola, Mia —me saluda a la vez que se incorpora para darme dos besos.

			—Hola, Montse. Qué grata visita… 

			—Me habría gustado verte en mejores circunstancias…  —dice, frente a mí, teniéndome cogida por la cintura.

			—¿Qué quieres tomar?

			—Un café estaría bien. Gracias.

			Me dirijo al mueble-bar, a escasos metros de distancia de ella, preguntándome mentalmente qué motivo la habrá traído hasta aquí. 

			Me dispongo a preparar su café y mi infusión. La sala se envuelve de un silencio incómodo por parte de ambas. 

			—Gracias —responde una vez tiene su café frente a ella.

			—Tú dirás, Montse.

			—Mia, no me voy a andar con rodeos.

			—Dime —respondo a la vez que inspiro profundamente.

			—No quiero que vuelvas a ver a Alberto.

			En ese momento creo que mi cara se convierte en un cuadro. La sacarina sale disparada del envoltorio y mis ojos taladran imaginariamente los suyos. Una fuerza sobrehumana recorre mi estómago y creo que mis ojos azules se oscurecen por momentos.

			—¿Perdona? ¿Qué quieres decir con que no vuelva a ver a Alberto?  ¡Explícate! —exclamo, alucinando en colores no, lo siguiente.

			—He comenzado por el final. Ahora te explicaré el motivo. El principio.

			—Te escucho —digo con mis manos apoyadas en mi barbilla y con un cabreo monumental. Si no fuera por la educación que me han dado mis padres la echaba ahora mismo del hotel, por la osadía que ha tenido al pedirme semejante atrevimiento.

			—Mia…, no es nada personal. Te conozco de una tarde, y me pareces una niña increíble. Incluso me siento alagada por que me explicaras sobre tu enfermedad…  —dice mareando su café con la cucharilla.

			—Bien, perfecto. Las dos sabemos el trágico final que me espera a la vuelta de la esquina, no creo que hayas venido para recordármelo.

			—Si no fuera por lo que va a pasar en breve, no habría venido a decirte esto. Mejor dicho, a exigírtelo.

			—¿A exigirme el qué? —pregunto más alterada que la vez anterior.

			—No quiero que veas más a Alberto. Sé que no te lo puedo exigir, pero sí implorar. No quiero que sufra de nuevo… 

			—No estoy comprendiendo nada de lo que me dices. ¿Qué te piensas?  ¿Que a mí me gusta esta mierda de vida que me ha tocado vivir? ¿Te crees que yo disfruto con todo esto? —digo a la vez que me incorporo de mi sillón. 

			Doy unos pasos al frente y me dirijo hacia ella. 

			—Tengo claro que cuando pase lo que va a pasar muchos sufrirán por mi ausencia…  ¿Qué hago?, ¿me encierro en mi habitación esperando a que llegue mi muerte anunciada? Quiero disfrutar del tiempo que me quede. Lo estoy intentando hacer todo de la mejor manera posible. Tengo a mi gran amor pidiéndome formalizar la relación una y otra vez y yo… doy la negativa como respuesta. Él no sabe qué pasa por mi cabeza, no entiende nada… —explico cubriéndome los ojos con mis manos.

			—Soy consciente de que para ti no es nada fácil todo esto, pero entiende que Alberto para mí es como mi sobrino. ¿Comprendes lo que te intento decir?

			—Lo puedo llegar a entender. Veo en tus ojos que lo aprecias. Que sientes mucho cariño hacia él. De eso ya me di cuenta el otro día. También me di cuenta de que es recíproco.

			—No te lo ha explicado… 

			—¿Explicado el qué?, solo sé que al verte se quedó bastante tocado…  —digo haciendo aspavientos con las manos.

			—Tú eres una chica lista. Por eso harás lo que tienes que hacer.

			—Montse, discúlpame, pero no comprendo lo que me intentas decir.

			—Mia —dice cogiéndome de la mano.

			—Montse —respondo.

			—¿Recuerdas sobre lo que te explique de mi sobrina?

			Asiento con la cabeza.

			—Alberto… 

			—¿Alberto qué?

			—Alberto era novio de mi sobrina. —¡Coño! Mis ojos se agrandan. Ella no deja de mirarme—. De mi sobrina Olivia —añade. Sí, gracias, no soy gilipollas, lo he entendido a la primera… 

			—¿Qué? —respondo por inercia, a la vez que me incorporo. Apoyando mi mano sobre mi corazón. Seguidamente, me llevo la mano a la boca. Y, por último, aturdida por completo, me giro, quedándome de espaldas a ella. 

			Recuerdo la foto de esas dos niñas. Su hija y su sobrina. ¡Carretera!, ¡camión!, ¡coche!, ¡coma!, ¡muerte!, ¡novio! Hospital, seis meses… día y noche. ¡Alberto! ¡Mi Alberto!  ¡Socorro, socorro, socorro!

			Mis ojos se humedecen y finalmente estallan… Sus palabras han caído en mí como un jarro de agua fría. Más que fría. ¡Helada!

			Montse viene rápido hacia mí y me abraza. Me guía hasta el sofá que se encuentra a escasos metros.

			—Llora, cariño. Llora lo que quieras. Yo estoy contigo. —Lloro con mi cara apoyada en su regazo. Nuevamente lloro desconsoladamente. 

			Estamos así por unos minutos. Hasta que yo sola me recompongo. Me incorporo y mientras me seco las lágrimas, la miro fijamente.

			—Ahora entiendo tu comportamiento del otro día. Ahora lo comprendo todo… Su comportamiento, su forma de ser, su secreto. Este es su gran secreto… 

			Montse toca mi cabello. No deja de mirarme y me imagino que está midiendo sus propias palabras, antes de decírmelas.

			—Mia. Alberto está enamorado de ti, he visto cómo te mira. Cómo te toca… Lo conozco demasiado —dice cogiéndome de las manos—. No quiero que sufra por segunda vez… te dije que quería que rehiciera su vida, que se enamorara, pero no de ti… tú le destrozaras nuevamente el corazón. 

			—¡Joder!, esto se ha complicado mucho. Demasiado…

			—¿A qué te refieres? Si te puedo ayudar en algo, lo haré…

			—Yo también me enamorado de él… Pensaba que solo era atracción, sexo… pero no. A día de hoy, estoy enamorada de dos personas. Quiero a dos personas. Quiero a Hugo y quiero a Alberto —afirmo mientras rompo en sollozos nuevamente.

			—Cariño, vas a sufrir y les harás sufrir. No seas egoísta… 

			—¿Yo egoísta? ¡Cómo osas a decirme eso a mí! —exclamo a la vez que me levanto y hago aspavientos con mis propias manos.

			—¡Claro que sí!, ¡claro que eres una egoísta! ¿Quieres remediarlo?

			—¿Cómo? ¿No viéndolos más? No puede ser cierto que me estés pidiendo esto… No puedo dejar de verlos… Eso no me lo pidas… Quiero sentirme viva durante el tiempo que me quede. Eso solo me lo proporcionan ellos.

			—Mia, así no puedes continuar. Con Alberto no. No te lo voy a consentir. Si no se lo dices tú se lo diré yo.

			—¡No te atreverás! —exclamo fulminándola con la mirada.

			—Mia. Alberto siempre fue un niño extraordinario; no digo que ahora no lo sea, pero cuando sucedió lo de mi sobrina él cambio. Él cerró su corazón. He sabido de él durante todo este tiempo y sé de muy buena tinta que va y viene con las mujeres, como si se tratara de una veleta. Pero de la manera que lo vi contigo… Tengo miedo por él, lo vas a hundir…  ¡Y eso no lo voy a consentir! Eso te lo puedo asegurar a ciencia cierta

			—Lo último que haría sería hacerle sufrir.

			—Demuéstramelo. —No aparto mi mirada de la suya. Ella se toca la barbilla y añade—: ¡Hay una solución!

			—¡Explícamela, entonces!

			—Descubre a todo el mundo este gran secreto que estás guardando día y noche bajo siete llaves. Di la verdad. Diles lo que pasa. Explícales lo que va a suceder en poco tiempo. Déjales escoger. Déjales estar a tu lado. Déjales hacerse a la idea. Déjales despedirse de ti como es debido. Estás siendo una niña caprichosa, injusta y nada generosa. Di la verdad, Mia. Despídete y deja que se despidan de ti. Los vas a demoler a todos. No es justo que una persona haga a otra lo que tú estás haciendo con todos ellos.

		

	
		
			Capítulo 46

			Miércoles 1 de octubre. Hoy el fresquito se ha aposentado en la ciudad, pero, aun así, me apetece pasear por la playa, tal y como solía hacer de pequeña, con los zapatos en mano y la brisa haciendo alborotar mi cabello. 

			Hace una semana y media prácticamente que no salgo del hotel, hasta hoy, que por fin me he decidido. 

			No sabría cómo explicar mi encierro. Ha pasado rápido y lento. No sé. Simplemente los días han pasado. Sin más… Tuve que improvisar una especie de resfriado y virus ante Sandra y la astuta de Emilia. Esa mujer ve en mis ojos que algo no marcha bien. Todo y así, de una manera muy mezquina, utilicé la psicología barata con Sandra y de esta manera la he mantenido a mi lado. 

			Eso me ha ayudado para calmar a Emilia. Me ha ido de muy poco que se personara un doctor en mi habitación. Desde que hablé con Montse me he quedado como loca. He pensado mucho. También me he lamentado mucho y eso ha hecho que haya llorado hasta quedarme casi seca de lágrimas. Estuve a punto de hacer una locura. ¡Sí!, una jodida locura.

			Me llené la bañera. La cubrí con los pétalos ya disecados de la maravillosa margarita que Hugo me dejó en la cama junto a la bonita nota aquella nefasta mañana… e introduje en el agua varios aceites de diversas esencias.

			Lo siguiente fue meterme en ella. Sostuve un cuchillo con mi mano derecha y… 

			Finalmente no reuní el valor suficiente para hacerlo. Comencé a llorar y llorar y terminé por estampar el maldito cuchillo contra el suelo.

			¿Quién soy yo para quitarme la vida a mí misma? La naturaleza se encargará de ello el mes que viene, siempre según los cálculos de los doctores… 

			No obstante, debo dar gracias por estar como estoy. La medicación me funciona bastante bien. El otro día me llegó otro pedido. Aitor se encarga de hacérmelo llegar por mensajería urgente. ¡Qué gran persona mi Aitor!

			En relación al grupo, por fin ya tenemos junto a nosotros a Lucía y Álvaro. Me han enviado un montón de fotos y hemos charlado un largo rato por teléfono. 

			Estoy muy contenta por Sofía, ya que está fantásticamente bien con Lucas. 

			Sé por Olga que también le va bastante bien con Ferchu. Parece que su relación marcha viento en popa. He ido hablando con todos ellos por WhatsApp. Y con las chicas y Ferchu vía teléfono, aunque él no me suele hablar mucho de ella. 

			Me tuve que inventar una lamentable historia para que no vinieran. No he estado por nada ni por nadie… 

			Lo que sí me extrañó es que ninguno de ellos me comentara nada en relación a Hugo y Valeria, es como si se los hubiera tragado la tierra. Aunque seguramente no me lo querrán decir. 

			Dudo que Valeria se haya callado este bombazo, todo y que yo sé que es falso. Pero de esto ya me encargaré… 

			De mis chicos no he sabido nada. Ni ellos me han llamado ni yo tampoco. No sé qué hacer. He pensado en lo que me dijo Montse, pero…  ¡uf!, es muy fácil aconsejar cuando se ven las cosas desde otra perspectiva. 

			Confieso, no confieso, confieso, no confieso… 

			Con Aitor fue diferente, porque él se encontraba presente el día que me enteré… y a Montse se lo dije porque, al fin y al cabo, no nos conocemos y a ella le importa un bledo lo que me suceda o me deje de suceder.

			¿Cómo explico a mis padres que me estoy muriendo? ¡A mis padres!, ¡Dios!, es para morirse, nunca mejor dicho… A estas dos personas que me han dado la vida y que, según la puta ley de vida, debería enterrarlos yo a ellos, no ellos a mí.

			A mis amigos, a mis tesoros… Y lo más fuerte,  ¿cómo se lo digo a Alberto? O más fuerte todavía,  ¿cómo se lo digo a Hugo?

			«Hola, cariño, ¿qué tal?, ¿tienes un momento…? Pues nada, mira que…». 

			Si fuera al revés yo me muero directamente.  ¡Dios!, es muy surrealista todo esto. 

			Hace tiempo Espe me dijo que cada persona ha de pasar diversas pruebas a lo largo de su vida. Esas pruebas siempre son acordes a lo que esa persona pueda llegar a soportar. Bien, pues yo aplaudo a la persona que inventó todo esto, a esa persona que está no sé dónde y nos maneja como marionetas a su antojo. Esa persona que con su dedo apuntó hacia mí y dijo: «¡Ella!, a la morena guapa, ¡vamos a joderla viva!».  

			Pues yo a esa persona la aplaudo y le doy las gracias por esta mierda de vida que me ha dado, y que se pudra en el infierno. Si existe, claro. 

			Eso sí, espero que me manden ahí y toparme con este espécimen cara a cara.

			¡No!, no puede ser… Ahora que la veo…  ¡Su voz!, ¡era su voz! 

			¡A ver, Mia!, tranquila… pero qué narices…  ¡cómo voy a estar tranquila! 

			¡Sí! ¡Es ella!  ¡Era ella! ¡Era ella la que estaba en los servicios de Sofox! ¡Era ella la que estaba con Valeria! ¡La que le entregó el Predictor falso! Pero no me cuadra…  ¿De qué se conocen?, nunca la había visto antes hasta esa tarde en la residencia… 

			¡Fue Claudia! Ha sido verla y reaccionar mi mente al momento. Tengo que hablar con ella de inmediato. Aquí y ahora. No puedo esperar más… 

			Ni corta ni perezosa me dirijo hacia el paseo de la playa, debo hablar con ella ya. Si ella dice la verdad,  ¡entonces Hugo seguro reaccionará! 

			Me calzo los zapatos y salgo disparada hasta que…  ¡mierda!, ¿qué hace con Goyo?, Dios, me siento en el bordillo del paseo, hasta me retiro las gafas, por si mi vista me está jugando una mala pasada.

			Observándolos desde una distancia prudencial y sin que ellos me vean. 

			¡Se están besando!, esto sí que no me lo esperaba.

			Dicen que para gustos colores, pero…  ¡vaya ascazo, señores! Aunque a ella no la veo muy animada que digamos. 

			Me pregunto qué hará una chica como Claudia con un chico como él. Goyo es igual que su hermana, pero en versión masculina. Nunca me dio buena espina. Y a ella la vi una niña bien. O es lo que me dio a entender durante aquella tarde.

			«Mia, me parece que hoy no va a ser…», exclama prudente la reina que llevo dentro. 

			¡Joder!, debo hablar con ella lo antes posible… Solo se me ocurre un lugar y una persona en estos momentos para poderle explicar todo esto. 

			*********

			Cojo una bocanada de aire antes de llamar a su puerta. ¡Venga, valiente! En peores plazas hemos toreado… 

			¿Y si no está? Vuelvo a mirar ansiosa mi Rolex. Son las nueve y su coche está aparcado.

			En medio de mis pensamientos, excusas y delirios me encuentro con mi dedo pegado al interruptor.

			—Hola —saluda. Con una toalla cubriéndose de cintura para abajo y otra en mano, secándose el cabello. 

			¡Madre mía, madre mía…!

			Mis ojos sin querer queriendo se van hacia ahí abajo. Pero rápido me golpeo mentalmente en mi trasero y vuelvo la vista hacia donde debe estar.

			—Hola —respondo tímida. Nos quedamos mirando unos segundos, los cuales se convierten en horas. 

			«Tranquila, Mia, tranquila Mia», me repito mentalmente, pero la reina y la fiera que llevo dentro se han unido y me están empujando sin cesar hacia los brazos de este Dios que tengo delante. 

			Sin haberlo planeado, me abalanzo a sus brazos. Me tiro literalmente sobre él. Lo acorralo directamente y le hago preso de mi cuerpo. 

			Tira su toalla del cabello al suelo. Cierro los ojos. Inhalo el olor que desprende su piel. Tengo ganas de llorar, pero no… esta vez no. Necesitaba sentirlo, y necesitaba tocarlo. Lo abrazo muy fuerte y él también me abraza muy pero que muy fuerte. 

			No sé el rato que estamos así. Con mucho tacto me separa de él, mientras pasa sus manos ligeramente por mi cabello. Me coge de la mano y cierra la puerta con el pie. 

			Subimos las escaleras besándonos. No existe el resto del mundo para mí. No pienso en nada ni en nadie más. Solo existe él. Solo existe Alberto. 

			Alberto y yo… 

			Me deja con mucha ternura sobre la cama. Se queda semisentado, mientras me acaricia la cara y me sigue besando. Me besa con pasión, pero diferente a la última vez. Algo ha cambiado entre nosotros. 

			Desde la última vez que nos despedimos en el parquin no somos los mismos. 

			Me quita la americana besándome. Aunque su esencia sigue latente en él. Me arranca la blusa de tal manera que los botones ya no están en ella, salen disparados por todas partes. 

			Continúa con mis zapatos, mis calcetines de media y los tejanos. Le facilito la faena, apoyada sobre la cama, por los codos, quedándome con un conjunto de tanga y sujetador de satén rojo frente a él. 

			Se incorpora y me incorpora. Me mira con sus ojos de pantera, mientras baja las tiras de mi sujetador. Mis pezones se ponen aún más duros. ¡Hasta me duelen!, pero es un dolor gratificante. Pasa sus dedos sobre ellos, mientras termina de quitármelo por completo. 

			Mi respiración se entrecorta. Me coge de la cara y me vuelve a besar, haciéndome tumbar de nuevo.

			—Te he echado de menos, nena. Pensé que podría, pero no puedo —dice besándome desde la clavícula hasta la última uña de mis pies. 

			 —¡Alberto! —exclamo entre susurros.

			—Nena… —responde suspirando. Lo miro.

			—Hazme vibrar. Como siempre… pero esta noche quiero que me hagas el amor. 

			Me mira con sus ojos brillantes.

			—Desde la primera vez que estuvimos juntos siempre te he hecho el amor como si fuera la última vez. 

			Se abalanza sobre mí, besándome la clavícula. Me mira.

			—Como si no hubiera un mañana —añade en un suspiro y me vuelve a besar.

			Yo ya lo sabía, pero agradezco escucharlo. Es justo lo que necesitaba. Sus muchos preliminares me hacen alcanzar lo más alto. No sé cómo describir las maravillas que hace Alberto dentro y fuera de mí. Solo sé que soy la mujer más feliz del mundo ahora mismo.

			Las embestidas son más tranquilas, más dulces, más suaves. Todo y que lo hacemos muy lento, no llega a ser ni desesperante, porque ambos disfrutamos en todo momento este ritmo tan pausado y a la vez tan excitante que nos hace llegar al limbo.  

			Alberto. Mi Alberto, tan salvaje y desenfrenado a la vez que cariñoso. Tan lujurioso, a la vez que atento. Tan mimoso, tan protector. Tan de todo… 

			Alberto definitivamente…  ¡Me hace inmensamente feliz! 

			—Hola —lo saludo mientras mira las vistas a través de su balcón.

			—Hola, nena.

			Viene hacia mí, me coge de la nuca y me da un beso. Se separa de mí y me da una vuelta sobre mis propios pies—. Mis camisas te quedan mucho mejor a ti que a mí —dice acariciando mis lujuriosos pezones a través de ella.

			—Gracias —respondo tímidamente. Regalándole una sonrisa, y tocándome el labio inferior con mi dedo índice—. ¿Por qué no me has despertado?

			—Me encanta ver cómo duermes. Y habría sido muy canalla por mi parte —responde mirándome. Le sonrío y seguidamente se dirige hacia la nevera. Miro mi Rolex, son las cuatro de la mañana. 

			—¿A qué hora trabajarás? —pregunto mirándolo y deleitándome todavía más con su cara, sus ojos y su pelo castaño liso, peinado a la perfección.

			—Por la tarde.

			—¡Ah! —respondo con las piernas encima del sofá, acurrucada conmigo misma. 

			No dejo de mirarlo. Mis ojos no me lo permiten. Lo miro en silencio, hasta que se acerca con un café y una infusión.

			—Gracias —respondo mientras me da un beso en los labios y se sienta a mi lado—. Espero que no recibas a todas tus visitas tal y como me recibiste a mí anoche…  —digo entre risas.

			—Miré por la mirilla. Al ver que eras tú no me molesté en vestirme. Además, valió la pena. Igual si hubiera ido vestido no te habrías abalanzado sobre mí de esa manera —responde guiñándome el ojo.

			—Vestido o desnudo, jamás me cansaría de abrazarte —respondo con la mirada concentrada en mi taza. 

			Me levanta la barbilla con su dedo índice y me besa. 

			Me quita la taza de las manos y me coloca sobre él, a horcajadas, rodeándole la cintura. A la vez que juega conmigo como si fuera a soltarme y yo a caerme al suelo. 

			Estamos así un rato, hasta que viene lo que me estaba temiendo y ya tardaba demasiado.

			—Quiero hablar contigo.

			—Yo también —respondo.

			—Primero la señorita.

			—No tú… 

			—Tú… 

			—No tú —insisto.

			—Tú —insiste él riendo.

			—¡Albertoooo! —digo con voz ñoña.

			—¡No!, primero tú… dime, ¿qué pasa, nena? 

			—Tú ganas —cojo una bocanada de aire—: Quiero pedirte consejo…  —añado.

			—Soy todo oídos, nena. Pero deja que te siente a mi lado. Si continúas sobre mí lo más seguro es que hagamos de todo menos hablar —afirma dándome un beso en los labios.

			Retiro la infusión de la taza y la cojo. Me levanto y comienzo andar por el salón. Le explico la historia desde el principio. Detalladamente. La conversación que escuché en los servicios de Sofox. Cuando coincidí con Hugo en el muelle y me dijo que Valeria estaba embarazada. El sueño que tuve gracias al cual llegué a la conclusión de que todo es una farsa… Mi visita a ConstMarqol… y los últimos acontecimientos más recientes cuando he visto a Claudia con Goyo y he terminado de encajar las piezas del puzle.

			Una vez que termino, lo miro expectante, ya que no lo he hecho durante toda la explicación. 

			Su semblante es serio. Bueno, más bien pensativo. Con un codo apoyado en lo alto del sofá y sin dejar de mirarme.

			Me dirijo hacia él, y me siento a su lado. No digo nada. Solamente me dedico a observarlo mientras doy un sorbo a la infusión.

			—Lo quieres mucho, ¿verdad?

			Mis ojos se abren como platos. Me resulta algo embarazoso hablar sobre este tema con él. No obstante, le doy la mejor respuesta que le podría dar y que me sale desde lo más profundo de mi corazón

			—No tiene nada que ver que lo quiera o no. Esto lo haría tanto por él como por ti. —Mi respuesta es la que esperaba. Sus ojos me lo confirman a parte de la sonrisa que deja entrever.

			—Pensaba que la perfección no existía. Pero desde que te conozco, cada vez lo dudo más.

			—No sabes lo que dices… —respondo yendo hacia el balcón otra vez. 

			No tarda en seguirme, poniéndose tras de mí. Me coge por la cintura y me acaricia.

			—Físicamente no me queda ningún milímetro de ti por ver ni probar. A no ser que tengas tres cabezas en total y dos de ellas las tengas escondidas, las cuales todavía no me has mostrado. Aunque creo que podría soportar cuatro ojos más mirándome con esa magnitud… —Me gira hacia él—. Yo, al igual que tú, también escondo algo aquí. —Coge mi mano y, seguidamente, la apoya en su corazón.

			Recuerdo mi conversación con Montse y la magia del momento se volatiliza. 

			—En relación a lo que te he explicado… ¿Qué harías? —pregunto escurridiza.

			Se da cuenta de mi evasiva. No es tonto, carraspea y veo por el rabillo del ojo cómo se toca la zona de detrás de su cabello.

			—Esa chica… Claudia… No accederá. Tendrás que ser más que convincente. Y si sale con Goyo… ese tío es un pieza. No te conviene para nada ese personaje. No te acerques a él. Ese es mi consejo.

			—Mi idea es hablar con ella. Él no me interesa para nada. 

			—Hugo no es idiota, no creo que entre en el juego. A no ser que…

			—¿Qué?

			—No sé, Mia… —responde nada convencido, tocándose la nuca.

			—¡Alberto!, he acudido a ti… quiero que me digas lo que realmente piensas. Sea lo que sea, lo aceptaré

			—Pienso que Hugo no tendrá ningún tipo de dudas. Es más, igual a ti te hace entender lo contrario para castigarte, por así decirlo.

			—¿O?

			—O puede ser que tenga dudas porque realmente sí hayan mantenido relaciones sin protección. No creo que sea su estilo, pero todo podría ser.

			—No creo que sea el caso —respondo yendo al sofá.

			—¿Quieres que te acompañe mañana hablar con ella?

			—Te lo agradezco de verdad, pero no quiero involucrarte en esto.

			—Ya lo has hecho.

			—No. Una cosa es que haya acudido a ti para pedirte opinión y otra muy diferente es meterte en esto. Yo empecé esto y yo lo terminaré.

			—Prométeme que si se complica la situación acudirás de nuevo a mí  —dice serio frente a mí.

			—¿No lo he hecho ya? Será por algo que he venido… 

			—Y dígame, señorita García, con la cantidad de amigos, amigas y pretendientes varios que tiene…  ¿cómo se decidió por un servidor? —pregunta en una pose más que sexy.

			—Yo siempre sigo mi instinto. Tú eres en la primera persona que pensé cuando todo esto me superaba. Me gusta hablar contigo y sé que puedo confiar en ti. Quizá es la diferencia de edad lo que me atrae y me invita a buscarte. No sé…, son varias razones. La principal es que me siento muy bien cuando estoy contigo.

			—Me halagas, nena. Me gusta que me tengas presente, y más cuando te encuentras en algún apuro. Pero tengo una duda, bueno, varias, pero ahora hay una que es la que más me interesa que me disipes… 

			No digo nada, pero sí ladeo mi cabeza.

			—Creo que hay cosas que me las has maquillado un poco. —Lo miro expectante—. Cuando te enteraste por Hugo del supuesto embarazo… esa noche… ¿fue la misma noche que estuvimos juntos en el bingo?

			—Sí —respondo sincera.

			—Puedo llegar a entender que os encontrarais en el muelle, pero mi pregunta es…  ¿por qué esa misma noche que estuviste conmigo? Quiero que me digas, o, mejor dicho, necesito que me digas qué pasó realmente por tu cabeza para que acudieras al muelle esa misma noche.

			Me dirijo de nuevo al balcón. No puedo mirarlo a la cara y decirle lo que estoy a punto de decirle. Por una vez, voy a ser lo más sincera posible. 

			Me tomo unos minutos. Parece que a él no le importa. Respeta mi silencio.

			—Esa misma noche me di cuenta de algo…  —digo mientras siento su presencia a mis espaldas y el ambiente cargado, originado por el calor de nuestros cuerpos. 

			No me toca. Se encuentra a centímetros de mí. Solo me escucha. 

			Me toco el cabello nerviosa. No obstante, prosigo.

			—Esa misma noche me di cuenta de que no solo estoy enamorada de una persona. También esa noche fui consciente de que quiero a dos personas. —Cojo una bocanada de aire—. ¿Tú crees que una persona puede enamorarse de otra cuando ya está enamorada?

			Siento su respiración acelerada, a la vez que apoya sus manos sobre mi clavícula, haciéndome caricias con sus pulgares. 

			Me humedezco los labios. 

			—¿Sabes qué es lo peor de todo? —pregunto en la misma posición. Cojo nuevamente una bocanada de aire—. Da igual lo que sienta. Jamás podré hacer feliz a ninguno de ellos.

			Me gira hacia él y me coge por la cintura. Estamos frente a frente. 

			—¿Qué te han hecho, nena? ¿Por qué estás tan sumamente rota, destrozada…, incluso, podría decir, tan aniquilada por dentro? 

			Termina la frase y me abraza con desespero. Es curioso, eso he pensado durante muchos días sobre él. Y ahora yo sí conozco su motivo. La pena es no poder contarle el mío.

			Esa noche ya no hablamos más. Hablaron nuestros besos, avalados por nuestros cuerpos ardientes de amor, pasión y deseo.

		

	
		
			Capítulo 47

			Jueves 2 de octubre, seis de la tarde. He quedado con Claudia en Sanssiro Club. Estoy acomodada dentro del local. Un local moderno y de gente guapa.

			He venido todo el trayecto hasta aquí cruzando los dedos. Deseo que Claudia acceda a lo que le tengo que pedir.

			Me pido una piña colada. Si no fuera por mi estado de salud, me habría pedido algo más fuerte para aplacar estos nervios que me están consumiendo. Estoy nerviosa a más no poder. 

			El camarero me pone ojitos continuamente, pero ni con eso mi mente se dispersa.

			Miro al frente, ahí está… la puntualidad no es lo suyo, aunque, bueno, los diez minutos de cortesía no se le niegan a nadie.

			—Hola, Mia. Perdona el retraso. —Me saluda con dos besos.

			—Hola, Claudia. No pasa nada. ¿Cómo estás?

			—Bien… —Miente. Ha entrado nerviosa y acalorada—. Si no te importa, tendremos que ir rápido. No puedo demorarme mucho —demanda todavía más nerviosa.

			—¿Sucede algo? ¿Te puedo ayudar en alguna cosa?

			—No, tranquila, se me ha complicado la tarde. Eso es todo. —Su respuesta me resulta de todo menos convincente. 

			Apostaría a que ha llorado, pero su vida personal tampoco me atañe.

			—De acuerdo, iré al quid de la cuestión para no entretenerte demasiado —digo apoyando mis manos bajo mi barbilla, observando cómo le  dice al camarero que no quiere tomar nada.

			—Te escucho.

			—Antes de nada, quiero agradecerte que hayas aceptado reunirte conmigo.

			—De nada. Fue una grata sorpresa que llamaras a la clínica preguntando por mí. La verdad que la tarde que estuviste me lo pasé en grande. Las abuelas te echan de menos. —Risas.

			—Me alegra oírte decir eso. Quizás que congeniemos bien tú y yo ayude en tu decisión.

			—¿En mi decisión? —pregunta.

			Inspiro aire y lo suelto a bocajarro.

			—Sé que has ayudado a Valeria en un tema muy pero que muy rocambolesco. Sé que tú le has facilitado un Predictor de una tercera persona y con este Predictor está intentando retener a su lado a un chico que no la quiere.

			Sus ojos se abren como platos, a la vez que su cara palidece a marchas forzadas, quedándose anonadada y con cara de «¡tierra, trágame!».

			—Te preguntarás como lo sé. —No responde nada. Ahora desvía su vista al suelo, mientras entretiene a sus manos con la correa de su bolso—. Verás, el día que tú se lo entregaste, por suerte yo estaba en los servicios de Sofox. También te informo, por si no lo sabes, que la zorra soy yo… Según ella, claro… Hasta hace poco no caí en que la otra voz era la tuya.

			Continúa sin recuperar el color de su cara y sin decir absolutamente nada. 

			—Claudia, tienes que ayudarme. Tienes que decirle a Hugo la verdad… —Cojo su mano, la cual tiene tendida sobre la mesa—. Di algo, Claudia, por favor. 

			—No sé qué decir, Mia… Lo siento mucho, pero no te puedo ayudar.

			—¡¿Qué?! —exclamo tan fuerte que hasta los clientes que hay en las mesas de al lado posan sus ojos en nosotras—. Perdona…  —digo mirando a Claudia, a la vez que me toco el cabello, me tapo los ojos y vuelta a empezar—. A ver, Claudia, esto que está haciendo Valeria es muy ruin. Está intentando joder la vida de mi amigo. 

			—Mia, lo siento, no puedo. En otra cosa quizás pudiera ayudarte, pero en esto no.

			—¿Tú tienes hermanos?

			—Uno —responde en un susurro, mirándose sus propias manos.

			—Imagínate por un momento que una zorra le hiciera algo similar a tú hermano. Tú solo piensa eso. Ponte en esa tesitura por un segundo.

			—Lo siento. Estoy atada de pies y manos.

			—¿Es por dinero? Puedo pagarte… 

			—¡No!, por favor… nada que ver —exclama.

			Le cojo la mano e insisto:

			—Claudia, la cantidad que sea…

			—No sé trata de dinero, Mia.

			—¿Entonces…?, ¿por qué estás atada de pies y manos?

			—Es muy complicado… —responde sin mirarme.

			—Toda esta invención de Valeria es de una persona perturbada. No sé cómo te has prestado para semejante patraña  —digo indignada.

			—Lo quieres, ¿verdad? —pregunta mirándome a los ojos.

			—Más que a mi propia vida —respondo con el corazón en la mano.

			—Solo te puedo decir que Valeria está como loca por él. Sé que intentará por todos los medios quedarse en estado. No sé el rollo que hay entre ellos actualmente, pero ella irá a por todas.

			Mira hacia atrás y vuelve a mirarme, como si alguien la vigilará.

			—Me explicó que él —carraspea— tiende a ponerse morado de droga y alcohol. Han estado juntos varias noches, pero no llegó a hacer nada. Ella después le dice que sí lo han hecho. Pero es mentira. Por eso me pidió el Predictor.

			—¿Por qué no se lo dices tú misma? Contigo yo tendría más fuerza si tú se lo explicaras directamente… —imploro con desesperación.

			Un ruido me hace callar y mirar al frente. Es Goyo. Está accediendo por la puerta. En medio segundo lo comprendo todo. Claudia comienza a temblar. Por suerte Goyo se entretiene con un cliente y eso me da un ligero margen.

			—Claudia. Es por este cerdo, ¿verdad? ¡Es por Goyo!

			—Mia, no me lo pongas más difícil.

			—¿Por qué sales con este sucedáneo de hombre?

			—Mia, por favor…

			Levanto la vista al escuchar, todo y que suena música, sus violentas pisadas contra el suelo. 

			—Hola, Mia, ¿cómo te va?

			—Hola, Goyo, muy bien,  ¿y a ti? —pregunto irónicamente.

			—Bien, gracias. ¿Ya habéis terminado? —pregunta clavándole sus dedos sobre sus hombros.

			—Sí. Perdona si la he entretenido demasiado, no era mi intención.

			—Siempre que quede contigo no es problema.

			Sonrío falsamente en respuesta a su comentario. 

			—Mia, te agradezco todas las explicaciones. La verdad que los precios son muy competitivos. Además, en cuanto le diga a mi prima que también disponéis de servicio canino eso terminará de decidirla. 

			La miro con la cara desencajada, pero rápido lo pillo. Así que sonrío y sonrío mientras habla. 

			—No hay de qué. Espero recibir pronto tus noticias —digo mientras Claudia se incorpora de la silla y con la mejor de sus sonrisas se despide de mí, ante la atenta mirada del cerdo que tiene al lado.

			Salgo del local atacada. ¡Dios! ¿Pero qué está haciendo Claudia con su vida? Y lo de la guarra de Valeria me parece todavía más deplorable. 

			Piensa, Mia, piensa, Mia…  

			Miro mi Rolex, son las siete. Bien, tengo que hablar con Hugo. 

			—Hola —responde secamente.

			—Hola. ¿Cómo estás?

			—Sentado. ¿Y tú?

			—De pie… —Para borde él, borde yo. 

			—Bien… 

			—Bien —repito. Me toco la frente y me muerdo el labio para contenerme y no mandarlo a la mierda—. Quiero hablar contigo. ¿Dónde estás? —pregunto intentando mantener la templanza.

			—En el despacho.

			—Tengo que verte. —No dice nada—. Si no fuera importante, no te insistiría

			Se mantiene en silencio. Solo lo oigo suspirar. El simple hecho de oír su respiración origina que se acelere la mía.

			—Hugo, dime algo, necesito verte… Es importante. Es sobre Valeria. Puedo esperar a que salgas del despacho o puedo estar ahí en apenas diez minutos. Digas lo que digas en menos de lo que canta un gallo estoy plantada en tu puerta.

			—Preferiría que me hubieras llamado con otro pretexto.

			—Es importante, Hugo. Créeme.

			Silencio sepulcral…  «¡Joder! ¡Mia, espabila!», grita la reina que llevo dentro.

			—¡Hugo!

			—¡Mía!

			—Eres imposible, ¿lo sabías? —exclamo rabiosa.

			—Y tú una terca… 

			—Sí, lo sé. Los genes existen, ¿sabes?

			Silencio de nuevo.

			—Hugo. ¡No te muevas!, voy de camino

			Desconecto la llamada, el soporte del teléfono… ¡Todo! Tiro el teléfono a la mierda de un manotazo. ¡Uf!, cuando se comporta así…  ¡me saca de mis casillas!

		

	
		
			Capítulo 48

			Llamo a la puerta por educación, pero me dan ganas de entrar sin previo aviso y pegar un portazo seguidamente. No obstante, me espero a que me dé paso.

			 —¿Sí? —¡Será idiota!, como si no lo supiera. Entro directamente. Paso de gritar mi nombre como si esto fuera el mercadillo de los domingos.

			Camino con paso firme y me muerdo el labio, por no tirarle mi cartera de mano a la cabeza. Una vez plantada delante de él al otro extremo de la mesa, tiro mi cartera al sillón. Lo miro desafiante, a la vez que apoyo mis manos sobre mi cadera.

			Se encuentra sentado, con el asiento retirado para atrás. Con la pierna cruzada y su cuerpo ladeado. Con su brazo izquierdo apoyado en su mesa y mirándome como solo él sabe hacer. 

			Dios, es verlo y… pero no… no es el caso. Mia, céntrate. 

			—Hola —saluda sonriente.

			—¿Hola? Yo creo que tú… a… a ti… —digo tartamudeando y haciendo aspavientos con las manos—. ¡Uf! —añado y doy una vuelta sobre mis propios pies, girándome bruscamente hacia él—. No te riega la sangre al cerebro últimamente, ¿verdad?

			—No sé por qué dices eso. La que ha llamado como una histérica has sido tú, yo estaba tranquilamente trabajando —dice tan tranquilo. 

			—¿Perdona? Yo…  ¿yo histérica? —pregunto llevándome mis manos hacia mi frente. Resoplo, lo miro y me dirijo al mueble-bar para servirme un whisky, o lo más fuerte que encuentre.

			—Sírveme uno a mí también… 

			Me giro hacia él, igual que la niña del exorcista. Me mira y noto cómo se le escapa una sonrisa. Todavía me cabreo más. 

			—Ya que estás… por favor… 

			Ahora soy yo la que suspiro, pero mejor me callo, y no digo lo que estoy pensando.

			Una vez tengo los whiskys servidos, me dirijo a su mesa. Le dejo su copa de mala gana, quedándome plantada mirando las vistas, muy cerca de él.

			Doy un sorbo a mi copa sin mirarlo. Bueno, sí lo miro por el reflejo de la vidriera. Me está escaneando de arriba a abajo. Así que, sabiéndolo, hago un gesto un tanto sugerente, marcando trasero y haciendo que mi vestido se suba un pelín más hacía arriba. Bien, eso siempre funciona. Ya se está retorciendo nervioso en su sillón. 

			Se pasa la mano por la cara, por el pelo… bien, me quedo cruzada de manos y comienzo a escupir lo que he venido a decirle.

			—He estado con Claudia hace un rato.

			—No sé quién es esa. Y tampoco creo que me importe.

			—¿No lo sabes? Es amiga de Valeria.

			—¿Qué tiene que ver conmigo?

			—Tú sabrás… como la crees más a ella que a mí… —Silencio sepulcral y añado—: ¿Sabes que te comenté sobre la conversación que escuché de Valeria?

			No responde nada.

			—Bien, pues ya he localizado a la otra chica que estaba hablando con ella. La conozco. Su nombre es Claudia. Es la que le facilitó el Predictor.

			Lo miro, no hace ningún gesto. 

			—He quedado con ella antes. Lo ha admitido, pero no te lo quiere decir directamente a ti. Tiene miedo. —Miro a Hugo y nada. Simplemente bebe de su copa—. Creo que tiene miedo por su novio. —Lo miro—. ¿Sabes quién es su novio?

			—No. Y dudo que ese dato me interese tampoco.

			—Es Goyo. Ha venido a recogerla. Ese tí… 

			No termino la frase que tengo a Hugo de pie, frente a mí, cogiéndome por los brazos y obligándome a mirarlo.

			—¡Tú que hacías con él! —exclama echando fuego por los ojos.

			—¡Vaya!, ¡si has reaccionado!, si lo llego a saber te lo nombro antes —respondo, soltándome y alejándome un poco de él. Dándole la espalda.

			—No quiero que te mezcles con ese tipo. ¡Ni con él ni con su ambiente! —exige.

			—¿Por qué? ¿Cómo hablas así de tu cuñado? —pregunto mirándolo y percatándome de cómo sus ojos oscurecen.

			—Lo que yo haga con mi vida no te incumbe —responde mirándome desafiante—. ¿Acaso estás celosa de Valeria?

			Ahora es a mí a quien se le oscurecen los míos. Juro que si no fuera por el respeto que le tengo lo abofetearía ahora mismo, y juro que le dolería más que la primera vez.

			—Te estoy diciendo todo el tiempo que está jugando contigo esa zorra…  —digo con rabia—. Y ya puedes vigilar a partir de ahora. Lo siguiente será quedarse embarazada de verdad… —Me toco el cabello—. Si no te quieres hipotecar de por vida con esa indeseable, será mejor que te cuides

			—La que tienes que cuidarte eres tú. No quiero verte cerca de Goyo.

			—Que irónico… Y eso me lo dices tú, que te mezclas con su hermana. 

			—¡Es tu culpa! —estalla.

			—¿Cómo?

			—Acepta ser mi novia.

			Mi corazón da un vuelco y un escalofrío recorre por todo mi cuerpo.

			—¿Qué quieres decir?, ¿que todo este rollo es porque no acepto ser tu novia?

			Me giro para darle la espalda, cuando se acerca hacia mí. Pero es más rápido y me coge del brazo izquierdo, atrayéndome hacia él. Haciéndome chocar contra su pecho y originando que se me escape un jadeo. 

			Nos encontramos a escasos centímetros el uno del otro. Tengo la boca seca, me humedezco los labios. Con su otra mano desciende sigilosamente hacia mi trasero y me besa. 

			Saco fuerza de algún lugar y consigo separarme de él a los pocos segundos.

			—¡Hugo!, es un tema serio. ¡Tenemos que hablar! —exclamo a la vez que me arrepiento de haberme apartado.

			—¡Desde luego que es serio! —exclama dirigiéndose hacia su ventanal, aflojándose la corbata—. Mia, no quiero que te mezcles con esta gente. ¡Fin de la conversación!

			—¿Por qué?

			—Como si no lo supieras. —Me mira—. Se mueve en el mundo de las drogas, blanqueo de dinero… Entre otras cosas. No es trigo limpio. No te quiero cerca de él —dice haciendo aspavientos con las manos.

			—Yo no me mezclo con él. Solo he hablado con Claudia, que por desgracia es su novia… y estoy segura de que no la trata demasiado bien.

			—¿Qué te ha dicho cuando te ha visto?

			—Nada.

			—¡Qué te ha dicho! —exclama de nuevo viniendo hacia mí.

			—Nada, ha sido todo muy rápido. La ha venido a buscar y bueno…, se ha alegrado de verme. Es lo que me ha dicho.

			Se toca la frente, mientras camina de un lado a otro. Está nervioso. Diría que demasiado. Parece que estemos hablando de un tipo peligrosísimo. 

			—No quiero que lo vuelvas a ver. ¿Entendido?

			—No es mi intención.

			—Bien. Si lo haces me enteraré. Te lo aseguro. 

			—¿Y tú?

			—¿Yo qué?

			—¿Pensarás en lo que te he dicho?

			—Acepta salir conmigo y lo comprobarás.

			—Juegas sucio, Hugo. Yo también podría amenazarte.

			—No quieras jugar conmigo, cariño. Te aseguro que yo seré el que gane…  —dice con tono amenazador y cogiéndome del brazo.

			—¡Te odio, Hugo! ¡Te odio! ¡Te odio! ¡Te odio!  —digo soltándome de él. Me mira con los ojos brillantes y sonríe.

			—Hace años que no te escuchaba decir eso  —dice todavía sonriendo y tocándome el cabello. 

			—Déjame  —digo apartándome de él y con ganas de llorar. O de reír o de besarlo… no lo sé—. Ya soy mayorcita, no hace falta que me trates como a una niña pequeña —añado. Él resopla y se toca el pelo.

			—Pues demuéstrame que eres una chica lista y no te acerques ni a él ni a la dichosa Claudia esa.

			Cruzo los brazos, demostrándole que estoy más que enfadada. No digo nada. Él se acerca más a mí y con ojos de cordero degollado añade:

			—Por favor… —insiste acariciándome el cabello.

			—Bien. Si has terminado con tu sermón. Ahora me vas a escuchar tú a mí —digo antes de caer rendida a sus brazos.

			—Siempre lo hago.

			—No lo parece.

			Suelta un suspiro y continúo: 

			—Gracias… —respondo con una sonrisa irónica—. Mi idea era que Claudia te dijera que ella le facilitó el Predictor, pero por ahora no la he convencido.

			—¿Y?

			—Cuando pasáis la noche juntos, ella al día siguiente te hace creer que habéis mantenido relaciones sexuales. 

			—Mia, creo que tú y yo no deberíamos hablar sobre esto… 

			—Lo sé. No hace falta que me lo recuerdes… —Me termino el whisky de un trago y prosigo—: Está perturbada. Creo que está obsesionada contigo. Creo no, lo afirmo. Que una mujer se invente algo así no tiene nombre.

			Lo miro y observo cómo esboza una sonrisa, a la vez que camina, mirando al suelo y tocándose el mentón. Eso hace que aumente mi enfado por momentos.

			—No me hace gracia, Hugo, pero como veo que a ti sí…  ¡me marcho! —exclamo rabiosa, mientras me dirijo a coger mi cartera de mano. 

			Se acerca por detrás, con tan mala suerte que en ese justo momento me comienzo a tambalear. Apoyo mi mano izquierda en lo alto del sillón y mi otra mano me la llevo a la frente.

			Joder, Mia, joder… Ahora no. Ahora no… Por favor… 

			—¡Cariño!  ¿Otro mareo? Ven, será mejor que te sientes. —¡No!, ahora no. Rezo todo lo que sé, mientras voy cogida por él hacia el sillón. 

			Noto algo frío en mi nuca y así se lo hago saber gesticulando con mi cara.

			—Es agua. Para refrescarte… 

			Transcurren unos minutos en silencio. Todo y que me encuentro más que mal, me encuentro feliz por estar junto a él.

			Cuando me siento más recompuesta, tiro mi cabeza hacia atrás del sillón. Tengo los ojos cerrados, pero siento su mirada clavada en mí. Me jugaría el cuello que me está mirando la boca, en concreto el lunar. 

			—No me mires. ¡Debo de estar horrible!

			—Tú no estarías horrible ni siquiera practicando… —responde acariciándome la mejilla.

			No digo nada. Abro los ojos y lo primero que veo es su mirada. Su dulce mirada. Y su sonrisa. 

			—No te preocupes, ha sido un simple mareo… tengo la tensión muy baja

			—Vayamos al médico. Me quedaría más tranquilo. No es la primera vez que te ocurre

			—Ya fui. —Mentira—. Es la tensión. Me lo dijo el médico. Me receto unas gotitas… No te preocupes.

			—Si es así, me quedo más tranquilo.

			—Lo puedes estar. Por cierto, ¿y tu abuela?, hace días que no te pregunto.

			—Ahora mucho mejor. Gracias por preguntar.

			—No hay de qué. Me habría gustado preguntarte antes… 

			—Si cogieras las llamadas cuando te llaman… —añade. Lo miro y suspiro—. Yo tampoco te he preguntado por tus padres últimamente —dice.

			—Bueno… es un poco más complicado, siguen en Madrid. La amiga de mi madre continúa en coma, así que…  Gracias también por preguntar —respondo tímida.

			—Lo siento. De verdad. Si necesitas algo, ya sabes que puedes contar conmigo para todo lo que quieras —dice acariciándome el brazo y yo ansió que me acaricie otra cosa.

			—Te aseguro que lo sé. Y te lo agradezco. Gracias. —Suspiro nuevamente—. Será mejor que me marche.

			—Me gustaría invitarte a cenar.

			—Otro día mejor… prefiero ir a casa y descansar. —Me mira desilusionado.

			—Te tomo la palabra. No obstante, me quedaría más tranquilo si te llevara yo.

			—No te preocupes, estoy bien.

			Resopla. Él es terco, pero sabe que yo también.

			—Haremos una cosa… te seguiré con el coche. Y hasta que no te vea entrar en tu parquin no me iré.

			—No es necesario, de verdad.

			—No te he preguntado, cariño. Es una afirmación. No acepto un no por respuesta.

			¿Por qué será que me pone tanto que sean tan mandones? 

			—¿Quién es el terco ahora?

			—Sí, pero, digas lo que digas, un terco que te vuelve loca… —responde guiñándome el ojo.

			—Sí. En exceso diría yo.

			Ups, creo que esto último lo he dicho en voz alta… 

		

	
		
			Capítulo 49

			Sábado 4 de octubre. Dos de la madrugada. Termino de aparcar en el parquin de Sofox y no sé bien en el estado que me encuentro ahora mismo. 

			Ayer no pude salir en todo el día del hotel. Me encontré nuevamente como una mierda. Y parte del día de hoy igual que ayer. Mareos, vómitos, dolores, ansiedad y creo que hasta rocé mínimamente los delirios.

			¡Dios!, ahora sí empieza la cuenta atrás, pero de verdad.

			Después de pasar prácticamente, todo el día tumbada en la cama, he decidido levantarme. Es increíble la fortaleza que tenemos las personas dentro, en nuestro interior. No dejo de pensar en los míos. Solo quiero estar con ellos. Disfrutarlos. Solamente quiero vivir… 

			Por la mañana he hablado con mis padres y lamentablemente la situación de Alicia parece que no varía. Tengo un pálpito. Sé que cuando yo fallezca, ella despertará. 

			También he hablado con Aitor. Me ha dicho que pronto se reunirá conmigo. Tengo muchas ganas de verlo. Es con la única persona que puedo hablar completamente de todo, aunque cada día que pasa siento el tono de su voz más apagado. Tanto él como yo sabemos que se va aproximando el final y entiendo que para él está resultando durísimo. Hacerse a la idea de no verme jamás es algo que intenta sobrellevar gracias a las sesiones de Espe. Solamente trata el tema con ella. Lo quiero muchísimo y sé que la vida le depara un futuro maravilloso.

			A pocos metros de la puerta observo a una chica corriendo y llorando. Esa chica… ella es…  ¡Raquel!, ¡mi tesoro! 

			Se me acelera el corazón. No hace más que correr y correr, entre los coches aparcados. Miro alrededor, pero no veo a nadie más. Ese es una agravante para que acelere el paso a la de ya. 

			Me dispongo a buscarla. Rápido y con el corazón en un puño. La veo arrodillada en el suelo y apoyada en una de las ruedas del Jaguar de Hugo. 

			Estoy muy nerviosa, verla así, desconociendo el motivo me desespera por completo. Me agacho rápido y tocándole el cabello intento tranquilizarla. 

			Me mira. Tiene la cara descompuesta y el maquillaje de los ojos cuarteado. 

			—¡Mia!, ¡es… están, están…! 

			No termina de vocalizar correctamente. Solo balbucea exaltada y no deja de señalar hacia la puerta. No entiendo nada y no hago más que ponerme más y más nerviosa.

			—¡¿Qué sucede, Raquel?! Dime, nena…  ¿quién hay ahí?

			—¡Todos! Están todos… Valeria…  ¡esa zorra está embarazada!

			Es escuchar las palabras «Valeria» y «embarazada» y siento como si me apuñalaran con un cuchillo en el esternón, sin dejar de dar vueltas. Una y otra vez. 

			—¿Dónde? ¡Raquel! Dime…  ¿dónde están? —pregunto al borde de entrar en cólera. Una fuerza sobrehumana me invade las entrañas y el estómago me va a estallar, pero de la mala hostia que acaba de invadirme por completo. 

			No deja de llorar.

			—Raquel, ¿dónde están? —grito nuevamente. Haciendo que clave sus ojos en los míos y pare de golpe.

			—Están fuera… en la parte de detrás —dice, pero seguidamente continúa con sus sollozos desconsolados.

			Me incorporo rapidísimo. Me toco el cabello y me humedezco los labios. Todo y que luzco un minivestido y taconazos, no es impedimento para que vaya a paso más que ligero.

			El camino hasta llegar a ellos se me hace interminable, mientras voy esquivando a los grupitos de jóvenes. Pero, como se suele decir, todo llega. Y no tardo mucho en verla. 

			—¡Mia! Querida…, ¡ahora mismo, estábamos hablando sobre ti! —exclama la zorra que tengo a unos siete metros, en cuanto me ve. 

			No respondo absolutamente nada. Simplemente me coloco frente a ella, con mi mano izquierda apoyada sobre mi cadera y mi mano derecha sosteniendo mi cartera de mano. Tengo la vista nublada. Todo y así, tan solo verla hace que me muera por dentro. 

			Creo ver a Ferchu, a Lucas y a Sofía. Me imagino que están el resto, ya que oigo voces. Pero no les presto la más mínima atención. 

			—Acabo de dar a los chicos una muy buena noticia y quiero dártela a ti también —dice entre risas, a la vez que comienza andar. Se coloca justo al lado de Hugo, haciéndolo entrar, de esa manera, en mi campo de visión.

			—Sorpréndeme… —Es lo primero que digo. Mirándola y cruzándome de brazos.

			—Hugo y yo vamos a ser papás. ¡Estamos embarazados! —exclama satisfecha, a la vez que se cuelga de su brazo. Mi mala hostia aumenta, y me dan ganas de arrastrarla de los pelos por todo el parquin. 

			Esta tía saca lo peor de mí. Nunca jamás nadie me ha hecho sentir lo que siento cuando estoy cerca de este personaje. 

			Una gran y escandalosa carcajada sale de mi boca. 

			—No me digas…  ¿Habéis oído, chicos? —pregunto girándome hacia el grupo. Los veo a todos. También están Sergio, Andrés, Virginia, Almudena, Olga, Carla, Alba, Ismael y María. 

			La miro de nuevo, y para entonces Hugo ha desaparecido.

			—¿Que pensáis, chicos?, ¿está embarazada o no? —Doy una vuelta rodeándola y añado—: Sí, no, sí, no, sí, no, sí, no… —repito incansable, mientras hago un movimiento tras otro con mi mano.

			Todos me miran. Sofía se dirige hacia mí. Le hago un gesto negando con la cabeza y se para. Nadie dice nada. ¡Acaso creen en su patraña! 

			—Que sepáis que es una falsa, una manipuladora y una zorra mentirosa. —Me miran atónitos, pocas veces me han visto fuera de mis casillas.

			—Siento que te joda, pero es lo que hay… —responde ella colorada. Ferchu interviene, pero le hago un gesto con la mano.

			—El otro día la escuché en los servicios de Sofox. Hablaba con otra persona. Esta persona le hizo entrega de un Predictor. Obviamente no es suyo. Su lamentable finalidad es hacer creer a Hugo que está embarazada.

			—¡Lo sabía! —exclama Sofía, y comienzan a mezclarse conversaciones. 

			—Ellos puede que te crean. Y de verdad que lo puedo llegar a entender. Es demasiado ruin que una mujer invente algo semejante. Pero yo sé la verdad. Ese Predictor no es tuyo. Tú solo quieres engañar a Hugo para retenerlo a tu lado. Pero no lo vas a conseguir.

			—¡Eres una hija de puta mentirosa! —grita enfurecida a la vez que viene hacia mí, pero Hugo la agarra del brazo, al ver sus asquerosas intenciones. 

			—¡Dónde te crees que vas! —grita él.

			—¡Suéltame! La voy a matar…  ¡es una zorra! —exclama todavía cogida por él.

			No puedo negar que todo y que estamos montando el numerito, me lo estoy pasando en grande. Acabo de desenmascararla y no puedo negar que me encanta lo nerviosa que se ha puesto ante su propia gran mentira. 

			—¡Te propongo algo! —digo mirándola. Su cara continúa roja. Parece que vaya a escupir fuego por la boca—. Chicos, ¡a ver qué os parece! —añado mirándolos a todos. Poniendo mis dos manos apoyadas sobre mi cintura y dando una vuelta sobre mis propios pies—. ¿Qué te parece si traigo un Predictor ahora mismo y te haces la prueba? ¡Aquí y ahora! En los servicios. Si no tienes nada que ocultar no tendrás ningún problema, ¿verdad?

			Todos nos miran simultáneamente. 

			Su rostro ha cambiado de rojo volcán a blanco nieve. Palidece por momentos y puedo gritar a los cuatro vientos que tengo la sartén cogida por el mango. 

			—Te prometo que si la prueba da positivo te dejaré en paz y desapareceré de tu vida. De la suya también —digo girándome hacia él. Mirándolo fijamente y completamente segura de mis posibilidades.

			—¡Eres una zorra, Mia, y una hija de la gran puta! —vuelve atacarme verbalmente. Con la cara desencajada y los ojos a punto de salirse de sus orbitas.

			—No voy a caer tan bajo como tú. Todo y que te diría de todo menos bonita. Lo que estás haciendo es de ser muy pero que muy mala persona —digo frente a ella. Y sin dejar que me tiemble la voz. 

			Los chicos continúan hablando entre ellos y apoyan mi idea. Sigo a Hugo con la mirada. Se mantiene callado y sin mirarme. Incluso observo cómo se dispone a meterse una raya de coca, ajeno a todo esto. 

			Valeria parece que se ha quedado sin argumentos. Sus ojos se tornan vidriosos. Está llena de rabia y no deja de toquetear su móvil.

			Se ha destapado la caja de los truenos y con ella la batalla que hemos mantenido durante todo este tiempo, se zanja. A partir de esta noche, se convierte en una guerra.

			—¡Buenas noches, gente!

			No puede ser. Éramos pocos y parió la abuela. Me giro y mis ojos se asquean al ver la presencia de Goyo y Claudia cogidos de la mano. 

			Goyo se saluda prácticamente con todos. Claudia y yo nos miramos, pero ella sin demora retira su mirada.

			«¡Cobarde, más que cobarde!», grita la fiera que llevo dentro.

			Él sostiene un sobre en la mano, el cual me entrega a mí directamente.

			—Toma, preciosa. Esto te interesa —dice en un susurro. Lo dice tan bajo que dudo que alguien se haya percatado.

			—¿Qué es esto? —pregunto alzando el sobre en el aire.

			—Míralo, para eso te lo he traído.

			No tarda en aparecer Hugo ante nosotros. 

			 —¡Eh! Tranquilito, campeón…  —dice con voz grave, frente a él y dándole un golpe en la nuca. En tono amenazante e intimidatorio—. Tranquilo, cuñadito, he venido en son de paz… pero no voy a consentir que nadie trate a mi hermana de mentirosa.

			Hugo se coloca frente a él. A pocos centímetros y fulminándolo con la mirada.

			—Tranquilo, Hugo. No te enfades conmigo. Te juro que vengo en son de paz —repite el impresentable. No me creo nada. 

			Hugo le coloca bien la camiseta, en plan vacilante. Se gira y da una patada a una piedra que hay en el suelo. Me decido a abrir el sobre y veo un documento junto a una ecografía. 

			El documento confirma que Valeria Ruiz Cabrera de veinticuatro años de edad se encuentra en estado desde hace seis semanas. Continúo leyendo y no doy crédito. Este documento confirma que Valeria está embarazada. La ecografía ni la miro. 

			Cojo una bocanada de aire y lo busco con la mirada. 

			—Este documento es falso.

			—No sabes lo que dices…  ¿no ves el sello médico? —dice con voz tranquila señalando el documento.

			—Esto para mí es papel mojado. ¡A saber a quién le has pagado por esto! —exclamo.

			—¿Qué estás insinuando, guapa? —pregunta con un tono elevado y acercándose más a mí. 

			Hugo aparece ante nosotros ipso facto y el resto de chicos hacen lo mismo. 

			Goyo levanta las manos y agacha la cabeza, cuando Hugo lo tiene cogido por la pechera, a la vez que Valeria no para de gritar como una energúmena.

			—¡Esto es falso! —exclamo, mientras Ferchu me intenta apartar de ahí. Forcejeo con él, pero no consigo nada. 

			—¡Vale!, no, ¡no pasa nada, joder! —exclamo. 

			—Mia. Déjalo, el documento es bueno. Tiene el sello del centro médico —dice haciendo que se me corte la respiración.

			—¡Sois unos ilusos! —exclamo—. Toda su vida es una completa mentira. Este tío tiene contactos, y lo sabéis mejor que yo. Cualquier entendido lo podría haber falsificado —añado sin dejar de mirarlo. 

			Todos se acercan para calmarme, pero sin éxito. Observo la incertidumbre y confusión en sus rostros. 

			Busco a Hugo nuevamente con la mirada. Se encuentra todavía con Goyo, hablando y no de muy buenas maneras. Pero tampoco entiendo lo que se dicen. Lo siguiente que hago es dirigirme hacia él. 

			Una vez que estamos frente a frente, cojo aire y me muerdo los labios de la impotencia que siento.

			—¡Hugo…! —Necesito que me diga que no la cree. Que solamente confía en mí. Necesito que me diga que Valeria es una mentirosa patológica. O quizá lo que necesito es que me diga que no la ha dejado embarazada. 

			Valeria no tarda en aparecer ante nosotros 

			—¡Lárgate!, no estoy hablando contigo… —le digo antes de que pueda pronunciar palabra. Lleva una gran sonrisa. Y él como si nada. Ni se inmuta. Solo me mira, como si esperara algo, pero en esta ocasión la que espera algo de él soy yo.

			¡No entiendo qué narices pasa por su cabeza!, ¿Quizá está siendo abducido? O quizá está embarazada de verdad… pero ¿por qué no da la puta cara?

			¿Y la conversación que yo escuché en los servicios?, ¿y mi conversación clandestina con Claudia? 

			«Mia, tú tienes la razón —anima la fiera que llevo dentro—. Esto es un montaje y todos han mordido el anzuelo, tal y como ella pretendía desde un buen principio». 

			Me dirijo hacia Goyo, en medio de tal revuelo. Me da una terrible repugnancia. Me quedo frente a él, y en respuesta esboza una sonrisa de satisfacción, la cual me da tremendo asco. Lo siguiente que hago es alzar mi mano con el sobre en ella, abrirla y dejarlo caer al suelo. 

			Aquí ya he hecho todo lo que tenía que hacer. Me doy media vuelta, a la vez que me cruzo con Raquel. Deduzco que acaba de llegar. La pobre está más que descompuesta. 

			Las chicas hacen el ademán de seguirme, pero de malas maneras les pido que me dejen en paz.  Por último me cruzo con Claudia. Lo único que puedo hacer con ella es enterrarla con la mirada en el mismísimo suelo que ambas estamos pisando.

			Sola y sin mirar atrás accedo a Sofox. Como siempre, entro gratuitamente. Los vigilantes, al verme, ya me conocen y gustosamente me abren las puertas de este gran paraíso. De este gran punto de encuentro de todos nosotros. 

			Entro decidida. Muy cabreada y con ganas de beberme hasta el agua de los floreros. No quiero ver a nadie, ahora no. Tengo que madurar todo lo ocurrido y me va a llevar un rato. Más bien un largo y buen rato.

			Esta noche, aquí y ahora, voy a comenzar con mi particular fiesta y nadie lo va a poder evitar. Ni siquiera ellos y menos él. Esta noche no…

		

	
		
			Capítulo 50

			Directamente me dirijo a una de las barras de la otra punta de Sofox. Sin apenas dudar, me pido un whisky. No quiero torturarme pensando en lo que acaba de suceder fuera. 

			Esta noche prefiero no ver a nadie y quiero estar sola. Dudo que fuera una grata compañía. 

			Me lo bebo de un sorbo, mientras el camarero me mira detenidamente. Lo siguiente que hace es preguntarme si he tenido una mala noche.

			—Mala no, lo siguiente —respondo tajante.

			—Tomate otra. A mi salud —dice sonriendo a la vez que rellena mi copa muy generosamente—. Si no tienes nada que hacer, termino a las cinco.

			Le pago, pero no me lo permite. Es lo que tiene ser mujer y estar buena. Y seguro que el cabrón tiene novia.

			—Soy lesbiana, mi novia me ha dejado. 

			Me mira con los ojos abiertos como platos.

			—Vaya, qué desperdicio…  —suelta a bocajarro. Lo siguiente que hace es sonreírme y dar media vuelta.

			Mis pies me llevan hacia el centro de una de las pistas. Me siento mareada, pero…  ¡Guau! ¡Se me van solos los pies! ¡Bailo y bailo! Me encanta bailar. 

			Termina la canción y mi copa por lo visto también…  ¡Vaya! Sonrío para mis adentros, y me voy en busca de otra barra. 

			—Hola, guapa, ¿qué te apetece tomar? —pregunta un rubio, mientras le da una vuelta tras otra al piercing de su labio inferior.

			—Un whisky por favor —respondo entre risas—. Creo que voy un poco perjudicada… —Risas. El camarero me mira. ¿Quizá piensa que ha triunfado? 

			¡No quiero saber nada de los hombres!, ¡los detesto! Al menos por esta noche.

			—¡Aquí tienes, preciosa!

			—Gracias. ¿Qué te debo?

			El chico me mira y niega con la cabeza.

			—¿No me vas a cobrar?

			—A las chicas guapas no se les cobra —responde guiñándome el ojo y moviendo todavía más su piercing entre su lengua.

			—¿Y si tu jefe se entera? —consigo decir entre risas, a la vez que me acuerdo de ojos de pantera y me deshago por dentro. 

			—No se enterará. Y si se entera… ha valido la pena. —Risas. ¡Ay, si supieras! 

			Doy un trago a mi whisky y me lo termino de un sorbo. ¡Esta noche estoy matadora! 

			—Vale. Pero a este invito yo. ¡Tomate uno conmigo! —exclamo, poniendo de un golpe mi copa vacía sobre la barra.

			—¡Lo que tú digas, guapetona! —exclama el chico emocionado. 

			¡Ay!, tontito…  ¿qué te piensas? ¿Que esta noche me voy a meter en tu cama…?

			—Mi turno finaliza a las cinco. Me gustaría invitarte a otra copa más tarde.

			Comienzo a reír.

			—¿Todos termináis a las cinco? —pregunto entre risas. Me mira confuso—. Uno de tus compañeros me ha dicho lo mismo, pero le he explicado que soy lesbiana. Mi novia me ha dejado —aclaro y me mira frunciendo el ceño—. Lo siento —digo a la vez que me encojo de hombros y suelto una carcajada maléfica. 

			Abro mi cartera. Cojo un billete de veinte euros y se lo dejo sobre la barra. Me mira y yo se lo acerco más. Finalmente lo coge y se dispone a marcarlo en la máquina registradora, pero decido irme con mi segundo whisky a otra parte.

			Me adentro en otra de las pistas. Siento que estoy flotando. Suena una bachata de Romeo Santos, la cual me encanta. Llevo un vestido corto granate de manga larga con medias y taconazos en color negro. Es de licra, así que puedo moverme sin dificultad.

			Bailo con ímpetu. Manos a la altura de mis pechos y movimiento de cadera. Dos pasitos para la derecha y pierna izquierda un pelín hacia arriba. Y así a la inversa. 

			La gente va a su bola. Aunque algún que otro chico me mira y no puedo negar que me agrada. Soy coqueta, ¡sí! ¿Y qué?  ¿Qué mujer no lo es? 

			Me siento bien, ¡más que bien! ¡Me siento de puta madre! Creo que estoy bastante entonadita y no puedo evitar sonreír permanentemente. 

			Miro la hora y casi no alcanzo a distinguir las agujas de mi Rolex. Un chico me ve apurada, se acerca a mí y me susurra al oído que son las cuatro y cuarto.

			—¡Las cuatro y cuarto! —exclamo, como si él tuviera la culpa. Joder, ¡qué rápido pasa el tiempo! 

			El chico no se separa de mí durante varios minutos. Es más, hace el intento de seguirme con el baile, pero ni con esas. Al menos aprecio que tiene buen trasero entre vuelta y vuelta.

			Me acerco a él y le digo que estoy muy triste, que mi novia me ha dejado. En respuesta suelta un suspiro y se va…  ¡Será posible! ¿Qué pasa, que cuando ven que ya no tienen posibilidad de follar se largan? ¡A la mierda!

			Atravieso toda la pista y me dirijo hacia otra sala. ¡Guau!, esa tarima tiene mi nombre. Hay dos chicas sobre ella, las cuales no saben bailar. Tranquilas, chicas, ¡allá voy!

			Suena música negra…  ¡Uf!, esta es la mía, ¡me encanta!

			Se escucha la canción Promiscuous de Nelly Furtado y Timbaland. Sin dudarlo accedo a ella. Las dos chicas me miran y a continuación se miran entre ellas. En un principio parece que les moleste mi presencia, pero en cuanto me ven bailar alucinan con mis movimientos e intentan imitarme. 

			Van maquilladas como puertas y bastante vulgares para mi gusto, todo y así intercambiamos sonrisas mientras nos movemos sensualmente. Yo lo hago y ellas lo intentan.

			You wanna get in my world, get lost in it. 

			Boy I’m tired of running, lets walk for a minute.

			Promiscuous girl. You’re teasing me. You know what I want. And I got what you need.

			Promiscuous boy. Let’s get to the point.

			Cause we’re on a roll.

			Are you ready?

			La canción está calentando al personal. Todo el mundo se encuentra desatado. Incluso yo, y así lo demuestro con mi majestuoso baile. Me contoneo sensualmente al ritmo de la música a la vez que la disfruto.

			En el último estribillo miro hacia el frente y… ¡uf!, pero uf, uf… Tengo a los chicos frente a mí. A distancia pero frente a mí. Prácticamente están todos, doy un respingo sobre mis propios pies, agitándome al instante.

			Hugo viene dando zancadas, en plan macho alfa, es inevitable que mis ojos no lo idolatren. No obstante, como acto reflejo, bajo de un salto…  ¡Joder!, si hasta contentilla resulta que estoy ágil. 

			Comienzo a caminar a paso ligero, pero sin intentar llamar mucho la atención. 

			Me voy escabullendo entre la gente, a la vez que me voy riendo en mis adentros y haciendo algún que otro ruido sonoro exterior. No lo puedo evitar. Me siento igual de escurridiza que una serpiente cascabel… 

			Camino sin rumbo fijo, mientras me voy planchando yo misma el vestido con mis manos. Paso por una barra enorme. Casi me doy con un chico de bruces. Ambos nos giramos y nos hacemos un gesto con la mano, pidiéndonos disculpas. No sé quién irá peor de los dos… 

			Me adentro en otra de las salas entre risas y mirando continuamente hacia atrás. Hay una barra muy luminosa, pero prefiero pasarla de largo, seguro que aquí me encontrarían rápido. Por lo tanto, opto por seguir buscando.

			No voy hacia ningún lugar en concreto. Sigo caminando, mientras la música invade mis oídos y finalmente cruzo hacia el otro extremo de una nueva sala. A esta no solemos venir habitualmente.

			Me apoyo contra una pared. Estoy convencida de que ahora sí los habré despistado entre la multitud. 

			Pienso en lo sucedido y no puedo evitar dejar de reír, mientras me toco el cabello. Creo que hasta se me ha pasado el enfado… Simplemente me detengo por un momento y tomo aire, a la vez que me concentro al respirar.

			Tengo la boca seca y el corazón desbocado a causa de la adrenalina todavía corriendo por mis venas.

			Necesito beber. Escaneo mi alrededor y localizo otra barra de inmediato. ¡Me gusta! Es más pequeña y tiene varias lamparitas colgando del techo. Me llama la atención la barra en sí. Es diferente. En un principio, parece más íntima y no hay mucha gente ocupándola.

			¡Jolín! ¿Otro camarero chico? Pues nada, otra vez explicaré de nuevo el drama de mi gran historia ficticia de amor lésbica. 

			—¿Qué querrá tomar la chica más guapa de la discoteca?

			—Un whisky, por favor… o mejor sírveme dos. Cuando termine con uno, comenzaré con el siguiente —respondo apoyándome la mano sobre mi cara, riendo y pensando que Hugo me estará buscando como un loco. ¡Que se fastidie! 

			—Aquí tienes, guapísima. ¡Que te aproveche! —Desde luego que me va a aprovechar.

			—Gracias —respondo entre risas y me lo bebo de un trago—. El otro, por favor —demando mientras tamborileo mis uñas sobre la barra y escucho la fuerte música.

			—Marchando para la morena bella —responde sonriente y guiñándome el ojo. 

			Pasa un segundo y ya tengo otro whisky frente a mí. Él se sirve otro. Hace un gesto raro y lo esconde sin demora. Pero qué hace, si ni siquiera lo ha probado. 

			Me da igual. Yo sí lo hago, mientras le observo. Tiene los ojos abiertos como platos. 

			Me mira a mí y seguidamente hacia mi lado derecho. Se debe de haber metido alguna sustancia seguro, esos tics no son normales. 

			—No me importa que termine a las cinco tu turno. Todos me decís lo mismo —digo mareando la copa entre mis dedos y riendo a carcajadas. 

			Doy un trago y dejo la copa fuertemente sobre la barra. 

			—¡No me interesáis! —exclamo en tono elevado y levantando mi dedo acusador, señalando al chico que tengo delante, el cual, parece que se ha puesto tímido de golpe. 

			Me rio y añado:

			—Que sepas que tú tampoco vas a ligar conmigo. ¡Soy lesbiana y mi novia me ha dejado!

			El chico me mira con una media sonrisa, pero sus ojos continúan desviándose continuamente hacia mi derecha. Yo ni caso. Continúo a lo mío. Bastante panorama tengo ya conmigo misma.

			Cojo mi copa de nuevo y me la llevo hacia la boca. Siento un roce por mi espalda, como si me abrazaran, y a su vez una mano, la cual me la quita la copa de las manos. 

			Me giro de inmediato hacia mi derecha para montar un pollo al atrevido que osa a rozarme y a quitarme mi copa. Pero mis intenciones se esfuman cuando lo veo frente a mí.

			Cojo una honda bocanada de aire atragantándome ligeramente por el camino. En ese preciso instante sé que mi particular fiesta acaba de terminar aquí y ahora… 

		

	
		
			Capítulo 51

			Mis pupilas captan unos enigmáticos ojos negros. Intensos y brillantes, los cuales me dicen de todo menos bonita. Tan solo verlo, mi corazón y mi alma se tornan de oscura a clara en menos de lo que se tarda en chasquear los dedos.

			Siento un alivio al instante. Como si me hubiera quitado un gran peso de encima. Siento paz y tranquilidad, a la par que excitación y calor. Mucho calor. Es una mezcla y explosión de muchas sensaciones. Tan solo con su presencia ha caldeado el ambiente y el interior de mi alma. Y lo que no es mi alma… 

			Me mira y lo miro. Busco al camarero para pedirle otra copa, pero ha desaparecido. Se encuentra… no sé dónde.

			—Mira lo que has hecho. Has acojonado a tu propio empleado —digo y a continuación suelto una gran carcajada. Lo miro y él hace lo mismo, pero con el semblante serio. 

			Me muevo encima de mi propio taburete para colocarme frente a él. 

			—Podrías decirle a otro camarero que venga y nos sirva una copa. ¡Te invito! —digo acariciándole el cuello de la camisa.

			—Ningún camarero te va a servir nada más. Por hoy has bebido suficiente. —Es lo primero que me dice, sin dejar de mirarme y serio como pocas veces lo he visto antes. Al menos conmigo.

			—¿Cómo? Pues que sepas que voy a interponer una queja, una reclamación o… o… ¡lo que sea! —digo chula. No contesta, solo me mira—. Si Mahoma no va a la montaña, la montaña irá a Mahoma —añado, a la vez que hago el ademán de levantarme, pero no me lo permite. 

			Me sostiene por la cadera, impidiendo de esa manera que me mueva. Continúo sintiendo calor, mucho calor.

			—¿Qué te piensas, que eres mi padre? —digo dándole un toque, con mi dedo índice en lo alto de su pecho.

			—Si fuera tu padre ya te habría dado unos azotes.

			Mis ojos se abren como platos. Mi mente es muy amplia y comienza a imaginarse cosas. Cosas muy pero que muy sugerentes. Sugerentes y más bien guarras. 

			¡Dios!, voy muy pero que muy perjudicada. No me reconozco. Me humedezco los labios. Directamente no sé dónde meterme, y al ver su semblante todavía más serio, no puedo evitar reír a la par que ponerme a la defensiva.

			—Si yo fuera tu madre… te…  ¡te lavaría la boca con lejía, por decir esas cosas a una señorita! —vocalizo como puedo, mientras le sigo tocando con mi dedo acusador sobre su pecho.

			Vuelvo a reír, embriagada por el alcohol. Debo de resultar patética.

			Ahora se apoya sobre la barra con su codo derecho. Solo me mira y, para mí, eso es más que suficiente. Dejo de reír al momento. Suelto un suspiro y me siento excitada. Muy excitada. 

			¡Dios mío, Mia! Me estoy descontrolando por completo, me dan ganas de hacerle una estampida de besos en la boca. Esa boca que me vuelve loca…  

			Ahora se pasa la mano por el pelo, y se coloca frente a la barra, apoyando sus codos sobre ella.

			Lo miro con cara traviesa, y le doy una palmada en su trasero. Sonrío mientras nos miramos. Todo y que intenta guardar la compostura frente a mí, puedo ver la pasión en sus ojos. 

			Lo siguiente que hago es dar un sorbo y tragarme de golpe el escaso líquido que queda en mi copa. Bebo sin dejar de mirarlo, una vez que termino dejo la copa y él todavía continúa haciéndolo. 

			Me gustaría estar dentro de su cabecita para saber lo que piensa justo ahora.

			—¿Recuerdas el primer día que te invité a una piña colada? —dice sin mirarme. 

			—Como para olvidarlo. En nuestra barra… —respondo suspirando y añado—: Fue el primer día que te vi sin chándal. Qué guapo…  —digo sonriendo y masticando mis propios labios.

			—¿Recuerdas lo que me dijiste? —Ahora sí me mira. Me quedo pensativa y todavía mordiéndome el labio. 

			Me acaricia la mejilla y hace que arda toda yo, aún más si cabe.

			—Me dijiste que te gustaba estar siempre en tu sano juicio.

			Cojo una bocanada de aire, mientras controlo el tembleque de mis piernas y el festival que tengo formado en mi estómago, desde que ha aparecido ante mí.

			—Es verdad… lo recuerdo —respondo en un susurro y añado—: Te dije que conmigo lo de emborracharme no te funcionaría…  —digo con un nuevo ataque de risa a mis espaldas. 

			Intento recuperar la compostura, pero me resulta casi imposible y más cuando él intenta hacerse el duro. Pero sé que tiene las mismas ganas que yo de besarme, entre otras cosas.

			—No es mentira lo que te dije —consigo decir—. Tú no me has emborrachado. Simplemente me has encontrado un poquito perjudicadita… 

			Me apoyo sobre mis brazos, encima de la barra. Alberto me coge de la barbilla y hace que lo mire. Perjudicada o no, mi corazón, y lo que no es mi corazón, sigue reaccionando ante él.

			—¿No te has cansado de beber? —pregunta negando con la cabeza.

			—¡No! —exclamo valiente y riendo.

			—¡Bien! —exclama ahora él, y da una palmada en la barra. 

			Lo siguiente que hace es dar la vuelta e introducirse en el interior de la misma. Lo miro sin perder detalle, a la vez que pienso en lo bueno que está.

			Apoya dos copas y una botella de Cardhu Gold sobre ella. Viene nuevamente hacia mí. Coge un taburete y se sienta a mi lado. Hace girar el mío, quedándome frente a él, y aproximándose más. 

			Mis piernas se mantienen cruzadas y mi respiración descompuesta. Coloca a cada lado de mis piernas una de las suyas. 

			—¡Vamos a ver de qué pasta estás hecha, nena! —exclama destapando la botella. Sirve las dos copas y una sonrisa maléfica sale de mi boca. ¡Bien! Me vuelve a llamar nena, parece que se ha relajado un poco. Junto mis manos de una manera sexy y las froto la una con la otra.

			Levanta una copa y me la entrega. Coge la suya y la choca, a la vez que se la lleva a la boca. Se lo bebe de un trago. Para no ser menos, hago lo mismo.

			¡Uf! Este whisky es diferente. Es más fuerte… Me da todo vueltas, pero me sigue sentando igual de bien. 

			—¿Otro?

			—Por favor —respondo con mi mano izquierda apoyada en la barra, y sin dejar de mirarlo.

			—¿Ocurre algo?

			—Ocurre que estás muy bueno.

			—Tú también estás muy buena. Y algo borracha… —responde serio y llenando nuevamente las dos copas. 

			—La palabra borracha es muy vulgar. Dejémoslo en perjudicada.

			Me mira entre risas disimuladas y me la entrega. Ahora, yo la alzo y la choco contra la suya. Me la bebo de un trago y creo que pongo la misma cara que se pone cuando te comes medio limón de cuajo.

			—¿Bien? —pregunta con el semblante serio

			—Genial. Sírveme otra.

			—No te rindes, ¿eh? —pregunta resoplando.

			—No se trata de rendirme.

			—¿Merece tanto la pena que bebas?

			Lo miro sin saber qué responder. Finalmente asiento con los hombros.

			—¡Vámonos! —dice mientras intenta incorporarme del taburete. Le hago un gesto negando con mi dedo. Su mirada se vuelve aún más intensa. Irradia fuego. 

			—Te hago un trato —sugiero poniendo morritos.

			—Soy todo oídos —dice apoyado con sus manos en mis piernas, escasamente a dos centímetros de mis labios. 

			—Bien. Si no quieres que beba, entonces deberé entretenerme de otra manera… —Me toco el cabello—. Ven a bailar conmigo —digo señalando la pista con mi cabeza, a la vez que me concentro para no abalanzarme sobre él y darle un beso.

			—Mia, no creo que quede demasiado bien que el hijo de uno de los jefes, actualmente siendo el jefe en funciones… 

			—Eres el jefe. Puedes hacer lo que te plazca —interrumpo.

			—Por eso mismo. Debo dar ejemplo.

			Señalando su copa añado:

			—Hace un minuto no lo estabas dando.

			—No es comparativo.

			—¿Por qué?

			Coge una bocanada de aire y resbalando su dedo por mi escote dice:

			—No es lo mismo tomar una copa a bailar contigo en la pista.

			—¿Por qué? —pregunto nuevamente, abriendo los ojos y respirando aceleradamente.

			—Hoy está muy preguntona, señorita García… 

			—Y usted muy aburrido, señor Suárez. Estoy esperando su respuesta. —Y otras cosas también… 

			—Mia…, ¿es necesario que te lo explique? —Otra vez vuelve el mismo Alberto serio de antes. 

			—Muy necesario —respondo juguetona y humedeciéndome los labios.

			Me mira mientras se toca ligeramente la barbilla. 

			—No es lo mismo tomarme unas copas a bailar contigo en la pista. Estoy lo suficientemente cachondo como para llevarte a mi despacho y hacerte el amor ahora mismo sobre la mesa. Contra la pared, o sobre el mismísimo suelo. Donde más rabia me dé. O quizá te lo haga en todos ellos. 

			Suelta toda la parrafada con una voz grave y terriblemente llena de erotismo. Mis ojos se agrandan todavía aún más. ¡Aire, aire! Necesito aire urgentemente. 

			—Como comprenderás, bailar contigo sería como hacer el amor sin hacerlo —añade. 

			—¡Uf!, pero uf, uf —respondo tocándome la clavícula. 

			El calor desaparece, para convertirse en fuego, mucho fuego… 

			—Vaya… —consigo decir, a la vez que intento tragar mi propia saliva.

			—¿Qué? —Continúa serio y sin pestañear.

			—Con semejante revelación, me dan ganas de que me lleves ahora mismo a tu despacho y hagas conmigo lo que quieras. Aunque también puede ser que vayas de farol… —responde sexy la reina que llevo dentro.

			Me mira con una sonrisa picarona. Quiero decirle tantas cosas… pero me detengo cuando veo ese gesto en su cara que me resulta tan familiar. 

			Ya tardaba en utilizarlo. 

			—Siento celos de ese puto micro. Es mi boca la que tendría que estar ahí dentro ahora mismo. —¡Toma ya! Ya lo he dicho. 

			Se toca la nuca. Lo he puesto nervioso. Carraspea. 

			—Todo controlado.

			Se queda callado y con la vista baja. Aprovecha para tocarme el muslo. En respuesta humedezco mis labios. Lo siguiente que hace es tocarse la nuca otra vez, pero dura poco. El tono de su voz cambia. 

			—Que ni se le ocurra. Ya ha hecho suficiente por esta noche. Para variar, claro… 

			Continúa jugando sutilmente con mi muslo y yo, mientras tanto, intento controlar mi respiración, que no es poco. 

			—Controladlo y mantenedme informado —añade.

			Pongo mi mano apoyada sobre mi pecho, a la vez que desciendo nuevamente la mirada.

			Hace que lo mire, haciendo alzar mi barbilla con su mano. Humedezco nuevamente mis labios y lo siguiente que hace es acariciar con su dedo mi lunar. 

			—¿Por dónde íbamos? —dice arreglándose la camisa. En ese momento suena la canción María, María de Santana. ¡Guau! 

			—Quería decirte que quizá no quieres bailar conmigo porque realmente no sabes o no te atreves… 

			Nos miramos y comienza a sonreír. Eso quiere decir que está de mejor humor, momento que aprovecho para abandonar mi taburete, con un guiño de ojo y dejando resbalar mi mano lentamente por su pecho, mientras me alejo pavoneándome.

			No se opone. Me dirijo hacia la pista, contoneándome, haciendo movimientos sugerentes y colocando mis manos en lo alto de mi cabeza. Soy más que consciente de que me mira. Seguidamente las hago descender lentamente hacia mi ombligo.

			Me hago un hueco en la pista. No muy lejos de la barra. Bailo supersensual. Esta noche me siento más desatada que de costumbre, que ya es decir. Desplegando todas mis armas de mujer y poniendo toda la carne en el asador.

			«Ohh, María, María… ella me recuerda a una historia del oeste… ella vive su historia como una estrella de cine… María, María… ».

			Manos encima de mi cabeza y bajando por mi escote, rodeando mis pechos. Rodillas para abajo, miro hacia el frente y ahí está… con una pose más que sexy. 

			Sentado, bebiendo y sin quitarme los ojos de encima. Solo con mirarme ya me pone a mil.

			Doy una vuelta, me toco el cabello. Mirada para arriba y prosigo con mi bailecito, al igual que la canción. Supersensual. No veo a nadie más que no sea él. Para mí, solo estamos él y yo.

			Rodillas flexionadas, trasero para fuera y de nuevo hacia arriba… Meneo de cabello para aquí y para allá. Contoneo mis caderas a la vez que muevo mis brazos más que acompasados. 

			Miro de nuevo a la barra. Mi corazón da un vuelco cuando mis ojos no se encuentran con los suyos. 

			No está. ¡Joder!, joder, joder… Seguro que se ha enfadado. 

			Me quedo inmóvil, sobre mis pies. El aire no entra en mis pulmones y solo tengo ganas de llorar.

			Miro y remiro, pero nada, han pasado cinco segundos, los cuales me parecen cinco horas. 

			Comienzo a desesperarme. Siento tristeza y un gran vació dentro de mi pecho. Todavía no lo veo.  

			¿Por qué se ha ido?

			Me toco el cabello mientras resoplo.

			¡Joder, Mia!, joder, joder, joder… 

			Inmersa en mis pensamientos, ofuscada, decepcionada y todavía tocándome el cabello, me cogen de la mano tirando de ella. Me giro bruscamente, decidida a mandar a paseo al que me esté incordiando en estos momentos. 

			Me atrae hacia él y dejo entreabrir la boca, derrochando un suspiro. Con un movimiento rápido y sexy apoya su mano izquierda en mi cadera y con la otra me acaricia desde el escote hasta llegar al principio de mi intimidad, resbalando lentamente su mano hacia mi muslo. Me lo alza y como acto reflejo me sigo sujetando a su cuello, apretándolo con mucho fervor. 

			¡Uf!, ¡qué subidón!  ¡Mi corazón ha pasado de mil a dos mil! 

			Arqueo mi tronco obligada para atrás, igual que en la película Dirty Dancing y me vuelve a incorporar, quedándonos uno frente al otro y con las respiraciones aceleradas. Me muero por besarlo. Hace el ademan, pero se aparta, con un movimiento de caderas poniéndose tras de mí y cogiéndome de la cintura, muy pegaditos. 

			Hace fuerza atrayéndome hacia él, arrancándome un gemido. Una vez que noto su sexo apoyado en mi trasero aprovecho para rozarle y restregarme a él… Solo deseo y anhelo provocarlo.

			Estoy aceleradísima. Lo sabe y sonríe. Hace nuevamente el gesto de besarme, pero no, me da la vuelta y sigue jugando conmigo. 

			¡Joder!, lo había subestimado. ¿Hay algo que no sepa hacer este Dios que tengo delante?

			Con mi cuerpo pegadito al suyo, meneíto para arriba y meneíto para abajo… Antes estaba acalorada, pero ahora…  ¡Uf!, no sé cómo estoy. Continúa jugando conmigo. 

			Me besa, no me besa… me toca descaradamente o simplemente me roza, mientras escucho de fondo María, María.

			Cogiéndome por la cintura y paseando sus manos por toda mi columna, hasta llegar a los hoyuelos de mi trasero. Apretándome hacia él y dibujando ambos círculos acompasados. Dejándome con ganas de más… 

			Me muerde en el lóbulo de mi oreja, deslizando su boca hasta mi cuello. Sintiendo su aliento, me da un mordisco y hace que mi piel se mantenga de gallina hasta la eternidad. 

			—¿He estado a su altura, señorita García? —pregunta en el lóbulo de mi oreja. Me giro con una sonrisa y le doy un abrazo.

			—La que no sé si he estado a la altura he sido yo —respondo tímidamente en un susurro y todavía pegada a su cuello.

			—Tú no estás a la altura. Es más que eso. La sobrepasas de una manera excepcional —responde, teniéndome cogida por la cintura—. Mejor que volvamos a la barra. Te han venido a ver. 

			Me apoyo sobre él y me inclino hacia mi derecha. Al momento veo a Lucas y Ferchu con cara de malas pulgas.

			—¿Llevan mucho rato? —pregunto acicalándome el cabello, humedeciéndome los labios y deseando que no hayan visto nuestro sofocante espectáculo.

			—El suficiente como para comprobar que te encuentras mucho mejor que antes… —responde travieso y ofreciéndome su mano. Yo dejo salir un suspiro, y le pongo morritos.

			—Pensaba que cuando te animaras a beber lo haríamos juntos —suelta a bocajarro Ferchu, con los brazos cruzados.

			—Otro día te prometo que lo haré contigo —respondo planchándome mi propio vestido.

			—Te hemos estado buscando toda la noche —interviene Lucas.

			—Necesitaba estar sola —respondo, gesticulando con las manos. 

			—Pues ahora no estabas precisamente sola  —dice Lucas—. No es por ti, Alberto… —añade y se gira nuevamente hacia mí—. Antes cuando nos has visto te has ido corriendo. Con Alberto no lo has hecho. 

			—Estaba en esta barra. En cuanto la he visto la he abordado y no ha tenido opción —interviene él.

			—Chicos, entended que quería estar sola. Lo que ha pasado ahí fuera… —digo negando con la cabeza—. No le metáis en todo esto. Él no tiene nada que ver. —Cojo una bocanada de aire—. Y sinceramente —lo miro—, me alegro de que me haya encontrado. No quiero saber la cantidad de whisky que habría bebido si llego a estar sola.

			Veo la decepción en sus caras, pero no dicen nada al respecto. Ferchu me coge de las manos.

			—Lo arreglaremos todo, loquita. Te lo prometo.

			Lucas me acaricia el brazo y añade:

			—No quiero que pienses que no te apoyamos, pero…  ¿puede una mujer inventar algo así? 

			—Valeria sí —sentencio. Ambos nos miramos y añado—: No estoy enfadada con vosotros. Ni con nadie. Ahora ya no. Pero no soporto las injusticias. Y Valeria y su hermano… —Resoplo—. Ella es capaz de eso y de más.

			Las caras de los chicos son un poema. Soy consciente de que sienten celos ahora mismo. Ferchu me abraza. Después Lucas hace lo mismo, ante la atenta mirada de Alberto.

			—Mia…, Hugo quiere hablar contigo. Me ha dicho que te lo diga.

			No digo nada, simplemente aparto mi mirada de la suya. 

			—Mia ha estado sola por la discoteca. Ha estado en tres barras y se ha tomado cinco whiskys. Sin contar los que se ha querido tomar conmigo. No sé qué ha pasado exactamente, pero no creo que sea muy conveniente que hablé con él —interviene molesto.

			—Es decisión suya, ¿no crees? —responde Lucas y Ferchu asiente con la cabeza. 

			Me toco el cabello a la vez que cojo otra bocanada de aire

			—Chicos, no quiero hablar con Hugo. Al menos no esta noche. 

			No dicen nada. 

			Es lo que me apetece y es lo mínimo que se merece Alberto por mi parte.

			—Eres una loquita. No tenías por qué haber desaparecido así —recrimina nuevamente Ferchu.

			—¿Por qué no me pegas la bronca otro día? Voy a tener más que suficiente con la de Alberto —digo mirándolo y él me sonríe satisfecho. 

			—Mia —dirijo mi mirada hacia Lucas—, Sofía está preocupada por ti. Habla un momento con ella… 

			—Lucas, prefiero hablar con ella en otro momento… No te preocupes, lo entenderá.

			Hace una mueca con la boca en desaprobación y suelta un suspiro.

			Alberto dirigiéndose a los chicos les dice que él se ocupará de llevarme a casa.

			—Tú mandas —dice Ferchu. 

			—Está decidido, chicos. Me voy con Alberto. Estaré bien.

		

	
		
			Capítulo 52

			—¡Buenos días, nena! —me saluda un sexy Alberto desde la cocina, con un pantalón azul marino a rayas caído y su perfecto torso fibroso desnudo. 

			Creo que estoy en el mismísimo cielo y aún no me he enterado. 

			Me observa con mucho detenimiento. Llevo puesta su camisa, parece que he cogido esta costumbre cuando estoy con él. Voy descalza y con los pezones duros como piedras, los cuales no hacen falta comprobar que traspasan.

			—Buenos días, chato —respondo sonriente, mientras camino hacia él y pensando en la de tonterías que hice y dije ayer. 

			—¿Cómo te encuentras? Te he preparado tu desayuno preferido.

			Doy un repaso rápido, aún sin apetito. 

			Mmmm, tostadas con pavo, fruta y un té con leche. 

			Nos damos un fuerte abrazo y noto su sexo latente bajo el pantalón. 

			—Vaya, nunca te sacias. Veo que con lo de ayer no tuviste suficiente —digo entre risas, accediendo al taburete y dando un mordisco a una de las tostadas. Todo y que son las seis de la tarde de un estupendo domingo.

			—Nena, contigo nunca es suficiente. Por más que me des, nunca me canso de ti, de tus besos, de tus caricias, de tu… —Sonríe mientras me acaricia el cabello y mis hormonas comienzan a dispararse—. Siempre quiero más.

			Sonrío en respuesta y él se acerca para darme un beso.

			—¿Estuve muy ridícula ayer? —pregunto avergonzada y curiosa, todo y que lo recuerdo todo perfectamente, soy consciente de que cuando estás perjudicada no se ve todo desde la misma perspectiva.

			—Estuviste apoteósica —responde acariciándome la espalda, de pie frente a mí.

			—No me refería en concreto a… —respondo con las mejillas ardiendo.

			—Supongo que lo recordarás, ¿verdad?

			—¡Por supuesto! —exclamo enfadada y añado—: ¡No se pase, señor Suárez! Tampoco estaba en un coma alcohólico… 

			Sonríe ante mi comentario.

			—Lo sé, nena… Es broma —responde mientras me abraza—. Solo recordarlo me pongo a cien —dice llevándose mi mano hacia su estómago y comienza a bajar muy sensualmente, hasta llegar a su miembro. 

			Juego con él y subo mi mano hasta su torso. Dibujo un círculo con las yemas de mis dedos, mirándolo fijamente.

			—Tú solo has de saber que yo lo recuerdo todo y jamás olvidaré todos los momentos vividos contigo. —Bajo la vista por un momento y me humedezco los labios. Vuelvo a mirarlo—. Jamás me olvidaré de ti. —Me abalanzo sobre él y lo abrazo. 

			Sé que no comprende nada de lo que estoy diciendo. Llegado el momento cada uno de ellos lo comprenderá.

			Me coge de la cara y me mira fijamente. Me acaricia la mejilla y de un sobresalto alzo la mirada. Es su móvil. Y creo que lo agradezco, así me evito preguntas curiosas y respuestas, las cuales no puedo dar. 

			Se separa de mí con un beso y yo, mientras tanto, disfruto de las vistas que me proporciona este Dios que tengo delante.

			—Dime, Ferchu.

			Literalmente, casi me atraganto con el té. ¿Qué querrá?, ¿habrá pasado algo? Trago en silencio y me dispongo a escuchar.

			—Sí —responde mirándome. Doy otro sorbo, sin dejar de mirarlo—. Que se tranquilice. Lo que no puede hacer es liarla cada vez que le da la gana y luego lamentarse.

			Me dirijo con mi té en mano en busca del sofá. Durante un rato escucha. No dice nada. Me encanta la templanza que tiene. Tan maduro, tan sereno. Tan varonil… En definitiva, tan hombre… 

			—Bien. Aquí estaré. —Silencio—. De acuerdo.

			Cuelga el teléfono. No dice nada más. Da un suspiro, dirigiéndose hacia la cocina. Da un trago a su café, mira su reloj y me mira.

			—A las ocho vendrá Hugo. Prefiero que a esa hora no estés.

			Me levanto del sofá, a la vez que gesticulo con las manos.

			—¿Perdona? No creo que Hugo quiera venir aquí, a tu casa, a jugar contigo al Monopoli precisamente. Considero que debo estar presente

			—¡Mia! —exclama mirándome.

			—Me gusta más cuando me llamas nena —digo frente a él con los brazos en jarra. Viene hacia mí y apoya sus manos en mi clavícula.

			—Si quieres que continúe llamándote nena hazme caso y no te comportes como la niña caprichosa que eres, y antes de las ocho no estés aquí.

			En ese momento me va a dar un beso en la coronilla, pero antes de que pueda hacerlo, me aparto y me dirijo hacia el balcón. Cruzando mis brazos en señal de protesta.

			—Nena, no sucederá nada, si es eso lo que te preocupa. Ferchu vendrá con él. Solo quiere hablar conmigo.

			—No entiendo qué es lo que tiene que hablar contigo. Si quiere saber algo, que me lo pregunte a mí.

			Continúo frente al balcón. Viene y me coge por la cadera.

			—¿Que sucedió ayer? —pregunta y yo resoplo.

			—Imagínate… Llegué a Sofox y estaban todos en el parquin. Valeria ya había informado a todos sobre su falso embarazo. —Cojo aire, a la vez que Alberto me da un beso en el cabello—. Tuve unas palabras con ella. Le dije que aceptara hacerse la prueba en ese momento y que nos mostrara el resultado a todos.

			—Muy bien pensado.

			—A continuación, llegó su hermano.

			—¡Mía!

			—¿Qué?

			—Mantente alejada de él.

			—¿Qué os pasa con este tío? Ya sé que es mala persona, pero según vosotros parece que hablemos de un asesino en serie… Hugo también me insiste mucho.

			—Por primera vez, y sin que sirva de precedente, voy a estar de acuerdo con el inconsciente de Hugo. Bueno, rectifico, por segunda vez… —afirma tocándome el cabello.

			—¿Ah, sí? ¿Y cuál es la primera? —pregunto juguetona.

			—Ya lo sabe, señorita García. Y no sea tan curiosa —responde entre risas y dándome un beso añade—: Haznos caso, Mia, no te conviene.

			—Tanto Hugo como tú me lo decís, pero no termináis de ser claros. Ayer trajo un documento y una ecografía. En ella ponía el nombre de Valeria y diversos datos más. Demuestra que está en estado. —Cojo una bocanada de aire—. Ese documento es más qué falso —digo girándome de nuevo hacia el balcón, a la vez que apoyo mis manos encima de las suyas sobre mi cadera.

			—Seguramente será falso. Goyo se dedica a trapicheos varios. Y lo más probable es que le hayan proporcionado ese documento a cambio de drogas o vete a saber de qué.

			—Lo que más me fastidia es que Hugo no reacciona. No sé qué es lo que pasa por su cabeza. A veces creo que igual él piensa que es cierto…

			—Mantengo lo que te dije el otro día. —Me mira y añade—: Él realmente sabe si ha podido o no dejarla embarazada. No obstante, seguramente lo hará para que reacciones de una vez por todas. —Me encojo de hombros—. ¿Tú qué crees? —pregunta.

			—No está embarazada —afirmo segura.

			—¿Y si no supieras la verdad? Es decir, si no hubieras escuchado esa conversación y si no hubieras hablado con Claudia…  ¿qué pensarías de todo esto?

			—Seguiría apostando por Hugo. No es posible que la haya dejado embarazada.

			—Todo es posible, Mia.

			—Lo sé. —Pongo mis manos sobre mi cabeza—. Él, al igual que yo, no es ningún santo. Pero… —Cojo una bocanada de aire, mientras cierro los ojos—. Él es muy cuidadoso en las relaciones. —Me giro hacia él—. ¿Acaso tú no lo eres?

			—Sí —responde.

			—Explícame más sobre él. 

			—¿Qué quieres saber?

			—Algo… todo… no sé…  ¿qué es lo que le hace tan maquiavélicamente peligroso?

			—Hace tiempo intentó mezclarse conmigo, pero a mí este tipo de gente no me interesa. Todos los negocios de mis padres son legales y lícitos. Han trabajado duro para conseguir todo lo que tienen. Goyo y su gente quieren conseguir las cosas por otros medios que son menos viables, a la vez que ilegales.

			—¿Entonces?

			—Entonces, lo mejor es mantenerse alejado de este tipo de personas. No traen nada bueno.

			—¿A qué se dedica exactamente?

			—Drogas, blanqueo de dinero, transporte de coches robados, incluso de joyas. También falsificaba billetes. No sé si lo continuará haciendo. —Se toca la barbilla un momento y continúa—: Lo más fuerte de todo es que también aseguran que incluso trafica con mujeres. Pero no sé si es cierto. Son rumores que circulan. Tiene locales clandestinos. Creo que hasta celebran timbas ilegales vete a saber dónde.

			Llevo mis manos sobre mi boca.

			—¿Comprendes ahora por qué nos preocupamos por ti? —Asiento con la cabeza—. Para cualquier hombre eres como un bombón, el cual no quieres terminar de degustar jamás. Eres la mujer perfecta. Pero para ese tipo de alimañas serías la siguiente presa. Como un reto. Como un entretenimiento en sus manos. No saben valorar a las mujeres… 

			—¡Uf! Este tío siempre me dio escalofríos horribles… pero hablamos de ocho años atrás. Lo que hace ahora es más que repugnante y a mayor escala. Ahora entiendo por qué Hugo se puso de esa forma el otro día. 

			—Ya sabes lo que debes hacer. Mantente alejada de él.

			—¿Por qué no lo encierran?

			—Él nunca hace el trabajo sucio. Parece que lo tiene todo bien atado. Lleva años así.

			—Pues vaya mierda. ¿Y tú nunca has tenido conflictos con él?

			—No. Él sabe con quién debe o no meterse. Además, para mí, todos ellos son como Bollicaos —responde soberbio, llevándome de la mano hacia el sofá.

			—O sea… que yo…  ¿yo también soy un bollicao para ti?

			—No exactamente… para mi eres… bueno, mejor que no te lo diga… —dice abalanzándose sobre mí.

			—¡Dímelo! —insisto.

			—¡No! No quiero que pienses que soy un viejo verde, engreído y encima pervertido. —Risas.

			—Tengo otra pregunta… 

			—Dígame, señorita García.

			—Tú y Valeria… bueno, a ti… Valeria… 

			—¿Valeria qué?

			—Ya sabes… 

			—No.

			—Sí que lo sabes… 

			—No.

			—¡Alberto! 

			—Nena… 

			—¿Qué?

			—Ya te he respondido.

			—Ah… 

			Noto el rubor en mis mejillas, bajo la vista y juego con el cojín. Alberto coge mis manos y alza mi barbilla.

			—Yo nunca he tenido nada con esa chica. Nunca me ha interesado. De hecho, por si te interesa, nunca me he liado con ninguna de tus amigas.

			—Vaya, gracias, es un consuelo, dado que te apodan el Dios… 

			—Hubo una época en que Valeria se interesó por mí. No sé si realmente por mí o por dar celos a Hugo. Sinceramente ni me importa. Lo único que sé es que la tenía detrás continuamente. En Sofox… Incluso se apuntó al gimnasio. Y, sin ir más lejos, a mis clases… 

			—¿Nunca te interesó?

			—¿Sinceramente?

			—Por favor… —respondo temiendo su respuesta. La tía es una guarra, pero muy muy guapa.

			—No. Jamás me interesó. —Me da otro beso—. ¿Satisfecha, señorita García? —pregunta a dos centímetros de mi boca.

			—Más que eso.

			—Me alegro, nena, ya que, sintiéndolo mucho, es hora de que te acompañe a casa.

			Miro mi Rolex. Son las siete y media. Hago un mohín y él me hace ojitos… Qué mono, si es que me lo comería enterito. 

			—Me podría quedar por aquí escondida  —digo señalando a mi alrededor

			—¡Nena!  —dice moviendo la cabeza graciosamente.

			—Tienes dos opciones…  —añado relamiéndome los labios y él sonriendo pone sus manos apoyadas tras su cabeza—: La primera opción sería que me fuera al hotel. Completamente sola a mi habitación. —Me toco el cabello traviesa—. Me daría una larga y caliente ducha y terminaría desnuda sobre mi gran cama, hasta llegar a dormirme —digo más traviesa todavía y mordiéndome el labio.

			—¿Y la segunda opción? —pregunta ahora él mordiéndose el labio inferior.

			—Dile a Ferchu que vengan más tarde, por ejemplo, una hora —digo tocándome la clavícula y levantando un dedo. Lo miro y añado—: Puedes decirle que viene tu tía la del pueblo… 

			—Ferchu sabe que no hay ninguna tía en ningún pueblo —responde con voz grave y mirada lasciva.

			—Qué sé yo… invéntate alguna excusa… —respondo sugerente y poniéndome de pie frente a él.

			—¿Sabes que eres tremenda? —dice reincorporándose del sofá.

			—Lo sé… —Y añado—: Hace calor, ¿verdad? —Dejo caer la camisa hasta mis pies, quedándome frente a él solamente cubierta por mi tanga de encaje color vino. Mi mano izquierda apoyada sobre mi cadera y con mi mano derecha dándome aire yo misma.

			—¡Nena! —exclama serio.

			—Dime, chato —respondo sugerente y mordiéndome el dedo.

			—Pásame el teléfono… ¡Ya! 

		

	
		
			Capítulo 53

			Lista fatal

			Diez deseos, bajo diez candados:

			
					Hugo (HECHO).

					Comer durante un día dulces (regalices y conguitos preferentemente) (HECHO).

					Fumar un paquete de tabaco (HECHO).

					Ayudar en residencia de niños discapacitados (HECHO).

					Subir en globo (HECHO).

					Bingo (gastarme mil euros) (HECHO).

					Corte de pelo (HECHO).

					Sala de boys (HECHO).

					Mojarme bajo la lluvia (HECHO).

					… 

			

			Lunes 13 de octubre, cinco de la tarde. Miro mi lista una y otra vez. Tumbada sobre la cama, con los cascos puestos y escuchando a Rihanna. 

			Rememoro cada uno de los deseos y puedo gritar a los cuatro vientos que casi los tengo todos cumplidos. Solo me faltaría el décimo y soy consciente que no será tarea fácil. Sigo pensando que es una puta lista cutre, pero, como suele decir Aitor, he sido muy dichosa en muchos aspectos de mi vida. 

			Poco me queda por pedir a estas alturas, y ese poco que me falta jamás lo podría cumplir en mi lamentable o, mejor dicho, jodido puto estado de mierda. Por lo tanto, no me queda otra opción que conformarme. 

			La vida es dura…

			El primer deseo de mi lista fatal. Hugo. Mi Hugo… el chico de los ojos verdes. Echo la vista atrás y uf… parece que fue ayer cuando lo vi por primera vez. Cómo puede ser que una persona cale tan hondo dentro de otra. Él se metió en mi cabeza, en mi corazón. Él se introdujo en mi vida de inmediato. En un instante al sol quedé prendada de ese niño con cara angelical y traviesa a la vez. 

			Fue amor a primera vista. Un flechazo en toda regla, a pesar de mi corta edad. ¡Diez años! Esto para cualquier adulto es impensable, e insano. Pero fue así. Es puramente cierto… 

			Muchas veces pienso por qué marché de la ciudad. Creo que, en mi interior, los estudios fueron una vía de escape para mí. Quizá pensé que de esta forma lo olvidaría. Pero el tiro me salió por la culata. Simplemente, aprendí a convivir con ese sentimiento. Debo reconocer que resulta muy patético estar con una persona y pensar en otra. 

			Desde que llegué a Benidorm he vivido una vida muy intensa, más que en el resto de mis años anteriores. Gracias a Hugo y Alberto estoy siendo muy feliz. Sí…, suena duro, pero cuando estoy con uno no pienso en el otro. Es jodido pero cierto.

			Si no estuviera enferma me imagino que las cosas no habrían ido así; aunque nunca digas de esta agua no beberé, porque el camino es muy largo y te puede entrar sed.

			Me imagino que hubiera salido con Hugo y nos habría ido genial. Aunque tengo claro que, enferma o no, Alberto me habría impactado tan solo verlo. Tal y como me sucedió.

			Solo ver su coche aparcado el día que llegué a la ciudad, mi instinto ya me avisó con semejante escalofrío, recorriendo mi cuerpo al completo.

			Lo que tengo claro es que Alberto también se ha convertido en una persona muy pero que muy importante para mí. Analizándolo todo un poco, no son del todo tan diferentes. Pienso cuando Hugo se pone celoso. Las chicas lo justifican diciendo que es porque me quiere, pero no tiene justificación de ninguna de las maneras. Tiende a beber y a drogarse más de la cuenta, y habla sin pensar diciendo cosas muy desagradables, que me duelen al recordarlas.

			En cambio, sé con total seguridad que esos comportamientos Alberto no los tendría nunca hacia mí. Lo conozco desde hace poco, pero es como si lo conociera de toda la vida. O quizá, yo misma me engaño pensando eso. Pero creo que no. Ahí es donde marca la diferencia la madurez de uno y de otro.

			Todavía recuerdo la noche que aquel cerdo en Sofox me abordó. Fue cuando descubrí que Alberto era el hijo de unos de los dueños.

			Esa noche se comportó como el caballero que es. Recuerdo cuando cogió al tipo y lo empotró contra la pared. Cuando lo vi…  ¡Dios!, vaya subidón de adrenalina. Constantemente pendiente de mí. De que estuviera bien, y así tengo tantos bonitos recuerdos en mi cabeza. Y por supuesto en mi cuerpo… Cada uno de ellos me hace vibrar cuando estoy entre sus brazos. 

			Mi corazón se encuentra dividido entre dos hombres. No sé si es normal esto, es la primera vez que me sucede. Seguramente, muchas mujeres y hombres se encuentran encasillados en mi misma situación en estos momentos. Se habrán encontrado, o quizá se encontrarán, en algún momento de sus vidas. Es muy duro. Si me hicieran elegir a día de hoy…  ¡UF!, eso no lo había pensado. No podría elegir. ¡Qué fuerte! Ahora mismo no puedo elegir entre Hugo y Alberto… solo sé que cuando estoy con uno es imposible pensar en el otro. En ese momento, me siento una mujer completa y satisfecha en todos los aspectos que lo puede llegar a estar una mujer. 

			Apoyo mi mano sobre mi pecho. Ni yo misma creo lo que estoy pensando. Mi respiración se acelera al pensar en ellos. Al pensar en el secreto que les estoy ocultando. 

			No sé cómo se terciará esta lamentable situación mía. Ahora mismo, no sé cómo irá todo ni de qué forma se enterarán. Solo espero que me comprendan y estén junto a mí… ambos, hasta el final de mis días. 

			Mi segundo, tercer y quinto deseo, están ligados a mi gran confidente, mi Aitor. 

			Ha estado conmigo desde el principio y le ha costado muchas pero que muchas sesiones con Espe. Qué voy a decir sobre él… se está portando muy gratamente conmigo. Siempre aconsejándome y sin juzgarme. 

			Recuerdo aquella semanita que estuvo conmigo en el hotel. Qué bien se portó. Estuve malísima aquellos días, y se preocupó de mí en todo momento. Y lo más bonito de todo, sin esperar nada a cambio. Nuestro destino no ha sido terminar juntos como pareja. Yo siempre he creído en el destino. Nosotros habíamos dejado nuestra relación hacía meses. Yo continuaba en Barcelona y no me había planteado la idea de volver. ¡Mentira!, en ocasiones sí…  

			No sé qué habría pasado con el tiempo. Solo sé que me planteé mi regreso cuando me diagnosticaron mi terrible y mortífera enfermedad. 

			Me cambió el chip y dentro de mí algo me dijo que tenía que volver. Tenía que despedirme de todo el mundo; de finalizar lo imposible. Es decir, lo que nunca había comenzado con Hugo. Y de conocer a Alberto. ¡Sí!, él ha formado parte de mi destino.

			Mi cuarto deseo fue muy gratificante. Estar con esos niños y los ancianos durante una tarde me hizo crecer como persona. Lástima no haberlo hecho antes. Poder vivir esa experiencia junto a esas personas no tiene precio. Niños enfermos que te regalan una sonrisa a cambio de nada. Fue… no se puede explicar. Hay que estar ahí y poder compartir un momento con ellos, para saber realmente lo que se siente. Es una alegría plena, pero a la vez también te proporciona una lástima atroz. Marché con un sabor agridulce, ya que da mucha lastima saber en la situación que se encuentran. Pero este es mi punto de vista. Ellos a su manera son más que felices, y bien me lo demostraron con sus sonrisas y gritos de felicidad. 

			Los ancianos son otra historia. Sanos y enfermos; conocí ambos casos. Por mi parte, solo deseo y espero que recuerden para siempre la tarde que pasamos juntos. Yo garantizo que lo haré. Siempre los recordaré con muchísimo cariño.

			Mi sexto deseo fue… ¿Cómo lo podría definir…? Podríamos decir que mi sexto deseo equivale a juego, diversión, dinero, servicios, sexo y… ¡Alberto! 

			Esa noche fue… Olvidándome de lo que sucedió a posteriori, puedo confirmar que fue una noche colosal para mí. El sexo con Alberto siempre es así, es impresionante, es imposible de explicar. Es increíblemente arrollador. De hecho, nuestra primera vez fue en el propio parquin del hotel, así que, porque ya no me da tiempo, si no lo haríamos hasta en lo alto de una montaña. Estar con Alberto equivale a locura y desenfreno asegurado. Todo él es una caja de sorpresas. Es emoción. Es pasión. Es fuego… Es un sinfín de miles de cosas. Una aventura constante. Adrenalina pura, la cual sale por cada poro de su piel…  

			Mi séptimo deseo fue un cambio radical para mí, ya que siempre he llevado melena. Jamás me lo había planteado tan seriamente hasta entonces. Sin duda, fue un cambio drástico en toda regla. Sigo echando de menos mi larga melena, Hugo me la estiraba muchísimo en todos nuestros encuentros, y no puedo negar que me encantaba y realmente me resultaba más que excitante…

			Mi octavo deseo; la sala de boys. Algo que nunca he criticado, pero que siempre dije que no haría. Soy consciente de que es un trabajo muy digno, tanto para hombres como para mujeres, pero pensaba que jamás asistiría a un lugar de esta índole. A las despedidas de solteras que he acudido hasta la fecha siempre han tratado de fines de semana en spas. Así que, quizá, tampoco se me presentó la oportunidad. Y mira por dónde, un día pensé…  ¿por qué no?

			¿Por qué no ir y ver lo que se siente frente a esos hombres, que te hacen sentir tan especial por un rato? Y bien que me lo pasé. ¡Lo recomiendo! 

			Lo que vino después fue… ya viene ligado con mi noveno deseo. Se puede decir que maté dos pájaros de un tiro. Cuando salimos a buscar los coches y estaban nuestros chicos, esperándonos en el parquin.

			¡Uf!, creí morir cuando lo vi. Para entonces nuestra relación estaba con sus altibajos correspondientes. Para variar tambaleándose y mareada total a causa de las emociones, que ambos para bien y para mal provocamos.

			Al igual que el gato y el ratón, enfadados, ni contigo ni sin ti. Ambos tan intensos… y él tan caprichoso cuando algo no sale como desea. Tengo más que claro que nuestra relación es así, dadas mis circunstancias. De lo contrario, habría aceptado ser su novia el primer día que me lo pidió. Pero me quedo con el final de esa noche. En mi habitación empapados por la lluvia. De nuevo juntos, queriéndonos. Cuando me bañó y luego hicimos el amor, como hacía días que no lo hacíamos. 

			Mi corazón se acelera de inmediato al ver su foto, en la pantalla.

			—Hola, chato, ¿qué tal?

			—Hola. Bien. ¿Y tú? —responde secamente.

			—Bien.

			Se hace el silencio entre ambos por unos segundos. 

			—¿Sucede algo? —pregunto

			—¿Tendría que suceder algo?

			—Si no me llamas nena y voy serena… algo pasa. Así que tú dirás —digo entre risas forzadas.

			—Me gustaría hablar contigo. ¿Dónde estás?

			—En mi habitación. Estaba escuchando música. ¿Y tú?

			—También.

			—¿Quieres que vaya?

			—Si quieres voy yo…

			—Prefiero ir yo. Así desconecto un rato —respondo.

			—¿No has salido hoy?

			—No —digo en un susurro. 

			—¿Te encuentras mal?

			—No. —Algo pasa… algo va mal… miro la hora. Son las siete—. Dame media hora —demando.

			—Te estaré esperando —dice nervioso antes de colgar.

			Frente a su puerta. No me atrevo a llamar. Algo pasa, algo va mal. Lo intuyo. Mi instinto no me suele fallar, y últimamente lo tengo más que afinado.

			Vamos, Mia,  ¡valiente, ánimo! Que salga el sol por donde tenga que salir… No es demasiado viable tener tantos secretos. Ni viable ni rentable. Tengo demasiados quebraderos de cabeza. Demasiados cargos de conciencia a estas alturas.

			Finalmente, sin más dilación, me pellizco un poco las mejillas para sonrojarlas. Cojo una bocanada de aire y pulso el timbre. 

			—Hola —saluda con una media sonrisa. 

			—Hola —respondo igual que una quinceañera, sintiéndose culpable por escaparse la noche anterior de su casa.

			—Adelante.

			—Gracias.

			Tan solo cruzar la puerta, me coge de la cadera y me atrae hacia él para besarme. Un beso suave. Un beso tierno e intenso. Un beso que ha originado igual que siempre que mis pezones se tornen duros de inmediato mientras apoyo mis manos sobre su nuca. 

			Me mira. Me acaricia la mejilla y me guía hasta el sofá. Estoy nerviosa, muy nerviosa, a la vez que pienso en uno de los mil arrebatos que tuvimos la semana pasada y lo que le llegué hacer sobre el inmaculado blanco que lo cubre.

			Ansiosa y deseosa, a causa de mis pensamientos y la situación en sí, me acomodo. Mirando sin perder detalle a este Dios que tengo delante. 

			—¿Tienes hambre?

			—No. Gracias.

			—¿Una piña colada?

			—Vale… 

			Asiente con la cabeza mientras nos miramos. Está esperando a que le diga algo, pero exactamente no sé el qué. Intuyo que algo ronda por su cabeza. Entre tanta encrucijada, mejor preguntar directamente.

			—De qué…  ¿de qué quieres hablar? —pregunto a la vez que lo miro y juego con el cojín.

			No dice nada. Se acerca a mí y me entrega el vaso. Lo cojo. Todavía se mantiene en silencio. Doy un sorbo.

			—Montse ha venido a verme al gimnasio.

			Casi escupo todo el líquido que tengo en la boca. Como acto reflejo, me incorporo rápidamente hacia delante, haciendo tambalear del mismo impulso el vaso, consiguiendo, finalmente, derramar algo de piña colada sobre el suelo. 

			Alberto actúa rápido, lleva consigo un trapo. Deduzco que estaba esperando tal reacción por mi parte.

			—Perdón.

			—No pasa nada. ¿Estás bien? —responde mientras continúa limpiando el líquido, a la vez que apoya su mano sobre mi pierna. 

			Me observa. No deja de estudiar mi mirada… mis movimientos.

			—Lo siento…, no sé qué ha pasado.	

			—Yo sí lo sé —responde firme—. Ha sido nombrar a Montse y te has puesto nerviosa —añade.

			—Yo… —respondo a la vez que me levanto y me dirijo en busca del balcón. Necesito respirar. Necesito aire… 

			—Nena…, necesito saberlo.

			—¿Qué sabes? —pregunto cerrando los ojos fuertemente y controlando mi puta respiración. Esa hija de su puta madre lo ha hecho… 

			—Todo y nada.

			—¿Qué quiere decir todo y nada? —pregunto sin apartar mi mirada del exterior.

			—Todo quiere decir que… 

			Viene hacia mí. Me coge de la cintura y yo me aparto.

			—¡No! —exclamo a punto de mi declive mental. Nuevamente.

			—¿Montse tiene razón? —pregunta a cierta distancia.

			—¿A qué te refieres? —pregunto casi al borde de la hiperventilación.

			—Cuando ha venido a verme, me ha preguntado por ti. Por nosotros.

			—¿Que le has dicho?

			—La verdad.

			—Y ella, ella…  ¿qué te ha respondido?

			—Se ha entristecido mucho. Se le caían las lágrimas. Me abrazaba constantemente. No me ha querido decir gran cosa. Simplemente que hablara contigo urgentemente y que me alejara de ti. Insiste en que no me convienes.

			Continúo mirando por el balcón. Alberto se encuentra detrás de mí. Una lágrima está derramándose por mi mejilla. Primero una y después otra. 

			—Nena… 

			Continúo dándole la espalda. Le hago un gesto levantando mi mano derecha al aire. Entiende lo que le digo y se aparta de mí. Otra vez.

			Respiro fuertemente antes de continuar. 

			—¿Qué les has respondido?

			—¿De verdad quieres que te lo diga?

			—Sí —digo—. ¡No! —exclamo rectificando rápido—. Mejor no —repito.

			—Te lo voy a decir quieras o no. Le he dicho que me daba igual. Que no me iba a separar de ti, sea lo que sea que ocultes. A excepción de que tú me lo pidas.

			Un silencio cubre las paredes que nos rodean, mientras siento su respiración.

			—Y que ya era demasiado tarde. Lo que siento por ti no se puede cambiar. Cada día que pasa, aumenta más y más… Nena, te has metido en mi cabeza y en mi puto corazón, que yo creí tener blindado.

			El mío comienza a acelerarse a mil por hora. Me duele de nuevo, me pongo la mano sobre él y comienzo a sentirme mal. Alberto se acerca a mí de una zancada. 

			—Nena, habla conmigo. Por favor... —dice girándome por la cadera hacia él. Para entonces, ya tengo la cara cubierta de lágrimas. Las cuales me dificultan la visión por completo. 

			Al ver mi estado me abraza sin pensárselo. Eso produce en mí un sentimiento todavía más de culpabilidad, y de una inmensa tristeza. 

			Nuevamente, vuelvo a cagarme, no sé ya cuántos millones de veces van en mi maldita puta vida.

			No tengo nombre. ¿Qué les estoy haciendo a todas estas maravillosas personas que tengo a mi lado? Luego hablo de lo ruin que es Valeria, pero…  ¿y yo? No dejo de pensar en lo mismo una y otra vez.  ¡Dios mío! Soy una mala persona, tengo a Alberto frente a mí, que no sabe exactamente lo que pasa. Me tiene entre sus brazos, dándome su calor, su cobijo, diciéndome palabras tiernas, y yo jugando con sus sentimientos y, más aún, sabiendo lo que le sucedió hace diez años… Soy una desalmada y una sinvergüenza. No tengo perdón de Dios, si es que existe. Ni de nadie.

			Lloro y lloro con mucho sentimiento, al igual que una niña pequeña y desvalida. Transcurre el rato, no sé cuánto exactamente, pero el suficiente como para recomponerme y dirigirme hacia el sofá. 

			Alberto viene tras de mí. Estamos sentados uno frente al otro.

			—Alberto, Montse tiene razón. Es mejor que te alejes de mí. No te convengo.

			No sé lo que digo, pero al menos lo que digo, lo digo seria. Se toca la nuca y niega con la cabeza. Sé lo que pasa por su cabeza, obviamente no entiende absolutamente nada, y yo solo deseo morirme.

			—Mia… —se toca la nuca nuevamente y suelta un suspiro—, sea lo que sea… —insiste cogiéndome las manos.

			—No sabes lo que dices —digo con lágrimas en los ojos—. Alberto, lo mejor será que no nos veamos más. No quiero hacerte daño. Más no…  —digo entre sollozos, cubriéndome la cara y sin poder mirarle

			—¿Qué quieres decir con que no me quieres hacer daño? —pregunta levantándose del sofá.

			—Alberto…, yo… —se gira hacia mí. Se acerca y con mucho tacto me incorpora del sofá.

			—Yo también estoy muy tocado. Nunca antes se lo he contado a nadie, pero es hora de que te explique el porqué de todo. —Coge una bocanada de aire y continúa—. A ti… a ti necesito contártelo. Quiero hacerlo. Es más, necesito hacerlo.

			—Alberto, no es necesario. Por favor… 

			—¡Sí! —exclama—. Sí que es necesario. Nena, tú me has devuelto la vida. Tú, Mia, nena, yo te… 

			Cubro su boca. No dejo que termine la frase. Es obvio lo que va a decirme. 

			El destino vuelve a ser generoso conmigo. 

			Suena la preciosa canción que desprende mi móvil cuando me llaman. Nos miramos, y él hace un gesto con la mano y se dirige hacia el balcón afligido. Demasiado y con razón.

			—Sandra —respondo acelerada, tocándome el cabello y sin dejar de mirarlo. Estoy nerviosa y continúo estando muerta de miedo.

			—Hola, Mia. Perdona que te moleste. Quería informarte de que ha venido Hugo. Te espera en tu habitación. Espero haber hecho bien.

			—Sí, tranquila. No pasa nada. —¡Mierda!—. ¿Hace mucho? —pregunto temblorosa.

			—Apenas cinco minutos

			—Voy. 

			Cuelgo.

			Salgo de su casa despavorida, como alma que lleva el diablo. Soy consciente de que lo he dejado destrozado. 

			Me acaba de abrir su corazón en canal y yo, como una cobarde, he aprovechado la mínima excusa para salir corriendo. Huyendo como siempre de la puta realidad, algo que desde hace unos meses se ha convertido en una rutina más de mi vida. 

			Llego a mi habitación, lo más adecentada que puedo todo y que mis ojos me delatan. Hugo no está en la sala de estar. Sigo adentrándome y no tardo en apreciar rápidamente su espalda. De pie y frente a mi cama. Esa cama donde me ha hecho suya en más de una ocasión. 

			Su espalda se tensa. Me siente. Sabe que ya he llegado.

			Se gira hacia mí. Sus ojos están oscurecidos. Sostiene algo en su mano. Es ahí donde dirijo mi vista. Rápidamente me doy cuenta de qué se trata. 

			¡Mi diario! ¡Mi puta lista fatal! ¡La lista de los diez deseos, bajo diez candados! 

			¡Mierda!, ¡mil veces mierda! ¡No!, ¡un millón de veces mierda! O mejor todavía, ¡un trillón de veces mierda! 

			Joder, joder, joder, joder… 

			Mi corazón nuevamente da un vuelco. Sin piedad. Casi hasta el punto de olvidarme respirar nuevamente.

			Su semblante es serio. Me quedo bloqueada, paralizada. No sé si por su imprudencia o por la mía. ¡Qué coño!, es mi habitación, ¡quién narices se piensa qué es! No obstante no digo nada, solo lo miro.

			—¿Lista fatal? —Mira el diario. Sonríe irónicamente. Y prosigue leyendo—: «Diez deseos bajo diez candados». —Lo tira sobre mi cama y se acerca hacia mí—. ¿De qué clase de broma se trata? Me imagino que no deberé recordarte lo que pone en esa lista —dice señalando con su cabeza hacia la cama. Me cuesta tragar mi propia saliva y mi respiración continúa en versión alto voltaje, pero no de esos nervios precisamente. 

			—Nadie te ha mandado mirar mis cosas.

			Es lo primero que sale de mi boca y en mi defensa. 

			—Nadie te ha mandado hacer esta puta lista maquiavélica —responde en tono más elevado y señalando el diario—. ¿Quién narices eres y qué significa todo esto? —pregunta señalándolo de nuevo.

			Comienza a caminar a la vez que hace aspavientos. Se gira de inmediato.

			—Agradezco que me hayas tenido en consideración. Al menos en el ranquin estoy en el número uno. Ha sido un detalle por tu parte que me hayas incluido en tu maquiavélica lista… —añade. Coge aire, a la vez que se toca la frente. Da unos pasos y me mira—. Luego hablas de Valeria, pero lo tuyo es de enfermos… 

			—No es lo que parece. No…, no lo entiendes… 

			Es lo que alcanzo a decir en un susurro. Mis ojos se tornan vidriosos nuevamente. 

			—Mia…, estoy cansado de tus jueguecitos. No tengo que entender nada. Esta noche ya lo he comprendido todo. Ya sé por qué nunca has querido salir conmigo. Era por la lista, ¿verdad? Solo regresaste con un fin, conseguir liarte conmigo, y durante todo este tiempo te has burlado de mí, de mis putos sentimientos. 

			Se toca el pelo. Baja la vista al suelo y enseguida posa sus ojos en los míos.

			—Esto que me has hecho es imperdonable. —Se cubre la cara con sus dos manos y añade—: Por eso vas y vienes. Yo, tu ex, Alberto… 

			—No te voy a consentir que me trates así nuevamente. Mide tus palabras, Hugo. De lo contrario, te aseguro que te arrepentirás… —consigo responder.

			—¿Cómo quieres que te trate entonces? ¿Qué trato según tú mereces por mi parte? —responde mientras se dirige hacia la puerta. 

			Su tono es cansado, agotado. Me quedo inmóvil, mirándolo, mientras él da vueltas y vueltas sobre sus propios pies

			—Además de venir para aclararte sobre lo que ocurrió la otra noche en Sofox, también venía a recordarte que este viernes se celebrará el cóctel. Me imagino que ya te llegó la invitación.

			Se queda callado mientras me estudia con la mirada.

			—Después de esto… por mí, no es necesario que vengas. Pero mis padres están muy ilusionados con que me acompañes. Haz lo que creas conveniente. Comenzará a las nueve de la noche.

			Se toca el pelo.

			—Mejor nos vemos ahí. Como comprenderás, después de todo esto no tengo ganas de ir contigo a ninguna parte. —Se toca el puente de la nariz—. Será en Sofox. No hace falta que te explique cómo llegar. —Continúa mirándome. No ha dejado de hacerlo apenas en ningún momento. Realmente está enfadado.

			Dicho esto, se da media vuelta y se retira. No digo nada. No puedo vocalizar, todo y que tampoco lo he intentado. 

			Solo me faltaba esto. No sé si dar las gracias por continuar respirando o mejor sería dejar de hacerlo… 

			Nuevamente me quedo sola. Destrozada y hundida, tocando otra vez más que el fondo del abismo de mi perdición. Pensando en cómo actuar a cada paso que doy. Cómo proseguir con toda esta situación… 

			Hugo está cansado de toda esta mierda que no comprende, pero que persiste ahí. De mis idas y venidas. Está dolido conmigo, decepcionado. Debe de pensar desde hace tiempo que le he fallado. 

			Le he caído a los pies directamente. Todos estos sentimientos son mucho peor que el mismísimo cabreo. 

			La decepción es algo más grave. Más fuerte. Más difícil de borrar. Incluso, en según qué circunstancias, imposible de olvidar.

			¡Ay!, Hugo…, cariño. Mi amor…, perdóname por todo. Ya falta poco. Falta bien poco para que sepas la verdad. El significado de mis palabras y la realidad de todos mis actos. Ese día lo entenderás todo y en tus pensamientos volveré a ser para ti Mia. Tu Mia…, tu cariño, tu amor, tu ángel… La mejor de todas las mujeres, sin duda…, la única e irremplazable mujer de tu vida. 

		

	
		
			Capítulo 54

			Viernes 17 de octubre. Me encuentro entregando las llaves al aparcacoches. Un chico que me mira boquiabierto, a la vez que me tiende la mano para ayudarme a salir del interior de mi Mini.

			He pasado una semana jodidamente nefasta. Es la palabra más fina que se me ocurre para definirla. 

			De Hugo no sé absolutamente nada. Ninguno de los dos ha tomado la iniciativa de contactar con el otro. 

			Los chicos tampoco saben mucho al respecto. Así que, en relación al tema de la indeseable de Valeria y su falso embarazo, poco sabemos juntando la información de todos. 

			Alberto en cambio sí me ha llamado, no obstante, no respondí a ninguna de sus llamadas ni a sus insistentes wasaps. 

			Muy a mi pesar, y con todo el dolor de mi corazón, no he reunido el valor suficiente para hablar con él y darle las respuestas que bien se merece.

			Lo que sí hice ayer fue mandarle un wasap e informarle de que hoy iba a venir al cóctel acompañando a Hugo, si es que se le puede llamar así…  

			Por una vez quiero hacer algo bien, aunque estoy convencida de que él ya tenía constancia sobre ello. No debo olvidar que cuando yo voy él ya ha ido, ha venido y ha tomado hasta el café.

			Sé que lo leyó, pero no me ha respondido. No creo que lo vaya hacer a estas alturas.

			Deseo que mi cuerpo y mente esta noche se comporten. Estoy agotando todos los cartuchos y voy a comenzar a despedirme pronto… Mi final va llegando lentamente, a la vez que rápido y tajante.

			Luzco un vestido largo de satén, rojo Ferrari de Dior. Y debo decir que es precioso. Es anudado al cuello, el cual me hace lucir un buen escote.

			El vestido cuenta con una apertura en uno de los laterales de la falda, y permite una visión exterior de mis piernas. Estoy impresionante. Ideal para este gran evento. Y de calzado unos salones negros, combinando a la perfección con mi cartera de mano.

			Gente sofisticada, elegante, adinerada, con clase, gente guapa y algún que otro esnob.

			Magnates de la ciudad, proximidades y extranjeros. 

			Diversas edades. Padres e hijos, empresarios de hoy. 

			Chicas jóvenes, las cuales vienen a la caza de lo que sus ojos se encaprichen. 

			Haciendo un resumen rápido, gente rica y nuevos ricos. Es todo lo que he alcanzado a ver en menos de cinco minutos, dando una vista rápida a lo que me envuelve.

			Diversas salas se encuentran abiertas. Todas ellas exquisitamente bien decoradas, y con las mismas luces de neón que te puedes encontrar cuando vienes de fiesta. 

			Se escucha buena música. Observo que varias niñas de papás ya están moviendo sus esculturales cuerpos al mejor ritmo posible. Aunque demasiado arrítmicas para mi gusto. Pero no se puede tener todo en esta vida. Eso mejor que yo no lo sabe nadie.

			Observo un amplio servicio de camareros postrados detrás de sus barras. Otros, en cambio, van con sus bandejas de un extremo a otro. Amplias mesas redondas en las cuales hay canapés, entre otros manjares.

			No tardo en ver de lejos a los padres de Hugo. Estela me ve de inmediato. Deja a un hombre de unos sesenta años casi con la palabra en la boca. Dirigiéndose hacia mí rápido, como si no le importara nada ni nadie más. Me da un inmenso y largo abrazo, el cual yo le correspondo de la misma manera.

			Hablamos largo y tendido, mientras me deleito con su elegancia. Siempre se ha caracterizado por ser una mujer con clase. Al rato, aparece ante nosotras Marcos, vestido con un elegante esmoquin en color negro. Me besa la mano y muy cariñosamente besa a su mujer, e intercambian miradas cómplices.

			No debería beber, pero hay tantas cosas que no se deberían hacer en esta vida… así que en cuanto Marcos me ofrece una copa la acepto sin demora.

			Me presentan a diversas y distinguidas personas. Matrimonios de mediana edad con sus hijos, los cuales los acompañan sin rechistar.

			Nos dirigimos todos juntos hacia una sala. Es ver la tarima y recordarlo todo. Bailando con aquellas dos completas desconocidas de lo más sensual, la canción Promiscuous.

			Hoy la sala tiene la finalidad en exclusiva de mostrar a los asistentes la maqueta del edificio construido en Alicante. No entiendo demasiado sobre el tema, pero es increíble. Se aprecia una mesa enorme, en la cual se encuentra la obra de arte en su interior. 

			Se observa toda la ciudad, las calles de alrededor, los barrios, carreteras, semáforos, edificios y el edificio construido, del cual hoy se hace eco toda la fiesta. 

			Continúo acompañando un buen rato a Estela, Marcos y el resto de asistentes. Me siento inquieta. En lo que llevo de noche, no he alcanzado a ver a Hugo. Se supone que debería estar aquí. Tanto él como su padre son los creadores de esta gran obra de arte, y así la gente me lo hace saber con sus continuas felicitaciones al padre del gran amor de mi vida.

			Observo cómo el hijo de uno de los amigos de Marcos me sigue con la mirada. Hago caso omiso y aprovecho las ganas que tengo de beber para ir en busca de alguno de los camareros. 

			Me entretengo por el camino observando diversas maquetas de otros edificios. Por lo que me ha dicho Estela, también son de Marcos, junto a otros compañeros de profesión.

			Las miro con detenimiento y creo que ladeando mi cabeza en reiteradas ocasiones, aunque no llego a comprender bien de dónde son ni de cuándo.

			—Se terminó de construir hace cinco días.

			Oigo una voz dulce y seductora que no reconozco. Me giro y observo que es el chico que me miraba desde hace rato. Un chico joven, alto, rubio y con ojos grises. En definitiva, un guapazo.

			Viste con esmoquin y, por su porte, me atrevería a decir que está bastante musculado. 

			Dirijo mi vista de nuevo hacia la obra de arte que tengo delante.

			—Se podría decir que es… 

			Es lo que consigo decir. Intento buscar las palabras idóneas, a la vez que sigo ladeando mi cabeza y me muerdo el labio como acto reflejo, pero el chico que me acompaña, muy educadamente las  dice por mí.

			—Elegante y sofisticada.

			Lo miro. Tiene la mano tendida con una copa, la cual acepto mientras le regalo una sonrisa.

			—Una belleza —dice terminando la frase. Intuyo que no habla de la maqueta precisamente.

			—Gracias —respondo y dirijo mi vista de nuevo hacia el frente. El chico hace lo mismo, manteniéndose a mi lado.

			—El hombre que lo diseñó se inspiró en su mujer.

			—La mujer será preciosa.

			—Sí. Lo es.

			Me mira y vuelve a girarse de nuevo. Se aproxima hacia la maqueta señalando la zona del tejado, y me mira. 

			—Es el ático. Esta zona se construyó pensando en los enamorados. Desde ahí se aprecian las mejores estrellas de la ciudad. Es por eso que la persona que lo diseñó lo hizo con la única condición de que el edificio se construyera justo en esta zona.

			—Pensaba que las estrellas se veían todas iguales…, ya que se encuentran todas en un mismo cielo.

			—No, señorita —responde mirándome fijamente—. ¿Acaso se ven igual de bellas todas las mujeres que se encuentran aquí esta noche?

			Doy un repaso a mi alrededor disimuladamente y vuelvo la vista hacia delante.

			—Quizá tengas razón.

			—Sin ninguna duda.

			Nos miramos por unos segundos, hasta que aparto mi mirada para volverla a la maqueta que tengo delante. Parece que conforme más la miro, más la entiendo y más me encanta.

			—Edificio Hilton… Qué buena elección. Es muy sugerente. 

			—Lo bello siempre es sugerente.

			Nuevamente nos miramos. No digo nada, simplemente esbozo una sonrisa y vuelvo mi vista hacia la maqueta.

			—Es un edificio de diez plantas. Se encuentra en el centro de Valencia y… 

			—¡Román!

			Oigo por detrás. Esa voz hace que un escalofrío recorra todo mi cuerpo, y que mi corazón comience a palpitar desmesuradamente.

			—Para variar, no has perdido el tiempo. Has ido detrás de la mujer más bella de la fiesta —afirma con voz grave, como suele hacer siempre, marcando territorio y disimulando de cara a la galería lo cabreado que continúa estando conmigo.

			—No me negarás que, con diferencia, es la chica más bella de la fiesta… pero todavía no me ha dicho su nombre. Se hace bastante de rogar —dice el chico que tengo al lado, que me acabo de enterar que se llama Román. Seguidamente se dan un amistoso abrazo.

			—Se llama Mia. Y está conmigo. —Román mira a Hugo y después a mí. Lo siguiente que hace es cogerme la mano y besarla. 

			—Encantado, Mia. Mi nombre es Román. He oído hablar mucho de ti. Lástima haber llegado tan tarde… 

			—Encantada, Román —respondo con una sonrisa, a la vez que Hugo, sin decirme nada, directamente me coge por la cintura y atrayéndome hacia él. 

			—Tenía dudas sobre si vendrías. ¿Qué tal te va por el hospital? —pregunta Hugo.

			—Estupendamente bien. ¿Y tu abuela? —pregunta moviendo su copa.

			—Por ahora bien… esperemos que continúe así —responde y da un largo sorbo a la suya.

			—Ya sabes que cualquier altibajo que tenga debéis trasladarla de inmediato. Y sobre todo llamarme —responde a la vez que desvía la mirada hacia mí, regalándome una sonrisa.

			Hugo asiente con la cabeza en respuesta, le toca el hombro y da otro sorbo. Seguidamente dirige su mirada a la maqueta.

			—¿Observando la obra familiar? 

			—Sí. Estaba haciendo un cambio de impresiones con Mia.

			—¿Qué te ha parecido, cariño? —pregunta sin mirarme.

			—Elegante y sofisticada… —Me toco el cabello—. Una belleza —añado mirándolo. Román sonríe, lo veo por el rabillo del ojo. 

			—¿Elegante y sofisticada? —Carraspea—. ¿Una belleza? —repite irónico y, conociéndolo, podría decir que molesto. Esta vez sí me mira directamente a los ojos. 

			—¿De qué, o, mejor dicho, de quién estamos hablando? —Aparta su mirada de la mía y la dirige hacia Román, el cual me mira divertido. Como si le diera igual lo que opinará. 

			¡Vaya!, parece que el chico de los ojos verdes ha encontrado la horma de su zapato. 

			—Si me disculpáis, debo ir a los servicios. 

			De esta manera corto tajantemente la conversación, dejando a los dos gallos del corral cacareando. 

			Me encuentro en el interior de una de las cabinas. Oigo voces de varias mujeres quejándose. Se oyen puertas y portazos. Desconozco por el momento lo que está sucediendo en el exterior. Así que una vez que termino acomodo mi vestido y me dispongo a salir.

			Mi sorpresa es cuando salgo de la cabina y lo encuentro mirándome. Apoyado con las manos sobre el mármol del lavamanos. Vistiendo con un traje metalizado en color negro, camisa blanca y pajarita negra. 

			Me quedo fuera de la cabina paralizada. Los enanitos comienzan a saltar, y mis piernas pierden la fuerza por completo. Pensaba que lo tenía superado llegados a este punto, pero parece que voy hacia atrás, igual que los cangrejos.

			No me da más tiempo a pensar, ya que viene derechito a mí sin más dilación, obligándome a entrar al interior de la cabina, haciéndome caminar para atrás y cerrando la puerta tras de él. 

			Mi pulso se acelera. El suyo también. Apoya sus manos contra la pared, dejándome acorralada entre ellas. Nos encontramos a escasos centímetros. Me tiene presa y respirando desmesuradamente. 

			Continúa mirándome con sus ojos negros como la noche. Sus ojos de pantera me colapsan. Me acelero más y más. Hasta que posa sus labios en mi cuello.

			Me siento excitada, húmeda, pero a la vez tranquila. Segura. Como si con él no me fuera a pasar nunca jamás nada malo. 

			Tiro mi cartera de mano al suelo de un arrebato. Apoyo mis manos sobre su nuca y disfruto de sus besos, mientras me marea de placer con su cálido aliento. 

			Guía sus manos hasta mi clavícula. Siguiendo mi escote. Aparta un trozo de tela y deja mis pezones al descubierto. Me mira con ojos de deseo. Con ojos lujuriosos. 

			No me dice nada. La pasión habla por él. Me los muerde, me los besa… hace que me estremezca más y más. 

			Sube nuevamente, hasta mi cuello, a la vez que me acaricia desde la cintura, bajando hasta mi trasero, apretándolo con fervor. Arqueo mi espalda, a la vez que suelto un gemido.

			Apoya nuevamente su brazo izquierdo contra la pared, y con la cara externa de su mano derecha acaricia mi mejilla. Me coge de la barbilla y me da un beso. Un beso excitante. Salvaje. Un beso que no quiero que termine nunca. Nuestras lenguas juegan la una con la otra. Mantenemos la misma intensidad todo el rato. Una intensidad frenética y descontrolada. 

			Me muerde el labio inferior. Luego hace lo mismo con el labio superior. Acaricia mis carnosos labios con su lengua, mientras yo moldeo su espalda con mis manos, las cuales he introducido bajo su chaqueta. Las hago resbalarse hasta su trastero, disfrutando de cada centímetro de su piel por encima de la ropa, y lo aprieto hacia mí, arrancándole un suspiro de placer. 

			Mortíferas caricias que me hacen ver las estrellas. 

			Cuela su mano derecha por la abertura de la parte baja de mi vestido. Sin apartar su mirada de la mía, guía su mano hasta mi clítoris. Introduce un dedo. Estoy húmeda, muy húmeda. Introduce seguidamente otro y los comienza a mover de arriba para abajo.

			Aumenta la intensidad y yo creo que voy a morir de placer. Sin retirar su mirada de la mía, no nos decimos nada, ni siquiera hace falta. Nos conocemos demasiado bien. 

			Sabemos lo que queremos en cada momento y lo que necesitamos el uno del otro. Sabe cómo y justo dónde tocarme.

			Me muerdo el labio inferior, a la vez que levanto mi cabeza que todavía sigue apoyada contra la pared. Con mis manos ahora apoyadas en él. Por encima de su camisa. Arañándole la espalda. Clavándole mis uñas, con la misma intensidad que sus hábiles dedos juegan dentro de mí. 

			Cierro los ojos. No controlo nada. Ni mi cuerpo ni el suyo. Ni mis besos ni los suyos. No controlo las sensaciones que me provocan sus dedos. Mi respiración acelerada, la cual hace que me excite a punto de estallar en mil pedazos.

			No tardo apenas en llegar al cielo. Al éxtasis. Al orgasmo… menos de cuatro minutos me han bastado. 

			Con sus besos, sus caricias y sus dos hábiles dedos ha conseguido lo que muchos hombres a lo largo de su vida no consiguen hacer sentir a sus mujeres. Sin penetración. Solo con su mirada, su seducción, su deseo, su lujuria, su entrega… 

			Alberto como siempre me hace vibrar, me hace sentir una mujer, completa. Me hace sentir feliz. Me hace sentir viva. Por todo esto y más, Alberto ha conseguido que me enamore de él. Que lo quiera. 

			Bajo mi cabeza. Lo miro, mientras suelto nuevamente un suspiro de satisfacción. Retira los dedos haciendo que un escalofrío golpee mi estómago y dejándome vacía, sola. Se lleva los dedos a su boca. No es la primera vez que lo hace y parece que le fascine. 

			Lo siguiente que hace es besarme. Esta vez más tierno. Me recuerda a nuestros encuentros en su casa. 

			Saca un pañuelo de su chaqueta. Abre la puerta y se dirige hacia el tocador y lo humedece.

			Continúo apoyada contra la pared. Con un hormigueo en las piernas brutal. Parece que me vaya a caer de un momento a otro. No tengo apenas estabilidad y solo veo puntitos de colores a mi alrededor, mezclados con sudores fríos.

			Con su mano izquierda coge mi pierna y hace que la apoye encima de la tapa del inodoro, quedándome expuesta para él. 

			Resbala el suave y ligero pañuelo por mi sexo. Más que asearme, lo que yo creo es que el Dios que tengo delante quiere que vuelva a llegar al orgasmo. 

			Lo siento muy fresco. Cierro los ojos mientras él sostiene mi cara contra la pared con su otra mano, haciendo que mi respiración se vuelva a descontrolar y mi pecho suba y baje frenéticamente.

			—No olvides lo que sientes cuando estás conmigo. —Pasea su dedo índice desde mi cuello, haciendo círculos hasta llegar a mi clavícula. Terminando en mi vientre y comenzando en mi clítoris para terminar en uno de mis muslos—. Cuando vuelvas a esta cabina, recuerda lo que ha pasado en ella. Recuerda lo que has vibrado mientras te besaba y mis dos dedos te follaban.

			Hace el ademán de volver a introducirlos, pero solo me roza sutilmente. Cierro los ojos. Me está haciendo psicología barata en toda regla.

			Me da otro intenso beso y termina mordiéndome el labio superior 

			—Cuando uno busque al otro, lo encontrará.

			Me da un beso en los labios y se va. 

			Para cuando los abro, estoy sola. Y sé que no ha sido un sueño, ni fruto de mi imaginación. Mi clítoris todavía está palpitando por él… 

		

	
		
			Capítulo 55

			Contra la pared. Una de mis manos sobre mi pecho, el cual continúa subiendo y bajando aceleradamente, y la otra sobre mi clítoris. A todo esto, hay que sumarle una sonrisa total de idiota en los labios, mientras pienso una y otra vez en sus palabras subiditas de tono. 

			Como puedo recupero la compostura. Recupero mi respiración, a la vez que mi propio cuerpo. Lo que me ha pasado aquí hace menos de cinco minutos no es normal. 

			Bueno sí. No sé si es normal o medio normal. Solo sé que Alberto, aparte de inhabilitar los servicios de mujeres nuevamente, ha hecho que me corra en escasos minutos.

			No le doy más vueltas. Últimamente, lo que sucede en mi vida carece bastante de normalidad. Me retoco frente al espejo y me dispongo a reunirme con el que se supone es mi acompañante por esta noche.

			Miro mi Rolex, a la vez que busco a Hugo, a sus padres o no sé a quién. 

			Mientras camino, mi cabeza da vueltas y vueltas a lo sucedido. Lo sé…, me lo acabo de montar con Alberto en los lavabos. Tal y como me ha dicho, sus dos dedos me han follado.  ¡Dios!, jamás pensé que hablaría así… porque, aunque lo diga mentalmente, es como si lo dijera de voz, así que para los efectos es lo mismo. 

			La cuestión es que acabo de disfrutar de un maravilloso y atrevido orgasmo y en estos momentos me dispongo a encontrar a otro de mis chicos. 

			Alberto, Hugo, Hugo, Alberto, Alberto, Hugo…, ¡vaya dilema! 

			Dos hombres, tres corazones, tres sentimientos y solo dos destinos… 

			Desde lejos localizo a sus padres. Rápido voy hacia ellos. Se encuentran entre bastante multitud de personas.

			Mujeres elegantes cogidas de los brazos de sus supuestas parejas. Junto a ellos, se encuentra ubicada una gran mesa repleta de canapés. Los presentes hacen caso omiso, ya que o bien ríen o beben.

			Estela desde lejos me hace un gesto con la mano. Respondo con una sonrisa y en menos de cinco segundos me encuentro entre todos ellos. 

			Marcos hace las correspondientes presentaciones y enseguida me hace partícipe de sus conversaciones. Tengo tema para rato, ya que la mayoría de invitados conocen a mis padres y el hotel. 

			Cuando llevo unas tres copas del mejor champán que se puede llegar a tomar en esta clase de eventos, mis oídos captan la atención de inmediato de una sonrisa un tanto escandalosa, diría que hasta ciertamente vulgar, haciendo que todos, incluida yo, nos giremos de inmediato. 

			Caminan hacia nosotros, y yo siento un gran pinzamiento en mi estómago. Nuestras miradas se conectan mientras él me regala una de sus sonrisas maliciosas. No sé de dónde sale mi descaro, pero en vez de hundirme por ver al chico de los ojos verdes junto a una rubia raquítica, me pongo de lo más seductora, dejando espacio a que salga a flote la reina que llevo dentro. 

			—¿Sabes quién es esa chica? —pregunta Estela en mi oído disimuladamente.

			—Para nada.

			Resopla y añade:

			—Será una cazafortunas… 

			—Seguramente… —respondo sugerente con la copa en mano, mientras nuestras miradas siguen conectadas en la corta distancia.

			Reaparece Marcos. Viene a buscar a Estela para bailar. Les doy el visto bueno con la mejor de mis sonrisas y doy un sorbo a mi copa acomodando mi cabello. 

			No estoy sola durante mucho tiempo, dos señoras se acercan a mí para preguntarme por mi vestido, a la vez que asombradas lo miran, como si nunca hubieran visto algo similar.

			Hablamos durante un buen rato, hasta que veo que comienzan a pavonearse de una manera un tanto exagerada. También cuchichean entre ellas y yo simplemente río y bebo.

			—¡Ah!, sí… qué guapo es… sigue los pasos de su padre. Mira, mira…  ¡Oh!, ya viene… sí, cierto…  ¡Oh!, increíble… 

			De Hugo no pueden hablar, visualmente lo tengo controlado. No sé a quién se refieren hasta que se postra a mi lado, con las manos detrás, como si estuviéramos en la mismísima película Oficial y caballero.

			—Buenas noches, señoras y señorita.

			Parece que las dos féminas que tengo delante se sienten un poco molestas al respecto. No obstante, lo disimulan rápidamente, ya que las dos saludan a dúo, acompañando una serie de elogios dedicados al bombón que tengo al lado. Con una voz un tanto…  como si estuvieran a punto de llegar al mismísimo orgasmo. 

			Por mi parte le regalo una sonrisa y eso es más que suficiente.

			—¿Te apetece bailar, Mia? —pregunta ofreciéndome su brazo. Soy consciente de que Hugo continúa mirando. Así que sin más titubeo acepto encantada, cogiéndome de su brazo y dejando a las dos mujeres ojipláticas.

			La pista se encuentra repleta de parejas, las cuales bailan animadamente un vals. Gracias a mis conocimientos no tengo ningún tipo de problema en bailar todo lo que mis oídos escuchen. Me dejo coger por mi acompañante y me dejo llevar por la música.

			—¿Te lo estás pasando bien, Mia?

			—Estupendamente.

			—Pensé que te aburrías. Te he perdido la pista por un rato. 

			«¡Cabrón! —exclama la reina que llevo dentro—, no me recuerdes a ojos de pantera y sus maravillosos dedos, que me deshago aquí mismo». 

			—Me encontré con unos conocidos. —Miento.

			—Es lo que tienen estos eventos, siempre te encuentras con gente conocida. O con gente a la que quieres conocer.

			—¿Estás intentando ligar conmigo, doctor? —pregunto entre risas.

			—¿Tanto se nota? —Risas—. No me daría tiempo a mucho, con Hugo controlándome constantemente —responde señalando al frente con su cabeza a la vez que me gira.

			Continúa conversando con la rubia tonta y dos parejas más, pero sin quitarnos los ojos de encima a ambos. Miro a Román y esbozo una sonrisa.

			—El cabrón te quiere dar celos. Ver para creer. ¿Pero sabes qué? Me alegro, así tengo excusa para bailar contigo. 

			Sonrío en respuesta.

			—¿Sois muy amigos? —pregunto divertida.

			—Sí. Desde hace seis años más o menos. Nuestros padres colaboran bastante a menudo. El edificio Hilton lo hicieron ambos. También hemos salido juntos en más de una ocasión… —responde sonriendo, al recordar esto último.

			—Ah… 

			—Últimamente nos vemos en el hospital o en eventos, prácticamente. Se podría decir que apenas tengo vida social.

			—Entiendo.

			—Ha valido la pena esperar tantos meses —dice con una sonrisa picarona.

			—Ay, Román… Estás hecho un ligón, pero conmigo no te va a funcionar.

			—Lástima… —responde gracioso.

			—De todas formas, no deberías descuidar tu vida social. La vida es demasiado corta.

			—A veces es terriblemente inevitable.

			—Deberás priorizar entonces.

			—¡Por fin! —exclama y añade—: ¡Una mujer completa! ¿Dónde has estado metida todo este tiempo? —vuelve a exclamar entre risas.

			—Ni lo intentes… —respondo yo también sonriendo.

			Una gran carcajada sale de su boca. Y yo lo acompaño, a la vez que seguimos bailando al ritmo de la música. 

			Un silencio cómodo nos envuelve por un momento.

			—Nunca he visto a Hugo así por ninguna mujer —dice serio y mirándome a los ojos. No aparto mi mirada de la suya. Sé que es sincero, sin embargo, no respondo nada. 

			No ha de venir ahora un desconocido para decírmelo. Soy consciente de ello.

			Finaliza la canción y todos aplaudimos. 

			—¿Me concedes el próximo baile? —dice Hugo frente a mí y ofreciéndome su brazo. No me lo esperaba, pero me alegra enormemente.

			—Por supuesto. —Me giro hacia Román, el cual nos regala una sonrisa a cada uno. 

			—Un placer haberte conocido, Mia. Espero verte pronto —dice y seguidamente me besa la mano.

			Estamos frente a frente, con su mano apoyada donde finaliza mi espalda y con los dedos de su mano haciéndome caricias. Lentas y sensuales caricias. 

			Agrando los ojos e inspiro fuertemente. Intento disimular que me estoy estremeciendo por completo. No sé qué decirle. Bueno sí, le diría tantas cosas… pero no sé por cuál comenzar. En medio de mis titubeos, él abre la veda.

			—¿Dónde has estado antes?

			—Vi a unos conocidos de mis padres. Estuvimos charlando —respondo de la manera más natural y creíble posible. 

			—¿Has visto a Alberto?

			Si me atraganto, igual ni se nota y así evito responderle…  

			Se acerca Marcos. «¡Bien!», grita la reina que dentro. Salvada por la campana. 

			—Hijo, me he dejado un documento en el despacho. Y lo necesitaría para un posible cliente. ¿Podrías ir a buscarlo?

			—¿No se lo podemos facilitar mañana? —pregunta con semblante serio por haber sido interrumpido.

			—Hugo, si no fuera importante no te lo pediría. Este posible cliente marcha esta noche para Viena, y no sé cuándo regresará. Si le interesa, podríamos dejar la operación cerrada esta misma noche. Para eso, debe revisarlo a priori.

			—De acuerdo. ¿Dónde está el documento?

			Se acerca a mí Estela. Quiere presentarme a varias personas. Hugo y yo nos miramos, pero igualmente accedo y la acompaño hasta el otro extremo de la pista.

			Transcurridos diez minutos, y después de hacer el papel con gente que acabo de conocer y que no me importa ni lo más mínimo si han viajado a Marruecos o a Estambul, busco a Hugo o a Marcos con la mirada. Mucho me temo que Hugo habrá marchado ya.

			Localizo a Marcos y me dirijo hacia él a paso ligero. Se encuentra hablando. Estoy nerviosa. Me ve. Le pregunto por Hugo con los labios. Se disculpa con sus acompañantes y nos reencontramos a unos tres pasos cada uno. 

			Me informa de que si no ha salido ya estará esperando su coche en estos momentos. Nos despedimos y doy media vuelta buscando rápidamente la entrada. 

			De camino, me paro al lado de la puerta, donde tuve una de mis últimas conversaciones con él la noche que me abordó. La misma noche que me dio un ultimátum. 

			La noche que nuevamente me dijo que quería formalizar nuestra relación. La noche que me dijo que no podía continuar así. La noche que lo dejé con la palabra en la boca… 

			Rápido vuelvo en mí y salgo hacia el exterior. Veo al aparcacoches y le pregunto si ha sacado últimamente un Jaguar o un Volvo. Aunque casi creo que seguramente habrá venido con el primero. Me pide un minuto, mientras realiza una llamada de comprobación.

			¡Uf!, mi cara se ilumina cuando me dice que están trayendo para aquí el Jaguar. Pero tardara unos minutos ya que hay un poco de colisión. 

			Le pregunto dónde está, me lo explica a la vez que me señala con el dedo la parte trasera de Sofox. 

			No me lo pienso dos veces y yo misma, por mi propio pie, voy en busca del pasaporte a mi felicidad momentánea.

			Inmediatamente localizo el Jaguar entre los lujosos vehículos. Me planto delante del conductor. Le abro la puerta del piloto y le digo que baje, que lo llevaré yo. 

			El chico niega rotundamente con la cabeza. 

			—Disculpa, pero si mi novio se entera de que no me has dejado entrar en su coche se enfadará… 

			—Perdone, señorita. Yo desconocía esa información —se disculpa apurado.

			—Debemos ir a su empresa a buscar unos documentos para mi suegro. El señor Marqués, supongo que lo conocerás, ¿verdad? Él ha organizado todo esto y es quién te habrá contratado —respondo igual que una niña buena, señalando a nuestro alrededor.

			—Disculpe, señora. Le llevare el vehículo hasta la entrada. Es mi deber.

			Vaya, ahora me llama señora. Da igual, que me llame como quiera. Simplemente… ¡quiero el coche, capullo! 

			—No hace falta. Yo lo llevaré —respondo en un tono más enérgico, a la vez que tengo mis manos apoyadas sobre mi cadera.

			El chico sale de un salto del vehículo y me pide disculpas hasta cansarse. 

			Una vez aposentada en esta gran máquina de elegancia y velocidad que tengo ahora mismo a mi merced, me dirijo hacia la puerta de entrada, en la cual veo bastante tumulto de gente. 

			Me lleva varios minutos llegar. 

			Rápido destaca entre el mogollón. Con su esmoquin negro y comiéndose el mundo para variar. Su pelo perfectamente engominado y su porte. 

			A su lado, se encuentra la raquítica de la rubia y para colmo pavoneándose la muy… la muy… ¡la muy guarra!  

			Los celos se apoderan de mi estómago y siento unas enormes ganas de darle un taconazo en semejante trasero escuálido. 

			Como si yo no conociera esos trucos…  ¡Yo!, que fui la creadora de los mismos en su día. 

			Sonriendo. Tocándose su cabello de rata. Apoyándose en él mientras le toca el brazo… Levantando una pierna…  ¡uf!

			Con el nudo en la garganta. El cual me dificulta tragar y hasta respirar. 

			¿No pretenderá Hugo que la rubia raquítica lo acompañe? ¡Ah, no! Que ni se lo piense. Antes de permitir eso me llevo su coche y aquí lo dejo…  ¡pero antes le pateo el culo a la raquítica de la rubia de bote!

			La mala leche está más que instalada en mi cuerpo, cuando llego ya casi a la altura de ambos. 

			Con el Jaguar parado delante de la puerta de entrada, mi corazón está a punto de saltar de mi pecho. Y todavía más nerviosa me pongo cuando Hugo se vuelve hacia la puerta de nuevo cuando alguien lo llama. 

			La rubia pasa por delante pavoneándose. Lo bueno de llevar cristales tintados es que tú ves, pero no te ven. 

			La rubia intenta abrir, pero no puede. Se siente, rubia, pero el cierre centralizado existe, ¡aunque tú lo desconozcas! Ahí se queda como una tonta plantada, delante de la puerta y con los brazos en jarras. 

			Hugo termina su conversación con no sé quién y se despiden muy amigablemente. Viene hacia mí, o sea, hacia su coche, esperando que baje el supuesto aparcacoches. 

			Mira, pero sin verme. Intenta abrir, pero tampoco puede. Presiono el botón y se baja la ventanilla. Nuestras miradas impactan y la mía irradia fuego, lo sé por el ardor que tengo en el interior de la boca de mi estómago. 

			Se le escapa una sonrisa de satisfacción por lo que tiene delante. Lo miro seria. Apoyo mi brazo izquierdo sobre la estructura de la ventanilla.

			—Sube —digo, o, mejor dicho, obligo, con el semblante serio a la vez que sexy.

			—Ya conduzco yo —responde con una media sonrisa y tocándose el pelo.

			No digo nada. Me humedezco los labios.

			Lo siguiente que hago es salir del coche y apoyarme desde mi puerta, dándole la espalda y sacando trasero. Miro a la rubia, la cual me mira atónita.

			—Guapa. Tres son multitud. Va a ser que no…  —digo sugerente y negando con el dedo. 

			Se pone colorada como un tomate. No dice nada, simplemente se marcha resoplando. 

			Me doy la vuelta. Sonríe bajo su nariz y con la vista baja, mirándome el trasero y analizándome toda entera. 

			¡Sí!, era predecible… Rectifico, Hugo y uno de los aparcacoches que está ahí plantado. Que, por cierto, solo le faltan las palomitas.

			Paso por su lado muy sensualmente, rozándole la parte delantera de su anatomía. Lo sé, soy una completa provocadora… La culpa la tiene la reina que llevo dentro.

			Me dirijo pavoneándome hacia el asiento del copiloto. El aparcacoches, como era de esperar, sostiene la puerta abierta para que pueda acceder. Le doy las gracias y a cambio le regalo una de mis sonrisas.

		

	
		
			Capítulo 56

			Una vez en ConstMarqol, y después de pasar un trayecto escuchando música y cantando, al menos yo, gracias a las copas que me he tomado, necesito ir al servicio urgentemente. 

			—Debo ir a los servicios.

			—Utiliza el mío––responde serio.

			—Vale —respondo dulce.

			Salgo del servicio y lo primero que veo al acceder al despacho es a Hugo peleándose literalmente con el fax y la fotocopiadora, sinceramente no sé en qué orden. Lo miro y no puedo evitar reírme.

			—¿Te hace mucha gracia? —pregunta resoplando y bastante ofuscado.

			—La verdad es que sí.

			En respuesta me mira con cara de malas pulgas. Igualmente provoca que me ría aún más, pero esta vez lo hago en silencio. Aunque le está bien, por querer venir con la raquítica… 

			Me dirijo al gran ventanal y observo las vistas que hay frente a él. Es una maravilla ver desde estas alturas toda la ciudad iluminada. No puedo evitar suspirar. 

			—Espectacular, ¿verdad? —pregunta esta vez más sosegado.

			—¡Más que eso! —exclamo, abrazándome con mis propios brazos.

			Hugo actúa rápido. Se quita su americana y la pone sobre mis hombros.

			—Gracias —respondo con una sonrisa.

			—Te cambio mi americana a cambio de que me eches una mano con esto. —Pide señalando la gran fotocopiadora.

			—De acuerdo —respondo entre risas.

			Doy un vistazo rápido a la pantalla led de la máquina que tengo delante. Tengo que controlar no reírme nuevamente.

			—Tú no sueles cambiar la tinta y esas cosas, ¿verdad? —pregunto señalando y mordiéndome el labio.

			—No. Luci se encarga… —responde con cierto pudor y tocándose el pelo.

			Me humedezco los labios.

			—No te preocupes… Dime dónde guardáis el material. Porque eso lo sabes, ¿verdad? —pregunto irónicamente. Él tuerce el labio en respuesta y da media vuelta, dirigiéndose a un armario que tiene en una habitación anexa. Lo sigo y cojo las tintas que necesito. 

			—Cojo la negra y… y te cambiaré la amarilla que ya está casi agotada.

			Asiente con la cabeza, mirándome sin perder detalle, entre curioso y alucinado.

			Suena su móvil.

			—Es mi padre. Tengo que pasarle el documento por fax —aclara.

			—Dile que en dos minutos lo tendrá.

			En respuesta me sonríe. Vaya, parece que esta de mejor humor. A ver lo que le dura… 

			Me quito la americana, dejándola apoyada cuidadosamente sobre el sillón. Me restriego las palmas de mis propias manos y procedo abrir la tapa de las tintas, retirando los cartuchos gastados.

			Cojo las tintas nuevas y busco con la mirada unas tijeras. Las localizo enseguida. Me tumbo ligeramente sobre la mesa, quedándome en pose más que sexy sobre ella. 

			Nuestras manos se dirigen a la vez hacia el elegante bote, donde tiene descansando los bolis. Nos rozamos y un escalofrío recorre mi cuerpo. Mis pezones en respuesta se ponen duros. De eso me doy cuenta yo y también él, que su vista atrevidamente se dirige hacia ellos. Lo miro y aparta la vista rápidamente. Gesto que me origina sonreír disimuladamente.

			Continúa hablando con su padre. Vuelve a mirarme y le hago el signo del «OK» con el dedo. Lo siguiente que hace es coger el documento que hay que enviar. 

			Propongo hacerlo yo. Asiente con la cabeza. Lo coloco entre la ranura para enviarlo y marco el número de destino que me indica.

			En menos de un minuto ya está enviado el fax. Esperamos a que Marcos nos confirme que lo ha recibido y en menos de otro minuto operación documento concluida. 

			—Gracias. Si no llega a ser por ti…  —dice satisfecho.

			—Siempre te habría podido ayudar la rubia… —respondo irónicamente. 

			—Créeme que lo dudo.

			—Créeme que yo también. Dudo que sepa lo que es un fax y qué utilidades tiene —respondo rabiosa, pero al ver su seductora sonrisa hace que mi rabia se esfume de golpe.

			—¿Tomamos una copa?

			—¿No quieres volver a la fiesta? —pregunto.

			—¿Y tú?

			—Yo estoy bien aquí. Estas vistas no las cambio por nada —respondo a la vez que giro el sillón hacia el ventanal. Con una pose más que sexy, en plan Nueve semanas y media.

			—Yo tampoco cambio por nada la vista que tengo aquí —responde dirigiéndose hacia el mueble-bar. Y yo me doy por satisfecha al saber que habla de mí—¿Prefieres un whisky u otra cosa? 

			—Sírveme lo mismo que tú —respondo dulcemente. No tengo ganas de pelear ahora mismo con él.

			Aparece ante mí entregándome mi copa. Doy un gran sorbo, y seguidamente la dejo apoyada sobre la mesa.

			Su móvil suena nuevamente. Es su padre. Intuyo que le da buenas noticias, ya que sonríe. Me hace el signo del OK y yo alzo las manos en señal de victoria. Se dirige hacia el ventanal, colocándose a mi lado, mientras continuamos mirándonos.

			Siguen conversando, me giro con el sillón y cojo mi copa de nuevo dando otro sorbo.

			Me decido a recoger las cosas que he dejado por el medio. Primero recojo los plásticos de las tintas que hay sobre la mesa, y me dispongo a tirarlos a la basura. Cuando me agacho más de lo debido, doy un respingo, ya que noto la mano de Hugo acariciando en lo alto de mi espalda. 

			Suelto un suspiro y me tapo la boca de inmediato. Me incorporo lentamente con su mano sobre mí. Sigue hablando con su padre y no puedo negar que me gusta este juego, así que busco las tijeras con la mirada y en cuanto las veo me abalanzo sobre la mesa. Las cojo y busco el bote para dejarlas en su lugar. 

			Está pegado a mí. Lo sé por sus calientes manos y por su aliento en mi cuello, mientras sigue charlando. Me aprieta más y más a él, notando así su erección a mis espaldas. Me acaricia los pechos y yo cierro los ojos, conteniendo la respiración.

			No tarda en colgar el teléfono. Para entonces, estoy apoyada con las manos en su mesa y las piernas entreabiertas. 

			Me gira suavemente, quedándonos frente a frente y me quita el lazo de agarre del cuello.

			Con su mano izquierda me coge por la cadera y con la derecha me baja la cremallera trasera, haciéndome notar el contacto de sus dedos por toda mi espalda, y haciendo que termine de estremecerme por completo. 

			Me quedo tal y como mi madre me trajo al mundo, a excepción de mis tacones y el tanga de encaje más que fino que llevo en color rojo también, mientras el chico de los ojos verdes, me come a besos y me dice lo preciosa que soy.

			Comienza desde mi cuello, bajando por mi espalda. Delineando mi columna. Por mi trasero… y terminando en mis piernas. Creo morir de placer. Estoy más que húmeda.

			Estoy caliente, cachonda. Cardiaca perdida. Con ganas de que me penetre ya y sentirlo dentro de mí de una vez por todas.

			Me sube con su brazo izquierdo sobre la mesa, quedándome sentada a la vez que lo sujeto por el cuello.

			Me coge de la cara y me besa. Echaba de menos sus besos, calientes y húmedos y todos los músculos que componen su delicioso cuerpo. Nos separamos y el brillo de sus ojos me pide más. 

			Le quito la corbata y la camisa rápido. Ansiosa. Dejándolo con el torso desnudo frente a mí. Tan perfectamente depilado, definido y musculado… no me cansaría jamás de explorarlo. Todo su torso es la geografía de mi vida. 

			Paseo mis uñas por sus hombros, por sus pechos… deteniéndome en sus pezones. Los beso y les doy cariñosos mordisquitos.

			Lo cojo del cuello, atrayéndolo hacia mí, a la vez que lo beso. Me besa el cuello, y le desabrocho el pantalón. Estoy frenéticamente acelerada. A mil por hora… 

			—Te quiero, cariño —dice. En respuesta no dejo de besarlo. Me detiene y me coge la cara, mirándome fijamente—. Dime que me quieres —insiste todavía con sus manos en mi cara. Intento besarle, pero me lo impide—. ¡Dímelo! —insiste y yo hago ver que no lo escucho—. ¡Así no, Mia! —exclama separándose de mí.

			—¿Qué pasa ahora? —pregunto caliente, acelerada e indignada.

			—Eso pregunto yo. ¡Qué coño me pasa y qué coño estoy haciendo! —exclama mientras recoge su camisa y se la coloca. 

			—¿Me vas a dejar así? —pregunto bajándome de la mesa.

			—¿Y tú? —pregunta él en tono elevado. Me mira, no respondo nada—. ¿Esto es realmente lo que quieres? —añade y yo suelto un suspiro, no creyendo lo que sucede. 

			Me acaba de rechazar y, más aún, cuando ha comenzado él…  

			Se acerca mí. Cogiéndome de la cintura solo con un brazo y obligándome a que ahogue descaradamente un gemido.

			—¿Qué quieres? ¿Qué te folle aquí y ahora? ¿Sobre mi mesa? ¿Esto es lo que quieres? ¿Realmente tendrás suficiente con esto? —pregunta abalanzándose sobre mí. 

			Todavía sosteniéndome por la cintura y con sus pupilas completamente dilatadas.

			—Pensaba que eso es lo que queríamos ambos —respondo sin pensar.

			—Ya te dije una vez que contigo así no. Para follar tengo a muchas. A demasiadas…  —dice mirándome y dejando entrever una sonrisa—. Y a cualquier hora —añade soltándome y dejándome completamente destrozada por dentro.

			—¡Como la puta rubia, verdad! —exclamo reincorporándome. Poniéndome delante de él—. ¡Cabrón! Si no llego aparecer… ella estaría aquí ahora, ¿verdad? A esa si te la habrías follado…  ¡en esta puta mesa! —exclamo empujada por la fiera que llevo dentro.

			—¿Y tú?

			—¿Yo qué?

			—¿Te has follado a Alberto? Lo has visto antes, ¿verdad?

			—¡Yo no follo! —exclamo presa de la rabia. 

			—Seguro… —responde dirigiéndose hacia el ventanal. 

			Me siento mal. Muy mal… y con el pecho aprisionándome haciéndome dificultosa mi respiración. Y sobre todo arrepentida. Muy arrepentida.

			Sin pensármelo dos veces me dirijo a él, apoyando mis manos en su espalda y acercándome hasta llegar apoyar mi mejilla en su ancha espalda.

			—Hugo…, no estropees esta noche. Por favor… —Suelto un suspiro mientras me toco el cabello—. ¿Ya no te gusto? —pregunto dirigiendo mis manos hacia su sexo. Su cuerpo se tensa. Se gira hacia mí y con sus manos va en busca de mi cara

			—No me gustas…

			Mis ojos se tornan vidriosos y con ello me veo obligada a descender la mirada. Pero no por mucho tiempo. Me sostiene la cara.

			—Gustarme es poco. Me encantas. Me vuelves loco de atar. Tú eres mi agua, mi alimento, mis ojos, mi aire, mi luz. Eres mi ángel. Mi cariño. Mi amor. Mi corazón. Tú eres mi vida entera.

			Un escalofrío recorre mi cuerpo al completo, seguido de un vuelco de mi destrozado corazón.

			Un nudo aterroriza mi garganta. Me duele el estómago a causa de los pinchazos que me dan. Me cuesta respirar. Pongo mi mano sobre mi pecho. Me duele… me duele mucho… Lágrimas asoman tras el azul claro de mis ojos. 

			Comienzo a llorar. A llorar con un sentimiento tan atroz que me ahogo yo misma al tragar. Otra vez estoy tocando fondo… otra vez me estoy desmoronando frente a uno de mis chicos. Otra vez estoy omitiendo verdades y dejando que piense lo peor de mí. Como mujer y como persona… 

			—Cariño, es bueno todo esto que te estoy diciendo… Por favor, permíteme hacerte feliz…  —dice cogiéndome entre sus brazos y acariciándome la espalda con muchísima ternura. 

			Continúo llorando. No puedo parar. Lloro con tanto sentimiento que jadeo desconsoladamente.

			Se separa de mí, para estudiar mi cara. Yo me la cubro con las manos, pero él intenta separarlas. No lo consigue. 

			Me vuelve abrazar, dándome consuelo. Un consuelo que nunca llegará. Que nadie me puede proporcionar. Ni siquiera él.

			Consigo estabilizarme. No sé cuánto rato ha transcurrido. 

			—Hugo. Yo no puedo. No puedo salir contigo —sentencio.

			—Salir no, pero follar sí. ¿Verdad? Porque hace unos minutos estabas ansiosa por que te follara encima de mi mesa —responde nuevamente lleno de ira y con tono elevado.

			—Para mí no hubiera sido follar. Pero ya veo que para ti sí —respondo recogiendo mi vestido. Ni lo miro, pero sé que está dando vueltas de un lado a otro y sin dejar de tocarse el pelo.

			—Quiero que seas sincera de una puta vez.

			Sé que me mira, yo no lo hago. No puedo… 

			—¡Mia! 

			Cojo una bocanada de aire.

			—¿Para qué volviste? ¿Para poner mi puto mundo patas arriba? ¿Para humillarme?

			Suelta un suspiro a la vez que nos miramos.

			—¿Por qué no quieres salir conmigo? Solo te pido respuestas. Quiero entenderte, ¡joder! —Apoya su mano sobre la frente y yo mastico mis propios labios—. Tu comportamiento es tan tan extraño. Es de locos…  —dice negando con la cabeza y comenzando a moverse por el despacho—. Ni yo ni nadie lo entendemos… El día que te encontré con tu ex. Tus evasivas constantes. La maldita lista… Entre tantas y tantas cosas… —Lleva sus manos sobre su cabeza y da un suspiro—. Continuamente es más de lo mismo. Así no puedo seguir. Cada día que pasa me desquicio más y más respecto a ti… 

			Me busca con la mirada y yo aparto la mía. A toda prisa, termino de acomodar mi vestido y los zapatos. Rápido intento localizar mi móvil. Debo irme de aquí.

			Siento cómo apoya su chaqueta sobre mis hombros. Es sentir su contacto y nuevamente tengo ganas de llorar. 

			Una vez más, me demuestra que es tanto su amor por mí que todavía cabreado y decepcionado conmigo me continúa cuidando. 

			—Te llevaré a recoger el coche.

			—No hace falta. Llamaré un taxi.

			—He dicho que te llevo yo. No hay más que hablar. Así que, por una vez, no me discutas.

			Cojo una bocanada de aire, mientras recojo mi cartera de mano. No digo nada más. No tengo fuerzas ni de mirarlo ni de llevarle la contraria. Esta noche no…  

			Durante el trayecto no pronunciamos palabra. Ha sido un trayecto largo, a la vez que corto. Frío a la vez que cálido. Tranquilo, a la vez que agitado.

			Para su Jaguar en frente de mi Mini. No apaga el motor. No me mira. Mira al frente a la vez que acaricia el volante.

			Me dispongo a contemplar por un momento a los jóvenes, los cuales continúan la fiesta entre alcohol y risas.

			—Contigo no dejo de tragarme mi orgullo. Una y otra vez. Solo con que me dijeras que sí lo olvidaría todo… 

			Me mira, lo veo por el rabillo del ojo. No respondo nada.

			—¿De verdad quieres que termine esto así? —insiste.

			—Nunca puede terminar algo que jamás ha comenzado —respondo intentado resultar dura y con un inmenso dolor en el interior de mi alma. Respuesta que hace que se retuerza en su asiento.

			—Porque tú no has querido. Desde el primer momento, tú supiste de mis intenciones.

			—¿Has arreglado el embrollo con Valeria? —pregunto obviando lo que me dice.

			—No me vengas con esa mierda ahora. No estamos hablando de eso —dice moviendo la cabeza.

			—Me interesa saberlo.

			—¿Pende de un hilo lo nuestro por ella? ¿Estás intentando decirme que estamos así por ella?

			—No se trata de eso.

			—Lo sé. Si dijeras que sí mentirías. Hace tiempo que me rechazas. Lo de Valeria solo ha sido un añadido en todo caso.

			—Hugo, solo quiero que estés bien —respondo con la mirada fija en el suelo.

			—¿Quieres que esté bien?

			—Más que el aire que respiro —respondo con el corazón en la mano. Él resopla. Debe de pensar que no estoy en plenas facultades mentales. Y no lo culpo por ello… 

			—Acepta salir conmigo. Intentémoslo. Démonos una oportunidad. Demos una oportunidad al amor… 

			—Mejor me voy.

			Hago el ademan de bajar del coche, pero me lo impide, cogiéndome del codo muy suavemente

			—Cariño… 

			Me llama, a la vez que con su pulgar ladea mi barbilla haciendo que lo mire.

			—¿Qué? —respondo, masticando mis propios labios para no romper a llorar nuevamente ante él.

			—¿Que está pasando? —pregunta tan dulcemente que si no me voy en menos de cinco segundos me voy a desmoronar ya mismo.

			—No pasa nada, Hugo.

			—Te he formulado incorrectamente la pregunta. La correcta sería…  ¿qué te está pasando, Mia?

			Bajo la vista, no sé qué responder. Por un momento me dan ganas de gritarle la verdad. Mi verdad. Mi puta verdad. Pero esas ganas se esfuman otra vez. No tengo el valor suficiente para hacerlo.

			Con su pulgar alza mi barbilla, haciendo que nuestras miradas impacten la una con la otra.

			—Dime que me aleje de ti y lo haré. Dime que no me quieres ver más y no lo harás. Dime que no me deseas y no te volveré a insistir de ninguna de las formas ni maneras posibles que existan —dice con los ojos vidriosos. 

			Desciendo mi mirada nuevamente. No puedo mirarlo y tampoco puedo mentirle. Esta vez no.

			Sonríe satisfecho.

			—No puedes negar lo evidente, cariño —dice acariciándome la mejilla y seguidamente suelta un suspiro. Me acaricia el cabello y añade—: No sé qué es lo que pasa por tu cabeza, pero lo voy a descubrir. Aunque sea lo último que haga.

			Para cuando lo miro nuevamente, ya tiene las manos sobre el volante. 

			Entiendo que es hora de separar nuestros caminos. Él necesita su tiempo. Digerir todo esto que no entiende ni entenderá, hasta que sepa la puta verdad. Y yo necesito huir. Huir nuevamente de la cruda realidad que tengo delante y que cada día que pasa menos sé cómo manejar.

		

	
		
			Capítulo 57

			Me despierta el sonido de mi móvil, junto al baile de su vibración sobre la mesita. 

			Suspiro a la vez que miro la pantalla. Me molesta bastante que me llamen desde número oculto, así que dudo un poco antes de responder.

			Ladeada en mi gran cama y hecha una bolita sobre ella. Noto pinchazos en el interior de mi cabeza…, espero que valga la pena que me hayan despertado.

			—¿Dígame?

			—Buenos días. —Habla al otro lado de la línea una voz masculina y madura—. ¿Hablo con la señorita Mia García Hernández?

			—Yo misma. ¿Con quién hablo, por favor?

			—Soy el inspector Gutiérrez.

			Me incorporo de la cama de inmediato. ¿El inspector Gutiérrez?

			—¿Inspector? ¿Su… sucede algo? —pregunto nerviosa y de pie, fuera de mi cama. Pongo mi mano izquierda sobre mi cabeza. Ahora debo sumar a mis leves pinchazos de la cabeza unos nervios horripilantes.

			—No se preocupe. No ha sucedido nada. Nada que tenga que ver con usted directamente —me aclara. 

			—Entonces, ¿por qué me llama? —pregunto perpleja, a la par que aliviada. 

			No es muy normal que un inspector de policía llame sin ton ni son a una ciudadana de a pie a su móvil un sábado por la mañana.

			—Quiero hablar con usted personalmente, señorita García. Tendría que ser hoy.

			Miro la hora. Son las diez.

			—No sé qué decirle…  ¿Cuándo le va bien a usted?

			—Me amoldo a usted, señorita García.

			—Qué le parecía, por ejemplo…  ¿después de comer?

			—Me parece bien.

			—¿Dónde quiere que nos veamos? ¿Debo ir yo a la comisaría?

			—No. Me personaré yo mismo en su hotel. Nos reuniremos en la sala de conferencias. En la última mesa de la derecha.

			—Veo que conoce bien el hotel, inspector Gutiérrez… 

			—Ese es mi deber, señorita García.

			—Le esperaré a las cuatro entonces —respondo sorprendida.

			—Gracias, se lo agradezco.

			—No… no es nada —respondo confundida.

			—¡Señorita García!

			—¿Sí?

			—No hable con nadie sobre nuestro encuentro.

			—De acuerdo.

			—Eso incluye al personal del hotel.

			—Bien… Pero tanto secretismo, ¿seguro que no es motivo para preocuparme?

			—Siga mis indicaciones, por favor. Puede estar tranquila, no debe preocuparse. Simplemente es mera precaución. Cuando nos veamos lo entenderá todo.

			—Bien.

			—Hasta luego, señorita García. Y gracias nuevamente.

			Sábado 18 de octubre. Tres y media del mediodía. El sonido de mi móvil me asusta. Interrumpe en lo más profundo de mis pensamientos. Mi sorpresa es cuando leo en la pantalla «Montse Resi». Quiero pensar que es Claudia. Quiere quedar conmigo y juntas desenmascarar a Valeria. Pero en el fondo sé que no es ella… 

			—¿Sí?

			—Hola, Mia.

			—Hola, Montse.

			—¿Cómo estás? —pregunta con su voz firme que la caracteriza.

			—Hasta hace un segundo medio bien —respondo irónica.

			—Siento que me digas eso… 

			Por un momento, hasta la creo. «No seas mentirosa…»,  pienso.

			—Mia…, quería ir a verte en persona, pero me es imposible

			—Tú dirás… 

			—¿Has hablado con Alberto?

			—No. Pero tranquila. Has facilitado mucho las cosas gracias a tus insinuaciones… 

			—¡Mia! —exclama, mitad susurro mitad grito.

			—¡Qué!

			—Compréndeme… no quiero que lo pase mal. Otra vez no… habla con él. Dile la verdad… si no… 

			—Y a mí… a mí… ¿quién me comprende a mí? —respondo agotada.

			—Es tu culpa que estés así. Di la verdad. ¡Di la verdad y tendrás el apoyo del mundo entero! Pero si te callas y te lo guardas para ti… es lo peor que puedes hacer. Mia… Mia, por favor…  ¡Te puedo ayudar!, te ayudaré a explicárselo a los tuyos… 

			—¡No! ¿Quién coño te crees que eres? Déjame en paz y no te entrometas más en mi vida. Y de paso deja de meterte también en la suya. Ya es mayorcito y no es nada tuyo para que intentes controlar lo que lo rodea de la forma en que lo haces.

			—¡Perfecto! Si así lo quieres… —responde con un tono de voz más chulesco.

			—Por supuesto. Veo que nos entendemos.

			—Desde luego que sí —dice. 

			Silencio por un momento y añade:

			—Mia, te doy de plazo una semana.

			—¿Una semana? ¿Para… para qué? —pregunto entre risas forzadas.

			—He intentado ir por las buenas. Pero veo que eres terca como una mula. Tienes de tiempo hasta el domingo que viene.

			—¿Para qué? 

			«No será capaz… No será capaz…», repito una y otra vez mentalmente.

			—Para contárselo. Tienes de plazo hasta el domingo. Si no se lo explicas tú, lo haré yo —sentencia.

			—¡Eres una zorra amargada! ¡Métete en tus putos asuntos y déjanos en paz! ¡Tú no eres nadie para amenazarme! 

			Cuelgo.

			Doy gracias por estar cerca de la cama, si no llega a ser así habría roto el móvil en mil pedazos al impactarlo contra el mismísimo suelo. 

			Ella, junto a Valeria, saca lo peor de mí. Como mujer y como persona. Jamás había hablado en estos términos a nadie. Si me escucharan mis padres se avergonzarían de mí.

			Siempre he sido una chica correcta, educada, simpática, amable… Aunque la culpa no es de nadie, la culpa es del bicho. De esta terrible enfermedad que me está consumiendo. Si no fuera por ella, no estaría en esta tesitura continuamente. Si no fuera por ella… no tendría los días contados. 

			Me suena el móvil nuevamente. Esta vez es un wasap. Me quedo pensativa antes de mirarlo. No obstante, después de dar un largo suspiro me armo de valor.

			Mia, el domingo día 26 me pondré en contacto con Alberto. Mejor que se entere por ti que por mí. Lo siento. 

			Montse.

			¡Uf!, joder, joder, joder… Esto va en serio… 

			*********

			Desciendo hasta el hall por el ascensor. No puedo evitar sentirme nerviosa. Desde que he hablado con el inspector mi cabeza no ha dejado de dar vueltas. Y gracias a la llamada de Montse he añadido un problema más a la interminable lista que tengo.

			Voy de camino a la sala de conferencias, saludando al personal. Sigo caminando, a la vez que voy saludando a clientes y demás con la mejor de mis sonrisas. Fingir se ha convertido en una de mis hazañas favoritas.

			Para la ocasión llevo pantalón tejano negro, blusa blanca a topos y americana negra, combinando perfectamente con mis taconazos y mi cartera de mano. 

			Accedo en la sala, dirigiendo mi vista a la última mesa de la derecha. Ahí está. Debe de ser él. Un señor… No, un hombre, de unos cuarenta y tantos… no muy alto y moreno de piel. Lleva el pelo un tanto largo. Sostiene un periódico en su mano haciendo ver que lee, ya que siento de qué modo su mirada impacta en mi persona nada más acceder.

			—Buenas tardes, señorita García —saluda apartando el periódico hacia un lado. Observo que tiene la piel del cutis un tanto grabada. 

			Sus ojos son de un color verde claro. Seguidamente se levanta y me ofrece su mano. firme y segura, me recuerda por un momento al director de La Caixa. Mi querido Tobías… Qué gran persona.

			—Buenas tardes, inspector Gutiérrez. Pero llámeme Mia, por favor, y no me trate de usted.

			Le doy la mano y a continuación nos sentamos. Seguidamente viene la camarera. Él pide un café y yo mi infusión de rigor.

			—Dejémonos de formalismos. Llámame Velasco —responde esbozando una sonrisa, la cual le devuelvo, bastante agitada y apoyando mis antebrazos sobre el sillón.

			—De acuerdo. Hechas las presentaciones —cojo aire y añado—,  ¿a qué debo tu visita…? O no sé cómo debería calificarlo… —afirmo gesticulando con las manos.

			—Antes de nada, agradecerte que hayas accedido a atenderme, y más en sábado.

			Hago un gesto con la cabeza y mi mano derecha, como si restara importancia. 

			—Te preguntarás por qué te he citado… 

			—Sinceramente… ¡sí! —respondo con ímpetu a la vez que observo cómo apoya sobre sus rodillas un maletín en color negro de ejecutivo, coge una carpeta blanca de su interior y la deja sobre la mesa.

			—Bien. Necesitamos tu ayuda. Será una simple y corta colaboración, pero para nosotros será mucho más que eso.

			—¿Mi ayuda? ¿Simple y corta colaboración? —repito lo que me acaba de decir ladeando mi cabeza.

			—Voy a ir al grano, Mia. Conforme vayamos avanzando, te iré explicando los detalles y resolviendo tus posibles dudas.

			Me mantengo callada y asintiendo con la cabeza. En ese momento, la camarera trae nuestras consumiciones. La miro, a la vez que pregunto qué tal todo, me responde que muy bien y a continuación intercambiamos una sonrisa. 

			Una vez que la camarera se retira, Velasco extrae un papel de la carpeta blanca. Un documento el cual deja sobre la mesa, como una especie de croquis.

			Con su mano me acerca el documento.

			—Pega un vistazo, por favor —insiste con su mirada.

			Cojo el documento y me apoyo seguidamente sobre el respaldo de mi propio sillón. 

			El documento en sí me recuerda a un árbol genealógico. Aprecio que en él hay varios nombres completos. Cada nombre está enmarcado en un recuadro, y pintado en color amarillo. Van ligados unos a otros. 

			Leo en la parte superior del documento, en mayúsculas y subrayado en negro cursiva: «OPERACIÓN ENSAIMADA». Debajo, ocupando el primer lugar hay un nombre, adjudicado como el principal.

			—¿Operación ensaimada?

			Me mira y asiente con la cabeza. 

			Continúo leyendo: «Gregorio Ruíz Cabrera (Goyo)».

			Miro al inspector. Niego con la cabeza, a la vez que me muerdo el labio y sigo mirando el resto del documento. 

			«Roberto Carrascal Hurtado (el Cara), Gonzalo Pliego Santa (el Santos), Basilio Cáceres Manila (el Jata)». 

			Dichos nombres están uno al lado del otro y debajo de cada nombre hay diversas rayas. 

			Visiono también varios dibujos, como planos, y en ellos unas direcciones. 

			Suelto un suspiro. Mil pensamientos fluyen por mi mente, mientras apoyo el documento sobre la mesa.

			Miro a Velasco. Para entonces, él ya me está mirando y tocándose con la mano el mentón.

			—¿Y bien? —pregunta. 

			—Conozco a la persona principal. Goyo. Doy por hecho que esa información ya la tenías. Sabrás también que no me relaciono con él —digo sin dejar de mirarlo.

			—No somos precisamente amigos…  —añado y Velasco sonríe bajo su nariz. 

			Cojo aire y me toco el cabello. Pero esta vez no con esa intención. 

			—Eres una chica muy inteligente, Mia.

			—¿Por qué yo? —pregunto negando con la cabeza.

			—¿Te imaginas lo que te voy a pedir?

			—Tengo la imaginación muy amplia. A eso hay que sumarle que de jovencita veía la serie Colombo con mis abuelos.

			Sonríe.

			—Después de este tentempié. Ahora sí voy a ir al grano, ¿de acuerdo? —dice serio.

			—De acuerdo… —respondo alzando mis manos y con mis cinco sentidos dispuestos. 

			—Llevamos dos años tras la pista de Gregorio, alias Goyo, de veintisiete años. Tiene más dinero que la comisaría entera y yo juntos.

			Con su dedo índice señala el croquis y continúa:

			—Solo existen exclusivamente tres personas de su más estricta confianza: Roberto, alias el Cara; Gonzalo, alias el Santo y Basilio, alias el Jata. —Retira el dedo del croquis y me mira—. De todos los candidatos, tú eres la pieza que nos falta. La pieza clave. Rectifico, tú y tu hotel.

			Muevo la cabeza, trasladándole que no entiendo lo que me dice. 

			—Necesitamos una chica como tú para dar la estocada final. Se suele decir que detrás de un hombre siempre hay una gran mujer.

			—¿Por qué yo? ¿Y mi hotel? —pregunto insistiendo.

			—Hace meses os investigamos a todos. A personas cercanas y menos cercanas.

			—¿Qué quieres decir con «investigado»? ¿Eso quiere decir que sabéis sobre nuestras vidas?

			—En efecto. Es mi trabajo.

			—Me imagino que ante vosotros la protección de datos no existe —respondo molesta. 

			—No. Con tan solo un clic es suficiente. Pero no es motivo de preocupación. Solo dispongo yo de determinada información. Mejor dicho, mi compañero y yo. Es decir, el que sería tu compañero en caso de que aceptarás ayudarnos.

			—¿Me estás diciendo que tú y otra persona tenéis constancia sobre mi enfermedad?

			—Sí. Pero te aseguro al cien por cien que nadie más lo sabe.

			La mala leche vuelve apoderarse de mí nuevamente. 

			Nos miramos fijamente. No siento nada. Solo sé que si me pinchan ahora mismo no me extraen sangre.

			—Dime, Velasco…, ¿cuál sería mi papel en toda esta trama?

			—Me imagino que tendrás constancia sobre los asuntos turbios que envuelven a Goyo —dice con la templanza que estoy viendo desde que me he sentado, le caracteriza.

			—Lo que alcanzo a saber es lo que se rumorea. Drogas, blanqueo de dinero, billetes falsos… —Gesticulo con las manos y añado—: Y supuesto tráfico de mujeres. Es lo que me parece más ruin y canalla de todo, en caso de que fuera cierto.

			Me mira asintiendo con la cabeza.

			—Bien. Estás más que informada. Todo eso es cierto.

			—¿Todo?

			—Todo —afirma.

			—Se me revuelven las tripas tan solo con pensarlo… Me parece deplorable.

			Asiente con la cabeza en respuesta.

			—Bien. Lo que debes saber sobre ellos ya lo sabes. Ahora es cuando entrarías tú.

			Extrae el móvil del interior de su americana. Marca un número que, deduzco, es de marcación rápida y cuelga. 

			—En dos minutos lo entenderás todo —dice sin dejar de mirarme mientras vuelve a guardarse el móvil. 

			Oigo el ruido de la puerta. No han transcurrido ni dos minutos desde la misteriosa llamada. Giro mi cabeza como acto reflejo. 

			—Buenas tardes, Mia —saluda serio y accediendo a la sala a paso firme. Lo siguiente que hace es saludarse con Velasco.

			¡Joder!, me quedo muerta directamente. Es… es… es… No puede ser. Esto no está pasando… 

			¡Dios mío!, lo miro, me giro hacia Velasco y lo vuelvo a mirar… Todavía no doy crédito. 

			Lo tengo frente a mí… y… es… es él. Continúo en mi potente estado de alucinación. Mi cara debe de ser un completo poema.

			No deja de mirarme. Miro a Velasco nuevamente y él se mantiene intacto sentado en el sillón. No gesticula. 

			Apoyo mi mano sobre mi frente. Desvío mi mirada hacia algún lugar y vuelvo a mirarlo. 

			Jamás me habría imaginado esto, y menos de él… Me ha engañado por completo durante todo este tiempo. Y no solo a mí.  

			¡Un momento! Yo no soy quién para juzgarle. Debo ser justa y no opinar sobre sus acciones. Justamente estoy haciendo lo mismo con todos mis seres queridos, y a mucha mayor escala… 

			¡Dios mío! 

			Todo a mi alrededor continúa desmoronándose, y cada día que pasa me siento peor conmigo misma.

			Necesito tiempo y necesito pensar. Aunque tiempo es lo que apenas me queda, y pensar es lo que no debo hacer. Cuanto más lo hago, peor me sale todo.

			Los escucharé. Escucharé lo que estos dos hombres han venido a proponerme y decidiré cómo continúo con mi trágica y tormentosa vida.

			Aquí y ahora…  ¡uf! Aquí y ahora es cuando comienza mi verdadero espectáculo.

			Continuará… 

		

	
		
			Dedicado a ti. No te olvido. ¿Cómo te despides de quien no te quieres despedir? Por eso nunca lo hice. Te quiero sin medida.
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